
! t e f r o r i S f f i o o ' í #

!
;

X traducción de 
josé aricó,
Úrsula kóchmann, 
nílda palacios 
y ana sebastián

¿V;:

%~z
£&U£v....

Generated by CamScanner from intsig.com



I c f t ^ í s ü C ic ió n  s o c ia l  
e l  c a m i n o  d e l  p o d e r

k a r l  k a u ts k y

6 8

CUADERNOS
DE
PASADO Y .•

i, : .i-.-;-:

9 l* 'zr  ‘ • ' r . - . • ■ ' . j  v  -
: : ................... , .. .v K'>.

' v>, .V; ¿ j;.. :' >>-.i...

f<eU/L ^  *  * * *  * *  ' *  * * *  /



edición ni cuidado de José aricó

primera edición en español,' 1978
© ediciones do pasado y presente
impreso y distribuido por siglo xxl editores, s. a.

• cerro del agua 248 ■ móxico 20, d, f.
ISBN 968-23-0262-5

tr

derechos roservados conformo a la ley
impreso y hecho en méxlco/printed and made In mexlco

Generated by CamScanner from intsig.com



INDICE

KAUTSKY Y EL KAUTSKISMO, por ERICH  MATTH1AS 

Introducción: el fenómeno del kautskísmo, 7; 1. Límites de la compren­
sión de Marx, 8; 2. La-penetración de elementos marxlstas en la ideología 
de la sociaidemocracia alemana en el periodo de la ley antisocialista, 10,3. 

El programa do Errurt y la táctica de la sociaidemocracia, 14;4. El Catecis­

mo Socialdemócrata" de Kautsky. 1893, 17;S. El núcleo táctico de la polé­

mica con Bernstein y los revisionistas, 20; 6. Ideología y mentalidad, 26, 7. 

La Justificación del patriotismo de la organización, 32; 8. La cobertura 

ideológica de la pasividad política, 38;9. Conclusión, 46

LA REVOLUCIÓN SOCIAL, por KARL KAUTSKY SI

PREFACIO DE LA EDICIÓN ALEMANA S3

PRIMERA PARTE: REFORMA SOCIAL Y REVOLUCIÓN SOCIAL SS

1. La idea de la revolución social, 57 ;2. Evolución y revolución, 59 ;3. Las 
revoluciones en la antigüedad y en la Edad Media, 65;4. La revolución so- 
cial-dcl período capitalista, 68; 5. La atenuación do los antagonismos de 
clase, 73; 6; La democracia, 88; 7. Formas de la revolución social. Los me­
dios do que dispone, 96;

SEGUNDA PARTE: AL DÍA SIGUIENTE DE LA REVOLUCIÓN SOCIAL 107

1. Delimitación del problema, 109:2. Expropiación do los expropladores,
111; 3. Confiscación o indemnización, 116; 4. Cómo interesar al obrero en 
el trabajo, 118; 5. Aumento de la producción, 130; 7. Supervivencia de la 
propiedad privada de los medios do producción, 134; 8. La producción In­
telectual, 138; 9. Las condiciones psicológicas previas a la dominación pro­
letaria, 146: .

EL CAMINO DEL PODER, por KARL KAUTSKY 1S1

Prefacio a la primera edición, 153; Prefacio a la segunda edición, 155; Pre­
facio a la tercera edición, 162; 1. La conquista del poder político, 179; 2.
La profecía do la revolución, 185; 3. El desarrollo hacia el estado futuro.
192; 4. La evolución económica y la voluntad, 199; S. Ni revolución ni le- 
gaiidacl a cualquier precio, 208; 6. El crecimiento de los elementos revolu- 
clonarlos, 220; 7. Debilitamiento de los antagonismos do clases, 228; 8. 
Agravación de los antagonismos de clases, 236; 9. Un nuevo siglo do revolu­
ciones, 252;

[51



índicei.., ' .

A  ^  r n R R E S P O N D E N C I A  ENTRE KARL KAUTSKY Y OTROS
D ir ig e n t e s  s o c ia l is t a s

3. UN COLABORADOR DE LA LIOA DEL.REICH, por KARL

i  ENGELs'eL HOMBRE SIN CARACTER, por KARL KAUTSKY
4 E S T A D ÍS T IC A S  NEGLIGENTES, por K A R L  KAUTSKY
5 EL CAMINO DEL PODER, por OTTO BAUER
í !  TRABAJO POSITIVO Y REVOLUCIÓN, por, KARL KAUTSKY

Generated by CamScanner from intsig.com



KRICH MATTHIAS

2 7 9  ;
2S0
2 83
292
304

ry.\H

269

V.

La función de la ideología en la soclaldemocrdcia alemana hasta la primera 

guerra mundial '/ ■" ..."

KAUTSICY Y EL KAUTSKISMO*

INTRODUCCION: EL FENOMENO DEL KAUTSKISMO ;

La imponente masa de libros, opúsculos, ensayos y artículos en los que se 

despliega ante nosotros la obra de toda la_ vida de Kau 
monia de manera impresionante la productividad de este hombre, 
multiplicidad de sus intereses en los campos más diversos del saber y su 
constante esfuerzo por alcanzar los principios, generalmente comprome­
tidos, de un encuadramiento metódico y de una evaluación de la con­

cepción del mundo. Según el jucio de Benedikt Kautsky, con los frag­
mentos dejados por Marx —a partir de los cuales Engels habría comenzado 
a erigir un edificio unitario— su padre habría logrado “hacer un sistema 

orgánico que en verdad representa por primera vez el marxismo1” ; seme­
jante juicio es ciertamente discutible en más de un aspecto, pero no puede 
ser entendido sólo cómo manifestación de uria devoción filial. También 
Hermárin Brill, en su ensayo escrito en ocasión del centenario del naci­
miento de Kautsky y publicado en la Zcitschrift fur Politik, expresa un 
juicio casi igualmente favorable. Allí se: afirma, entre otras cosas, que “la 
formación del marxismo” se produce en los años 1883-1895, cuando Engels 
y Kautsky estaban en continuo y estrechó contacto. De todos modos, 
Kautsky no habría sido durante su vida solamente intérprete del “marxis­
mo puro” que defendía frente a Leninismo que muy tempranamente 
habría ido ‘‘más allá”, hacia un territorio inexplorado. Erviejo Kautsky, 
por último, habría “previsto teóricamente y superado idealmente el Tercer 
Reich3”. - •: '• ..... .

ünd der Kauiskytihismui Die Funktbn der deutschen 

M e "  SCrÍC> J- C- B‘

Ubtn mTdenToi^lhmlTl F ^  Bencdikt Kautsky «* v°lu™ n miscelánico, Ein 
g jj ÍÜT den Sozialtsmu* / Ertnnerungen an Karl Kautsky, Hannover, 1954, pp.

fürP ov iS o ‘u ? 5 Í apU?.,2{l-M0OktObet 1854'17' ° k,0ber 1938” en * * * * * *

[7]



Eitos reconocimientos recientes reflejan todavía la enorme autoridad 
de la que, con» jefe intelectual del llamado “marxismo ortodoxo”, Kauts­
ky gózó en las dos décadas que precedieron al desencadenamiento de la 
primera guerra mundial, mucho más allí de las filas de la sodaldemocracia 
y que lo puso en condiciones de presentarse como “pracceptof mundi,vt 
del socialismo internacional y como árbitro reconocido en las contravenías 
¡¿eclógica. Quien en cambio considere la cuestión de manera desapasio­
nada y no «  deje influir por vínculos sentimentales con el mundo de la 
vieja socialdeniocrzcia alemana y de la II Internacional, debe necesa­
riamente reconocer que la validez del contenido teórico de la producción 
político-literaria de Kautsky es singularmente desproporcionada con su 
papel histórico. A la comprensión de este fenómeno puede ayudar el aná­
lisis scdolócco e histórico concreto de los antecedentes del partido, mien­
tras que toda investigación aislada, conducida desde et punto de vista de 
las ideas, sobre los escritos kautskianos conduciría a un callejón sin salida.

j hRICH MATIHIAS

!. LIMITES DE LA COMPRENSION DE MARX ,

Las dos componentes que desde tin' principio determinaron de manera 
decisiva el mundo de las ideas de Kautsky aparecen claramente señaladas 
en el estudio de Brill: el racionalismo fluminista debido ai espíritu de la 
revolución francesa y el “fundamental modo de sentir naturalista del tiem­
po” que llevó a Kautsky al darsvinismo. Pero si Brill caracteriza sin duda 
correctamente a Kautsky como un “materialista biológico-histórico”, no es 
fácil coincidir con él cuando, siguiendo la valoración que Kautsky había 
dado de sí mismo, pretende que la “concepción naturalista de la sociedad 
y del estado” de este último deba ser considerada como el ulterior desa­
rrollo y enriquecimiento de la originaria teoria: marxista de la historia/ 
Por cierto, también Marx era un verdadero hijo de su siglo, confiado en el 

progreso; su antropología filosófica, sin embargo, sobre la cual se funda 
esencialmente su concepción de la historia, tiene rasgos modernos. Efecti­
vamente, supera en mucho la imagen del hombre propia del iluminismo y 

del darvinismo de marca kautskiana, y sólo en tiempos recientes fue sien­
do colocada cada vez mis en el centro de una discusión adecuada al objetó.

El joven-Kautsky aceptó “con entusiasmo” el.darwinismo qué, en los 
años 1870, había conquistado a todo el mundo culto, y‘su “teoría de la 
historia no quiere ser sino la aplicación del darwinismo al desarrollo de la

4. Así, Brül, op. cit„ p . 236.
5. Brill, op. cit., p. 240.
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KAUTSKY V EL KAUTSKÍSMO 9

sociedad".6 Una linea directa conduce7 del Esbozo de una historia del de­
sarrollo de la humanidad, que el joven compuso antes de convertirse al 
marxismo, a la prolija obra de la vejez, en dos volúmenes, ¿a concepción 
materialista de la historia, cuya seudonaturalista metafísica del desarro­
llo culmina en el esfuerzo de conocer a fondo la ley general “a la cual está 
sometido el desarrollo del hombre tanto como el desarrollo del animal y de 
la planta.8 Pese a todas las modificaciones en los aspectos particulares, per­
manece en un plano dominante la síntesis de fe iluminista en el pro^reio y 
de darwinismo social. El joven premarxista Kautsky y el maestro recono­
cido del “marxismo” están tan próximos que las citas de Marx, en la oora 
teórica de la vejez parecen sin duda superfluas. La terminología marxista 
de viejo Kautsky no puede llamar a engaños sobre el hecho de que su con­
cepción de la historia ha coincidido con la de Marx y Engels —entre esios 
dos últimos se debería, a decir verdad, establecer una diferencia— en 
todas las fases de su desarrollo.. .  siempre y sólo en la representación ideo­
lógica de los kautskistas ortodoxos y de los adversarios que compartían 
con ellos idéntico terreno dogmático-ideológico, pero en realidad no ha 
coincidido jamás con ella” .16 :

6 K. Kautsky, Mein Lebenswerk (publicado anteriormente en 1924 en el volu­
men VolkswirtsschaflsUhre de la Wissenschaft der Gegen-j.-art ¡n Selbsdarsteiluagen}, 
en Ein Leben für den Socializmus (véase nota núm. 2), pp. 11-34; la cita está en la 
pagina 13.

i  Es significativo que.Kautsky no haya tenido escrúpulos en publicar ea su obra 
de la vejez el citado Esbozo de historia universal redactado ea 1376; cf. vol. I, pp. 
155-165- En la misma obra y en el mismo volumen, pp. 442-476, son reimpresos sin 
modificaciones los ensayos publicados en tos años 1883-1884 en Iz ,Veue Zar. Parti­
cularmente característico del darvinismo social de Kautsky es e! librito Etkik und 
materialistische Gesckichttauffassung, 1906. (En esp., véase Etica y concepción ma­
terialista de la historia, Cuadernos de Pasado y Presente, n. 58, Cea. (Ars.X1975- 
Esta edición incorpora las críticas de Otto Bauer y Fianz Mehring al folleto de Xauts- 
ky.) ' . • :  • ' •• -•••*” -•

8. K. Kautsky, Die Materialistische Geschichtsauffassung, 2 vols., Berlín, 1927, 
voL II, p. 63.. Sobre está libro véase el amplio análisis crítico realizado por Kart 
Korsch, Die materialistische Geschichtsauffassung. Eme .4useinandersetzun? mil 
Kart Kautsky, Leipzig, ! 929.

, 9 Sobre la diferencia entre Marx y Engels, por un lado, y Kautsky, por el otro, 
véase Korsch, op cit.. passim. Sobre la necesidad de distinguir entre Marx y Engels, 
éste último fuertemente influenciado en su pensamiento por el principio de la Idea 
del desarrollo del iluminisrao y más tarde también por el positivismo (y que desde el 
punto de vista de la historia de las ideas se vincula en cierto aspecto con el kauts­
kismo-, véase especialmente H. Boünow, Eñgels'Auffássung von Revolution und 
Entwicklung in semen “ Grundsátzen des Kommmiismus", en Mcrxismitsstuditn. 
Tubinga, 1954, pp. 77-114.. . ... .

10 K. Koisch, op. cit., p. 123. Consecuentemente, tambie'n Korsch habla de un 
kautskismo". Sin embargo, este término adoptado por nosotros es desde un princi­

pio usado, en sentido positivo también por Brill, op. cit.,p. 239: “Estimado juntamen­
te con Bebe! en Alemania y Austria, amado en Rusia y en los Baleares, respetado en 
Francia, Inglaterra y Escandinavia, el político Kautsky era una autoridad internacio­
nal, y su casa una academia de socialismo. Existió un kautskismo.”
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ERICH MATTHIAS

Esto no quita, sin embargo, el hecho de que la interpretación estricta­
mente evolucionista del marxismo propia de Kautsky y estuviese desde un 

principio indisolublemente ligada con el modo de operar y con el com­
portamiento táctico de los partidos obreros en ascenso en el período de la 

II Internacional. . * > " •. • ’
El punto de partida de su camino a Marx y la manera en que buscaba: 

conciliar las ideas del movimiento obrero, desarrollándose históricamente,: 
con las doctrinas de Maix y Engels, no pueden comprenderse sobre la base 
de los límites personales de su capacidad de recepción. Kautsky no inventó 
el kautskismo, es decir, el '‘marxismo” desnaturalizado -que fue aceptado 
no solamente por la sociaidemocracia alemana como ideología oficial del 
partido y doctrina pura- ni fue tampoco su único creador, aún si a su 
infatigable actividad debe atribuirse una parte esencial de sus procesos de 
afirmación y de escIeroti2ación dogmática. El fue el más eminente divulr 
gador de Marx de la época y, subjetivamente, fue un apasionado y leal 
propugnador de hs doctrinas de Mane y Engels. Pero los límites de su 
comprensión de Marx, que en los puntos esenciales no superó jamás las 
barreras de la formación política premarxista, son los límites propios de su 
generación histórica.

2. LA PENETRACION DE ELEMENTOS MARXISTAS EN LA IDEOLOGIA DE LA 
SOCIALDEMOCRACtA ALEMANA EN EL PERIODO DE LA LEY 
ANTISOCIALISTA ' .. • - %•••••.• l!}  ".

La influencia teórica del complejo de ideas marxistas sobre la sociaide­
mocracia alemana ha sido, por lo común, fuertemente sobrevalorada.11 

Cuando en los años 60 del siglo pasado el movimiento obrero tomó dis­
tancia de la democracia burguesa constituyéndose como fuerza política 
autónoma, a través de los dos grupos rivales de. los lasallianos y de los 
eisenachianos, el marxismo, en cuanto sistema teórico, no tuvo parte al­
guna en ése proceso. La lucha entre los eisenachianos y los lasallianos se 
reduce sustancialmente al enfrentamiento táctico de ambos grupos démo-

11 Para las argumentaciones siguientes, cfr,: G. Mayer, “Dw Trcnnung dér pro­
le tarischen von dex bürgcrlichcn Demokrade”, en Archlv für dle Geschichte der Sa~ 
zialismus und der Arbeiterbewegung, 1912. vol. II, pp. 1-67; K.F. Bróckschmidt, 
Die deuísche Sozlddemofoalie bis zúm Fall des Sozialistengeseties, tesis.de docto­
rado en filosofía; Frankfurt a. M., 1939 bajo el mismo título, pero con el verdadero 
nombre del autor, Kurt Brandis, esta disertación so publicó como un estudio indepen­
diente. . •

Esto hecho dió lugar a quo en toda una sene de bibliografías, Brockschmldt y 
Brandis sean citados como dos personas distintas); A. Uoynberg, Demokratle und 
Sozialismus. Zur politischen Geschichte der letzten 150 Jahre, Amstordam, 1938, 
particularmente pp. 272 y ss. (Hay edición en espado!, Democracia y socialismo. 
Buenos Aires, Claridad, s/d.)
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KAUTSKY Y EL KAUTSKISMO I I

crético-socialistas en el momento de la formación del Reich de Bismarck. 
Aunque los eisenachianos reivindicasen para si oficialmente a Marx, tinto 

para unos como para .otros el socialismo no significaba en el londo nada 
más que la progresiva democratización del estado con los medios propios 
de la democracia burguesa: información y formacióndel pueblo y conquista 
de una mayoría socialdemócrata en el parlamento. Ninguna de las dos 

fracciones tuvo necesidad de un cambio radical de dirección cuando en 

1875 se fusionaron en un partido sorialdemocrático unitario. Aun la “hos­
tilidad hacia el estado" de la joven socialdemocracia carecía de raíces 
revoludonario-marxistas, en cuanto era expresión del rechazo —prove­
niente de la tradición democrática de 1848— del nuevo Reich creado ‘con 
la sangre y con hierro” sin la participación de un movimiento popular de 

liberación. Así, la separación de la socialdemocracia de la democracia 
burguesa quedó limitada al ámbito sociológico y organizativo, mientras el 
complejo de las ideas democrático-burguesas seguía como siempre ejer­
ciendo una influencia determinante sobre la ideología del partido obrero 

que, desde un principio, se había desarrollado como partido legal demo­

crático de oposición.
Tampoco en el período de la ley antisocialista el partido se alejó de 

su táctica rigurosamente legal. La fórmula "Contra nuestra legalidad nues­
tros enemigos irán a la mina” evidencia el punto de vista que la dirección 
del partido y la fracción del Reichstag continuaron sosteniendo durante 
todo el período de la ley antisocialista. La- indignación general por la 
persecución y el activismo de los miembros del partido condujeron sin 
embargo a una exasperación del lenguaje propagandístico e hicieron nacer 
la necesidad de una más radical ideología de partido, finalmente adecuada 
a su situación excepcional y a la conciencia de clase de los obreros, que se 
robustecía en el curso de la creciente industrialización. Fue este desarrollo 
lo que preparó el terreno para, una más masiva infiltración de elementos 
marxistas en el sistema de pensamiento del movimiento obrero alemán.

En este proceso ejerció una particular acción propagandística la publica­
ción del Anti-Dühring de Engels, ocurrida en los inicios del' período de 
la ley antisocialista. La publicación de esta obra dio también a Kautsky 
el impulso decisivo paría trasformar su concepción de la historia; a esto se 
agregó la amistad con Eduard Bemstein, cinco afíos mayor que él y al 

que retrospectivamente reconocerá luego como su "enérgica guía”12 para 
su conversión al marxismo. A continuación, Bemstein con el Sozialdemokrat 
redactado por él á partir de 1880, y Kautsky con hNeueZeit fundada en 

enero de 1883, pusieron toda su actividad de publicistas al servicio de la 
difusión del marxismo. Al iniciq de los aHos 80» ambos entraron en el más 
estrecho contacto con Friedrich Engels ganándose su confianza y su 
amistad, pudiendo de este modo sentirse luego tranquilamente los legí-

12. K. Kautiky, Mein Lebenswerk (cfr. nota 6), p. 17. ¡ , , . j



12 ERICHMATTHIAS'

timo intérpretes de la doctrina marxista.13 Entre los.libros que Kautsky 
produjo en el período de la ley antisocialista, tuvo la máxima difusión 
la exposición divulgativa del primer tomo de El capital—Las doctrinas 
económicas de Karl Marx- que apareció en 1887 y fue' luégo repetida­

mente reimpresa; muchos eminentes socialistas deben a ’este.libro su con­
versión. ..•«.•UiftíiÜf'.í'S. }:-&«!<

El concreto entendimiento entré Engels y la dupla Kautsky-Beriistein 
no sufrió conmociones1? hasta la muerte dé Engels (1895): Engels no era 
consciente de los límites en la capacidad de recepción de sus discípulos', 

que se habían acercado al marxismo a través del Antl Dühring: Esta obra 
actuó a modo de filtro que dejaba pasar solamente aquellas partículas del 
sistema original que parecían insertarse sin suturas en la visión naturalista 
del mundo de la nueva generación. Kautsky y Bemstein, que por entonces 
eran “un corazón y un alma” a tal punto que se los consideraba “una es­
pecie de Orestes y Pilatos rojos”,15 en su ulterior profundización del sis­
tema de pensamiento mandsta por primera vez no tenían realmente ningún 
motivo para ser escrupulosos; incluso, los fuertes intereses del viejo Engels 
por las ciencias naturales y por la prehistoria, intereses que se encontraban 
con su orientación personal, contribuyeron en buena medida a ratificarlos en 
su limitada comprensión del marxismo. Sólo que el acuerdo en las cuestio­
nes teóricas y práctico-políticas, a favor del cual Engels siempre se declaró 
participando con su crítica a la actividad publicística y a las luchas políticas 

de los discípulos, era apenas superficial y se fundaba sobre un profundo 
equívoco alimentado inconscientemente por ambas partes. No se.trataba 
sin embargo de un equívoco de carácter personal. Marx y Engels no com­
prendieron jamás del todo la real naturaleza dé los partidos obreros moder­
nos que se fueron fundando en Alemania y en Europa en general a partir 

de los años 60.l ú Ellos quedaron'siempre prisioneros del marxismo revo­

lucionario de 1848, aun cuando estudiando la situación política y social de 
su tiempo se convencieran de que las cambiadas condiciones exigían una 
tácticá diferente de parte de los partidos obreros que iban: desarrollán­

dose como partidos de masas. Kautsky y Bernstein,"én cambió/fueron áu- 

ténticos representantes de ía II Internacional eiT ascenso. También allí don­

de sus concepciones y la de Engels coinciden exteriormente, detrás de las

13. Véase particularmente el trabajo Fríedrich Engelsi?Briefwechsel mir. Atfrt 
Kautsky, segunda edición, integrada con las cartas de Kautsky, de Aus der Fríui- 
zeítdesSozialismus, preparada por Bencdikt Kautsky, Viériá, 1950¡además, K. Marx;F. 
Engels, Bríefe an A.. Bebet, W. Liebknecht, K, Kautsky uñd anderé, edición del Ins­
tituto Marx-Ehgels-Lénin dé Moscú preparada por V. Addrátski, Moscú-Leningrado 
1933; Die Brtefé von Friédrich Engels an Eduard Bemstein, Berlín, 1925.

14 Aquí podemos abstenemos de.considerar el.endurecimiento do las relaciones
personales entre Engels y Kaiitsky provocado por el divorciij de Kautsky' de su pri­

mera esposa. •   •• • ''•••• : ■••• •• '•...............
15 K. Kautsky, Mein Lebenswerk (cf. nota núm. 6), p. 17. ... .........
16 Cf. A. Rosenberg, Demokratie und Soztolismus (cf. nota núm. 11),'P. 281.
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KAUTSKY Y EL KAUTSKISMO 13

mismas palabras se esconde un sentido político totalmente diferente.11 Así, 
Engels no evaluó de manera ¡realista el camino recorrido por la sociaide­
mocracia alemana en el período de la ley antisocialista,' del que forma 
pártela función de mediadores ideológicos desempeñada por Kautsky 

y Bemstein, inclusive después del 1890 al creer que podía tener confian­
za en la acción de la sociaidemocracia alemana. Engels aprobó la posición 
quietista asumida por la SPD sin reconocer su índole pacifista. La com­
probación hecha en su famosa “Introducción” a Las luchas de clases en 
Francia de Marx, escrita en 1895, según la cual “el método de lucha de 
1848 está hoy anticuado en todos los aspectos”18 habla sin duda a favor 
de su realismo táctico y de su autonomía de juicio -en lo que concierne 
a la política de potencia- en este campo. Mucho menos realista era que 
viese siempre en el partido obrero alemán un partido del pueblo en el sen­
tido de 1848, cuando era revolucionario por naturaleza, hacía presión 
para llegar al poder y esperaba impaciente el momento para alcanzar esta 
meta. ..

No es casual que más tarde, tanto Kautsky como el mismo Bemstein, 
se hayan vuelto a remitir a la “Introducción” 19 para justificar su postura. 
Los dos podían subjetivamente reivindicar para sí una apariencia de dére- 
cho, aunque ambos, mediante un forzamiento interpretativo, introdujeron 
en las palabras dé Engels también sus visiones personales, de manera que 
este último no puede tener valor para el historiador como testimonio 
principal y decisivo ni a favor del “revisionista” ni a favor del llamado.“ra­
dical” . Gustav Meyer relega al reino de las leyendas la Opinión según 
la cual Engels, en los últimos años, habría puesto en guarciia a la sociaide­
mocracia europea respecto a toda uso de. la violencia. Hasta, el fin, el

17 Kaútskj;, más tarde, advirtió dé tanto en tanto con claridad esta diferencia 
entre las generaciones políticas.. El 21 der noviembre de 1901, en uña carta á Víktor 
Adler, designa a Lassallc como una ''potente personalidad” y como úri “ tipo impo­
nente” , y prosigue: “ ¡Pero no es lícito en modo alguno olvidar qué gran época fue 
aquella! Candente todavía la gran 'revolución, y la época dei 48, o la del 56,59,66, 
70, ¡qué batallas implicaron!... Estos grandes combatientes, los Marx, Engels, La- 
sallo, y también Licbkriecht eran hombres de hierro. Nosotros, en cambio,'estamos 
demasiado poseídos por la degeneración nerviosa, la forma burguesa do la ‘pauperi­
zación*. También aquí nosotros debemos alimentar las mejores esperanzas en la nueva 
generación que es, por cierto,.educada de manera más racional” . Cf. V. Adlcr, Brief- 
wechsel mit August Bebelund Karl Kautsky, como también con otros socialdémócra- 
ías alemanes, recogido y comentado por l'riedrich Ádler, Viena, 1954, pp. 381 y ss.

K. Marx, Die Klassenkampfe in Frankreich 1848 bis 1850, colección “Dcmo- 
kratie und Sozialismus”, fasei 21, Offenbach, 1948, p. 10 [en esp.: K. Marx, Las lu­
chas de clases en Francia desde 1848 a 1850. Introducción do l'riedrich Engels, en 
Marx-Kngpls, "Obras escagidas. en tres tomos, Moscú, Ediciones Progreso, 1973, t. 

í. p. 194]. .. ... ...•4...,
19 Cfr. K. Kautsky, Dér Wég'zúr Machi, Berlín, 3 920, 3i>. edic., pp. 54; y ss¡ 

[En el presente volumen, cf. pp. 208 ] Para Bernstein vease el ensayo de Cli. Gneuss en 
Marxisntusstudien, II Serie, Tubinga, 1957, pp.198 y ss.
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viejo campeón “había sido consciente del hecho de que sólo encondiciones 
totalmente excepcionales habría sido posible cumplir, sin difíciles luchas 
políticas, la conquista del poder por parte, del prolotariado. Engels habría 
aun puesto hasta el fin con estusiasmo su experiencia y su cultura militar 
a disposición de ía revolución proletaria en cualquier país donde ésta se 
hubiese desencadenado. Mientras fuese posible,’ ¿1 quería sustraerse a las 
vejaciones de la policía prusiana; sin embargo, aun en sus últimos afios de 
vida habría considerado como ‘una cuestión del todo fútil’ el ‘silbido de las 
balas, como en 1849, duranto la revuelta del Badén” 10

3. EL PROGRAMA DE ERFURT Y  LA TACTICA DE LA ÜOClALDÉMÓCRACIA

Los tiempos de la Jey antisocialista ingresaron en la tradición del partido 
como “el periodo heroico" da Ja sociaidemocracia alemana. Pero 'una con­
sideración critica retrospectiva' revela por el contrario un cuadro mucho 
más matizado. Los obreros socialistas, dotados de una conciencia de clase 
indestructible, soportaban por ciorto toda persecución antes que abandonar 
a su partido, aunque difícilmente pensaban en una revolución inminente 
que expulsase a los Hohenzbllem y llévase al poder a la sociaidemocracia.21 
Sus posiciones sustáricialmente radicales tampoco fueron decisivas para el 

proceso ulterior; como s í16 fue la intensificación de la actividad parlamen­
taria, promovida’por lá ley antisocialista. La íey- de excepción obligó al 

partido a concentrar sil actividad, !en:una- medida mayor que hasta éíitóh1 

ces, en las batallas electorales y en el parlamento, tanto más cuando el 

parlamento se había.convertido en el. único ámbito legal para la propagan­

da; Pero de este modo la dirección fue.cáyendo cada vez más en las manos 
de la fracción parlamentaria* en la qué predominaba el-ala más moderada 

del partido.. En la prácticá polfticá de la sociaJdem6cracia se fué consbli: 

dando así la fisonomía.—suya desde un principio— ,dg un páirtido párla- 
mentarío de las reformas sociales, mientras contemporáneamente se operaba 

la radicalización de la teoría de la que hemos hablado.- Esta radicalización 

derivó de una auténtica necesidad moral dé los miembros que constituían 

el nervio del partido y encon tró su exprésiórí Válida éri el gradual crecimiento 

de lá influencia dé la escuela márxista représeniatíá por Kiutsky y Bernstein.: 

EL nuevo programa que,- una vez transcurrido, el período de la ley anti­

socialista, la SPD se dio en 1891-debe sercomprendido en su significado en 

la historia del partido sólo cómo resultado dé este :desarrolló contrá-

20 Cfr. G. Mayor, Fríedrkh Engels, II vol., La Haya, 193$, pp. 496 y ss,; la cita es
dep. 4 9 9 . ri;¡

21 Á, Rosenbér¿’DeMokratíe'u.'SotÚismtit.clt, p¡ 276.

Generated by CamScanner from intsig.com



KAUTSKY y  e l  k a u t s k is m o
15

dietario. La primera parte, teórica, ilcl programa de Erfurt, retomando 
un bosquejo de Kautsky y en la cual las leyes del capitalismo son expre­
sadas bajo las formas conceptuales marxlstas, y la segunda parto, práctica, 
conteniendo las reivindicaciones democráticas y de reforma social sosteni­
das por la socialdcmocracia desde su fundación, se yuxtaponen sin una re­
lación intrínseca. Pero también la primera parte, que en.la época do la 
adopción del programa era solamente patrimonio espiritual de una pe- 
quéRa élito intelectual aglutinada en tomo a Dic Ncuc Zcit do Kautsky, 
muestra los límites dontro do los cuales so realizóla recepción del marxis­
mo. La unidad dialéctica do teoría y práctica no está adecuadamente real­
zada; y la ideología oficial del partido reduce al marxismo revolucionario a 
la descripción de un desarrollo "naturalmente necesario” tendiendo 
hacia el objetivo final del socialismo.23

El Programa de Erfurt, juzgado por los interesados y por sus contem­
poráneos como un programa rcvolucionario-marxista, fija por lo tanto el 
real proceso de separación entre teoría y práctica; La discrepancia entre 
realidad política y conciencia ideológica,, característica de la SPD de la 
época imperial y jamás superada ni siquiera en la época do la república, 
correspondía a la situación histórica do la socialdcmocracia prcbélica. 
De este modo, la interpretación fatalista ,dcl marxismo -que debe enten­
derse como expresión ideológica de la toma fundamental de posición evo­
lucionista, ligada al espíritu dpi tiempo de la corriente sociaídemocrática 
dominante-^ justificaba la práctica moderada frente a.la.teoría radical, 
cuya instancia revolucionaria permaneció siempre operante do manera 
latente y nutrió las bases de la oposición, de. izquierda, desde los ‘‘Jóve­
nes’’ de los primeros alfós del 90hasta Rosa Luxemburg.; '
1.1. El distanciamiento entre la efectiva orientación del partido, que salió 
del período de la ley antisocialista aún más parlamentario y, moderado de 

cuanto lo hubiese, sido en el pasado¿ y la irreal condición de la conciencia 
típica del grupo no era, sin embargo, nada nuevo desde el punto de vista de 

los principios y solamente se había acrecentado. A lo largo de todo el camino 
de la socialdcmocracia, de los inciertos comienzos de los años 60 al impo­

nente partido de masas que se presentó al público después de la abolición 

de la ley de excepción, la continuidad de su desarrollo no fue nunca real­

mente perturbada. La más importante premisa para el reconocimiento ofi-

’ Cff. on particular a k.l'.Brockschmidt, op. cit:, pp.98 U «'• 1 - 7
23 Desde el principio fue recibida sólo una parte del sistema marxiano. Gomo 

comprueba Brockschmidt; op. cif., .p. 1Q2, se puede.“desde el putito.de vista pura­
mente crítico textual [ ..; ] probar que enlos primeros cuatro parágrafos del Progra­
ma de lirfurt, que intentan exponer el desarrollo del capitalismo, algunos periodos 
‘fueron’ tomados en-forma muy abrevidada del tomo primero de El capital de Marx 
y del Anri-Dühring de t’ngels y vinculados unos con otros de manera inconexa’ . 
AI hacer esta comprobación, Brockschmidt se refiere al capítulo XXIV de El ca­
pital (parágrafo “Tendencia histórica de la acumulación capitalista”) y a la tercera 

parte del Anti-Dührlng (“II. Elementos teóricos"). •
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cial del partido fue así tal vez el hecho de que la interpretación fatalista del 
marxismo propia del Programa de Erfurt permitía por cierto continuar 
usando la vieja “táctica”, “seguida durante 25 años":' táctica que por 
cierto se daba un aspecto revolucionario, aunque por su contenido era le­
galista y parlamentaria. Gracias a esta táctica, “el partido” había llegado 
a ser “grande y potente” , declaró Bebel en Erfurt, “de manera que nó 
tenemos motivo alguno para cambiarla”, y más aún, “la sociedad burguesa” 
trabajaba “con tal energía por su propia ruina” que -así formuló Bebel 
las esperanzas social demócratas de un indetenible crecimiento en el núme­
ro de votos— “nosotros no debemoshacer otra cosa que esperar él momento 

en que deberemos asumir el poder caído de sus manos.74
Esta situación de hecho permite también entender que el Congreso de 

Erfurt fuese dominado por los apasionados y movidos debates en tomoa 
la táctica justa, mientras los delegados aceptaron sin discusión alguna las 
fórmulas del nuevo programa.2 s La antigua y experimentada táctica pare­
ce puesta en peligro desde dos lados. En este caso, la oposición radical de 
los “jovenes” sindicados como anárquicos fue considerada mucho menos 
peligrosa que el “oportunismo” de Vollmar, favorecido por la nueva situa­
ción del partido. “También yo desapruebo la táctica vollmariana” excla­
mó un participante en las discusiones, “pero Vollmar no ha expresado nada 
diferente de lo que toda la fracción, a mi juicio, ha hecho hasta ahora”.16 
“El punto de vista puramente protestatario que acepté antes dé 1870 
—pensaba el viejo Liebknecht— puede valer en general sólo para breves 
períodos de transición, pero a la larga cansa y paraliza.”37 Y para Bebel, 
pese a todo el revolucionarismo verbal, una “consecuencia necesaria del 
crecimiento del partido” era que el propio partido, con sus millones de 
seguidores, tuviese entonces que actuar con más prudencia “que una secta 
sin importancia ni responsabilidad” .2 8 De este modo, Bebel juzgó también 
“natural” el hecho de que en el interior del partido, que ‘‘luego del genera­
lizado desarrollo social de los últimos aflos se había convertido en el par­

tido más fuerte de Alemania” , y no era “de ningún modo completamente 
homogéneo", estuviesen presentes “diferentes corrientes respecto al ritmo 

del movimiento de avanzada". El “defendió siempre el valor de las rcivlndl- 

caslones prácticas frente a nuestra oposición”, comprobaba Bebel, pero

14 Protokoll übcr die Vertíandlungen del Parleitages dtr So:loldemokratlschcn 
Partel Dcutschland abgchaltcn íu  Erfurt vom 14. bit 20. Oktober JS9J, Berlín 1891, 

pp. 280 y 172.

25 Víase también A. [uguitj B. [cbclj, “Zurn Krflirtcr Parteltaj", en Die Neue 
Zelt. a. X, n. 1, pp. 33 y is.: “Una láctica Jmta en du terminadas circunstancial c» por 
l¡> tanto mudio más importante para el partido que un programa Justo.** Un projram» 
erróneo sería corregible, mientras «jueuna derrota causada por una táctica cqulrncada 
resulta “por lo general Irreparable**. v

16 Op. cit., p. 225.
17 Op. -lt„ p. 204.
7t Op. ctl.. p. 75.
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—y aquí aparecí el tigniflcído táctico del ricicíliirrio oficial ád ptrLic— 
“si nosotros colocamos en una perspectiva leería y nebulosa maestro b¿Ic 
objetivo y añadimos siempre que sólo las futuras gtrierí-cioneí lo dc2sr<uio, 
entonces con pleno derecho nos esquivarás dispersándose”. Vollmar le 
quitaría al “partido aquello sin !o cual un partido como el nuestro 

puede existir el entusiasmo.*?
En la discusión sobre el comportamiento táctico cela sociíldem.ocrácii 

no se trata tanto de la cuestión de una vía políticamente trar.dtabie por 
el partido para llegar al poder como del efecto de erta postura contradic­
toria en el interior del partido. Todavía más evidente se hace esta relación 
en una carta que Bebel envió a Viktor Adler algunos días después del Con­
greso de Erfurt. No se habría debido dar la impresión —escribió- ¿e que 
intentamos tener a cualquier costo a Vollmar fuera del partido... con 
tal que no ofendamos con esto a una gran parte de nuestros compañeros". 
Si a Bebel la exclusión de los jóvenes opositores de izquierda resulta por 
una parte necesaria por razones de disciplina de partido, aplicada por él 
con rigor en Erfurt, “ellos advertirán muy pronto que estar fuera del parti­
do significa estar moral y políticamente muertos”, per la otra, ¿1 conside­
ra deplorable esa exclusión, “dado que el partido, en sus actuales dimensio­
nes, recoge una cantidad de elementos que deben ser impulsados hacia 
adelante”. Por lo tanto, vería “con mucha simpatía una positiva oposición 
de izquierda. . . incluso ésta es directamente necesaria” ; per lo demis, 
"también en el congreso había muchas personas, hasta en les círculos de 
los amigos más cercanos, que simpatizaban totalmente o en gran parte cen 
Vollmar, aunque no lo dijesen en forma abierta, como Grillenbercer y el 
mismo Auer.. . Mi única esperanza es que las cosas y el impulso hacia ade­
lante sean más fuertes que la voluntad de Ies jefes y que, en el memento 
oportuno, intervenga la presión de la base en el caso de que desde arriba 
se freno demasiado abiertamente.50

4. P.L "CATECISMO SOCI AlOEMOCRATA” DF. KAUTSKY (189J)

Que la concepción unilateralmente evolucionista del marxismo propia de 
Bebel y de su utilización táctica de la ideología radical no están en contra 

dicción con las intuiciones de KautsVy, el representante de la “doctrina 
pura”, lo pone ya de manifiesto el Informe sobre el proyecto de programa 

aparecido en la Neue Zeit,11 Todavía mis clara resulta esta (elación en el

** Op. cit. pp. 272 f » .  37s.
10 V. Adlcr, pp. #0 y >V

11 D(t Ntut ItlU  a. IX (1890), núm. 2. rr- 723 y n, 7S0 >' «•. 814 y »!.. en el 
t|<ic ti Informe »obt* It p«t!c tt (trica ci »trlbulWí a Ktuttky y t! f*fe«l4o al programa
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Qttrdm o sc>ctok¿<m<k:n¡toi !  do Kautsky publicado cu 1893 y que pueda 
valer- como artículo clavo pata evaluarla trlav'lón entie su actividad IdooUV 
Sica y las exigencias de la táctica largamente experimentada y represen tadn 
por 13ebel y por el partido oficial y que al misma tiempo ya paya, elKmitsky 
de mediana edad lleva ad absunhm la leyenda de un Kautsky “revolucio­
nario". . ,

La sociaidemocracia. destaca Kautsky en este artículo cuyo objetivo 

es el de propagar el “llamado método pacífico de la lucha de clases domo- 
«ático-proletaria",33 conforme al efectivo comportamiento político del 

partido, es sin duda “un partido revolucionarlo pero noun partido que hace 
revoluciones” . El carácter revolucionarlo oficialmente declarado del movi­
miento es, como en el caso de Bebel, no comprometedor para su práctica: 
“Sabemos que nuestros objetivos pueden ser alcanzados sólo mediante 
una revolución, pero sabemos también que está tan poco en nuestras ma­
nos hacer esta revolución como en las do nuestros adversarlas Impedirla. 
Por esto no nos pasa siquiera por la mente el querer provocar o preparar 
una revolución. Y puesto que la revolución no puede ser hecha a nuestro 
arbitrio, no podemos decir absolutamente nada respecto al tiempo, las 
condiciones y las formas en que ella se producirá.3 4

Pero dado que en tomo a las "batallas decisivas do la guerra social" 
-dejando a un lado la “inevitable” victoria final por parte del proletariado 
garantizada por el desarrollo económico- no se sabría nada, no so podría 

naturalmente tampoco decir “si serán sangrientas, si.la violencia física 
tendrá durante su desenvolvimiento un papel importante o si sus combates 
serán librados exclusivamente con los medios de la presión económica, le­

gislativa y moral”. Luego de esta —en el verdadero sentido de la palabra- 
insignificante comprobación, Kautsky continuó reflejando de manera In­
genua la actitud pacifista-humanitaria de la corriente soclaldemócrata 

dominante: pero se puede “decir perfectamente que, con toda probabili­
dad, en las luchas revolucionarias del proletariado" predominarán los 

medios pacíficos de lucha."*s Esta probabilidad crecería con la eficacia 
de las “instituciones democráticas” com o tam bién de la “conciencia política 

y económica y del “autocontrol de la población".3 6 Sin embargo la social- 
democracla debe por su parte, “evitar e incluso combatir todo aquello que

de acción, a Bemstein. Reimpreso en Das Erfurter Programm, colección “Demokratle 
und Sozialísmus”, fase. 3, Offenbach, 1947, pp. 69 y ss., y aquí editado erróneamen­
te bajo el nombre de Fricdrich Iíngels- Cf. tamblín.cl artículo redaedonal de la 
NcueZelt, a. X, n. 1, pp. 160 y ss. sobre los resultados del Congreso de l'-rfurt.. .

32 Reproducido por K. Kautsky, Der Weg zur Machí cit., pp. 57 y ss. [Ivn el pre­

sente volumen, pp. 210 y ss.]

33 K. Kautsky, op. cit., p. 59 [nuestra edic., p. 213]' • ■.
340p.clt„ p. 57 [nuestra edic., p. 211.]
35 Op. cit.. pp. 57 y **• [Nuestra edic., pp. 212 y ss.] - , , .

36 Óp. cit., p. 59 ( nuestra edic-, p. 213J
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fuera uitn ImUU provocación de las clnsos dominantes, todo lo q\«n dlem 
a sus político» mi pretexto pftrft nrtnsirar n I» burguoífa y su sequilo « uti 
loco otilo comosoolallstns".3 '

No obstante eslu perspeotlv», deslucí; Knutsky todavía doman era análoga 
H Hobol, so podrá renunciar mono» que minea al "ontuslasnio revoluciona- 
rio", la "gtau palanca do nuestro* éxito»", l’or cierto, la i|ltuaol6u actual 
trae consigo el peligro de “que «parezcamos fdelliupiite ‘más inodorados* 
de lo que somos", Cuanto más Ilícito va siendo el partido, tanto más 
ascienden “ni primer plano las obligaciones práctica»" y tanto más el par­
tido debe “extender su propaganda más ullá del ámbito del proletariado 
asalariado da la Industria". Sería difícil "sostener Injusta medida en este 
caso, restituir al presente su pleno derecho sin perder de vista el porvenir, 
adherir al modo de pensar de los campesinos y los pequeños burgueses sin 
abandonar el punto de vista proletario, evitar en todo lo posible cualquier 
provocación y, 110 obstante, hacer en general consciente el hecho de que 
somos un partido de lucha, de lucha sin cuartel contra el entero orden 
social existente".

SI la soclaldemocracla da la Impresión do querer "renegar de sus princi­
pios revolucionarlos", favorece sólo a los “anárquicos", “precisamente ese 
movimiento quo trabaja más quo ningún otro para que en lugar de las for­
mas más civiles de lucha, éstas se remplacen por las más brutales". Partien­
do de aquí, Kautsky llega a la conclusión, a primera vista desconcertante, 
“según la cual, hoy solamente una circunstancia podría impulsara las matas 
proletarias a derogar los métodos ‘pacíficos’ de lucha examinados más 
arribn: el desvanecimiento de la fe en el carácter revolucionario de nuestro 

partido. Nosotros podemos poner en peligro el desarrollo pacífico sólo 
mediante un pacifismo extremo."3 8

Por lo que concierne a la historia del partido, en conclusión, de las argu­
mentaciones citadas de Bebel y Kautsky, que reflejan fielmente la actitud 
oficial del partido, resulta lo siguiente:

1. En las polémicas desarrolladas en el interior del partido a comienzos 
de los aflos 90, para la corriente socialdemócrata dominante no se trata en 
efecto de las dimensiones de la actividad parlamentaria y político-social 

del partido, sino de la “táctica” , cuyo problema principal es el de integrar 
las diversas tendencias de la socialdemocracia, que se van diferenciando 
social y políticamente cada vez más, en el marco de una oiganización 

unitaria.
> 2. El significado político de la ideología oficial del partido -que se 

sirve de fórmulas marxistas y que por la autoconcicncia típica de la social­

democracia de la época fue aceptada como el marxismo integral- es deter­
minaba solamente partiendo de su relación con la “táctica”. Esta ideología,

37 Op. cit., p, 60 [nuestraedlc., pp. 214-215].

34 Op. cit., p. 64 [nuestra edlc. p. 210]. .
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que aquí llamamos kautskismo, ss esencialmente una ideología de la inte­

gración39 y como tal es el complemento necesario de la táctica de la : 5 
integración. . • ..... .

3. El kautskismo permite conservar la ficción del carácter revolucionario

de la sociaidemocracia. Esta ficción resulta uri momento indispensable deí 

proceso de integración, del que la dirección del partido sé sirve consciente­
mente. • - '

4. La adecuación de la corriente socialdemócrata dominante a la ‘“tácti- 
ca“ transforma al “marxismo” revolucionario en una fe en el desarrollo 

no dialéctico, que confía a las "condiciones” la realización del socialismo”.

5. EL NUCLEO TACTICO DE LA POLEMICA CON BERNSTEIN Y

LOS REVISIONISTAS

Los conceptos de revisionismo y de reformismo son por lo general usados 
en forma indistinta por los escritores de partido contemporáneos y hasta 
en la literatura científica habitualmente no se hace una distinción: Bems­
tein definió una vez al revisionismo como la “teoría de una práctica”, 
“para la cual la expresión ‘reformismo’ ha sido considerada como la 
designación más adecuada”, y con esto —para su persona, con pleno de­

recho-se ha distinguido al revisionismo del “oportunismo” .40 
En realidad muchos de los más conspicuos representantes de la política 
reformista, como Vollmar, Auer y especialmente los jefes sindicales, 
mostraban por las teorías revisionistas “poco o directamente ningún in-

39 Cf. también el ensayo sobre Bemstein de Ch. Gncuss, en Marxisstudien, II
serie, Tubingá, 1957, p. 198. : ■

40 E  Bemstein en Sozlallstische AuslándspoUtik, núm. 7, del 16,6. 1915. Véase 
también su contribución Der Revisionismus in der Sozialdemokratie. en c\Handbuch 
der Politik, vol. II, Berlín, 1914, p. 55 “ En la sociaidemocracia alemana no existe 
ninguna fracción separada que se designe como revisionista, ni tampoco existe una 
teoría precisamente defifiida o un programa elaborado que lleven ese título. Revisio­
nismo es sobre todo el nombre de una corriente a la que pertenecen o en la cual son 
incluidos aquellos socialistas que a su vez difieren entre sí en una cantidad de puntos 
de vista, como por ejemplo ocurrió durante la Reforma respecto del protestantismo y 
durante el primer período del puritanismo y durante el período de la gran revolución 
francesa, entre aquellos políticos a los que inicialinente se designaba en forma indife- 
renciada como democráticos. La palabra indica solamente la necesidad o el deseo de 
modificaciones sin definir de manera precisa tales modificaciones. Simplemente su 
orientación está fuera de toda duda: revisionismo significa perfeccionamiento de la 
teoría y de la práctica de la sociaidemocracia en sentido evolucionista.” '

Para la génesis del concepto, cfr. op. cit., p. 57. Tal concepto se habría Impuesto 
procediendo del escrito Re\’ision des Sozlallsmus de A. Nossig, aparecido en 1901, “si 
bien el escrito fue drásticamente rechazado también por la mayor parte de aquellos 
a los que comenzó a designarse como revisionistas en base al título dé tal trabajo”.
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teres” ,41 cuando no las consideraban lisa y llanamente como inoportunas 
o:dañosas.-“Allí donde existen dogmas”, declaro Auer en el tono drástico 
que le era habitual a propósito del conflicto entre Kautsky y Bemstein, 
“existen curas y heréticos” y ‘‘que el propio Ede [es decir Bemstein] haya 
caído entre estos últimos es el aspecto humorístico del asunta. Ahora de­
vora a sus propios hijos. Si Kautsky devorase la otra mitad, nosotros los 
pequeños monstruos nos habríamos desembarazado de los' dos padres de 

la Iglesia y no tendríamos necesidad de litigar excepto sobre la ‘táctica’ ”.42 
Pero también Kautsky sin hacerse ilusiones pensaba que los “verdaderos 
marxistas” como los “verdaderos revisionistas” eranbastantepocosyquela 
“masa de nuestros compañeros” no estaba constituida ni por “verdaderos 
marxistas” ni por "verdaderos revisionistas”, y juzgaba según los estados de 
ánimo los sentimientos que no “son nuestros argumentos, sino las condicio- 
nesque las determinan”.43 Como muestran estas citas, no es posible delimi­
tar claramente las dos alas de los “radicales” o “maixistas ortodoxos” 
y de los “reformistas”.44 Los contrastes que, a partir de 1898, agitaron 
la vida interna del partido no fueron nunca tan profundos como aparecieron 
en un primer momento, y en todos los puntos esenciales fueron irrelevan­
tes para la práctica socialdemócrata. Si de un lado la predisposición de los 
revisionistas a aceptar el orden existente venía limitada notablemente por 
la estructura del poder del imperio alemán, del otro la mayoría radical, con 
Bebel a la cabeza, sostenía en el interior precisamente de estos límiteslas 
mismas reivindicaciones de reformas sociales y políticas por las cuales se 
había declarado abiertamente la minoría. Considerado desde un punto de 
vista general, el conflicto, en el que “los unos aprobaban como reformistas, 

lo que también propugnaban los otros como revolucionarios” 4S se redu­
cía por tanto a la “formulación y explicación teórica de una práctica de 
realismo político —en la medida en que esto era posible en el ámbito de la 
Alemania guillermina- aceptada por ambas partes”.46 También en cues­
tiones tales como la aprobación del presupuesto4 7 y la coalición con los 
partidos burgueses, en las cuales los sectores ideológicamente represen-

41 fi. Bernstein en Soz. AusIandpoÜtik, loe. cit En el Handbudi d. Pol., vol- II, 
p. 57, Bernstein señala expresamente: "Allí donde ninguna base teórica, es decir, 
'concepción del avance general del desarrollo social1 determina de manera normativa 
la acción, falta para el revisionismo un momento esencial'1,

41 Auer a Adler, 18.8.1899, en V. Adler, Briefwechsel cit, p. 323.

43 Carta a Rappoport dei 8.7.1911, en K. Kautsky,Ncchlass.
44 Cfr. la nota 40.
4 5 K. Mandelbauni, Die Érórterungeri inrterhalb der deutschen Soziatdemokratie 

übcr das Problem des ímperialismus (1895-1914). tesis de doctorado, Frankfuit a. 

M.. 1930, p. 11.
K. F. Brockschmidt (Brandó), op. cit, p. 105.

45 Clr. sobre esto K. Mandelbaum, op, cit, p. 12: “Solo allí donde dominaban 
relaciones políticas mis liberales como en Alemania del Sur, el revisionismo extrajo
todas las consecuencias políticas (aprobación del presupuesto) y con esto, a decir
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•sacian receptado d  m szxim o en ios limites ce sos convicciones políticas 
ceczc’rciücc^rc frdei y de se icsión evoíucioiisis c :l mundo y procuraron 

c éstas un reconocimiento general en una forma ya “revisada” , amparados 

per h  autoridad dd  Tssjc Ens-ls, cae invtíantetnajaeats feroreció tara- 
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Cipa6a cel rr.snvism o curante ti perícco ¿5 la lev inti^ociciisi^ y avancc 
desde el cripíorrevisicnisno del Programa de Erfurt hasta ti revisjoiúsnio 

abierto, que ea la ideología oficial del partido y también en Kautsky 5! 
se afirma scJo durante la república da Wehnar, aunque tampoco entonces 
se hsya legrado colmar el abismo entre ideología y práctica."

No nos ocuparemos en este ensayo de !a marcha de este más amriio pro­
ceso de revisión. “Revisiónismo” en sentido estricto debe ser considerada 
la tentativa emprendida por Bemstein5'  y por tic pequeño grupo de 
intelectuales gs partido de crear, con la ayuda ce una revisión de las teorías 
económicas ski marxismo, que ya en los años 50 determinaba el ccmpor- 
tamknto político de todo el partido.

Estas primeras tentativas de revisión abierta, cava "sustancial 1 intimi­
dad”53 fue secretamente reconocida hasta por el propio Kautsky, fueron 
por cierto provocadas por la discrepancia cada vez más descubierta entre 
teoría y practica, sin embargo en el momento en que Bemstein somete 
audazmente al debate sus tesis, tales tentativas debían necesariamente 
—por causas que reclaman un examen todavía más profundo— entrar en 
un elemental contraste —determinado por el sentimiento— cen la autoccn- 
ciencia política ce la base de masa de la sociaídemocracia y no podían 
dejar ce crear confusión precisamente entre los mejores elementos orga­
nizados del partida Solo desde este punto de vista se puede comprender 
la reacción de la dirección del partido. Cen ce ¿ido que Bemstein tuvo bue­
nas razones para poner en duda “meras cuestiones de doctrina y no mo­
mentos de la lucha real que actualmente se está realizando en Alemania'5 4 
desde el punto de vista de la táctica de la integración representada ideoló­
gicamente per Kautsky, su iniciativa se tomaba imperdonable. Aquí está 
el auténtico motivo de la persecución contra los revisionistas realizada con 
igual energía por Bebel y Kautsky, mientras que el acuerdo reina en lo que 
respecta a la tendencia fundamental de la actividad practica del partido, y 
el enfrentamiento acerca de la interpretación de Mane enmascara sola­
mente la verdadera sustancia de los contrastes. .

“La expansión del partido” , rebate Kautsky a Bemstein, “no debe ja-

51 K. Koríd i, op, ciu, pp. 4 y a ,  caracteriza Le concepción macridirsta ¿t ir  

historia (!í Kauüfcy cono ”la expresión resumida del pasaje realizado por Kiutiky y 
por los «yes, de! íeíbionismo enmascarado 2] revisionismo abierto".

Para d revi sionismo dd Bemstein confrontar tí reciente libro di P. Gay, 
D a  Dütmma des demokratiscken So2¡ciizrrMi. Ed-ĵ rd Ecrrjicin Au.seir¿zr¿trscIzung 
mit Marx. Nürembtrg, 1954, que íjir.dirptr.abl' porque utiliza las escritos postemos 
de Btfrateb y otro material publicado, sin embargo tanto en lo que c en cierne si 
planteamiento del problema como también al método adoptado para realizar la in­
vestigación adolece de deplorables debilidades. Cf. tamben ¿juicio de Ch. Gseun er. 
Merxismutstudien. II serie, 1957, p. 199.

ÍJ Kauuky a Adler, 21.11.1901, en V. Adler, Brieknechs'i ci’_  p;38Z

*4 Banstcin a Adler, 28.3.1899, op. ci!.. p. 306.



^  counr a «pecas  de K, «rácter compacto y unitario. Nada es K o; 

f *  kt 12 táctica. La esencia de la táctica consiste p rec isan­
te «a; la unit/medad,.en concentrar nierzas diversas en tomo a uná acción 

¡ * ei carácter unitario ds la táctica se randa la

dW“  C2ráCtSr eíti «  derrumba

. " tí° nt , ’ *“  e:Tl̂ go> üei:e el objetivo, de demostrar la justeza de 
^  ticuca . Lá tson2  de ce precisar si los contrastes sociales tienden o no 
a acidizarse, de esto dependa la correcta.opción táctica [.. J;las cu estío- 
nsa es teoría no jan secundarias, pues están íntimamente conectadas con 
la táctica” . 4

Eerníteín había llegado a la conclusión de cjue el denumbre de la socie­
dad capitalista no era predecible a corto plazo ni debía verificarse ccrí la 
necesidad de los fenómenos naturales, y de aquí extrajo la consecuencia 
de que el “movimiento” era “ todo, y el objetivo final nada” . Por otra 
parte, el esfuerzo teórico de Kautsky, que partiendo del “objetivo final” 
postulaba el carácter revolucionario del partido de su época que se servia 
de métodcs pacíficos, se concentraba en demostrar que el desarrollo eco­
nómico no “procede en una dirección diferente de la indicada por Marx"' 
de modo tal que no habría motivo alguno para cambiar “nuestro progra­
ma”.5 7 En lo que concierne a “las formas de desarrollo hacia el socialis­
mo”, el Programa de Erfurt no habría dicho absolutamente nada.*8 Bems­
tein puede hablar de una contradicción entre “tradicional frase revolucio­
naria y real sentimiento reformador” porque su concepción no deriva 
“de la totalidad de los fenómenos, hasta ahora manifestados, de nuestro 
modo de producción” -cosa que Kautsky reivindica para su propia doctri­

na- sino únicamente de “una de sus frases’” S9
De este modo para Kautsky es liquidada la insuficiencia de las tentativas 

de revisión bemsteiniana y és probado el carácter “revolucionario” aun de 
la socialdemocracia de aquel momento, un carácter que si bien resulta “de 

la totalidad.. .  de los fenómenos” -que garantiza el “objetivo final”- no 
tiene la mínima importancia para la política práctica del partido. Para la so­

cialdcmocracia no se puede tratar en modo alguno de una “revolución en 

sentido policial”/ 0 La "revolución política” , no es otra cosa, según Kauts- 

ky, que un “objetivo, que se puede... plantear por principio”.
“Pero no es lícito equiparar a la insurrección ni con la revolución social

: . • . .  .  • • • -

55 K. Kautiky, Bernstein und das sozlaldeniokratische Programm, Sluttgart, 

í 399, pp. 2 y ss.

5Í ProtokoilDresden 1903, p. 382 (Informe de Kautsky).

57 K.Kautsfcy, Bemstein u. das soziaidem. Programm cit-, p. 152.

5* Op. cit., p. IS4. »

S9Op.cit., p. 166.

60 Op. cit., p. 181.
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ni con la revolución política. Con La expresión ‘revolución pdítica’ el len­
guaje no-policial designa toda gran rubvenión política cue acelera la vida 
política de la nación y la hace pulgar de la manera más enérgica,mientras 
que la contrarrevolución es una subversión que paraliza la actividad politi­
cé” .6 1 Este total vaciamiento de sentido y reducción ¿el concepto de revo­
lución justifica plenamente la comprobación de Kaujtsky: “En efecto, pre­
cisamente gracias a su base teórica nula es mas 3exífc'e para la tactica de ¡a 
socia¡democracia”.62 Así, él puede admití' directamente: “Ea la actuali­
dad, en el movimiento obrero ambas corrientes quieren en la practica h 
misma cosa: reformas político-íociales y democráticas’ . Pero no obstante 
esto, no resultaría inútil disputar en torno a la revolución”, dado que la 
cuestión del “objetivo final” estaría íntimamente vinculado “con la cues­
tión de la organiiación y de la propaganda del proletariado como par­
tido político de la época presente”.63

El pecado de Bernstein no consiste por lo tanto en hacerse sostene­
dor de una política reformista ni tampoco en comprobar el “naufra­
gio de nuestras antiguas esperanzas revolucionarias” determinado por la 
“nueva prosperidad”, sino en abandonar la “idea de la revolución”.6"’

En la campaña contra Bemstein no aflora ningún punto de vista esen­
cialmente nuevo. Ya en un momento en el que el problema del revisionis­
mo no se había todavía presentado, Kautsky con un forzamiento inter­
pretativo había introducido el contenido reformista de la política sccial- 
demócrata en la forma revolucionaria de la doctrina marxista. Y también 
en la polémica con Bemstein persistía en este procedimiento y2 experi­
mentado: por un lado continuó despojando de su contenido peligroso a los 
conceptos políticos del marxismo, tales como “revolución” y “dictadura 
del proletariado” , por medio de una interpretación unilateral en el sentido 
del desarrollo pacífico; por el otro lado, “recogió todo tipo de proposiciones 
de Marx, que pudieran interpretarse según la doctrina bemsteiniana. Es 
decir, él no sostenía que las tesis de Bemstein fueran equivocadas en sí; 
Bernstein erraba sólo en cuanto atribuía a Marx otras posiciones”.6 5 La 

encarnizada oposición de Kautsky resulta de los motivos ya preanunciados 
en el artículo de 1893. Es sintomático que en 1909 haya reimpreso el 
Catecismo socialdemócrata en su volumen El camino del poder, declarando 
con orgullo que desde entonces el punto de vista de “los marxistas revo­
lucionarios” no había en efecto cambiado.66 Esto es cierto, en cuanto el

61 Op. cit.. p. 183.

62 Op. cit., p. 166.

63 Op, cit., p. 184.

44 K. Kau tiky, Der polílischeMassenstrcik, Berlín, 1914, p. 39.

65 H. Herknor, Die Arbelterfrage.voi. II, Berlín-Leipzig, 1921, 7a edic., p. 374.

66 K. Kautsky, Der Wegiur Machi. p. 65 [en nuestra cdic., p. 219],



2 6 ERICH MATTHIAS

problema de la táctica y la misma relación de Kautsky y de su escuela ideo­

lógica -de palabra partidaria ortodoxa de Marx, pero en la realidad crip- 

torrcvisionhta- con estos problemas, no obstante toda adecuación de la 

sociaidemocracia a la mutable situación, habían permanecido siendo los 

mismos. Ademis de esto, Bebel, el indiscutido jefe político del partido, y 
Kautsky, su ideólogo-guía, malgrado algunas ocasionales divergencias de 

opinión estuvieron siempre de acuerdo en la tendencia fundamental de 

sus concepciones y de su actividad. Mientras el jefe del partido, en virtud 

do su autoridad y con intransigentes reclamos a la dirección del partido, 

contribuía siempre a la victoria de la política de la Integración en los con­

gresos de preguerra, Kautsky, que en 1892 había constatado orgullosa- 

mente que se estaba ahora “en el camino correcto para encarnar al mar­

xismo en el cuerpo vivo de la masa de compañeros”,61 vigilaba como 

“padre de la Iglesia”48 la “unitariedad de la concepción del mundo".** 
La actividad de Kautsky no es separable de la de Bebel. Si se desea apreciar 

de manera suficiente el papel que estos dos hombres desempeñaron en el 

período del incontenible ascenso del partido desde la derogación de la 

ley antisocialista hasta la muerte de Bebel, ocurrida poco antes del estalli­

do de la primera guerra mundial, sería necesario una doble biografía polí­

tica que al mismo tiempo debería ser una historia de la “táctica” social- 

demócrata del período.

6. IDEOLOGIA Y MKNTALIDAD

Aun cuando el radicalismo oficial imperó en la sociaidemocracia ale­

mana desde el estallido de la primera guerra mundial, a partir de la dero­

gación de la ley antisocialista la práctica reformista del partido se había 

extendido cada vez más, lo que se manifestó especialmente en la influen­
cia creciente de los sindicatos sobre la política socialdemócrata. Esta 

actitud fue característica de los partidos de la II Internacional que se 

preocupaban por los intereses particulares de los obreros pero que ade­
más concordaban plenamente con la democracia liberal burguesa en las 

grandes cuestiones de política práctica. Apuntalados por la leal y fuerte 

conciencia de clase de las masas obreras europeas de la época, los partidos 

de la II Internacional advertían sin embargo la necesidad de diferenciar 

a los partidos socialistas con relación a los demás. El gesto de protesta y de 
aislamiento frente al estado burgués y a la sociedad capitalista era acorde

47 Kautsky a Adlcr, 15.10.1892, en V. Adlcr, Briefwcchset, p. 108.

68 Cfr. nota 42.

69 Kautsky a Bcrmtein, 23.10.1898, en Víctor Adler, Bricfn-echsel cit., p. 274.
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con la mentalidad do los obreros que -muy frecuentemente en forma 

equivocada— se sentían rechazados y perseguidos por las instituciones do­

minantes.70 Es verdad que la contradicción entre ser y conciencia en la 

socialdcmocracia alemana -que por las imponentes dimensiones y por el 

grado de unidad de su organización, el sentido do disciplina, el consciente 

pathos radical y sus enormes éxitos electorales fue considerada por los 

demás partidos como un modelo por largo tiempo acríticamente acepta­
do- so expresó do una manera particularmente rclovantc. 111 mito del 

partido se nutría del periodo do la ley antisocialista, que no había po­

dido impedir el ulterior crecimiento del movimiento. En doce años el par­

tido socialdemócrata alemán so había Impuesto contra el más fuerte poder 

gobernativo de la Europa de entoncos; poro aun después del fin de la ley 

de excepción, <51 siguió teniendo una posición do paria y hasta para muchos 
liberales de Izquierda representó una suerte do fantasma nacional. Para el 

estado, la Iglesia y la sociedad burguesa de la Alemania imporial, la social- 

democracla estaba efectivamente fuera do la nación oficial,71 do modo tal 

que la postura de protesta intransigente representaba para la masa de los 
partidarios socialdemócratas una cuestión do “honor de partido” .7Í No 

obstante el crecimiento de la tendencia a la inserción en el sistema esta­

tal existente era irrefrenable; y cuanto más encontraba el partido su fun­

ción en el interior del orden constituido, tanto más se ponía de manifiesto 
su dualismo interno. • ••• ' - • • ’■■■

Este aspeco contradictorio de la política socialdemócrata se refleja de 
manera sorprendente en el epistolario recientemente publicado de Víctor 

Adler con los jefes del partido alemán. - ■ ;

“En los mismos obreros” , recordaba Adler á August Bebel poco antes 

del Congreso de Dresde, “están radicadas y se' desarrollan cada vez'más 

¡unto al permanente instinto revolucionario las tendencias a gozar tranqui­
lamente de los conauistado, de poder vivir por una vez como los demás”.7 3 
Y en 1901, escribiendo a Kautsky comprobaba que “el promedio del partí-

70
Cfr. A. Roscnberg, Dcmokratie u. Sozfallsmus, pp. 272 y ss. (cap. XVI, “ Libe- 

raldemokratie und II. International”).
71 . . #

Es, por ejemplo, característico el comportamiento de los electores progresistas 
en ocasión de las elecciones suplementarias de 1912 analizado por C. K. Schorske, 
Germán Social Democrncy 1905-1917, p. 233.

Son las palabras de Stüeklen en el Congreso de Drcsdc en 1903 (Protokoll, p. 
352), cuando sobre la cuestión de si un socialdemócrata puede ser vicepresidente del 
parlamento, afirma: “ ¿Pero podemos nosotros pretender que un socialdemócrata se 
Siente en un puesto desde donde so ha hablado de nosotros como do miserables, como 
de hombres no dignos de llevar el nombre de alemanes? Como socialdemócrata uno 
tiene por cierto un propio h onor de partido [vivo asentimiento/.''

73 V. Adler, Bricfwechsel'Vp. 421 y ss. (8.9.1903). •- ¡ <



cío no quiere o mejor djeho no puede ogotarso detrás de una siembra eterna 
y que bien o nuil debemos recoger lo que está maduro'* 74

No obstante esta evaluación realista, que correspondía bien tanto a la 
condición del partido alemán como a la del partido austríaco y porto tan- 
o también a la práctica realizada por Bebety defendida por Kautsky, Ad­

or no pudo aprobar con entusiasmo la Iniciativa de Bernstoln, aunque la 
Juzgó con más reticencia que Babel y Kautsky, y cuando el cimillo o es­

talló abiertamente, reconoció sin lemor que él -Bernstoln- "ai ningún 
momento se había colocado "fuera do In sociaidemocracia”

‘'Me Irrita más que todo el aspecto táctico -sobre el teórico, ni siquiera 

pienso; sobro éste deberás ponerte do acuerdo con Krtrl [Kautsky]. Tíí te- 

construyes un concepto de ‘revolución* que nadie tiene ya, excepto 

un par de vlujos policías, y luogo (Jcclnrftft a gnindoN voces; Nosotros no 

lomos ‘revolucionarlos’ , somos un partido do reformas. Creer que do esta 

numera so pueda conjurar el peluco pora ni derecho electoral y que nos 

volvamos amables es simplemente Infantil. Tú 1101 representas como 

oveja* vestidas do lobo# y nos (luleros quitar la piel, listas son cosas que 

pueden venirte a la cabeza sólo como fruto do tu aislamiento.. ." .71

JÍÍ hecho do que reconozca de Inmediato oí núcleo lácllco de los con­

trastes arriba Indicado» y, renunciando a todo oropel ideológico, reduzca 

talos contrastos a su» efectivas dimensiones demuestra una vez más la supe­

rior sagacidad do Vlktor Adlcr. No tiene monos valor la toma do posicio­

nes de .Ignaz Auor,71”’ que, como hombro positivo y dcsprojuicindo que 

era, condujo adelanto scgiln ñus fuerzas la política práctica do las rofor- 

mas del partido, ganándose la fama do "revisionista** o do "reformista", 

y al mismo tiempo en calidad do secretarlo dol partido por largos aflos y do 

táctico experto, cuya Influencia en el interior do la organización no era 

inferior n la de Hcbel, tuvo en cuenta do modo mucho más realista que 

Bebel la autoconclcncia irreal do la mayoría do los miembros y do los fon- 

clonarlos del partido. Aun cuando en el enfrentamiento quo so perfilaba 

tanto el como Adler buscó desde el principio desempeflar el papel do me­

diador y do conciliador, no ahorró a Bornstoln un enérgico reproche: "Ver­

daderamente 110 tienes Idea siquiera del error quo cometo» cuando en la p. 

165 cscribos: ‘La sociaidemocracia debería oncontrar el corajo de emanci­

parse de una fraseología, en los hechos superada, y do aparecer tal como 

hoy es ella en la realidad: un partido do reformas democratico-socia- 

Usta’l? ¡Consideras en verdad posible que un partido quo tiono una litera­

tura de cincuenta afios, una organización casi da cuarenta y una tradición 

aún más antigua puede en un parpadeo realizar tal viraje? Actuar así,

74 Op. c¡/., p. 386 (30.11.1901) ^ ‘

73 Op.dL.V. 298 (17.3.1899) .
16 Para la personalidad de Aucr, Cfr. K.Bernítcln,/g/wzAuer,KlneGedenkschrlJt, 

Berlín, 1907,
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como tu pretendes, especialmente por parte da los círculos autorizados 

del partido, significaría simplemente hnccr explotar al partido, lanzar al 

viento el trabajo do decenios. MI querdlo lído, lo que tu pretendes, una 

cosa de osé tipo, 110 ee delibera, una cosa semejante no se díte, unn’cota 

semejante su hace, Toda nuestra actividad hasta lu desplegada en los arlos 

do la ley Infame- era la actividad do un partido flcclaldcniócratade refor­
mas. Un purtldo quo tonga en cuenta a las masas, no puedo de ningún modo 
sor otra cosa".71

lis Indicativo que en el congreso «lo Ivrfurt Auer se haya pronunciado 
también contra Vollmar, aun cuando en muchos aspectos simpatizara con 

él, sin preocuparlo por ocultarlo. .SI el partido se empeñara mi respetar I» 

“aulollmllaclón" propugnada por Vollmar, sostenía, la consecuencia 

necesaria -aunque no querida por mi Iniciador- de esta política sería 

(jilo “la rigurosa línea do demarcación que nuestro partido ha observado 
hasta ahora frento a todos los domits" quedaría “a largo plazo cancelada".711 

Usía modesta fórmula es villldn para todo el período prcbdllco. Hila Indica 

do manera precisa el limito quo dobla hacer fracasar todas las tentativas 

prrfctico-rofnrmista* y también teórico revisionista? que no tomaban nn 

consideración la dualista autoconclencla -típica del grupo do los ostra- 
too principales dol partido. SI la dirección soclaldomócrata consideraba 

como su tarca Hindamcntal la do mejorar las condiciones materiales de 
loa obreros on el Interior del ostado burgués, ésa so encontraba plenamente 
de acuerdo con los intereses y las expectativas do la mayor parto do los adlie- 

renten, l’oro aquellos mismos quo no pensaban cu la subversión o en la 
revolución, habrían consldorado Inaceptable la eventualidad de que el 

partido obrero so comportara como cualquier otro partido. Sólo par­

tiendo do esta vordadora necesidad do dlstnnclamicnto es comprensible 

la importancia que para la vida del partido soCialdcmócrata adquiría la dis­

cusión do cucstionos como la participación en las elecciones para el Land- 

tag prusiano, la posibilidad do una coalición con los partidos burgueses,

la aprobación del presupuesto, la participación en la presidencia del

Rclclistag, el cumplimiento do los llamados deberes "do corte” , la colabo­

ración de los conlpancros dol partido en la prensa burguesa, etc. Ninguna 

do estas, quo eran simples cuestiones do oportunidad o so referían sólo a 

bagatelas, tenía la Importancia do principio que se Ies atribuía; ninguna 

era, en cfccto, una cuestión clavo para el cariícter sedicentemente “revo­

lucionario” do la política socialdemócrata. Sin embargo, tales cuestio­

nes ofrecían la ocasión para indicar eficazmente ia "rigurosa línea de 

demarcación” que precisamente en la política práctica y parlamentaria

del partido no podía, en cambio, ser respetada.79

n  Op. ctt., p. 63(cartadel l 3.7.1899). .

7a /V<?ro/co// /íV/2//-/ del 1891, p. 223.

79 Sobre ia cuestión de la aprobación del presupuesto, eíY.Juprád parágrafo V,
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Si es poco legítimo.juzgar la política socialdemócrata sobre la base de
la aparento Intransigencia política que se agotaba esencialmente en tales 

actos de distanciamiento simbólico, es en cambio perfectamente licitó 

subrayar la importancia de esta intransigencia para la moral'del social-'' 
dcmócrata medio. Las mismas circunstancias psicológicas aseguraban tam­

bién al marxismo popular la impronta kautskiarta -que según una-eficaz 

tórmula de Artliur Rosenbcrg tanto para la sociaidemocracia alemana como 
para toda la II Internacional era sólo el medio “para separar ideológica­

mente al propio movimiento de la burguesía” .80 su influencia como ideo­
logía de la integración. Esta doctrina, cuya íntima esencia revisionista co­
rrespondía al reformismo enmascarado do la práctica del partido, con su 
fraseología revolucionaria pero no comprometida no estaba por cierto en 
condiciones de satisfacer la pretensión oficial de ser una teoría de la polí­
tica socialdeniocrata. Sólo que la unidad de teoría y práctica, presente en 
el planteamiento marxiano originario y que tanto Bcrnstcin como Rosa 

Luxemburg por caminos diversos trataban de reconquistar, no era tam­

poco el momento decisivo para el proceso de integración en el interior del 
partido, en el que estaban más interesados la dirección y el aparato del par­
tido. Tal unidad viene sacrificada, parte conscientemente y parte incons­
cientemente, al acuerdo entre ideología y mentalidad,S1 Silos radicales 

oficiales que se movían en tomo a Bebel y Kautsky estaban dominados 
en la práctica como en la ideología por el temor de cancelar “las dife­

rencias entre nosotros y los liberales”82 y de declararse “social-libera- 
les”33 tal como en efecto eran por habitus mental, las exigencias de la

cfr. Aucr en el Congreso de Drcsdo de 1903: Protokoll, p. 373, donde entre oirás 
cosas, el demuestra cómo "el avance del tiempo y de! desarrollo” ha modificado ya 
los “principios" del partido: “Qué desventuras se creía que debían recaer sobre el 
partido por la participación en las elecciones para'el parlamento prusiano:'. ', lista 
era la situación todavía muy pocos años atrás.. .  Se debían discutir argumentos tales 
como el problema de la vieja táctica, el del punto de vista de Id lucha de clases,.el 
pasaje del Rubicón y la alianza con la Izquierda burguesa; todas éstas son por otrá 
parte las mismas objeciones que nuevamente son hechas también hoy’’.; . -

80 A. Rosenberg, Geschichte der deutschen Rcpitblik, Karlsbad, 1935, p. 16.,; .
. . .  . < ___ _ __

cuado esta crítica conduce al resultac 
demócratas puesto que de ahora en 
entonces yo no soporto mis, porque 
mis convicciones”.
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política de la integración coincidían con la ya descrita exigencia de dis- 
tanciamiento de la parte principal de los partidarios.

Este temor debía ser tanto mas fuerte por cuanto la degeneración que 
la democracia burguesa había sufrido desde 1866 en Alemania ofrecía a los 
jefes socialdemócratas un ejemplo saludable,84 mientras que el hecho de 
qué el obrero dotado de conciencia de clase se reconociera en la organi­
zación del partido socialdemócrata -magníficamente compacto hacia el 
exterior— y en la solidaridad sindical se basaba esencialmente sobre la os­
tentación demostrativa de aquella posición particular. Así el kautskismo se 
impuso como expresión ideológica de una actitud que nacía de la tradi­
ción de persecución y que venía consolidada y conservada por la situación 
del partido en la Alemania guillermina. El vino al encuentro de los sen­
timientos y resentimientos vivos en las fdas socialdemócratas y allí se con­
formó, sin embargo, él no ha producido en absoluto de manera artificial 
las contradicciones características de la socialdemocracia prebélica introdu­
ciéndola en el partido desde el anterior. Aunque los jefes del partido recono­
cían la importancia de estos estados de ánimo para la política de la inte­
gración y los explotaban con conciencia, no existe motivo alguno para re­
procharles su cinismo y dobleza de lenguaje. Ellos mismos vivían tales 
sentimientos y resentimientos; y la resonancia que los discursos del tribuno 
del pueblo August Bebel tenían en las masas se fundaban también sobré el 
hecho de que él encarnaba en sí todas las''contradicciones de su partido.

“Nadie cree más que August en la teoría del derrumbre, pero nadie 
menos que él se deja determinar en su acción práctica por dicha teoría”, 
comprobaba Eduard Bernstein, “sería capaz de hacerme decapitar si yo 
le demostrara teóricamente lo que él realiza en la práctica”. Su “modo de 

pensar dogmático” está “en la más grosera contradicción.. . con su lím­
pida ¿táctica” .8 5 •; •
■. Cierto es qué esta debilidad política de'Bebel, reconocida tan clara­
mente por Bernstein, era la base de su fuerza en el interior del partido. Su 
integridad personal estaba fuera de cuestión; y también la honorabilidad 
de los motivos del pedantesco ideólogo del partido Kautsky nó estaban 

en discusión. En 1898 le escribió a Bernstein: “Nuestra comunidad en la 
lucha ha concluido. Yo no puedo seguirte y mi convicción es igualmente 

profunda y sólida como la tuya”86 y este párrafo lleva el sello de su pro­
bidad personal. Bebel habría podido expresar sus propios sentimientos con 

las mismas palabras. .. .. . . ‘.'Jl.'-.. T.'\.

84 Cf: por ejemplo Bebel a Adlei, 21.6.1907, en op. cit., p. 482: “Ustedes reco­
rren precisamente el camino ya recorrido por el liberalismo burgués. A causa de una 
política meramente práctica se pierde el sólido terreno sobre el cual se estaba y al 
final se llega allí donde hoy está el liberalismo burgués.)’

■ oS Bemstein a Adler, 8.3.1899, en op. cit., p. 327:

86 Op. cit. p. 278 (23.10.1898). ' . .■].
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7. [ A JUSTIFICACION IH'L PATRIOTISMO DU t.A ORGANIZACION -

El desarrollo de la sociaidemocracia de anteguerra se produjo a través 
de una continua polémica entre las tres principales córricntcs operantes 
detnis de ia fachada de la unidad del partido: el centro, el ala dcrécha 
y el ala izquierda que, sin embargo, entre 1890 y 1914 no llegaron jamás 
a constituirse en fracciones precisamente definidas. Después de la salida 
de los Jóvenes , el ala de izquierda casi nunca se proyectaba hacia el 
exterior. Sin embargo, como corriente clandestina ella llegó a ser signifi­
cativa, aunque las diferencias entre el "radicalismo" oficial do la amplia 
corriente del centro y la fundamental actitud revolucionaria de la iz­
quierda se fueron separando en la lucha contra el reformismo vollmariano y 
más tardo contra el revisionismo ideológico de Bemstein. Sólo cuando a 
partir de la revolución rusa de 190587 una nueva ala izquierda bajo la guía 
intelectual de Rosa Luxemburg se impuso en medida creciente como 
fuerza política autónoma en el interior del partido, se abrió paso una cla­
rificación de las relaciones y la corriente soclaldemócrata dominante que 
se movfa en tomo a Bebel y a Kautsky fue finalmente obligada a confor­
marse como “centro marxista" para distinguirse de la extrema izquierda 
pasada a la oposición abierta contra la dirección del partido.

El centro del partido, que bajo el aspecto organizativo y político estaba 
representado por el aparato y por los líderes sindicales -reformistas sin 

tapujos, pero ampliamente indiferentes al revisionismo ideológico- y en lo 
que respecta a la ideología estaba representado por el kautskismo, no era 
sin embargo ni desde el punto de vista político, ni desde el de la concepción 
del mundo, una unidad encerrada en sí misma. No es un error que el centro 
haya sido definido como "el punto de encuentro de todos los elementos 
heterogéneos de los que estaba compuesto el partido”: “aquí se entrecruza­

ban las tendencias proletarias con las pequeñas burguesas, las tendencias 
revolucionarias con las reformistas, aquí encontraban su expresión la 
intransigencia como el oportunismo, el dogma como sus contradicciones”.3 
Precisamente de la heterogeneidad de las tendencias representadas en el 
centro resultaba su capacidad de adaptación hacia los dos lados, que tomaba 

posible al aparato tener bajo control todas las tentativas de oposición abiertas
o latentes verificadas en las alas. La función de control fue facilitada por el 
hecho de que en el interior del partido fije tolerada la existencia de organi­

zaciones particulares y los confines entre las corrientes principales debieron 

quedar inciertas dado el carácter difuso de la posición del centro.

37 Cfr. sobre esto el trabajo de Schorskc ya eitaSo en la nota 71, y el estudio 
particular de R. W. Reichard, “The Germán Working Gass and thc Russian Revolution 
of 1905”, en Journal o f Central European Affairs, vol. XIII, pp. 136 y ss.

$s Mandelbauni, op. cit., p. 17.
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Esta circunstancia explica la posición do Arbitro entro las nln3 extremas, 
que desdo el Congreso do Magdoburgo de 1910 la dirección del partido 
comenzó a desempeñar perccptiblcmcnto hasta en el exterior. La constela­
ción aparentemente nueva, que determinó la vida en el interior del partido, 
hasta la primera guerra mundial y que asignó al kautskismo su clásico rol 
de ideología del “centrisnto”, no era sin embargo en realidad nada más que 
una expresión más evidente de las antiguas tensiones y de los antiguos 
reagrupamientos do fuerzas en el interior del partido, quo la táctica ya ex­
perimentada había desdo siempro intentado integrar.89 Asf, por ejemplo, 
la declaración de Bebel en la carta a Viktor Adler del 16 de agosto de 1910, 
según la cual un poco do luxcmburguismo no habría que desestimar, y 
él mismo -para balancear el “oportunismo extremo” de los alemanes 
meridionales, que desprecia "todos los principios"— no querría “renunciar 
a la presencia de aquella mujer en el partido... a pesar de todas las intri­
gas’’,90 testimonia el uso inmutado de los mismos principios tácticos, que 
habían determinado su posición hacia las corrientes de oposición ya en los 
tiempos del Programa de Erfurt.91 Pero también en el período intermedio 
1890-1910 Bebel y la dirección del partido habían siempre practicado una 
política de equilibrio, de hecho ya “centrista”, que trataba de tener en 
cuenta tanto el carácter de la soclaldemocracia como partido popular de 
oposición democrática y socialrcformista, como los humores de la parte 
radical de los miembros obreros del partido.92

Ciertamente, es dudoso que la táctica bifrontc del equilibrio haya po­
dido con el tiempo superar las fuertes tensiones y contradicciones internas 
del partido. Sin embargo, en el último quinquenio anterior a la primera 
guerra mundial aparece cada vez con m3yor claridad que entre el partido 
oficial, cuyo radicalismo puramente formal revelaba siempre más su in­
consistencia, y la extrema izquierda permanecían profundas diferenciasen 
el comportamiento político y en la voluntad política. Si por una parte has­
ta al viejo Bebel no le desagradaba la existencia del ala luxemburguiana.por 
otra la gran revolucionaria Rosa Luxemburg veía casi siempre bien cuando 

ss lamentaba de que "el compañero Bebel escuchara solamente por su oído 
derecho”.93 ,v T

Contra la tentativa seriamente meditada de una activización revoluciona­
ria de la política socialdemócrata, los representantes del radicalismo oficial 
se pusieron en güardia sin vacilaciones juntó'con los revisionistas y los re­
formistas declarados, contra los que habían combatido desde tanto tiempo

QQ ' •
Cfr. K. Kautsky, Der pdirísche Massenstreik, Berlín 1914, p. 222; F. Engels, 

Briefweehsel mit Kautsky (cfr. nota 13), p. 452.

£ .V* V. Adler, Briefwechtd cit¿, pp. 512 y »"• •- • ' . . ; . .

. 91 Cfr.’supra parágrafo 3, párrafo final.. " -.y. ■■ : :

92 Cfr. Mandelbautn, op. ciL, pp. 14 y ss. V '

93 P. Stampfer, “ August Bebel", en£te grossen Deutschen; vol. 111, p. 559. .
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y con tanto encarnizamiento y cuyos pecados veniales continuaren estig-, 
matizando ds la manera habitual. La coartada seudoradical no pudo sin 
embargo mantener el engaño acerca del hecho de que en está convergen­
cia de posiciones se tomaba evidente aquella creciente orientación hacía la 
derecha que caracterizó todo el desarrollo' del partido desdé la puesta en 
vigor de la ley antisocialista.; Pero para este desarrolló lo decisivo no fue 
tanto la influencia creciente del.ála dérecha y de sus pioneros ideológicos 
y políticos -y esto debe ser puesto claramente de manifiesto frente a los 
encubrimientos histórico-culturales de !a historiografía del partido- 
cuanto que el compromiso parlamentario y político-social del prooio centro, 
compromiso que ya en Erfurt había sido determinante para la práctica 
socialdemócrata y que desde entonces en adelante se había reforzado 
mucho. Sin los aparatos del partido y de los sindicatos y sin la fracción 
parlamentaria, que táctica e ideológicamente se regulaban según los intere­
ses del amplio centro del movimiento obrero y según la propia mentalidad, 
las alas extremas eran políticamente incapaces de actuar. El cuiso de todo 
el partido era decidido por el centro mediante los oportunos desplazamien­
tos de equilibrio.54

Pero a pesar de esto la importancia de las alas extremas no debe ser sub­
estimada. Dicha importancia residía, no obstante, no en su peso numérico 
—que debe ser considerado muy escaso— sino en el hecho de que sus pocos 
portavoces de relieve se dirigían a los sentimientos y representaban aspira­

ciones que penetraban en el centro y eran vivas también allí, o que con po­
cos esfuerzos se podían reavivar. Todo cambio radical de la situación podía 
por lo tanto generar en el centro un proceso de diferenciación, que a través 

de la repentina consolidación de las fuerzas centrífugas amenazaban poner 
seriamente en peligro la unidad del partido.9 5 Si las condiciones eran tales

94 A este respecto, véase d  Instructivo: Bilder cus tinserer Reichstagsfmktion. 
Von einetn alten Parlamentaría". I. Die Mittem, p. 19 (edllado por la “Internationale 
Korrespondetu". A. Baumeistcr), Berlín, 1919. El autor de este breve escrito parece 
ser el diputado a! parlamento A. Südekum.

55 La separación de la USPD (Partido Socialista Independiente de Alemania) so 
fundó desde un punto de vista sociológico esencialmente sobre un proceso similardo 
diferenciación, cuyas específicas fuerzas motrices son en verdad comprensibles sólo 
partiendo de la situación de la primera guerra mundial. En el fondo, el partido de la 
niayoría prosiguió “la política foimal de la dirección del partido de la prcaúerra. pero 
ahora ciertamento con un signo inverso” (Arthur Rosenberg), mientras que la corrien­

te dominante de los independientes que giraba en, torno a Haase y a Kautsky persis­
tió la igualmente formal oposición “de principio". En ninguno de los dos grupos 
existió una fractura brusca en el desarrollo: aun en la orientación fundamental de la 
política exterior ellos estuvieron siempre do acuerdo, mientras qué la real línea de 
demarcación estaba entre la SPD y la USPD por un lado, y la pcqtiefla minoría de la 
Gruppe Internationale (Liga Espartaco) por el otro. Cfr. sobro esto: A. Rosenberg, 
Die Entstehung der deutxhen RepubUk, Berlín, 1928, p. 113; id., Geschichte der 
deutschen Republick, Karlsbad, 1934, pp. 18 y ss.; K. Matthlas, Dlcdeutsche Sailal- 
demokratle und der Osten 1914-Í94S, Informes e investigaciones sobro la historia
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como para favorecer “Ies humores revisionistas", escribía Kautsky en -j- = 
carta' del 8 de julio de 1911, entonces no existiría ningún frenó y ía mayo­
ría pasaría bien o mal al revisionismo: “Si el gobierno alemán hfcies ma­
ñana una política a la LIcyá George o a la Waldeck-Roosseau, el rrd- 

. sionismo se tomaría irresistible” .5 6
Pero al mismo tiempo le preocupaba con angustia que el prdetááado, 

si se “aparece ante él la posibilidad de echar por tierra este orden social,
 nadie podrá impedírselo y si la socialdemccracii lo intentase, ti pro­

letariado la haría despectivamente a un lado”/  7 
' _• Esta inmanente debilidad explica por que las fuerzas de la dirección del
partido fueron absorbidas en gran medida por los exigencias de la táctica 
de la integración. Mientras que les máximos funcionarios eran sensibles a 
tod3 mutación de la constelación de fuerzas en el interior del partido, fren­
te a la-cuestión políticamente decisiva de la conquista del poder —sea a 
través de medios revolucionarios, sea a través de medies legales y parla­
mentarios— se comportaban con sorprendente indiferencia. En cada una de 
las fases del desarrollo del partido su principal preocupación era sobre to­
do que “la homogeneidad del partido a pesar de todas las dificulatades” 
apareciera “intacta”.93 Pero la defensa de la homogeneidad del movi-

ccntcmporánca de la Arbsitsgemeinschaft für Ostenrapaforsehur.g, n. I I ,  Tuhinga. 
1954, p. VI, l y ss., 10, 15, 18 y ss., 20 y ss. (particularmente sobre la actitud de 
Kautsky), 29-38 y ss.

• 96 Carta a Rappoport, en el A'achias* Kautsky.

97 En la serie de artículos H’as nun? [¿Y ahora qué?] publicada en abril de 1910 
en Die Neue Zeit y reproducida por Kautsky en Msssensireik, pp. 224 y ss., cita en 
página 234. [En español, los artículos de Kautsky están reproducidos en Dehs:t sobre 
h huelga de masas (primera parte). Cuadernos del Pasado y Presente, n. 62, Córdoba 
(Arg.), 1975, pp. 128-155, cita en p. 141.] De manera prometedora, Kautsky apega­
ba: ‘‘Pero hoy las cosas no son asi"; existe solamente "un lir.jío partido enemigo de 
la sociedad burguesa", y el proletariado no puede encontrar ningún otro partido que 
“aun dentro del sistema productivo actual, represente sus intereses de clase, en contra­
posición con los intereses burgueses", de modo que los proletarios sólo “pueden ser 
llevados a un partido burgués por desconocimiento, no por impaciencia revoluciona­
ria'1. Sin embargo esta firme confianza en la capacidad de integración del partido ple­
no de tensiones Internas se refería solamente a la situación presente. Kautsky era 

i bastante realista corno para no tener en cuenta posibilidades extremadamente inde­
seables de ‘ emergencia de situaciones revolucionarias'’ (o¡i. cit.. p. 212), en el caso en 
quo la funesta agudización de las relaciones Internacionales desembocara en el caos de 
una guerra: “las potencias se mueven hacia una situación en la que finalmente las ar­
mas se dispararán por sí solas” (Per IlVf ztir Macht, p. 101; en nuestra edición, p. 
255). La guerra que amenazaba estallar debía sin embargo provocar al mismo tiempo 
‘‘ja forma de revolución [ ...] , quo nosotros deseamos menos": “Nuestra victoria 
sobre las tuinas; una victoria que nos impondría como primer deber el de curar al 
cuerpo sangrante del pueblo de sus miles de heridas de guerra, antes que trasfcrlr los 
tesaros privados del capitalismo a minos ds la colectividad y de este modo fecundar 
la producción social” (Masstnstreik cit., p. 213).

5® Kautsky a Adlcr, 8.10.1913, en V. Adlcr, Brtcfwtchsel, p. 583.
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miento obrero que continuaba creciendo de manera irrefrenable, parecía 
depender paradojalmente —para una fase determinada— del mantenimien­
to de la relativa estabilidad de aquella misma estructura del poder y de la 
sociedad, cuya superación era el objetivo Oficial, coritiriúam'ente'procláma- 

do, del partido. Así la dirección del partido; prescindiendo totalmente de 
la evaluación de las posibilidades de éxito, retrocedía aterrada ante toda 
efectiva prueba de fuerza y ante cualqiiier riesgo con el propósito de no- 

destruir temerariamente los supuestos básicos.de lá imponente unidad del 
movimiento socialista de masa.

La preminencia de la táctica de la integración sobre la política —premi­
nencia que en algún momento llegó hasta la completa disolución déla 

política en la táctica— tuvo una doble consecuencia: por una parte, condu­

jo a una limitación y cristalización de la perspectiva política; por la otra, 

a otorgar el máximo relieve al pensamiento institucionalizado en el interior 
del partido, el cual por su propia cuenta tendía por su posición particular 

a replegarse en sí mismo. Así las organizacionesobreras de impronta social­

demócrata se transformaron cada vez más en organismos que encontraban 

su finalidad en sí mismos y formaron un sector de la vida encerrado en sí 

y con sus propias leyes.

El patriotismo de la organización, dominante en las filas socialde­
mócratas suministró la base psicológica para la integración de las corrientes 

no conformistas. Aun cuando en los círculos activistas la impaciencia ame­

nazara a veces trasmutarse en un sentimiento de malestar contra el partido, 

éste fue considerado en general como una comunidad de vida y dé destino 

-un “partido-patria” 99 y todo reforzamiento de la organización obrera 

fue intuitivamente evaluado como ún real acrecentamiento de poder. Por 

su parte, la dirección del partido se esforzaba por canalizar dentro de la 

organización, y por lo tanto por controlar y neutralizar, todas las energías 

exuberantes que reclamaban debates políticos decisivos. Como muestra 

el tono de casi todas las deliberaciones cóngresales del período que pre­

cedió: a la guerra, la dirección del partido justificaba de modo estereo­
tipado su quíetista actitud dé espera recordando que las organizaciones 

obreras o no eran lo bastante fuertes como para emprender la lucha por el 

poder, o bien todo lo contrario, precisamente a causa de sus dimensiones, 

debían cubrirse de cualquier riesgo no claramente calculable. Este modo de 

proceder viene sancionado por la ideología oficial del partido en la medida 

en que proclamaba que el reforzamiento de la organización era la tarca re­

volucionaria.1 00 , • 1

La justificación kautskiana del patriotismo de h  organización, que 

indudablemente contribuyó de manera esencial a que “la árida uniformidad

• ' ■ • '• • •*; ■ : 1 ' ’ "" '•{, . .'. .

99 Adler a Kautsky, 1.2.1915, en op. c/A, p. 608. . . . ,.

100 Cfr. K. Kau tsky, Masscnstrelk cit., passlm.
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de la vida cotidiana” no sofocara101 el “idealismo”, está basada en el razo­
namiento según el cual “la revolución social... es el necesario objetivo fi­

nal Por C1 acciona necesariamente toda organización del proletariado" 
y aqúel que “organiza al proletariado en partido político autónomo [ ... ] 
prepara también en él el terreno para la idea de la revolución social por 
más pacífico y desencantado que él pueda ser y por más escepticismo que 

tenga en la espera del futuro” .101
.-•'En este fragmento del 1899 -como también ya en la parte teórica del 
Programa de Erfurt- la organización aparece como el único eslabón que 
vincula la práctica cotidiana del partido con el “objetivo final” y por tanto 

adquiere un puesto central en el sistema kautskiano. Esto no significa otra 
cosa que el topos ideológico de la organización corresponde precisamente 
a la posición dominante que ésa ocupa en el típico sentimiento socialdemó­

crata de la vida.
Este hecho es tanto más importante por cuanto: 1] la distancia entre 

el “objetivo final” y el gris y munucioso trabajo organizativo, político-social 

: y parlamentario, que llenaba la vida de los funcionarios del partido 
y de los sindicatos, se hacía cada vez mayor; 2] sin embargo el objetivo 

último que se elevaba por encima de la uniforme Vida cotidiana, de sus ne­

cesidades, de sus aspiraciones y de sus éxitos y que en algún lugar aparecía 

como una vaga perspectiva, era indispensable- como “idea” para mantener 

vivo el espíritu de solidaridad del partido. Es verdad que el fondo popular 

del marxismo kautskiano, que “había perdida ciertamente todos sus ele­

mentos revolucionarios y político-prácticos” , daba al “obrero socialista 

úna autoconciencia, una consolación y una esperanza en el porvenir que 

hace casi pensar en un movimiento religioso".103 De aquí derivaba sobre 

la organización un esplendor irreal que lograba de algún modo trasfigurar 

hasta las más insignificantes reuniones de las secciones dél partido. La ideo­

logía consolidaba y profundizaba la unidad psicológica éntrelos “compañe­

ros” (y este término representaba en la vieja socialdcmocracia algo más que 

una mera fórmula para dar la palabra), creada a través del culto de la orga­

nización. Pero fue esta consonancia interna, resultante de la particular es­

fera de la organización socialdemócrata, la que hasta la primera guerra 

mundial unió del modo más eficaz, más allá de todas las divergencias de

101 K. Kautsky, Bernstein u. das sozhldcm, Programm, cit., p. 195. Cfr. también 

la ya citada caita a Rappoport, en la quo se dice: a pesar de la “decadencia y corrup­
ción” que se'manifestarían también en las filas socialistas, “nosottos estamos seguros 
de la victoria porque la Idea del socialismo y la lucha de clases proletaria ejercen en 
conjunto ciertamente una acción e d i f i c a n t e . ' "

105 Bernstein u. das sozialdcm. Programm, p. 183. Cfr. también Kautsky a 

Adler, 9.6.1902, en V. Adler, Brltfwedisel, cit, p. 405 '(en polémica contra R. 
Luxembuig sobre la cuestión del uso de la “violencia" por parte del proletariado).

103 A. Roscnberg, Dmokratlcu. Soiialismus, pp. 297 y ss.
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opiniones políticas, las divenas corrientes en el interior cíol purti- 
do. Es verdad quo, mientras son ult&mcnto elogiables la enorme'disciplina, 
abnegación y fidelidad al partido de las masas de los partidarios organiza­
dos, no so puede silenciar en quó gran medida la unilateral sobrcstimación 
—que encontraba su teorización en el kautskismo— do la organización 
favorecio el anquilosamicnto tradicionalista del movimiento obroro. El 
pensamiento tenazmente internalizado de la organización —el cual, por 
amor a la organización sentida como un fin en sí, trataba do evitar todo 
riesgoso compromiso político, pero de este modo alimentaba una ilusoria 
sensación de fuerza e incrementaba en los funcionarios de cualquier nivel 
la tendencia a la autosuficiencia y a la autosatisfacción— paralizó fatal­
mente la iniciativa política de la sociaidemocracia también durante toda la 
¿poca de Weimar hasta la declinación del partido.104

38 ERICI1 MATTHIAS

8. LA COBERTURA IDEOLOGICA  DE LA PASIVrDAD POLITICA

Si hasta los umbrales de la primera guerra mundial,contra todos los ataques 
que, de derecha y de izquierda, eran desatados por la “impaciencia de los 
gobernantes" y “de los rebeldes”,105 Kautsky defendió la política de la 
espera inerte como “estrategia del desgaste" -que “la sociaidemocracia... 
aceptó desde sus orígenes y desarrolló hasta la perfección’’—106 no vale 
la pena casi señalar que en el caso de la expresión.“estrategia del desgaste” 
no se trataba de otra cosa que de un sinónimo de la vieja “táctica”. Aun 
cuando la lucha interna de partido en Iosúltimos años de preguerra estuviera 
orientada esencialmente contra las crecientes “incitaciones.. .a la rebelde 
impaciencia” 107 proveniente de la extrema izquierda, la dirección del par­
tido, como ya se ha señalado, persistió en su condena oficial del reformis­
mo explícito, para poder, satisfacer, tanto las.exigencias inmediatas como 
las futuras de la táctica de la integración.

Queen estecasosetratabaantetododeunacoartadaparatodaeventuali- 

dad, que viene garantizada por el desinterés del radicalismo oficial, lo

- ; í

W  
í ; }

U

104 Pocas semanas después del 20 de julio de 1932, el jefe sindical y diputado 
socialdemócrata Tamow otorgó una expresión clásica y, en su sustancia ideológica, 
kautskiana, a la idea de la organización: “No importa que el individuo se crea ‘revolu­
cionario', sino que el cité orp:ñludo y que no demuela por pnnclpio d  trabajo do la 
orcanéación” (en el congreso de la unión de los talabarteros, el 10 de agreto de 

1932 en Stuttgart, citado según el I 'o o t í i  del 11.8.1932). Clr. tamlb!*n 7".*’ 
“Der Untcrgang der alten Sozlaldemokratie. 1932 .en I krtH/ahrshcfte fur Zcit- 
íw cAícA ». año 1956. pp. 264 y ss, 269 y ss, 272 y ss., 281.

105 K :Kautsky, Mcssatttreik cil,'p. 247. * • ‘ ,

105 Op. Cit, p. 234. • •• •’ •

107 Op. cit., p.,247. ■ “i .- -i ,'v-, ■ ' " ■
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sostuvo el mismo Kautsky en una forma npenaj velada en una caria a Ka-

ppoport. Ya que las masas aprenden siempre sólo a través de la práctica y
no mediante la teoría, allí se afirma, el propio Kautsky no consideraría
ninguna desgracia la eventualidad de que el “revisionismo” llegase a ocupar
cualquier puesto en el gobierno y sufriera un fracaso. Si Í03 “marxistas”,
que no deberían sin embargo rehusar a combatir el revisionismo, no fuesen
lo suficientemente fuertes como para impedirles cometer tonterías, su
continua oposición -malgrado todas las desventajas pasajeras- obtendría
que la bancarrota del revisionismo después del fiasco de su experimento”
no golpease “a todo el partido”, sino “simple y solamente al revisio- 

♦ » 10  8 
msmo .

La cuestión suscitada por el revisionismo de una participación social- 
demócrata en el gobierno, que difícilmente podía tomarse en aguda mien­
tras que la estructura del poder y de la constitución de la Alemania guDJer- 
mina se hubiera mostrado de algún modo intacta,109 procuró sin embargo 
a la dirección del partido sólo pequeños sobresaltos. Las preocupaciones 
bastante más serias recién se le plantearon con el debate sobre la huelga de 
masas, que —desde que los acontecimientos de la revolución rusa de 1905 
llenaron de “desbordante entusiasmo por la huelga de masas a todo el pro­
letariado del mundo”—HO también en Alemania se había convertido en 
actual y era retomado y mantenido vivo por la agudización de las luchas 
por el derecho electoral en Prusia. Este debate estaba destinado a aparecer 
a las direcciones de los aparatos del partido y de los sindicatos mucho más 
desagradable, no sólo porque Rosa Luxemburg y los radicales de izquierda 
propagandeaban la huelga política como el más importante medio de lucha 
de una estrategia revolucionaria de “asalto directo’’,111 que procede de 
acción en acción, sino también porque una serie de revisionistas intelectua­
les, no obstante su profesión de fe parlamentaria, creían haber encontrado 
en él un instrumento eficaz para activizar la política socialdemócrata y para 
conseguir las reformas políticas en el interior del onlcn del estado y déla 
sociedad existentes.'13 Así Kurt Eisner en 1905 en una polémica contra

108 Carta de! S.7.1911, en el iVaehkss Kautsky. - .. ' '
109  •

Sobre la cuestión, decididamente más actual, de la aprobación del presupues­
to, el mismo Bernstein declaró (Hc.’idtvidt derPvlirít, II, p. JS. en el año 1914) "que 
las relaciones políticas en leu estados alemanes del Norte y en ia mayor parte de Ale­
mania, no son todavía de naturaleza tal como par» recomendar a los socialdemócratas 
lá aprobación del presupuesto”.

1,0 K. Kautsky, \f<¡sm\s!rtik clL, p. 109.

111 Cfr. K. Kautsky, op. ctí., pp. 208 y ss. Sobre "estrategia de desgaste' y "es­
trategia de asalto directo” (serie de artículos Itfct riun?, véase neta 97), En esparto), 
véase Cuadernos de Pasado y Presente, n. 62, cit. Para la concepción de Rosa t.u\en>- 
burjt sobte la cuestión de la huelga de rnasas, véase P. t'K'lk'h, Rota iMxtrtbarg. Han*- 
burjo, t949. pp. 205 y ss.

113 Véase sobre esto a Adler en si carta a Bebel del 6.11.1&9$, en V. Adler, 
finV/iwAío/ cit., p. 330, cuando se reHerv! a la fundamental actitud activista de los



: Kautsky escribía “que en la lucha por los derechos políticos un partido de .
tres millones de electores no debería hacer cálculos como un mercachifle 
y especular sobre el futuro más lejano, sino que debería, en él momento 
en que puede hacer algo, arriesgarse también a la derrota”.1 l.3 y Friedrich 
Stampfer declaraba un año después: mediante la espera de situaciones 
revolucionarias no se derrumba ningún trono de zar y ningún regimiento 
de Junkers; para la socialdemocracia alemana es del todo indiferente el 
curso que toma el desarrollo en otros pai'ses: “Aquí, en Prusia, está nuestra 
Rodas, aquí se baila; nosotros queremos tener el derecho electoral!” 
Pero en relación con la cuestión del derecho electoral la huelga de masas 
no debe ser cuestión del si, sino del cuándo y del cómo”

Frente a tales ataques Kautsky, cuyo libro sobre la huelga política de 
masas, aparecido a comienzos de 1914, puede ser directamente considera­
do como el documento más característico del “centrismo”, perseveró 
siempre en su viejo punto de vista —concorde con la actitud oficial del 
partido- que él había asumido ya en los inicios de los años 90 frente al 
movimiento belga, con respecto a la huelga de masas.115 Cierto es que él 
se declaraba orgulloso de haber sido el “primer marxista en Alemania” 
en haber ya en 1891 reconocido en linea de principio la posibilidad de 
usar la huelga para el logro de objetivos políticos116 pero por otra parte, 
recordaba con su modo habitual “que hasta que no cambien las relaciones 

existentes, una huelga de masas en Alemania no es posible” .117 Nada es 
igualmente característico del modo en que en el interior de la socialdc­
mocracia de preguerra los contrastes eran sobre todo cancelados antes que 

resueltos, que su comentario a propósito de las modificaciones que la reso­

lución de Rosa Luxemburg sufrió en el Congreso de Magdeburgo de 1910: 
“En esta forma” constataba satisfecho “la resolución no era en efecto 

vinculante y fue aceptada de conformidad con la exigencia del relator”.118

Con la resolución -favorable a la huelga dé masas- del Congreso de 

Jéna de 1905, que Kautsky celebra como “la necesaria integración de la re­

solución de Dresde” no se comportó de manent distinta, más aun ésa no 

fue “seguramente.. .  más allá de insertar la huelga de masas entre las¡ armas 
posibles del proletariado. Esa no dice nada sobre el módo y las condiciones

jóvenes intelectuales del partido inclinados hacia el revisionismo, cuyo ''rcvolucio- 
narismo” y sus "humores antíaiitoritarios” se dirigen “hoy mucho mas contra Marx y 

nuestros viejos antes que contra el estado y sus anexos y conexos”.

113 Cit. en K. Kautsky,Massenstreik c it, p. 122.

114 C it en K. Kautsky, op. ciL,p. 137. . .

115 Ch.op. cit. pp- 22y ss.

116 Op. cit.. P..23.

117 K. Kautsky,Massenstreik cit., p. 298.

118 Op. cit.. p.. 246.

40
ERICH MATTHIAS

Generated by CamScanner from intsig.com



k au t sk y  y  e l  k a u t s k is m o 41

para usar esta arma” ; el propio Bebel en el informe que pronunció en Jtna 
“muy oportunamente” no tomó posición sobre esta cuestión.119

Como ya se dijo, con esto se demuestra que el conflicto sobre la cuestión 
de la huelga de masas, que gravitó mucho sobre las relaciones entre el par­
tido y los sindicatos en el bienio 1905-1906, ya en la exposición hecha por 
Kautsky se desenmascara como un seudocontraste político. El partido, 
que,' como Kautsky anota justamente, no había en ningún lugar vinculado 
su táctica a la huelga de masas, y hasta con frecuencia había alertado en 

. contra de tal vínculo, pensaba bastante poco, igual que los sindicatos, en 
preparar seriamente una huelga política de masas en Alemania. Por otra par­
te el razonamiento de la dirección de los sindicatos, que encontró la expre­
sión- más clara en el discurso de Bómelburg al congreso sindical de Colonia, 
muestra solamente que respecto al núcleo de la cuestión la dirección del 
partido y la de los sindicatos estaban perfectamente de acuerdo. El estado 
actual de la organización sindical, declaró Bómelburg, ha podido ser alcan­
zado sólo a través de un fatigoso trabajo de decenios y con grandes sacrifi­
cios y. también la ulterior obra de construcción de las organizaciones, que 
deberían ser elevadas "a un grado aún más alto de poder” , exige enormes 
sacrificios; ante todo, sin embargo, “nosotros tenemos necesidad con este 
fin de calma en el movimiento obrero” .170 También Kautsky acuerda con 
la-dirección de los sindicatos que la tarea de este último era ciertamente 
la de “vigilar, precisamente en tiempos tan agitados, de que no se realiza­
ran tentativas individuales de arrastrar al partido y a los sindicatos a aven­
turas desatinadas” .111 El argumento principal que él contrapone a los sin­

dicalistas es un auténtico argumento de táctica de la integración: ellos 
deberían haber intentado impedir la “discusión sobre la huelga de masas; 
sin embargo, éste habría sido el medio más inoportuno para enfrentar la 

‘provocación de una huelga de masas’ intempestiva” .151 
r La discusión -sin compromiso alguno con la práctica- sobre la huelga 

de masas servía por consiguiente por un lado para calmar y detener sin 
riesgo mayor la actividad de los elementos inquietos en el partido, por el 

otro lado para “dar la impresión con los medios a nuestro alcance” sobre 

los adversarios e inducirlos “a entablar con'nosotros una discusión pacífi­

ca” .123 Los mismos motivos estaban tanto detrás de la fidelidad al “pensa­

miento” o a la “idea” de la revolución como detrás de la exhibición pública 

dé la fuerza y del carácter compacto de la organización, para las cuales

119 Op. cit., p. 127. (Extracto de un articulo de Kautsky aparecido en Die Neuc 
Zeit después del congreso del partido).

120 Cit. en K. Kautsky, op. cit., pp, 117 y ss.

121 Op. cit., p. 121.

112 ¡bid.

123 Op. cit., p. 102. (Serie de artículos de 1904:''Allcrhand Revoludonares” .)
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había que pensar ante todo en las demostraciones magníficamente disci­
plinadas contra el derecho prusiano dé las tres clases.. .... ,• V. . vi

Una sociaidemocracia fuerte,- escribía Kautsky a Viktor- Adler en 

1907, “debe aparecer como el cuco de las clases en el gobierno, si éstas 
la toman en serio. Solamente, si por vosotros no se nutre ningún respeto, 
podéis estar seguros que no se los considerará un cuco. Entonces se n'o¿ 
juzgará como pequeños burgueses inocuos, que detrás de las grandes pala- 
bras no ocultan ninguna voluntad seria ni ninguna fuerza.. .  ” . 4

La “aureola” y el “prestigio” de llevar “siempre consigo una indestruc, 
tibie fidelidad a los principios y una solidez de carácter” son considerados 
como valores más elevados que la aspiración al “real poder en el gobierno”. 
115 Un partido que se deja inducir poruña victoria electoral a considerar­
se “como factor de poder” desconoce, según Kautsky, las “raíces de la 
fuerza efectiva de un partido socialdemócrata” que se encuentran también 
en el hecho de que él actúa como “partido de agitación”.126 Apenas este 
partido “solamente se pregunta cómo alcanzar éxitos prácticos” y “no se 
ocupa más del modo de actuar sobre el pensamiento de la masa” destruyo 
las premisas de un avance victorioso propio.12 7 Este progreso aparece ante 
Kautsky como un proceso que se cumple con la necesidad de una ley natu­
ral y que se funda sobre “el carácter indispensable en lo económico” del 
proletariado, el cual “representa el más importante medio de poder del 
proletariado.. . ,  el único que él, el proletariado, en ocasión de una gran 
decisión, puede lanzar sobre el platillo de la balanza frente a la prensa, al 
parlamento, a la burocracia, al dinero, al ejército’-.12 8 Se plantea ahora un 
interrogante: Qué realidad se oculta desde .el punto de vista sociológico 
detrás del proceso de desarrollo -fundado sobre una base seudonaturalis- 
ta-económica- que domina el pensamiento político de Kautsky y de los 
kautskianos. Se ilumina una identificación cada vez más evidente del con­
cepto kautskiano de desarrollo con el crecimiento concretamente deter- 
minable del partido, es decir con la ampliación de las organizaciones obre­
ras y el acrecentamiento de las masas de los electores. El kautskismo es 

la trascripción ideológica de la confiada esperanza en un ulterior aumento 
del número de los votos y de la aversión contra acciones extraparlamenta- 

•= r¡as peligrosas. Es lógico que Kautsky designe a la batalla electoral como la

• “más poderosa acción de masas del proletariado” y que al mismo tiempo
vea en la campaña electoral una “válvula de seguridad” que previene la

ü - . • .
; »-4 Carta del 20.6.1907. en V. Adler, /Irtcfucchsel cit-, p. 479.

115 Op. cit., p. 481.

126 Op. cit.. pp. 480 y ss. s,

127 Op. cit.. p. 480.

12  ̂Kautsky a Adlcr, 9.6.1902, en op. cit.. p. 405.
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explosión”.139 Las elecciones para el parlamento aparecen así como pie­
dras miliares del desarrollo. Para las “próximas elecciones parlamentarias” 
se trata “de reunir y aplicar todas las fuerzas’’.130 “Asfixiaríamos todos 
los ge'rmenés tan prometedores que encierra la próxima elección para el 
parlamento si antes de la misma provocásemos sin necesidad luchas que 

nos produjeran derrotas graves” .131
• En los resultados electorales se cfectiviza el mismo desarrollo misterio­
so, cuyo curso normal, es decir pacifico, el partido debe en lo que depende 
de sus fuerzas defender contra las perturbaciones internas -causadas por 
la' discordia en las propias filas— y externas -causadas por las medidas 
coercitivas adoptadas por las clases dominantes o provocadas por la verifi­
cación en la sociedad de graves perturbaciones similares a las catástrofes 
naturales. A este respecto, el partido no puede hacer otra cosa que ilumi­
nar, reunir y organizar a las masas. Sin embargo, con la organización el 
partido no logra “eliminar plenamente lo imprevisto, aunque lo limita al 
mínimo. De esta manera introduce una mayor permanencia en las luchas 
de las clases inferiores, evita derrotas aniquiladoras, aunque desde luego ya 
no puede registrar triunfos tan brillantes corno la acción espontánea de la 
gran masa popular desorganizada”.131
,, Si no obstante -cosa que Kautsky no excluye, y más aún, a partir de su 
libro El camino del poder, teme- el desarrollo político y social “perderá 
considerablemente su estabilidad, volverá a proceder por saltos, a tornarse 
impredecible”,133 el partido no podrá entonces hacer nada, “salvo pro­
curar que no nos tomen totalmente inadvertidos”.134 Pero la preparación 
para una derrota eventual sólo puede consistir, por otro lado, en lá organi­
zación de capas cada vez más vastas de la población, donde los trabajadores, 
“á quienes su vida en la organización los ha educado para la reflexión, la 
disciplina y la confianza en su causa, sabrán sobrellevar con mayor entereza 
el fracaso, en retirada ordenada, sin pánico ni desesperación, para volver a 
reunirse y comunicarse a breve plazo”.135

Cierto es que nada justifica el riesgo de una denota que interrumpa el 
prometedor proceso dé desarrollo que se abre por sí mismo su camino. 
“Experimentos” refomistas demasiado avanzados y agitaciones de masa
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K. Kautsky, Massenstreik cit., p. 276 (reimpresión do la serle de artículos 
“Die Aktion der Masse” aparecido en 1911 en Die Ncue Zeilj. En español, estos 
artículos fueron incluidos en Cuadernos de Pasado >• Presente, n. 63, pp, 1345.

130 Op. cit., p. 244 (Wai nun?, cfr. nota 97). [lín esp., p. 152.]

131 Op. c¡/„ p: 243. [ [;n esp., pp. 152-153.] •: V 7

v 131 Op. cit., p. 271 (Die Aktion der masse). [lín esp., p; 32.]

133,Op. cit., P..279p. 4 3 ;  ' V ' . ; " , ' ; ; ;  ;;;;; y'-.;' V... '

134op.cit., p.280p. 44 ' 7 v; ;;:,' ,7 ;  ..v.

135 Op. cit., p. 279 p. 43 .



44
ER1CH MATTKIAS

que desordenadamente arrastren mas allá de las vías pariamen tanas aparecen 
ñe igual modo indeseables. El partido debe por un lado cuidarse d¿ estimu- 

»» expectativas de las masas, y por el otro lado adoptar 
medidas para que ss luetra propagandística no disminuya. Necesita del 
respeto de sis adversarios pero no desea desafiarlos a. una real prueba de 
üier-j. Ni comportamiento responsable y su ideología seudoradical sirven 
tanto a s i política moderada como al decurso pacifico dd desarrollo. El 
partido^ nropsg&ndista no es el motor de este desarrollo sino su instru­

mento- Aunque sis votos en las-elecciones aumenten de modo tan 
podrido que en dí unitiva el legro de la mayoría absoluta” parezca 
haberse convenido en una cuestión de pocos anos",'3 * ni Bebel y la direc­

ción del partido ni kautsky quieren pensar en cóma los éxitos electorales 
pueden ser trisformados en poder político concreto. En la imperturbada 
prosrcucidit del proceso pasivo y fascinante de aumento del número de 
votos —no en la retiración del poder representado por el partido— está

!3:> FsutiraUnncnie característica «  la crítica de Kautsky a la huelga de masas 
b r ip  per el s j iranio u n ñ ítsa l en r i  carta a Adlcr del 23.5.1902 (cu V. Adlcc. Britfi 
üVc^stí c i t ,  p. 401 y ss): “ Les jefes belfas no tenían evidentemeite ninguna idea de 

k> q-e ;; sufragio universal siciirtca en la actualidad para 'os belgas, do otro modo 

fcabfún desde eí principio cambiado de tonev. No suponían que él habría significado 

el principio det fia no sóío del régimen clcrics.1 sino también do la dignidad real y del 

mismo léjúxten burgués y  que por tanto ellos habrían encontrado la máxima resisten­

cia, no habrían lo riado  ninguna ayuda de los liberales y por ello sólo osarían laniarse 

a fa batalla si hubieran pedido  tener en sus manos cartas muy fuertes. Tero evidente­

mente dios ni siquiera han sospechado que nuestro partido no tiene ningún motivo 
para acelerar esta decisión sin necesidad. Kn efecto, ¿cual sería la consecuencia de su 
victoria? Ninguna otra que una pwición casi imposible en la quo es muy poco lo que 
se puede hacer, y en la que se puede naufragar fácilmente." No serta deseable ni una 
coalición con los liberales ni una victoria electoral socialista sobro estos últimos. Hn el 
caso de que el sufragio universal determinara el aniquilamiento de los liberales, se 
encontrarían frente a frente sólo dos grandes adversarios: los clericales y los social- 

demócratas.
“Si nosotros conquistamos la mayoría en estas condiciones, el asunto se tomaría 

verdaderamente fatal. Los nuestros estarán obligados a formar un gobierno por sí 
solos y mostrar lo que el socialismo puede hacer. ¿Pero qué se puede hacer en uri país 
como Bélgica que tanto políticamente como económicamente depende por completo 
del exterior? H  pueblo espera grandes cosas de nosotros. Pero en ese pequeño ambiente 
nosotros sólo podríamos hacer cosas modestas y tarde o temprano entraríamos en 

conflicto con todo el mundo. .
“Como es natural no se puede escoger la situación on ía cual se llega al poder, y 

si la situación lo impone se deben intentar las cosas más difíciles. Ningún hombre 
razonable, sin embargo, querrá acelerar artificialmente la maduración de una situación 

tan difícil.
“Si por lo tanto nuestros compañeros fueran razonables, no deberían ofrecer 

batalla. ¡Tenían una situación tan cómoda! Ellos no tenían necesidad de otra cosa 
que de ser fieles a los principios y de mantener firme di derecho de votó para las mu­

jeres y todo el asunto habría concluido!” '■

137 K. Kautsky,Massenstreik cit.. p. 241 fWasnun?). ;
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encerrada para las instancias del partido la solución hasta de los problemas 
más urgentes de la época. Así Bebel en casi todas las elecciones políticas 
atribuía con desconsiderado optimismo al crecimiento de los votos social- 
demócratas una influencia antibelicista13* y Kautsky, con Ujlal ingenui­
dad desde el punto de vista de las relaciones de filena, comprobaba que 
•Vi tapidísimo reforeamiento del partido" habría diferido en primer lu­
cir la guerra y por tanto paradojahncnte también la revolución, “puesto 

que la guerra es hoy sinónimo de revolución".1 *
Un testimonio característico de la actitud, kautskianamente justificada, 

de la espera pasiva en todas las cuestiones decisivas de la gran política es el 
lYepcb -compuesto en 1911- de Bebel a L :$ lud í.» 'd aehscsFh:«cfe 
de Marx, en el que él remite a la memoria “el desarrollo -que procede co­
mo un hecho inevitable- de la socialde.niocr.icia" y declara posible que el 
probable aumento de los votos socialdemócratas en las próximas elecciones 

para el parlamento '‘podría impulsar al gobierno y a las clases dominantes 
a plantearse la pregunta: ¡.Que hacer ahora?", para luego proseguir inme­
diatamente: “ Romperse la cabeza sobre la respuesta a esta pregunta no es 

tarea nuestra. Es muy posible, por lo tanto, que suceda uno de aquellos 
momentos histórico universales que Imponen al desarrollo de un pueblo 
grande, numeroso e inteligente, como es el pueblo alemán, caminos nuevos, 
lo quieran o no las clases dominantes. Paro la soclaldemocracla queda esta* 

blecida la regla de conducta: ocurra lo que quiera ocurrir, esto ñola hará 
alejarse del terreno propio o bien inducirla a recorrer caminos que le. pare­
cen sospechosos; ella no tiene nlngtln motivo para dejarse inducir a cometer 
desatinos y actos intencionales de violencia frente, a sus enemigos. La so- 

cialdemocracia, fortalecida por la conciencia de que. todo el desarrollo 
histórico colabora con ella y que con la fuerza de los argumentos y con la 

justeza y la evidencia de sus reivindicaciones se convierte en el punto de 

encuentro para todos aquellos que están interesados en un nuevo orden 

social sobre bases socialistas -y éstos constituyen en definitiva la encime 

mayoría-, puede esperar el porvenir con pie firme y mirada serena.” 140

Se adapta a la perfección el cuadro de esto fatalista optimismo sobre el 

progreso el hecho de que Bebol sostuviera la opinión de que para asumir y 

administrar el poder del estado no había necesidad de ningún tipo de pre­
paración o de enseñanza particular.

“Además, en todo gran movimiento popular” , él había exclamado en 

1903 en Dresde, “so ha encontrado en el momento justo también los hom­

bres aptos. Y si alguna vez ha existido un gran movimiento de cultura en 

el mundo, que haya producido sus hombres y sus mujeres aptas, éste es el

138 Cfr. G. Moycr, £Wnn»w«s«t', Munich, 1949, p. 180.

135 K. Kautsky*Massenstreikcit., p. 213:cfr. Der Wcx turMacht, jx 101. .

140 K. Marx, Klassenkainpfe ¡n Frankreich elt., pp. 4 y 6 (prefacio tío August 

Bebe!). ' ............... ' ; ; • ' ‘
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caso de Í3 sociaidemocracia {tempestuosos aplausos). Si nosotros mañana 

3 través de cualquier circunstancia arrancásemos a nuestros adversarios de 
sus puestos y pudiésemos sentamos nosotros mismos, no tengáis preocupa­

ciones, pues nosotros sabremos ciertamente qué hacer (gestos dé asentí- 

miento)***1 •'
El pensamiento “de lo que.. .  todos nuestros compañeros de partido” 

habrían “hecho en ios sindicatos, eri los entes de asistencia de los enfermos, 

en las magistraturas laborales, en los parlamentos” 142 lo satisfacía ple­

namente. Por lo demás, él creía que podía confiar en el hecho dé que para 
todas las exigencias planteadas por el control de la “máquina” del estado 

habrían disponibles “numerosos consejeros privados.. .  y hasta directa­

mente ministros” si éstos recibían “un tratamiento decoroso y una mejor 

retribución”.143 No menos ciegamente que el gran tribuno del pueblo, 

Kautsky tenía confianza que las capacidades del proletariado, ya tan exce­
lentemente demostradas, habrían ulteriormente crecido en relación al au­

mento de sus fuerzas; y “si alguna vez tiene en sus manos el poder del 

estado el proletariado podrá disponer también de todos los enormes 

recursos materiales y espirituales de los que dispone el poder del estado’’.144
El cómodo punto de vista del agnosticismo -correspondiente a la acti­

tud de la dirección del partido- según el cual “no es tarea nuestra escoger 

recetas para la cantina del porvenir”- encontró en la kautskiana certidum­

bre de la fe (“No somos nosotros quienes deberemos llevar a su realización 

este desarrollo la revolución”),14 una tranquilizadora confirmación que 
además se presentaba con la pretensión de rigurosa cientificidad. Partiendo 

de aquí todas las tentativas de lograr lina idea concreta del objetivo-la 

discución eri tomo a esta idea en el interior del partido parecía contradecir 

los intereses de la táctica de la integración- se podían clausurar y des- 

acreditarcomoinútiles fantasías. • - v

El empobrecimiento y la cristalización del horizonte político, que en las 

citas hasta aquí reproducidas se toma evidente, parecen a primera vista

141 ProlokollDresden ¡699, p. 319. .. v ‘ -

141 Op. cit., p. 318.

143 Protokvll Hannover 1899, p. 127.

144 K. Kautsky y B. Schienlak, Grundsatie und Forderungen der So2Íald(mokra- 
tlc. Erlaiiterungcn zitm ErfUrter Programm, folleto de propaganda, Rerlín, 1899, 
p. 24. Cfr. K. Kautsky, Bemstein u. das sozialdein, Prqgramin, p. 193:Masscnstreik, 
p. 271 {DieAktlan der Masse, cfr. nota 129).

145 K Kautsky, Die soiiaie Revohttion, Berlín, 1902,pp. 3 y 1.
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estar en flagrante contradicción con la flexibilidad oportunista c’jc signó la. 
práctica de la socialdemocracia de preguerra. Sin embargo,las dos peculia­

ridades del carácter político del partido no son penables una sin la otra. 
Como comprobaba Arthur R.osenberg, al que debemos la más penetrante 

descripción de este nexo, “la socialdemocracia alemana oficial ¿e la pre­

fería, cuyo representante era August Bebel, unía un fuerte activismo 
político-social a un radicalismo pasivo y formal en todos los demis sectores 
de la vida pública. Con los problemas de la política exterior y del ejercito, 

de la escuela y de la justicia, de la administración, directamente de la eco­

nomía en general, y particularmente de la cuestión agraria, el funcionario 
socialdemócrata medio no tenía ninguna relación. No pensaba que habría 

de llegar el día en que el socialdemócrata tendría que decidir sobre todas 
estas cosas. Sentía de corazón todo aquello que tenía relación con los 

intereses profesionales del trabajador de la industria en sentido estricto. 

Aquí, él era experto y activo. Junto a esto le interesaba quizás sobre toco 

la cuestión del derecho electoral.. . Las elecciones para el parlamento eran 
el barómetro para el estado del movimiento socialdemócrata. Conquistar 

un colegio electoral era el honor más alto para la organización socialdemó­
crata-local. Cuanta más energía los obreros desplegaban en las elecciones 

.-.parlamentarias tanto más doloridos estaban porque en Prusia el derecho 
v: electoral de las tres clases condenaban a los obreros a la impotencia [. . . ] 

Pero un movimiento político que confía solamente en la boleta electoral 

y. descuida todos los demás factores puede encontrar grandes desilusiones 

; [; .. ] La vieja socialdemocracia alemana tenía el pleno derecho de enfati­

zar el significado de las elecciones parlamentarias y de prepararse para ser 

lo. más fuerte posible en el Reichstag. Ella tenía igualmente razón cuando 

¡aspiraba a la reforma del atrasado sistema electoral prusiano. Pero con el 

radicalismo puramente formal que dominó el partido hasta 1.914, el culto 

de las elecciones y de los éxitos electorales constituía un cierto peligro. 

Nadie en verdad ha formulado tal teoría y todo funcionario socialdemó- 

crata habría rechazado con desde'n una tesis semejante; pero en el subcons- 

cíente del socialista medio de antes de 1914 el mundo aparecía de modo 
tal que la política social y el derecho electoral eran las cuestiones principa­

les y todas las demás cosas flotaban en una finísima niebla. Esta educación 

unilateral de los obreros alemanes debida a la socialdemocracia oficial, 

habría de vengarse amargamente en la revolución sucesiva al 9 de noviem- 
bre.”14 6 . ,

: v::: La realidad demistificada del partido, como nos la pone delante de los 

ojos Rosenberg, debe ser comprendida en sus elementos esenciales como 

resultado de dos componentes fecundas de historia que han determinado 

de manera decisiva el proceso de desarrollo histórico-social de lasocialde-

■ mocracia alemana de preguerra. Si por una parte la. socialdemocracia

144 A. Rosenberg, Gcschichtc d. deit tachen Rcpubllck cit., pp. 16-18. ...
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alemana subyace -como los demas partidos obreros europeos, que deben 
ser computados completamente en él nuevo tipo, característico de lá II 
internacional, de los partidos profesionales de los trabajadores de la 
industria— en las mismas condiciones de desarrolló  ̂del'capitalismo 
industrial en ascenso, por la otra parte ella está caracterizada por las 
particulares condiciones políticas del imperio de Bismarck.148 A este res­
pecto, no se debe pensar solamente en el hecho de que el modelo estruc- • 
tural del estado prusiano de los militares y de los empleados tenía influen­
cia también sobre la sociaidemocracia y que la hegemonía de la organización 
sobre todo el partido, propia de la sociaidemocracia prusiana, bajo ciertos 
aspectos fuera perfectamente parangonable al predominio de La Prusia en 
el imperio, sino sobre todo en el hecho de que la despolitización de la 
burguesía alemana tuvo como consecuencia también una insuficiente 
politización de las exigencias de emancipación del cuarto estado. En el 
estado bismarekiano, por su naturaleza semiabsolutista, los partidos polí­
ticos, que “no podían necesariamente desempeñar en el su auténtica 
función”,149 fueron mantenidos alejados y eximidos de las responsabili­
dades de gobierno. Si los socialdemócratas en su política práctica se limita­
ban esencialmente a la representación de los intereses, esto correspondía a 
la tendencia general del imperio alemán a la “economización” 150 délos 
partidos. No de otra manera se comportó la sociaidemocracia en lo qUe 
concierne a la ausencia de una relación realista con el poder y con la políti­

ca del poder. En efecto, hasta los hombres de primer plano de los partidos 
burgueses no “tenían ningún deseo de poder y no tenían ni la intención ni 
la capacidad de asumir puestos de hombres de estado responsables” , sino 
que se contentaban con un rol de opositores críticos.151 Los socialdemó- 

. ) cratas sentían tanto menos la estrecha limitación de su espacio de acción
política en cuanto gran parte de su vida política se desarrollaba en sus pro- 

j pias organizaciones, que con todas sus prolongaciones deben ser considera­

das como el más importante movimiento cultural y educativo que Alemania. 

jamás había tenido. Por lo demás, la construcción y el mantenimiento de 
este complejo de organizaciones ofrecía una vasta gama de posibilidades de 

sucedáneos de satisfacción política, de modo tal que a su vez precisamente 

el meritorio trabajo pedagógico del partido contribuía a su fatal encapsula-

í • miento y aislamiento.

Ir 147 Cfr. A. Rosenberg, Dcmokraílc u. Soiialismus cit., p. 281. Parai la autocrítica

íj sociaJdeinócrata después de 1933, cfr. E. Matthias. Soiialdemobatie u. Naüon.

í pp. 53 y ss. (Hil ferding).

*.4* Cfr. K. Matthias, op. cit» pp.53yss.
149 S. Ncumann.Dicdeuischeii Parisién, Berlín,.1932; p. 21.

150 Op. cit., p. 20.

151 M. L. Bonn, So machí man Geschichte, Munich. 1953, p. AI. Cfr. K
fer, Die viertehn Jahre der ersten deuíschen Republick, Hamburgo, 19 , pp.
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És así como la socialdemocracia de preguerra aparece ante nosotros 
como una grandiosa creación con un carácter propio y autónomo y al 
mismo tiempo como un típico partido de la Alemania imperial, el cual, 
si bien hacia el exterior expresaba vigor, era un coloso con pies de bario, 

cuyo desarrollo presentaba los elementos específicos de la deformación 
estructural del sistema de los partidos alemanes desde la .fundación del 
•Reich- Tambie'n ella en el fondo no deseaba ningún cambio de las rela­
ciones existente, puesto que “estaba contenta con la existencia del estado 
imperial y del ordenamiento de la sociedad capitalista como realidades 
inconmovibles”.1 sa Es verdad que “el proletariado en lucha”, como 
Kautsky admite en 1904 en su serie de artículos Allerhand Revolutioná- 
rcs, “con una constitución como la del imperio alemán progresó política­
mente de la manera más satisfactoria” } 5 3 En verdad, fueron hechas nuevas 
tentativas para ampliar el estrecho horizonte político que.no sólo compro­
metía al partido en el respeto al orden existente, sino que impedía también 
la aceleración activista de sus aspiraciones de reforma democrática. Tales 
tentativas sin embargo fracasaron ya por la táctica de la integración que 
evitaba todo riesgo; y la ideología kautskiana de la integración suministró 
por otra parte el barniz seudorrevolucionario a las anteojeras que se habían 
formado en la socialdemocracia durante su desarrollo en la Alemania 
imperial. Se produce así el hecho aparentemente paradojal de que la ideo­
logía “revolucionaria” confirmaba y al mismo tiempo facilitaba el proceso 
de adaptación que insertó la socialdemocracia en la Alemania imperial y 
en su degenerado sistema de partidos. En otras palabras, esto significa 
que el kautskismo se había convertido en un factor de estabilidad para el 

' orden existente en el estado y en la sociedad.

152 A. Rosen berg, Geschichte d. deu tsclicn Republik cit., p. 16.

153 K. Kautsky, Massenstreik cit., p. 83.
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PREFACIO DE LA EDICION ALEMANA

£1 presente trabajo se elaboró a instancias del Club Socialista de Lectura de 

Amsterdam. Esta agrupación, compuesta sobre todo por intelectuales, me 
invitó a pronunciar conferencias en su ciudad de origen y también en Delft. 
Entre los temas que trataba en esa época se hallaba el de la revolución 
social. Los camaradas holandeses admitieron perfectamente que hablase 
del mismo tema en ambas ciudades. Sin embargo, no quise repetirme y di­
vidí mi tema en dos partes, independientes en muchos sentidos, pero en el 
fondo unidos por el encadenamiento de las ideas: “Reforma social y revo­
lución social” ; luego, “Al día siguiente de la revolución social” .

Lo que aquí aparece no es una copia taquigráfica completa de ambas 
conferencias. Como las escribí después, introduje muchas cosas que en la 
tribuna tuve que dejar de lado para no extenderme demasiado. Sin embar­
go, dado que de ningún modo quería hacer un libro, me restringí para no 
desbordar el marco que se impone a un conferenciante.

El objeto de mi trabajo es demasiado evidente como para que sea nece­
sario explicarlo. Por otra parte era muy oportuno tratar el tema en los Paí- 

: ses Bajos a fines de abril de 1902 (el 22 en Amsterdam y dos días después 
en Delft). El ex-ministro Pierson, en una reunión pública, acababa de desa­

rrollar la idea de que una revolución proletaria estaba destinada a un fra­

caso inevitable, por causas inherentes a su mismo origen. Mis dos conferen­
cias suscitaron una respuesta casi inmediata. Por lo demás, el señor Pierson 

fue tan amable como para asistir a la segunda. También tomó numerosas 
notas, pero tuvo a bien pedir la palabra para refutarse.

Agregaré que además de las consideraciones referentes a la propaganda 

general y local, lo que en especial me indujo a hablar sobre la revolución 

; social fue el hecho .de que mi auditorio estaba compuesto, en su mayor 

parte, por intelectuales. Por lo menos en Alemania, son los intelectuales 

quienes tienen más dificultad para familiarizarse con la idea de la revolu­

ción. Parece que en Holanda sucede otra cosa. Mis conferencias no provo­

caron ninguna refutación y la aprobación general con que acogieron mis 

palabras me sorprendió agradablemente. Pienso que esto no se puede atri­

buir sólo a la cortesía internacional, porque es notorio que entre los in­

ri.’. telectuales holandeses, el marxismo cuenta con algunos de sus represen­

tantes más firmes.

Lo más que puedo desear es que mi exposición encuentre en todas par­

tes el mismo asentimiento. Para m í es un deber y un placer aprovechar la 

.. . ocasión para agradecer una vez más a los camaradas holandeses su frater­

nal recibimiento.

[53]
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1. l a  [DEA DF. LA REVOLUCION SOCIAL

Pocas ideas suscitan tantas discusiones como la de la revolución. En pri­

mer lugar, y en gran medida, ello se debe al hecho de que no hay muchas 

nociones tan hostiles a los intereses y a los prejuicios que dominan el me­

dio actual, pero también al hecho de que la palabra revolución implica 

múltiples acepciones.

Por regla general, no es posible delimitar con precisión los aconteci­
mientos, como se puede hacerlo con las cosas. Esto es verdadero sobre 
todo para las eventualidades de tipo social, que son en extremo comple­
jas, cada vez más a medida que la sociedad evoluciona, es decir a medida 
que se diversifican las formas de las relaciones e n tT e  los individuos. Ahora 

bien, una revolución social, es decir un. tras tocamiento total d e  las for­
mas que revistieron hasta ahora las relaciones individuales, pertenece a la 
categoría de las eventualidades más complejas.

No hay que asombrarse de que semejante palabra, que todo el mundo 
emplea, no evoque para todos las mismas ideas, máxime cuando su sentido 
varía con el tiempo parala misma persona con bastante;frecuencia. Para al­
gunos evoca barricadas, incendios de castillos, guillotinadas y setembri- 

. nadas, en fin, la acumulación de todas las atrocidades imaginables. Por el 
contrario, otros querrían limarle todas sus aristas, por así decirlo, y darle 
el sentido de una transformación social, considerable, pero pacífica y ape-,

: naS: sensible para los contemporáneos, poco más o menos como las qué 
determinaron el descubrimiento de América y la. invención de la máquina 
de vapor. Entre estos dos extremos hay una multitud de matices, usuales.

; v En el prefacio a la Contribución a la crítica de la economía política, 
Karl Marx llama revolución social a la transformación lenta o bruséa del 
vasto conjunto de las superestructuras política y. jurídica de la sociedad, 
resultante del cambio délas bases económicas de ésta.
■•Aceptar esta definición significa establecer, una distinción fundamen­

tal entre la idea de revolución social y el hecho del cambio de las bases eco- 
; nómicas, por ejemplo de la conmoción producida por la invención de la 

máquina de vapor o el descubrimiento, de América. Es admitir que seme­

jantes trastocamientos, lejos de constituir revoluciones por sí mismos, de­

sempeñan en éstas solamente el papel de causas primeras.

'• j? Pero me parece imposible contentarnos con la definición de Marx. Creo 

que. se puede alcanzar mayor, precisión: Cualquier transformación de las 

súperestructuras política y jurídica de la sociedad no constituye necesaria­

mente una revolución; para hablar con.propiedad, ésta es sólo una cate­
goría , un método especial de transformación.

[57]
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Los socialistas se inclinan por la acepción más amplia del término re­
volución. De ningún modo esto impide que algunos camaradas quieran 
eliminar la cosa y afirmar que la transformación se puede operar sólo con 
reformas. De este modo, a la doctrina de la revolución social, se opone la 
de las reformas sociales y esta oposición constituye el fondo de las discu­
siones que hoy tienen lugar en nuestro partido. Aquí me atendré a la 
acepción más estricta y entenderé por revolución social sólo un método 
especial de transformación social.

La oposición entre reforma y revolución se circunscribe a que en un 
caso se emplee la violencia y se la excluya en el otro. Toda medida políti­
ca o jurídica es una medida coercitiva impuesta por el Estado con ayuda de 
la fuerza. Por otra parte, algunas categorías especiales de violencias, como 
por ejemplo los combates callejeros o las ejecuciones en masa, no caracte­
rizan en esencia a una revolución como fenómeno opuesto a las reformas. 
Estas pueden resultar de circunstancias aisladas, es decir, no relacionarse 
para nada con una revolución; pueden apoyar un movimiento reformista. 
Cuando el 17 ds junio de 1789, en Francia, los diputados del tercer esta­
do se constituyeron en asamblea nacional, cumplieron un acto eminente­
mente revolucionario y sin embargo no hicieron ningún despliegue de vio­
lencia. También en Francia se desarrollaron entre 1774 y 1775 grandes 
insurrecciones que tenían como único objetivo, de ningún modo revolu­
cionario, llegar a fijar un precio para el pan y terminar con la carestía de 
este alimento.

Sin embargo, es incontrovertible que los combates callejeros y las eje­
cuciones en masa, si bien no bastan para caracterizar una revolución, en 
cambio sirven para esclarecernos en forma indirecta sobre lo que en reali­
dad es una revolución. El gran trastrocamiento que se inició en Francia 
en 1789 se ha convertido en el tipo clásico de revolución. Todo el mun­
do piensa en ello cuando se traía el tema de la revolución. Si lo estudia­
mos podremos comprender mejor qué es una revolución en sí misma y

en ooosición a las reformas. .
La revolución fue precedida por una serie de tentativas reformistas, en

especial las de Turgot, para citar sólo las más conocidas y, en muchos aspee- 
tos, estas tentativas tenían el mismo objetivo al que la revolución habría 
de tender. Ahora bien, ¿qué distingue las reformas de Turgot de las medi­
das análogas tomadas por los poderes revolucionarios? Que las segundas re­
saltaban de la conquista del poder político por una nueva clase. En esto 

reside la diferencia esencial entre reformas y revolución.
Las medidas que tienden a adaptar las superestructuras políticas y ju­

rídicas de la sociedad a condiciones económicas nuevas, son reformas si 
emanan de las clases que, hasta ese momento, ejercieron en laíoaettodtt 
soberanía política y económica. También son reformas si, en lugar de 
habérselas aceptado de buen grado, fueron arrancadas por medio de un es- 
fuerzo de las clases dominadas o simplemente impuestas por la fuerza dw

i .———¡— ——  
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las circunstancias. Por el contrario, si son obra' de una clase que, oprimida
■ política y económicamente, acaba de conquistar el poder político y, co­
mo es necesario, y ademas fatal, lo utiliza para metamorfosear en su bene­
ficio, en forma lenta y rápida, la totalidad de las superestructuras políticas y 
jurídicas e instituir nuevas formas de relaciones sociales, entonces consti­
tuyen fases de una revolución. Por lo tanto, la conquista de la fuerza gu­
bernamental por una clase oprimida hasta ese.momento o; dicho de otro 
modo, la revolución política, es una característica de la revolución social 
en'el sentido ma's estricto del término, en el sentido directamente opuesto 
a! de la reforma social. Rechazar en principio la revolución política como 
medio de transformación social, querer restringir esta transformación a las 
medidas que se pueden obtener de las clases dirigentes, es ser un reformista, 
-un Sozialreformer, se dice en Alemania- aunque se alimente un ideal 
absolutamente opuesto a las modalidades sociales existentes. Por el con­
trario, ser un revolucionario es querer que una clase oprimida hasta ese 
momento conquiste los poderes públicos y no significa dejar de ser revo­
lucionario preparar y acelerar esta conquista con la ayuda de medidas que 
se pueden arrancar a las clases dominantes. Tanto el reformista como e! 
revolucionario quieren reformas; lo que los distingue es que el primero 
reduce la transformación social a una serie de reformas.

Por otra parte, una revolución política sólo se transforma en una revo­
lución social si la realiza una clase oprimida y obligada a asegurar su libe­
ración política por medio de la emancipación social, porque su condición 
social llegó a ser un obstáculo irreductible para lograr el poder político. 
De modo que un conflicto en el seno de las clases dirigentes podrá llegar 
a presentar los más violentos caracteres de guerra civil, pero no por ello se­
rá, en absoluto, una revolución social.

Me ocuparé de la revolución social sólo en el sentido que se acaba de

l a  REVOLUCION SOC1AI.

Z EVOLUCION Y RF.VOLUCION

Entre los intereses de las clases dirigentes y una reforma social no hay una 
incompatibilidad fundamental. La reforma consolida por un momento su 
situación social; hasta puede llegar a reforzarla. Por el contrario, una revo­
lución social se opone en forma absoluta a los intereses de las clases domi­
nantes, porque siempre equivale a la supresión de su hegemonía.

Por lo tanto, no es de asombrar que.las clases dirigentes de todos los 
tiempos hayan maldecido y calumniado a la revolución y que, apenas Ies 
parecía que su soberanía estaba amenazada, se hayan esforzado por sus­
tituir la idea de la revolución social por la de reformas sociales, reformas 
que con frecuencia se conformaron con realizar en el cielo.
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no se reprobó la revnlurtAn  ̂ crisfiamsmo rigió el pensamiento huma-

dades instituidas por Dios E ? N ^ to*t2 Í 1“  Íebdlí  COntra aUt° ri' 
este tino Doraue v?n lo i..', NueY° Testamento es rico en anatemas de

cualauier' re bX n  í  i 3 ,ep°Ca de ,03 c<?5arcs> «  decir ««"*>  
mente vana v había He ** °S' P°^eres temP°rales pareefa desesperada- 
W o l  Z  I Z  desaparecido la libertad de la vida política. Sin em-

del Antíonn t* t*V°  UCIOnar*as P°dian replicar con argumentos tomados 
del Antiguo Testamento, argumentos que todavía se encuentran en dis­
tintas formas en el espíritu de una democracia de origen bastante reciente.

Mas tarde cuando la mentalidad teológica fue remplazada por las con­
cepciones jurídicas, se llegó al siguiente razonamiento: la revolución es una 
ruptura violenta del derecho en vigor, pero como nadie tiene derecho a 
atentar contra el derecho, el derecho a la revolución es un absurdo y la 
revolución sólo puede ser la negación del derecho. Entonces los protago- 
nitas de las clases ascendentes oponían al derecho en vigor, es decir, con­
vertido en histórico, el derecho reivindicado por esas clases, un derecho 
eterno, afirmaban ellos, porque estaba basado en la razón y en la naturale­
za, el inalienable e imprescriptible derecho humano. Sólo se trataba de res­
taurar un orden jurídico, que por ser el único legítimo, evidentemente sólo 
se había podido abolir por medio de una violación del derecho y, en con­
secuencia, no se podía considerar a esta restauración como un atentado al 
derecho, aun cuando para realizarla hubiera que recurrir obligatoriamente 
a una revolución.

En la actualidad, los elementos teológicos no tienen mayor influencia 
en las masas revolucionarias del derecho actual y de los gobiernos, pues 
han perdido su poder persuasivo. El origen revolucionario del derecho ac­
tual y de los gobiernos del presente, ¿no es demasiado reciente como para 
que en su favor se pueda invocar la legitimidad? No sólo el gobierno de 
Francia tiene un origen revolucionario, sino también el de Italia, el de 
España, el de Bulgaria, el de Inglaterra y el de Holanda. Los reyes de Ba- 
viera y de Wurttemberg, los grandes duques de Badén y de Hesse deben 
sus títulos y considerables porciones de sus estados a un revolucionario im­
provisado: Napoleón. Los Hohenzollem p u d ie r o n  llegar a instalar su trono 

cobre las ruinas de otros. Los mismos Habsburgos, ¿no se inclinan ante la 
revolución de Hungría? Si Andrassy, cuya efigie fue colgada en 1852 co­
mo culpable de alta traición, se convirtió en ministro imperial en 1867, 
fue en virtud de la influencia que ejercieron las ideas de la revolución nació-

60
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nal húngara en 1848.
Por otra parte, la burguesía tenía un interés fundamental en todas estas 

violaciones del derecho histórico. Y una vez convertida en clase dirigente, 
tanto menos podía condenar la revolución en nonjbre de este derecho, cuan­

to sus juristas multiplicaban sus esfuerzos para conciliar el derecho natur
• y el derecho histórico. Por lo tanto, para anatematizar la revolución, le
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hacían falta argumentos más eficaces. Los encontró en una mentalidad nue­
va, cuyo advenimiento, en síntesis, provenía del suyo mismo: en la teo­
ría moderna de las ciencias naturales. Mientras la burguesía fue.revolucio­
narla, las ciencias naturales estaban dominadas, tanto en biología como 
en geología, por las teorías catastrofistas. Se entendía que en la naturale­
za todo procedía por medio de grandes y bruscos sobresaltos. Cuando se 
realizó la revolución burguesa, las teorías catastrofistas, fueron remplaza­
das por la idea de un desarrollo continuo, insensible, que se producía por el 
sucederse de innumerables e ínfimos progresos y adaptaciones y con la 
ayuda de una perpetua competencia vital. La burguesía revolucionaría 
había considerado de muy buen grado, lógicas y normales a todas las ca­
tástrofes sin excepción, mientras que la burguesía conservadora declaró 
que esta concepción era ilógica y antinatural.

Por supuesto, no pretendo que los naturalistas, en sus sucesivas teorías, 
hubiesen sido determinados por las necesidades políticas y sociales de la 
burguesía. Los representantes de las teorías catastróficas profesaban opi­
niones profundamente reaccionarias y que no eran revolucionarias en ab­
soluto. Pero el espíritu de clase influye indudablemente sobre todos, y 
todos tiñen con él en cierta medida, sus convicciones científicas. Con res­
pecto a Carv/in, como lo sabemos positivamente, sus hipótesis están muy 
influidas por las ideas económicas de Malthus, decidido adversario de la 
revolución. Las teorías de la evolución no por azar nacieron en Inglaterra 
(Lyell, Darwin). Desde hace ciento cincuenta años la historia de este país 
se compone de erupciones revolucionarias; pero las clases dominantes siem­
pre supieron despojarlas a tiempo de sus aristas agudas, 
f i : Una idea puede estar determinada por la opinión de las clases de las que 
emana, lo cual de ningún modo prueba que sea verdadera o falsa. Pero su 
éxito histórico depende de esta opinión. A las nuevas teorías sobre devo­
lución las adoptaron con-rapidez y entusiasmo grandes masás populares 

: que no podían verificarlas. Esto se debía a que estas teorías respondían 
a'necesidades profundas. Por un lado, y esto las volvía preciosas para los 
sectores revolucionarios, suprimían en forma mucho más radical que las 

: antiguas teorías catastrofistas, la necesidad de reconocer una potencia so­
brenatural que crea el mundo por medio de actos sucesivos. Por otra parte, 
y por ello complacía especialmente a la burguesía, en toda revolución, en 
toda catástrofe, veían algo monstruoso, contrario a las leyes de la natura­
leza, algo absurdo. Todo aquel que hoy quiera combatirla revolución en 
nombre de la ciencia reivindica la teoría de la evolución. Efectivamente, 
ella demuestra que la naturaleza no da saltos; cualquier modificación sú­
bita de las condiciones sociales es imposible; el progreso es sólo la suma 
dé modificaciones muy pequeñas, de mejorías sutiles, que cuando se trata 
de la sociedad, se llaman reformas sociales; Considerada desde este punto 
de vista, se afirma que la revolución es una noción anticientífica que sólo 
provoca un levantamiento de hombros en las personas cultivadas.
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Se podría responder, sin embargo, quo no conviene colocar directamen- 
■te en el mismo plano a los procesos sociales y los procesos naturales. En 
forma inconsciente, la concepción que tengamos sobre los primeros in- ' ¿ ; 
fluirá sobre la idea que nos hagamos acerca de los otros, éomó lo acaba- ' 
me» de ver. Pero de ningún modo esto constituye una ventaja. Más bien di- ; 
ficulta, en lugar de favorecer, el pasaje de una ley de una esfera a la otra,
Es cierto que cualquier, progreso en los métodos de observación, una com-' 
prensión más perfecta de los fenómenos en un campo, puede resultar pro- 
vechosa para nuestros métodos y nuestros conocimientos en otra esfera, 
y así es, sin ninguna duda; pero no es ntcnos cierto que esta clase de fenó­
menos está sometida a leyes quo no se aplican en otra.

Es necesario distinguir en forma rigurosa la naturaleza inanimada de la 
naturaleza animada. Si se funda en analogías exteriores, nadie pensará en 
transportar en forma pura y simple una ley quo es válida para un orden de 
cosas, a otro orden de cosas. A ningún espíritu so le ocurrirá querer resol­
ver los problemas de la reproducción sexual y de la herencia por medio do 
las leyes de las combinaciones químicas. Pero se comete la misma falta 
cuando las leyes naturales se aplican directamente a la sociedad; cuando, 

por ejemplo, reivindicando la lucha por la existencia, se proclama la ne­
cesidad natural de la competencia; cuando, apoyándose en las leyes de la >•;' 
evolución natural, se rechaza, se declara imposible la revolución social, i.' 
Más aún; si las antiguas teorías catastróficas desaparecieron de las ciencias 
naturales, las nuevas teorías que hacen de la evolución la suma de ínfimas, í1; 
insignificantes modificaciones, tropiezan con objeciones cada vez mayo- 'í&-■ 
res. Por un lado, se produce una inclinación a las teorías quietistas, con- s :’í: 
serradoras, que reducen la evolución a un mínimum; por otra parte, los ¿re­
hechos obligan a asignar un lugar cada vez más grande a las catástrofes den: 
tro de la evolución natural. Esta observación se aplica tanto a las teorías 
de Lyell sobre la evolución geológica como a las de Darwin sobre la evolu- 

ción orgánica. . > • . ... .*•: -s. • . .. . :í|¡-;
Se produce una especie de síntesis, entre Jas antiguas teorías catastro- rí- 'i 

ficas y las nuevas teorías evolucionistas, semejante a la que efectuó el mar- : 
xismo. El marxismo distingue entre la lenta evolución económica y eltras- 
tocamiento súbito de la superestructura política y económica. Del mismo >. 

modo, muchas teorías modernas, tanto biológicas como geológicas,, más 
allá de la acumulación de modificaciones a veces. ínfimas, reconocen cam­

bios en forma súbita, profunda, catástrofes que se.originan en la evolución ^ 

máslenta. . . . . . . .  . . . .. . . .• • -«ifv
. Un notable ejemplo .lo proporcionan las observaciones comunicadas i;

por De Vries al último congreso de ciencias naturales realizado en Ham- t.
burgo. Descubrió que las especies vegetales y anímales permanecen mucho %;
tiempo sin sufrir modificaciones; algunas al firfel desaparecen al llegar a "i/
viejas y cuando, no se adaptan más a condiciones de existencia, que han ,;i.

variado. Otras especies son más dichosas:.“explotan” de golpe, como él í

I
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IT1ismo lo dice, para dar lugar a muchas formas nuevas, de las cuales algunas 
se .mantienen y se multiplican y otras desaparecen porquo no se adaptan 
¿las cóndiélanes de existencia,
. . No tengo de ningún, modo la intención de extraer de estas observacio­

nes una conclusión en favor de la revolución. Sería caer en el mismo error 
que si dedujera de la teoría de la evolución la imposibilidad de la revolu­
ción. Pero las observaciones que mencionamos por lo menos prueban que 
[os mismos naturalistas no esta'n de acuerdo acerca del papel de las catás­
trofes en.la evolución geológica y orgánica, Por esta única razón, sería más 
peligroso deducir de cualquiera de sus liipótcsis el papel que la revolución 
debe.tener en la evolución social.

No lo. haremos en absoluto, pero responderemos con un ejemplo muy 
común y que es conocido por todos; mostraremos en forma palpable que 
la naturaleza también da saltos. Quiero hablar del nacimiento, del alumbra­
miento. Allí, hay un salto. Do golpe, un feto, que constituye una parte del 
organismo de la madre, que comparte su circulación, que recibe de ella 
su alimento, que no respira, se convierte en un ser humanq independiente, 
dotado de circulación propia, que respira y grita, come su propio 

alimento y io evacúa por el intestino.
Por lo tanto, evolución y nacimiento proceden por medio de saltos, por 

brincos. Pero, la analogía entre estos dos fenómenos no se.detiene aquí. 
Examinémoslos más detenidamente. Entonces nos convenceremos de que, 
en el nacimiento, esta transformación súbita se limita a las funciones. Los 
órganos se desarrollan lentamente. Es necesario que su desarrollo alcance 

'cierto grado; entonces es posible el salto que desencadenadlas nuevas fun­
ciones, Si este acontecimiento se produce antes de que se haya logrado el 
desarrollo, el resultado no consiste en el. comienzo de las nuevas funcio­
nes,sino que, por el contrario, se detienen y eí recién nacido.muere. Por 
otra parte,, si el lento desarrollo de los órganos en el seno de la madre pu­
diera proseguir todavía, le resultaría imposible comenzar sus. nuevas fun- 

veipnes antes del acta revolucionario del nacimiento. Esto se vuelve inevi­
table en cuanto los órganos alcanzan un grado determinado de desarrollo. 

vsrpv'Si observamos la sociedad, llegamos a. la misma comprobación. En ella 
las, revoluciones son el resultado de evoluciones, .lentas, progresivas. En 
ella, todavía los órganos sociales se desarrollan, con lentitud. Lo que se 

puede, modificar de golpe, en forma revolucionaria, son sus funciones. 
Los ferrocarriles se.desarrollan poco;a poco. Por el contrario, una línea 

de ferrocarril sólo de golpe se puede, transformar de explotación, capi­
talista^.que sirve para enriquecer a un:grupo capitalista, en una empresa 

socialista: que sirva exclusivamente para, el bien común.. Y, así como, en el 

nacimiento; todas las funciones del niño tienen que ser,revolucionadas si­

multáneamente -circulación de la sangre, respiración, digestión—¿ del 

mismo modo, en la linea .de ferrocarril,, todas las.funciones,tienen que ser 
revolucionadas en conjunto, de un solo golpe, dado que todas están estre-
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chamante unidas. No se las puede socializar gradualmente, sucesivamente^ 

no se puede, por ejemplo, transformar hoy en funciones públicas las del 

mecánico y el conductor, unos años más tarde las de los guardabarreras

a' “  ASPn eS u  rajer0S y conta*res , etc. La cosa resulta clara
. . .  - na ,ne^  ^  ferrocarril, pero no es menos absurdo querer

s cía izar en orrna gradual las diferentes funcionés de un ministerio en 

un e> a o cen raizado. Un ministerio tánibién es Un organismo que tiene 

su unidad y cuyos organos deben cooperar. No se puede modificar las 

funciones de uno de ellos sin que igualmente se modifiquen las de todos 

los demas. Resulta extraño pensar que la sociaidemocracia podrá conquis­

tar sucesivamente las diferentes secciones de un ministerio. Sería como 

pretender, por ejemplo, dividir el alumbramiento en una serie de actos su- 

cesivos, distribuidos en muchos meses; en cada uno de estos periodos, un 

órgano particular pasaría del estado inferior que tiene en el feto al estado 

más perfecto que se da en el niño; el cordón uniría al recién nacido con su 

madre hasta que aprendiera a caminar y a hablar.

Asi pues, una línea do ferrocarril, un ministerio, no pueden pasar gra­
dualmente de la forma capitalista a la forma socialista. De un solo golpe, 
en todos sus órganos, simultáneamente, se pueden convertir, de órganos 
del capitalismo en órganos de la clase obrera. Sin embargo, esta transfor­
mación sólo es posible si todos los órganos sociales han llegado a un deter­
minado grado de desarrollo. Subrayemos aquí que el caso es diferente si 
sé trata de la sociedad o del organismo materno: para la primera, es impo­
sible establecer en forma científica el momento en que se llega al grado de 
madurez necesaria.

Por otra parte, el nacimiento no marca el fin del desarrollo de los órga­
nos, sino por el contrario, el comienzo de su nueva evolución. El niño se 

halla en nuevas condiciones. Sé crean nuevos órganos; los que ya existen 
continúan perfeccionándose. Aparecen los dientes, los ojos aprenden a 
ver, Jas manos toman, las piernas caminan, la boca habla, etc. Por lo tan­

to, una revolución social no puede constituir el término de la evolución 

social; es el origen de un nuevo desarrollo. Una revolución socialista, de 

golpe, puede hacer pasar una fábrica, propiedad capitalista, a la propie­

dad social. Pero sólo en forma gradual, durante una evolución que conti­

núa con lentitud, la fábrica donde se realiza un trabajo forzado, monó­

tono, repelente, se puede convertir en un lugar seductor donde el hombre 

ejerza su actividad con felicidad. Una revolución socialista también podría 

transformar súbitamente en propiedad social las grandes explotaciones 

agrícolas: Pero, por el contrario, en las regiones donde impera la pequeña 

explotación campesina, hay que empezar por crear los órganos de una pro­

ducción social, socialista: esto sólo puede ser el resultado de una lenta evo­

lución. *
Cómo vemos, la analogía entre el nacimiento y la revolución continúa 

largamente, lo cual prueba que se equivocan los que, reivindicando ala
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'"•‘ 'aturáíeza; afirman que la revolución social es necesariamente una cosa 
"bsuráa, monstruosa. Pero ya dijimos que no tenemos derecho a deducir 

dé los procesos naturales conclusiones que se aplican directamente a los 

crocesos sociales. Por lo tanto, de ningún modo tenemos derecho a conti­

nuar y,, basándonos en esta analogía. concluir así; como todo animal tie­

ne que* pasar por una catástrofe para llegar a un grado superior de desarro­

llo (sufrir el nacimiento o romper la cáscara del huevo), del. mismo modo 

una sociedad sólo puede elevarse a un grado superior por medio de una

catástrofe. >, - •
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3. LAS REVOLUCIONES ÉN LA ANTIGÜEDAD Y EN LA EDAD MEDIA

Las analogías extraídas de la historia natural no nos autorizan a decidir si 
la revolución es o no una necesidad. Sólo podemos resolver el problema es­
tudiando los hechos que nos ofrece la evolución social. Una simple mirada 
basta para mostramos que la revolución social, en el sentido estricto como 
la entendemos aquí, de ningún modo es la consecuencia necesaria de una 
evolución social. Aun antes de que aparecieran antagonismos de clase y 
poder político, existía una evolución social. Pero en este estadio, una con­
quista del poder político, una revolución social, eran, naturalmente impo­

sibles. .. . ... • y
Aún después que aparecieran esos antagonismos de clase y el poder po­

lítico,. todavía durante mucho tiempo, no encontramos nada, ni'en la anti­
güedad ni en la Edad Media, que responda a nuestra concepción de la 
revolución social. Por cierto encontramos luchas de clases exasperadas, 
cantidad de guerras civiles y catástrofes políticas; pero observamos que nin­
guna produjo una renovación profunda y duradera de las condiciones de 
propiedad y, por.lo tánto, no instituyeron una forma nueva de sociedad.

A mi entender, las razones de que eso sucediera son las siguientes: en 
la antigüedad y aún en la Edad Media, la comuna era el centro de la vida 
económica y política. Toda comuna formaba una comunidad que se bas­
taba a sí misma, en todos los aspectos esenciales. Se vinculaba con el mun­

do exterior por medio de nexos ííiuy débiles. Los grandes estados sólo eran 

aglomeraciones de comunas. Una dinastía, una comuna más poderosa, 

al dominar y explotar a las otras, mantenía la unión. Cada una gozaba de 

una evolución económica propia que respondía alas condiciones locales 

particulares. Asimismo, todas ellas tenían sus luchas de clases especiales. 

En esta época, las revoluciones políticas sólo eran revoluciones comuna­
les. A primera vista, era imposible trastocar, mediante una revolución po­

lítica, toda la vida social de una gran región. , s

S  En un movimiento social, cuando más pequeña es la cantidad de indivi­

duos que participan en él, menos sé cohesiona la masa y tampoco alean-



.'-'i

za a prevalecer lo que tiene un carácter general, lo que se produce en vir- 
ttid de una ley. Todo eUo es superado por lo fortuito, lo personal. La di-

• versitlad de las luchas de clases en las diferentes comunas sólo podía agu-W 
dúaf más este fenómeno. Al no intervenir las masas en estas luchas, 10 #- 
fortuito y lo personal ocultaban todo lo que tiene un carácter general,’te* 
do lo que se produce en virtud de una ley, y se tonaba imposible el cono- 
cimiento profundo de los fines y de las causas sociales de los movimientos ^ 
de clases. Por grande que haya sido la filosofía griega, la economía cientí­
fica siempre le fue ajena. Aristóteles sólo nos legó ensayos. En el campo 
económico» los griegos y los romanos produjeron sobre todo instrucciones 

prácticas de economía doméstica, referidas sobre todo a las explotaciones 
agrícolas, como las que compusieron Varrón y Jenofonte.

Por lo tanto, las causas sociales profundas de la situación de las dife­
rentes clases permanecían ignoradas. Las ocultaban los actos de personajes 
aislados y los incidente locales. Desde luego, no debe sorprendemos que 

las clases oprimidas, cuando conquistaron el poder político, lo utilizaran 
para destituir a determinadas personalidades, para abolir ciertas institucio­
nes locales. Nunca llegaron a instituir una nueva forma de sociedad!

Pero la lentitud de la evolución económica fue la causa principal que di­
ficultó esos esfuerzos revolucionarios. Dicha evolución prosiguió, pasando 
inadvertida. Campesinos, artistas, todos trabajaban de acuerdo con la cos­

tumbre de sus padres y sus ancestros. Los procedimientos antiguos, quo há- 
bían sido probados, eran los únicos perfectos. Cuando aparecía algo nuevo, r?' 
trataban de persuadirse a sí mismos y a los demás de que sólo so estaba "t ; 

volviendo a una tradición olvidada. Los progresos de la técnica no hacían 

sentir la necesidad de nuevas formas de propiedad: consistían únicamente -f; 

en los progresos de la división del trabajo social, en la división de una in- j' 

dustria en varias. Pero en cada una de las nuevas ramas estaba siempre el 

trabajo del artesano que se ejercía como en las antiguas, los medios de pro- 

ducción seguían siendo insignificantes, la habilidad manual era decisiva.

Sin embargo, junto a los campesinos y a los artesanos, encontramos, a 

fines de la antigüedad, grandes explotaciones, aun industriales, pero estaban ■ 

confiadas a los esclavos que, como extranjeros, permanecían al margen de 

la' comunidad. Son sólo empresas de lujo que no pueden desarrollar nin- . 

guna fuerza económica 'especial, salvo en forma momentánea, en épocas ; 

de grandes guerras que arruinan la agricultura y disminuyen el precio del 

esclavo. Una formá económica superior, un nuevo ideal social no puede 

surgir de un régimen basado en la esclavitud. _

■ Las únicas formas de capital que se desarrollan en la antigüedad y en la ¡ . 

Edad Media son ef capital usurario y el capital comercial. En algunos rao- t ju­

mentos, ambos pueden provocar modificaciones económicas rápidas;.Pero 

el segundo sólo puede favorecer lá división de las antiguas industrias en 

otras más numerosas y acelerar el progreso de las grandes empresas basadas 

eri el trabajo servil. El capital usurario sólo ejerció influencia perturbadora ^
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¿n'las forma^de producción existentes, sin crear otras nuevas. La lucha 

contra e capital usurano y contra las grandes explotaciones agrícolas con­
fiadas a los esclavos a veces dio lugar a luchas políticas que recuerdan a las 
¿evoluciones sociales de nuestra época. Pero tienen corno único fin el res­
tablecimiento dé un estado anterior; sólo tienden a una renovación social.
Fue él caso de la amortización de las dietas que Solón supo conseguir en 
beneficio de los campesinos del Atico. Lo miso pasó con los campesinos 
y proletarios romanos a quienes los griegos dieron su nombre.

A todas las causas -lentitud do la evolución económica, ignorancia de 
lás relaciones sociales más profundas, dispersión de la vida política en mu­
chas comunas-, viene a agregarse otra: en la antigüedad clásica y en la 
Edad Media, los medios de quo se disponía para reducir a una clase nacien­
te eran relativamente débiles. La burocracia 110 existía, por lo menos don* 
do la vida política era activa y donde las luchas de clases eran enérgicas.
En el mundo romano, por ejemplo, la burocracia se desarrolló sólo en la 
época imperial. En las diferentes comunas, las relaciones internas, las que 
se mantenían con los vecinos, eran simples, fáciles de supervisar y este ofi­
cio no exigía conocimientos especiales. Por lo.tanto, las clases dominantes 
no tenían el trabajo de encontrar en su seno a los funcionarios públicos 
que necesitaban. Por otra parte, la dominación iba acompañada de ocio y 
la gente se dedicaba al arte, a la filosofía, a la política. Estas clases no se 
conformaban con reinar, sino que también gobernaban. . •.. ¡

Por otra parte, la masa del pueblo no se hallaba completamente inde- 
fesav En los tiempos más plenos do la antigüedad clásica, estaba en vigor 
el. sistema de milicias. Cada ciudadano llevaba amias. En esas condiciones 
una. ligera modificación en el podor de las clases con frecuencia, era sufi­
ciente para llevar al poder-a un nuevo-grupo de ciudadanos. Era difícil 
que Jos antagonismos adoptaran un carácter agudo, por lo menos.lo.su- 

•Suficientemente acusado como para que las clases oprimidas pensaran con se­
riedad en trastocar completamente el orden existente; los grupos;opre­

sores no se aferraban con demasiada obstinación a todos sus privilegios. 

Además, como ya lo observamos, las revoluciones políticas sobre todo ten­
dían a remediar inconvenientes aislados, a destituir a algunos personajes. 

Por eso no era raro que se llegasen a concertar ciertos acuerdos para 

prevenir semejantes revoluciones. .
De todos los. estados modeilvos, Inglaterra-es el que, si no desde el 

punto de vista económico, al menos en sus formas políticas, ha permaneci­

do más cercano a la Edad Media. La democracia y el militarismo se desarro­
llaron poco. Posee una aristocracia que no se c o n f o r m a  c o n  reinar, sino 

que gobierna. En este gran estado moderno, los esflierzos de las clases opri­

midas también se limitan con frecuencia a remediar males particulares y 

no atacan a todo el sistema social. Sobre todo en estos casos, so. trata de 

prevenirlas revoluciones mediante acuerdos. ... ; :
i ’. El armamento general del.pueblo no favorecía las grandes revoluciones
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sociales. Pero, por otro lado, producía como resultado el hecho de que pop 
las causas más fútiles las clases recurrían a las armas. Los levantamientos 

. violentos, las guerras civiles no están ausentes en la antigüedad y en lá 
Edad Media. Con frecuencia las luchas son furiosas y llegan al exilio, la-: 
expropiación y hasta la masacre de los vencidos. Si el carácter de la revolu- - 
ción.social se busca en la violencia, se encontrarán muchos movimientos 
de este tipo en las épocas que nos precedieron. Pero si se piensa que hay 
revolución social sólo cuando la conquista del poder político por una cla­
se» oprimida hasta ese momento, trastoca la superestructura jurídica y cco 
nómica de la sociedad y, en especial, las relaciones de propiedad, no des­
cubriremos ninguna revolución social en esos periodos. El desarrollo social 
procede allí a saltos, pieza por pieza. No se concentra en grandes catás­
trofes. Se fracciona hasta el infinito, parece que careciera de coherencia y 
continuidad, no deja de variar y renovarse, prosigue en forma inconscien­
te. La mayor transformación social que vieron la antigüedad y la Edad Me­
dia, la abolición de la esclavitud en Europa, se produce tan insensiblemente 
que los contemporáneos no se dan cuenta de ello. En la actualidad tene­
mos que reconstruir ese proceso con la ayuda de hipótesis.

K ARL KAUTSKY:; •

4. LA REVOLUCION  SOCIAL DEL PERIODO CAPITALISTA

El aspecto cambia completamente cuando se desarrolla el modo de produc­
ción capitalista. Si quisiera exponer aquí su mecanismo, enumerar sus con? 
secuencias, la empresa nos llevaría demasiado lejos. Por otra parte, no 
haría sino repetir lo que todos saben. En síntesis, este modo de produc­
ción crea el estado moderno, que pone fin a la independencia política de 
la: comunas y los distritos; por otra parte, su independencia económica 
deja de existir; Cada una se convierte en la parte de un todo, pierde sus pri­
vilegios  ̂su carácter especial, el nivelamiento es general, todas se someten r  
la misma legislación, a los mismos impuestos, a las mismas jurisdicciones 
a la misma administración. Por eso el estado moderno tiene que esforzarse 
en completar las otras igualdades por medió de la igualdad del lenguaje.

La influencia ejercida por la autoridad pública sobre la vida social es 

muy diferente de la que existía en la antigüedad y en la Edad Media. En un 
gran estado moderno, cualquier modificación política importante actúa 
profundamente en una amplia esfera, de igual modo, de un solo golpe; 
Por lo tanto, la conquista del poder político por una clase oprimida hasta 
ese momento tiene que entrañar efectos sociales muy diferentes de las

consecuencias que tenía en otra época.
Además, el poder; los medios1 de que dispone el Estado moderno, au­

mentan en proporciones enormes. La revoluciófi técnica llevada a cabo por 
el capitalismo se extiende a la técnica de las armas de guerra. Después de
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.^¿Reforma no dejan de perfeccionarse, pero también cuestan más. Perte­
necen a los privilegios de la autoridad pública. Este único hecho basta para 

¿parar el ejército de la nación, aun cuando la obligación del servicio mili- 
tar-sea general cuando no se completa con el armamento general del pue­

blo, cósa que no sucede en ningún gran estado. En todas partes, los jefes 

militares son soldados do profesión, separados de la nación y forman una

casta privilegiada.

Pero el poder económico, los medios económicos de que dispone un 

estado moderno centralizado, también son enormes si se los compara con 
las fuerzas de ese tipo que poseían los grupos militares anteriores. El es­

tado moderno concentra la riqueza de un área enorme cuyos medios téc­

nicos accesorios dejan muy atrás a los de las civilizaciones más adelantadas 

de la antigüedad.
Además posee una burocracia centralizada, desconocida en otra época. 

Los deberes del estado se multiplican tan increíblemente que es imposible 

ejercerlos sin una gran división del trabajo y conocimientos profesionales 
muy amplios. El modo de producción capitalista priva a las clases dominan­

tes del ocio de que gozaban. Aunque no producen y  viven de la explota­

ción de las clases productoras, su parasitismo no es ocioso. Gracias a la 

competencia, a este resorte de la vida económica actual, los explotadores 

se ven constreñidos sin cesar a librar mutuamente los más extenuantes 

combates, que amenazan a los vencidos con una aniquilación total. Pero 

(os capitalistas no tienen ni el tiempo, ni la tranquilidad, ni los conocimien­

tos preliminares indispensables para ocuparse del arte o de la ciencia. 

También carecen de las condiciones previas para una participación regular 

éii la administración de los asuntos públicos. Al igual que el arte y la cien­

cia', este oficio ya no lo ejercen las clases dominantes. Lo abandonan a los 

asalariados, a los burócratas. La clase capitalista reina, pero rio gobierna. 

Se conforma con dirigir el gobierno. La nobleza feudal, en su ocaso, al con­

vertirse en una nobleza de corte, se resigna al mismo papel. Pero lo que en 

ella es el producto de la corrupción,- de la renuncia a sus funciones sociales, 

para la clase capitalista se convierte en sus deberes sociales, pertenece a su 

esencia. : ■

/ Cuando una clase goza de un poderío tan considerable) puede mante­

nerse mucho tiempo después de haberse vuelto superflua y hasta nociva. 

Cü3ndo más fuerte es la autoridad pública, más prevalecerá la clase domi­

nante, con mayor obstinación se aferrara a sus privilegios, estará menos 

dispuesta a hacer concesiones. Pero asegurar su dominación de este modo 

significa agudizar aún más los antagonismos de clase, es darle un carácter 

más violento a la catástrofe política, cuando ésta termine por producirse. 

LoS trastocamientos sociales que provocará serán más profundos. La con­

quista del poder político por úna clase oprimida se transformará con más

facilidad en una revolución social. : ,
Pero al mismo tiempo las clases 'en lucha cada vez ven con más nitidez
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la consecuencias sociales de sus luchas políticas. En el modo.de producción 
capitalista, el movimiento de desarrollo económico seacelera en forma' :’?£ 

excesiva. La revolución económica .preparada, por ía épo.ra' .de .los des? 
cubrimientos, continua con la introducción de la máquina en la industria: 
Desde ese momento, nuestra situación económica está sometida a un con- 
tinuo cambio: todo lo que es antiguó desaparece cón-rapidez, las noveda­
des se suceden con cortos intervalos. Lo viejo, lo tradicional, deja do apa­
recer como lo garantizado, lo respetable, lo intangible y se convierte en 
sinónimo de imperfecto, de insuficiente, de caduco. Esta concepción se 
extiende más allá de la vida económica, al arte, a la ciencia, a la política.
Si antes se atenían a lo antiguo sin examinarlo, hoy se lo rechaza de buen 
grado del mismo modo, simplemente porque es antiguo y el tiempo nece­
sariô  para envejecer, el tiempo para que una máquina, una institución, una 
teoría, pasen de moda, se hace cada vez más corto. Si en otra época se 
trabajaba con la conciencia de hacerlo para la eternidad, con todo el sa­
crificio que da esta conciencia, hoy se trabaja para el efecto fugaz de un 
momento, y, como se sabe, el trabajo se hace a la ligera. Por eso nuestros 
productos no sólo pasan rápidamente de moda, sino que al cabo de poco 
tiempo quedan efectivamente fuera de uso.

Primero observamos lo nuevo y lo estudiamos más a fondo. Lo tradi- % 
cional, lo vulgar, parecen naturales. Cierto es que los hombres meditaron ! 
más sobre los eclipses de sol que sobre la salida y puesta de este astro. 
Asimismo, los fenómenos sociales no solicitaron vivamente la curiosidad 
mientras eran tradicionales, naturales. Pero esta curiosidad se despierta v 
cuando la vida social presenta formas nuevas, inauditas.. Lo que primero j  
provocó la observación científica en el siglo XVII no fue la economía :': 
feudal tradicional, sino el capitalismo que surgía junto a ella. Otro factor 
vino a estimular a la ciencia económica: la producción capitalista es la 
producción masiva: el tipo de estado capitalista moderno es el gran estado.
La economía moderna, como la política moderna, sólo tiene que ocuparse 
de fenómenos de masas. Pero a medida que se multiplican las observado- r 
nes de semejantes fenómenos y que resalta más lo que contienen de gene: 
ral, de regular, va desapareciendo lo que tienen de individual, de fortuito 
y resulta más fácil determinar las leyes a las que obedecen. La observación ? 
en masa de los fenómenos sociales, realizada en forma metódica, consti­
tuye la estadística. La sociología tiene su punto de partida en la economía 
política y su punto culminante en la concepción materialista de la historia; 
una y otra ciencia son posibles sólo con el rriodo de producción capitalista. 
Sólo entonces las clases pudieron tener plena conciencia de la importancia 
social de sus luchas, sólo entonces pudieron proponerse grandes metas so- Ri­
ciales, que no fueron pensamientos vacíos, vanqs deseos, que chocaron con- 
tra la brutalidad de los hechos, sino que resultaron del conocimiento 
científico de lo que es posible y necesario desde el punto de vista econó- : 
mico. En verdad, este conocimiento científico puede ser erróneo y con fre-
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; cuencia ilusorias las conclusiones que se obtienen de él. Pero por grandes 
. qué a veces pueden ser estos errores no pueden borrar el carácter de toda 

c ie n c ia  verdadera, que es tender a sintetizar todos los fenómenos en un todo 
homogéneo. Así es como la sociología nos enseña que la sociedad entera 
foma un organismo homogéneo en el que no se pueden modificar algunas 
partes por separado y en forma arbitraria. Desde ahora en adelante, la cri­
tica teórica de las clases socialmente oprimidas, no se dirige únicamente 
contra determinadas personas, contra determinadas instituciones, sino con­
tra toda la sociedad actual, y gracias a este conocimiento nuevo cual­
quier clase oprimida que conquista el poder político es impulsada a trasto­
carlos fundamentos mismos de la sociedad.

La sociedad capitalista, que nació de la revolución de 1789 y de las 
revoluciones subsiguientes, ya había sido concebida, en sus líneas principa­
les, por los fisiócratas y sus sucesores ingleses.

En esta diferencia entre el estado y la sociedad actuales y las organiza­
ciones de la antigüedad y la Edad Media, se basa la diversidad en las for­
mas de su evolución: en éstas predomina la inconsciencia: muchas comu­
nas pequeñas, con muy diferentes grados de desarrollo, se desgastan en 
luchas, en rebeliones, en conflictos locales permanentes y personales; 
en la actualidad, la conciencia pública se afirma cada vez más, se conoce la 
gran finalidad social hacia la que se tiende, determinada y propagada por 
una activa crítica científica. Las revoluciones políticas se han hecho más 
raras, pero son más amplias y tienen consecuencias sociales más importantes.

La Reforma, que a la vez pertenece a los tiempos modernos y a la Edad 
Media, realiza la transición entre las guerras civiles antiguas y medievales 
a-la revolución moderna, a la revolución social en el sentido que indicamos 
al comenzar esta conferencia. La revolución inglesa de mediados del siglo 
XVII ya se asemeja más a la revolución moderna; la gran revolución fran­
cesa de 1789 es el tipo clásico de revolución social; las revoluciones de 
1830 y 1848 son sus débiles ecos. . . ..
• La revolución social, en el sentido que le damos aquí, es, para la socie­

dad y el estado capitalistas, un estadio particular de su evolución social. 
Este estadio no se presenta antes del capitalismo porque todavía el marco 
político era demasiado estrecho y la idea social muy poco desarrollada. 
Desaparecerá con el capitalismo, puesto que sólo el proletariado podrá 
vencerlo, el cual, como clase inferior, tendrá que emplear su dominación 
para liquidar toda distinción entre las clases y, por consiguiente, la condi­
ción previa de toda revolución social.

Ahora se nos plantea una gran pregunta, una pregunta que en la actua­
lidad nos agita profundamente porque tiene una gran influencia sobre 
nuestra conducta practica actual: ¿pasó el tiempo de la revolución social o 
todavía no? ¿Están dadas las condiciones políticas que permitirán pasar 
del capitalismo al socialismo sin revolución política, sin la conquista del 
poder político por el proletariado o bien todavía tenemos que esperar una
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época de luchas decisivas por la posesión de ese poder, una época de reven 
lucion ¡ ¿Acaso la idea de una revolución social es una de esas ideas cadu­
cas que solo frecuentan los adoradores irreflexivos de concepciones rema-' 
ni as o los demagogos ávidos de los aplausos de las multitudes ignorantes y 
cua qui-r ombre honesto que observe sin prejuicios los hechos sociales 
de nuestros días, tiene que rechazarla?. Esta es la cuestión. Sin duda es 
una pregunta importante que merece que nos detengamos en ella.'

irnos que la revolución social es el producto de determinadas condicio­
nes históricas previas. No sólo supone antagonismos de clases agudizados 
en exceso, sino también un gran estado nacional que haya abolido todos 
los derechos particulares de las comunas y de Jas provincias y que se desa­
rrolle con su modo de producción nivelador de todos los particularismos. 
Además hace falta una autoridad fortalecida por la burocracia y el milita­
rismo, un conocimiento de la economía política y un progreso econó­
mico acelerado.

Ninguno de estos factores de la revolución social se ha debilitado en los 
últimos tiempos; por el contrario, todos ganaron en poder. Nunca la evolu­
ción económica fue más rápida. La ciencia económica, si bien no siempre 
profundizada, se difunde cada vez más, gracias a la prensa. Nunca las ideas 
económicas tuvieron tanta difusión, nunca como ahora las clases dominan­
tes y las masas populares estuvieron en condiciones de observar las conse­
cuencias más lejanas de sus hechos y gestos. Esto nos demuestra que pa-, 

saremos del capitalismo al socialismo, que no podremos minar en forma 
lenta la dominación de las clases explotadoras, que éstas no lo ignoran, que 

se pondrán a la defensiva y que emplearán todo el poder de que disponen 
para mantener sometido al proletariado cuya fuerza e influencia son cre­

cientes. . .......:■ ... •
Si bien nunca como ahora se tuvo una idea tan ciará de las relaciones 

sociales, la autoridad nunca fue tan poderosa, ni tuvieron un desarrollo 

tan poderoso sus recursos mililares, administrativos y económicos. De 

ello resulta que el proletariado, al adueñarse del gobierno, será suficiente­

mente fuertecomo para emprender en forma inmediata grandes reformas 

sociales, pero también resulta que las actuales clases dominantes, con lá 

ayuda del poder, podran prolongar su existencia y la explotación de las 

clases laboriosas mucho tiempo despueá que haya cesado su necesidad 

económica. Pero cuanto más se apoyen las clases dominantes en la- má­

quina gubernamental, más se servirán de ella para explotar y oprimir 

y más aumentara la exasperación del proletariado contra ellas, más se avi­

vara el odio de las clases y con mayor encarnizamiento tratarán de apode­

rarse de esta maquinaria gubernamental. A este razonamiento se le obje­

ta que no tiene en cuenta los más recientes fenómenos sociales que mues­

tran con claridad.que la evolución sigue otro camino. El antagonismo en­

tre el proletariado y la burguesía, lejos de aumentar, se va debilitando en 

todos los estados modernos y hay bastantes instituciones democráticas
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•q^pénnilért al proletariado, si no que tome el poder, por lo menos un 
poder cada vez más grande y, en consecuencia, no se necesita ninguna re- 

n social. Veamos hasta qué punto estas objeciones se justifican.
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•" ¡’ ‘ ■ ■■
■5. L A  ATENUACION DE LOS ANTAGONISMOS DE CLASE

- r 'v  • *

Antes que nada consideremos la primera objeción: “el antagonismo entre 
la burguesía y el proletariado se debilita.” Aquí hago la abstracción de las 
crisis industriales, cuya disminución se afirmó hace unos años. A partir 
de allí esta opinión fue tan violentamente desmentida por los hechos 
más evidentes que puedo abstenerme de discutirla; por otra parte su refu­
tación me llevaría demasiado lejos. No contribuiré a prolongar más los de­
bates sobre una teoría que hemos repetido mil veces: la délos partidarios 
de la miseria creciente. Si queremos, con un poco de habilidad, la pode­
mos desarrollar al infinito, pero entonces sólo amontonamos comentarios 
sobre el término “miseria” sin comprobar hechos precisos. Todos los so­
cialistas admiten en forma unánime que el modo de producción capitalis­
ta, abandonado a sí mismo, tiene como consecuencia un aumento de la 
miseria física. Pero también estamos convencidos de que ya en la actuali­
dad, en esta sociedad, la organización de la clase obrera y la intervención 
del estado son capaces de contener esta miseria. Finalmente, estamos de 
acuerdo en pensar que se debe esperar la emancipación del proletariado 

no de su hundimiento creciente, sino del aumento de su fuerza.
•-• ¿Existe todavía antagonismo entre la burguesía y el proletariado? Es­

ta es otra-cuestión. Primero tenemos que examinar si aumenta el grado 
de explotación, .t-,.* ••••. •■• ••• • - t:: r-v

Ya hace una generación Marx demostró que la explotación aumentaba 

y, que yo sepa, nadie probó todavía lo contrario. Para poder cuestionar la 

afirmación de que el proletariado está cada vez más explotado, haría falta 

haber comenzado por cuestionar El capital de Marx.
Qui2á se me objete que esto es un refinamiento teórico y que sólo se 

acepta como verdadero y demostrado lo que se puede tocar con la mano. 

No se me presentan leyes económicas sino datos estadísticos. A decir 

verdad, no es fácil recoger estas cifras. Nadie pensó en determinar en forma 

estadística no sólo el total de los salarios, sino también el total de los 

beneficios. Una caja fuerte es como una fortaleza y el burgués más tímido, 

el más bondadoso, la defiende como un-león contra cualquer incursión 

administrativa. También interesa calcular el aumento sufrido por los sala­

rios y por las otras rentas. Aquí nos remitimos a uno de esos estudios, de 

fecha reciente. Su autor es A.L. Bowley, quien, en marzo de 1895, pro­

nunció en Londres una conferencia sobre el tema ante la Sociedad de Esta-
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dística (incluida en el Journal de la. sociedad, de junio de 1895,-pp. 224- 
2S5). De ahí tomamos el siguiente cuadro:
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1860 392 47 3,6 45 1/3 64 7 2/3
1866 464 45' 485 47 81 8
1870 486 44 1 /2 521 48 • 85 7 1/2
1874 609 45 1/4.' • 635 47 1/4 100 7 1/2
1877 591 43 1/4 652 47 1/2 130 9 1/2
1880 567 42 652 48 1/2 126 9 1/2
1883 609 42 2/3 696 , 49 122 8 1/3
1886 605 42 715 49 1/2 125 8 1/2
18 91 699 43 1/2 782 48 1/2 130 8

Este cuadro sugiere muchas reflexiones. Me parece demasiado opti­

mista y el total de los salarios aparece mayor de lo que es:en realidad;

En el cálculo de este total, el autor no tiene en cuenta la desocupación; 
Además, admite que en la clase obrera^ algunos momentos importantes 

permanecen iguales cuando no puede determinar las variaciones. Como es­

tadístico, sin duda tiene derecho a obrar así, pero estos momentos siempre 
se vuelven en contra de las clases laboriosas. Citemos por ejemplo la propop 

ción entre el trabajo femenino y el trabajo masculino, entre el trabajo 

calificado (skilled) y el trabajo no calificado.
Lo más grave es que el. cálculo se refiere sólo a ciertas ramas de traba­

jo  que, salvo las de los obreros agrícolas, todas están poderosamente or­

ganizadas en sindicatos. Además, el autor admite sin ningún tipo de expli­

cación que la situación de toda la clase obrera ha mejorado, a pesar de ha­

ber seguido la media de los trabajadores organizados sindicalmente los que, 

aun en Inglaterra, comprenden a lo sumo el cingüenta por ciento de toda 

la clase. No carece de interés examinarlas variaciones de los salarios en las 

diferentes categorías. El nivel del. salario comparado con el de 1860 (to­

mando a éste como base 100) es el siguiente: .
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—«ê Tj-C'j— en

(SioTi-voríocorJO r̂ 
r J M t n N - 'N n o o  es

ncOCOONfOCOíOV) C4 
ro rS 'tn ^N c^cS 'H  en

O ’oco»-ico'si-'na\0 oo fONTj-Nrj-N(SMvj en

t^ - v o w - ir ^ r- o o e n o  en 
O h c ih c s ^ ( S O O  r*

in vo un vo oo un m  c- m  
o  *-« es o  es o  r-* . ■. *-i.

o o o o o o o o o
o o o o o o o o o

o
o

c
'O

& 0> 
03 T3 
(O v> 
O OM M 
Cj O M
.O .Q
O O

o o 
73 T3

3
.a
3 :• 
o*
'03 '
a .
o
73
M <fl . 
4) Cj tí «»
.2-3
8 .-°

I I I 5 o 5Irt M W ^ P
3 a 2 ¡ ¡ g "  
•o -a 5 s «  .5
S Í U O S S



.Como vemos, la elevación do los salarios en un 40 por ciento para el : 
periodo, de 1860 a 1891 que, para Bowley, alcanza a toda la clase obrera 
de Inglaterra, m siquiera abarca a toda la aristocracia del trabajo, con 
excepción de los obreros de la industria de algodón quienes, en Inglaterra 
no pierden nada siendo conservadores y son presentados como modelos

por todos los que sueíían con la “paz social”.
En 1891 ia media sólo fue superada por los obreros del gas, los marine­

ros y los mineros. Los primeros deber) este progreso en primer lugar a la 
política que, en las grandes ciudades, benefició a los trabajadores munici­
pales con muchas mejoras. Para los obreros del gas, cuentan muy poco las 
consideraciones sobre la competencia y la explotación por parte del capital 
privado. Por otra parte, el relevamiento de 1891 quizá se deba a la influen­
cia del nuevo unionismo, que despertó esperanzas tan grandes muy pronto 
esfumadas. Más aún que entre los obreros del gas, la elevación de los sala­
rios en 1891 para los marineros y los mineros parece súbita, insólita, casi 
fortuita. En 1886, el nivel era el mismo que en 1860, en 1891 se había 
elevado un 50 por ciento. Esta variación no se puede considerar como un 
progreso seguro. Pero entre los trabajadores de la construcción, de la lana 
y del hierro, después de 1860 el aumento do los salarios permanece muy 
inferior a la media. Por lo tanto, Bówiey pretende hacemos aceptar que los1 
salarios del conjunto de los obreros ingleses no organizados se elevaron el 
40 por ciento, mientras que los obreros del hierro, a pesar de la exce­

lencia de su organización, sólo se beneficiaron con el 25 por ciento de au­

mento durante el mismo periodo.
Pero tomemos este cuadro tal como es. ¿Qué nos muestra? A pesar del 

optimismo excesivo que presidió su elaboración, los salarios constituyen 
una parte continuamente decreciente de la renta nacional. Desde 1860 a 

1874 constituyen término medio el 45 por ciento de ésta; desde 1877 has­

ta 1891 sólo el 42 2/3. A falta de cifras más exactas, considerando la suma 
de las rentas que no provienen de salarios y sometida a un impuesto simi­

lar a la masa del plusvalor, en 1860 este plusvalor todavía era inferior en 
320 millones de marcos al total de los salarios. En 1891, por el contrario, 

ya sobrepasaba a éste en 1600 millones de marcos.
Esto denota un aumento verdaderamente considerable de la explota­

ción. La tasa de plusvalor, es decir el grado de explotación del obrero, 

habría pasado de un 96 a un 112 por ciento durante este periodo. De he­

cho, y según las cifras de Bowley, la explotación aumentó en esta propor­

ción abarcando hasta a.los trabajadores organizados en sindicatos; la que 
pesa sobre la masa de los obreros no organizados debe haber aumentado 

mucho más todavía. ,
No atribuimos un exagerado valor a estos dajos. Pero si prueban algo, 

hablan a favor nuestro, no invalidan para nada nuestra hipótesis: la ex­

plotación de la fuerza de trabajo se agudizó y Marx, por otro camino, 
al estudiar las leyes dinámicas del modo de producción capitalista, lo de-
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'rnibstró de-tai manera que, hasta el presente, ha sido imposible refutarlo.
' Se nos concedemos que se eleva la tasa de explotación. Pero los sa­

l a r i o s  suben, por lo menos en la misma medida que. el plusvalor. Por lo 
tanto, ¿cómo puede el obrero sentir este agravamiento? No resulta eviden­
te; sólo puede ser descubierto mediante largas investigaciones. Las masas 
trabajadoras, no practican la estadística, no reflexionan sobre las teorías 
deí valor y. de plusvalor. Es posible. Y sin embargo, tenemos un medio 
p a ra  .medir la elevación del grado de explotación. El modo de vivir de la 
burguesía mejoró a medida que aumentaba la masa de la ganancia. Pero 
no hay muros de separación entre las clases. El bienestar creciente pasa 
poco a poco de las clases superiores a las capas inferiores. También en ellas 
despierta nuevas necesidades, provoca nuevas pretensiones y el salario, 
que se eleva con lentitud, no basta para satisfacerlas. La burguesía protesta 
porque las clases inferiores no aprecian la antigua simplicidad, se indigna 
por su nueva avidez. Pero olvida que si las clases inferiores aumentan sus 
pretcnsiones, ello sucede porque las clases superiores mejoraron su manera 
de vivir; su ejemplo excítala avidez de las capas inferiores.

Este progreso es mucho más rápido para el burgués que para el prole­
tario. Permanentemente tenemos pruebas de ello. Las viviendas de los 
obreros no mejoraron mucho en 50 años, mientras que hoy en día el 
departamento de un burgués es fastuoso si se lo compara con un alojamien­
to burgués común de esa época. Un vagón actual de tercera clase y un va­
gón de hace 50 años no difieren mucho en su arreglo interior. Pero compa­
remos un compatimierito de primera clase de mediados del siglo XIX con 
un coche de uno de nuestros trenes de lujo. No creo que los marineros 
de un trasatlántico estén mucho mejor alojados que hace 50 años, pero el 
lujo que se despliega en el salón de pasajeros hubiera resultado inaudito 
en ese tiempo, hasta en. un principesco edificio de fiesta. .

No nos detendremos más en la elevación del grado de explotación del 
proletariado. ¿Pero esté factor económico no estará compensado por el 
acercamiento político de las clases, que es cada vez mayor? ¿Acaso desde 
el punto de vista político y social,’ el burgués nc. reconoce cada vez más al 
obrero como su igual?

Ninguna duda sobre este tema. El proletariado ve crecer su influencia 
con rapidez. En su desarrollo económico, lo supera la burguesía, por lo 
que el descontento y la envidia no tardan en aparecer. Pero, por el contra­
rio, el desarrollo rápido e ininterrumpido del proletariado en el campo 
intelectual y moral es quizá el fenómeno más sorpréndeme de estos úl­
timos cincuenta años. . ‘

Hace una decena de años, todavía el nivel del proletariado era tan bajo 
que los mismos socialistas temían mucho su victoria, y recelaban funes­
tas consecuencias para la. civilización. En 1850, Rodbertus escribía: “El 

peligro que más nos amenaza es que una nueva invasión de bárbaros, es-
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ta vez nacidos en el mismo seno de la sociedad; aniquile el foco de la civi- 
lización y la riqueza.” . . . .  . ... ..

' En esta misma época, Heinrich Heine declaraba que el porvenir perte 
necia a los comunistas: Reconozco que el porvenir será de los comunis­
tas, pero lo hago con aprensión, con el más vivo temor y ¡ay! esto rio es ' 
sólo ficción. En realidad pienso con terror y escalofríos en la época en qué 5 
estos salvajes iconoclastas lleguen al poder: con sus manos callosas qüé- í  
brarán todas las imágenes de belleza,” etcétera. . W '

Sabemos que es' completamente diferente. No es el proletariado el qué 
hoy en día pone en peligro la civilización moderna. El comunista, preci­
samente, es el sostén más seguro de la ciencia y el arte y combatió en sú 
favor muchas veces y con gran decisión.

El temor que todavía reinaba en todo el mundo burgués después de la 
caída de París, tiende a desiparse con rapidez. Se tenía mucho miedo de 
que, una vez victorioso, el proletariado se estableciera en nuestra civiliza- 
ciófl como los vándalos de las invasiones, para fundar sobre un montón 
de minas un imperio de barbarie ascética.

Por lo tanto esta aprensión desaparece, y quizá en parte por esta razón, 
los intelectuales burgueses otorgan cada vez más sus simpatías al proleta­
riado y al socialismo. Así como el proletariado, la clase de los intelectua­
les todavía es una de las particularidades del modo de producción capita­
lista. Ya hice la observación anteriormente: este modo ocupa tanto a las , 
clases dominantes que no les deja ni el gusto ni el ocio necesarios para 
asegurar la administración de los asuntos públicos o para que se dediquen a •. 
las artes y las ciencias como lo hicieron la aristocracia ateniense o el clero 
en los buenos tiempos de la Iglesia católica. La más elevada actividad inte­

lectual, reservada antes a las clases dominantes, en la actualidad es dejada 
en manos de trabajadores asalariados y la cantidad de estos funcionarios, :
ingenieros, artistas, sabios de profesión, crece incesantemente.

Forman la clase de lo que se llama los “intelectuales” , la “nueva clase

media”. „ . -j -M .
Pero se distingue sobre todo de la antigua burguesía por la ausencia de 

una conciencia de clase especial. Algunos de estos sectores poseen una de­

terminada conciencia profesional, de estrato, y sobre todo una determi­
nada vanidad profesional, pero los intereses son demasiado especiales 

como para que puedan dar lugar a una conciencia de clase común. Sus 
miembros se unen a las clases y partidos más diferentes; Ies proporcionan 

sus defensores intelectuales. Unos combaten para los intereses de las clases 

dominantes al servicio de las cuales muchos-intelectuales entran por pro­

fesión. Otros hacen suya la causa del proletariado. Pero la mayoría quedan 

encerrados en' el círculo de ideas de la pequeña burguesía. Muchos de 

ellos provienen de la pequeña burguesía; además, su situación en la socie­

dad tiene analogía con la de la burguésfa, forfhan una clase intermedia 

entre el proletariado y las clases dominantes.
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-'vEstoS son los sectores que, como dijimos antes, expresan cada vez más 
su simpatía por el proletariado y el socialismo.' No tienen un interés de 
qiasé precisó, por profesión son muy accesibles a los criterios científicos; 
lás'réflexiones de tipo intelectual los hacen inclinarse por determinados 
partidos políticos. La bancarrota teórica de la economía burguesa, la su­
perioridad teórica del socialismo tenían que hacérseles evidente. También 
¡os intelectuales sienten que las otras clases siempre tratan de rebajarla 
ciencia y el arte; además, sobre todo comparado con la decadencia fatal del

• liberalismo, a más de uno se le impone el éxito, el progreso irresistible de la 
sociaidemocracia. La simpatía hacia los obreros, y el socialismo se hacen 
populares entre las personas instruidas. Quizá no exista salón en el que uno 
rió sé encuentre con uno o varios socialistas;

Si estos círculos de hombres cultos fuesen sinónimos de burguesía, sin 
duda tendríamos ganada la partida, y la revolución social sería innecesaria. 
Con ellos se podría hacer un arreglo amistoso; la evolución lenta, silencio- 
saino produciría de su parte una reacción violenta.
; Pero ellos constituyen sólo una parte de la burguesía. Es cierto que es­
criben y hablan en su nombre, pero no determinan su acción. Una clase
o un hombre se juzgan por sus actos y no por sus palabras. Además, esta 
fracción de la burguesía que expresa simpatías hacia el proletariado, cons­
tituye su sector menos combativo. :

En otra época, cuando aun entre lá gente cuita, el socialismo era con­
siderado un crimen, como una locura, los elementos burgueses sólo podían 
llegar al movimiento socialista si rompían con todo su mundo. Todo el 
que entonces abandonaba las esferas burguesas para ir al socialismo, para 
hacerlo necesitaba una energía, una pasión y una convicción revoluciona­
rias mucho más grandes que las quo necesitaba un proletario. Y, en general, 
estos elementos eran los miembros más revolucionarios del partido y sos­
tenían las ideas más radicales.

En la actualidad sucede de otro modo: el socialismo es aceptado en los 
salones, ya no hace falta una energía particular, ya no resulta necesario 
romper con la sociedad burguesa para llevar el nombre de socialista. Por lo 

tanto, no tiene nada de asombroso que estos recién llegados sigan imbui­
dos de las ideas y los sentimientos tradicionales de su clase.

Pero los métodos de combate de los intelectuales son diferentes délos 
de proletariado. Este tiene que oponer a la riqueza y a la fuerza de las ar­
mas la poténcia de sus organizaciones de clase. Los intelectuales son in­

significantes en cantidad y están desprovistos de toda organización de cla­
se. Su única arma es la persuasión por medio de la palabra y por la escritu­

ra, la lucha llevada a cabo con las “armas morales”, con la ayuda de la “su­

perioridad moral”. A los socialistas de salón les gustaría mucho decidir 
así las luchas dé clases, las luchas proletarias. Se decláran dispuestos a 

proporcionar al proletariado su asistencia moral, pero con la condición 

dé que renuncié a la violencia, no sólo donde no hay esperanza -igual los
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( proletarios la abandonan en este caso— sino también cuando el éxito es . ;
i; probablo. Por eso tratan de desacreditar la idea de revolución, de presen-;i

tarla como, un medio ineficaz. Se esfuerzan por separar del proletariado un ' 
ala de reformistas. Por lo tanto realizan una obra de división, de dcbili- ' 
t amiento. .. • •

Hasta ahora, ése es el único resultado producido por este comienzo de - ■
conversión de los intelectuales al socialismo. .Vir-K

Al lado de esta nueva clase media” , la antigua, la pequeña burguesía.- ‘ 
continua vegetando. En otra época formaba la espina dorsal de las revolu* • 4" * 
ciones. Combativa, propensa a la lucha, cuando las circunstancias eran fa­
vorables para ella se rebelaba animosamente contra toda sujeción, contra 
toda explotación, contra la burocracia y el militarismo, contra los privl- i- 
legios del feudalismo y el clero. Formaba el núcleo de las tropas de la de­
mocracia burguesa. Un sector de la nueva clase media en la actualidad 
muestra benevolencia hacia el obrero-, del mismo modo la pequeña burgue­
sía, en otra época, expresaba una gran simpatía hacia el proletariado, ac­
tuaba de acuerdo con él, le daba y recibía de él estímulos morales y fuer­
zas materiales. Pero, vieja o nueva, la clase media siempre es un aliado poco 
seguro: la razón de ello está en su posición intermediaria entre las cla­
ses explotadoras y las clases explotadas. Como ya lo subrayó Marx, el pe­
queño burgués no es plenamente un proletario, pero no es en absoluto un 
burgués. Según la situación, tiene conciencia de ser unas veces lo uno, otras /  

veces lo otro. I
Esta posición falsa, doble, tiene el efecto de dividir a la pequeña burgue- . ¡ 

sfa en dos fracciones. Algunas de sus clases se identifican con el proletaria- -;4 
do, las otras se unen a los adversarios de éste. • s :

La pequeña industria está condenada a desaparecer, su decadencia pro- 
sigue fatalmente. Pero se manifiesta en diferente forma, con lentitud para 
reducir la explotación, con rapidez para arruinarse. Algunos de sus posee- ,
dores caen en la dependencia completa del capital, sólo son obreros a .
domicilio, asalariados que, en lugar de trabajar en la fábrica, ejercen su ; ;|
oficio en sus casas. Otros pequeñóburgueses, comerciantes u hoteleros, t
permanecen independientes, pero toda su clientela pertenece a las clases 5.

trabajadoras. Su existencia está absolutamente unida a la prosperidad o a ;: 
la miseria del trabajador. Estas diferentes categorías se incorporan cada j

vez más al proletariado militante. j  i ■ i
Por el contrario, otra cosa sucede, en primer lugar, con las capas de la y £

pequeña burguesía que todavía no cayeron totalmente bajo la dominación 

del capital, que están en camino de hacerlp o se precipitan a la ruiná, y j

luego con las que buscan su clientela fuera de sus clases proletarias. Estas ¡

no esperan recuperarse con sus propias fuerzas, lo esperan todo de arriba, •. j . 
de las clases superiores y de los poderes públicos. Cualquier progreso las ¿
amenaza, debido a lo cual le manifiestan gran» hostilidad, cualquiera sea .

el campo en que se presente. El servilismo, la necesidad de reacción hacen
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de ellos los agentes voluntarios y hasta los más fanáticos defensores de !a 
m o n a r q u í a ,  de la iglesia y de la nobleza. No por ello son menos democrá­
ticos; en efecto únicamente las formas democráticas les permiten ejercer 
influencia política y obtener la asistencia do los poderes públicos.

L a  principal causa de l a  decadencia de la democracia burguesa, se en­
cuentra en esta división de la pequefia burguesía. Algunas de sus fracciones 
sé'vuelven hacia la democracia socialista proletaria, las otras hacia la demo­
cracia reaccionaria que presenta los más variados matices: antisemitismo, 
nacionalismo, democracia cristiana, subdivisiones del partido conservador 
y defeentro, pero siempre con el mismo contenido. - . ».

Esta democracia reaccionaria prestó sus razonamientos y sus argumen­
tos al pensamiento socialista: en un comienzo, so pudo creer que sólo cons­
tituía una transición particular entre el liberalismo y la sociaidemocracia. 
Actualmente, cualquiera puede observar que esta tesis es insostenible. La 
democracia socialista no tiene enemigo más exasperado que la democracia' 
reaccionaria. La primera, en efecto, tiene que favorecer todo progreso, 
sirva o no en forma directa a los intereses de clase del proletariado. Por el 
contrario, a la esencia de la segunda, corresponde oponerse a todo progre­
so, aun cuando no amenace en forma directa a la pequeña burguesía. Si la 
sociaidemocracia es el partido más favorable al progresó, no tiene mayor 
adversario que la democracia reaccionaria. En efecto, ésta se suma al odio 
qué'todos los partidos reaccionarios tienen a la civilización, a la libertad 
•dé-espíritu, odio determinado por la ignorancia más grosera respecto de to­
do lo que supera la estrechez de su horizonte. Además, considerados co­
mo explotadores, los pequefioburguéses sólo pueden prolongar su existen­
cia abusando de las fuerzas'de trabajo de los más débiles, los que menos 
pueden defenderse, lás mujeres y los niños; Es natural entonces que se 

erifrenten cón1 la sociaidemocracia, qué se esfuerza mediante la Organiza­
ción y lar legislación en obstaculizar esta destrucción salvaje dé vidas húrria- 
nas. ’ •" í'-íV

• -De este modo, y en la'medida en que rio'se incorpora a la sociaidemo­
cracia, la pequeña burguesía; de aliada.de elemento de conciliación entré la 
clase obrera y las clases superiores se Convierte eñ un enemigo exasperado 
dél proletariado. Lejos de atenuarse, los antagonismos se agudizan hasta lo 
inimaginable. Y este fenómeno sigue una rápida progresión: desde hace 

unos años se manifestó lo suficiente como para ser objeto de observacio- 

ries'nítidas. '•! ¡ •
■; '̂ Lo que dijimos de la pequeíía burguesía también sé aplica, salvo ligeras 

modificaciones, á la clase campesina; Se divide igualmente en dos campos, 
uno que comprende a los elementos proletarios y otro a los propietarios.

: Es nuestro deber favorecer'el proceso de escisión esclareciendo al prirnero 

de éstos elementos sobré sus intereses,' que coinciden con los del proleta­
riado e inclinándolo de este modo a la; sociaidemocracia. Pero obstaculi­

zamos ésta evolución" si ignoramos esta diferenciación y si nos dirigimos



a toda la población campesina sin distinción do clase. Por esencia la dem«v 
tracia reaccionaria es tan hostil hacia nosotros en el campo cómo 
ciudad, aunque aquélla no tenga clara conciencia do oso antagonismo u  • 
liga agraria no constituyo un estadio do transición para los campesinos, ,,o 
constituye un pasaje desdo los antiguos partidos, en especial el partido 
del centro, a la socialdemocracia. Los enmaradas quo lo creyeran así so ilu. ?’ 
sionarfan tanto como los que, en las ciudades, esperaban el mismo efecto 
del antisemitismo. El campesino rico, el campesino medio odian ya a núes- 
tro partido porque éste lucha para que el trabajador pueda disminuir su ’ 
tiempo de trabajo y aumentar su salario. Esto significa obligar poderosa- 
mente al obrero agrícola a quo emigre a las ciudades y dejo al campesino.

También en el campo so observan antagonismos sociales entre los posee- 
dores y los proletarios. ...

Nuestra observación so aplica mejor todavía al conflicto que opone 
•' gran propietario terrateniente con el asalariado agrícola que al antago-
r.' nismo que convierte a éste en enemigo del campesino.
‘ En la gran explotación agrícola, el proletario desempeña un papel mu<

cho más importante que en la explotación campesina. Para 61, la elevación 
del costo de la vida tiene una importancia diferente que para el campesi­
no que consume él mismo una parte de sus productos. El antagonismo en­
tre el productor y el consumidor de medios de subsistencia no es el mismo 
quo entre el obrero y el explotador, se reduce al antagonismo entre la 
ciudad y el campo. Pero, en la ciudad, los proletarios actualmente forman la { 
clase más numerosa, la más propensa a la lucha, la más combativa; y el i 
vendedor de productos aquí todavía choca contra su más enérgico eneml- j 
go, el proletario. Por lo tanto no tiene nada do asombroso que, en la actúa- ( 
lidad, el gran propietario terrateniente haya modificado sus sentimientos • 
hacia el obrero industrial. Antes, las luchas entre los capitalistas Industria­
les y sus obreros lo dejaban indiferente. Cuando les prestaba atención, las 

i  derrotas de los patrones le procuraban una alegría maligna y sentía cierta í
simpatía por los proletarios. Para él el obstáculo no era el trabajador, sino el ¡ 
capitalista, que solicitaba derechos protectores donde hacía falta la líber- j 
tad de cambio y que, por el contrarío, veía en la renta de la tierra un per- | 

juicio para sus beneficios y trataba de disputarle el monopolio de los íiltos > 

cargo3 en el ejército y en la burocracia.
Hoy todo sucede de otro modo. Ya pasó el tiempo en que toros y » 

halcones, Disraell, Rodbertus, Vogclsang, sentían simpatías por los obre­

ros. AI igual que la pequeña burguesía, al igual que la clase campesina de
w * __ i - . i__ i ci» m rn í l
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grandes y medíanos propietarios, la gran propiedad terrateniente se torna

cada vez más hostil hacia los trabajadores.
¿Y la clase capitalista? En la actualidad, su importancia es decisiva. Co­

mo sucede con los intelectuales, ¿por lo meno? da prueba de un poco más 

de simpatía hacia los obreros? Lamento tener que decirlo, pero creo que 

no sucede nada de eso. Es cierto que la clase capitalista cambia, también
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alia; no permanece siempre semejante a sí misma. ¿Pero cuál es la modifi­
cación mis imporante quo ha sufrido en estos últimos decenios?

Por una parte, hallamos la atenuación y a veces hasta la abolición com­
pleta ‘le competencia entre los capitalistas de una misma rama de la 
industria y en un mismo país, gracias a las uniones de empresarios, cárteles 
y trusts. Por otra parte, observamos la agudización de la competencia Inter­
nacional producida por la entrada en escena de nuevas y grandes potencias 
capitalistas: Alemania y Estados Unidos.

Las uniones de capitalistas suprimen en beneficio de sus miembros no 
sólo la competencia frente a los compradores de sus productos, sino tam­
bién frente a sus obreros. El trabajador ya no se halla frente a una canti­
dad do adqulrcntcs de su fuerza de trabajo: uno solo los reemplaza a todos. 
No necesitamos mostrar con más detalle cómo este método aumenta la 
superioridad de los patrones, pero por el contrario agrava aún más el anta­
gonismo entro los explotadores y los explotados.

Según el último censo de los listados Unidos, entre 1890 y 1900 los 
salarios disminuyeron sensiblemente en la industria americana. Si el hecho 
es exacto, es probable que no nos equivoquemos al ver en este debilitamien­
to un efecto de los cárteles y los trusts.

Pero la agudización de la competencia actúa Igualmente en el mismo 
sentido. Aquí esta evolución prosigue no sólo en detrimento dcl consumi­
dor sino también del obrero. Los derechos proteccionistas que favorecen 
a la constitución de los sindicatos capitalistas provocan el encarecimiento 
de las mercancías y, por otra parte, los capitalistas tratan de luchar contra 
la competencia extranjera aumentando aún más la explotación del trabaja­
dor.’ Por eso atacan con mayor énfasis a las organizaciones obreras de com­
bate, políticas y corporativas, que les crean obstáculos.

Por lo tanto, no existe atenuación sino agudización de los antagonis­
mos de clase, A estos dos tipo3 do hccho3 viene a agregarse un tercero: el 
capital industrial tiende a confundirse cada vez más con el capital financie­
ro, con las altas finanzas. El capitalista industrial es un patrón que posee 
una empresa de producción (entendida ésta en el más amplio sentido e 
incluyendo los transportes), donde explota asalariados y obtiene de ellos 
ju beneficio. El capitalista financiero, por el contrario, es el antiguo usu­
rero bajo una forma más moderna. Obtiene renta do su dinero prestándolo 
a interés, no sólo como antes, a particulares necesitados, sino a empre­
sarios capitalistas, a las comunas, a ios Estados, etcétera.

Un antagonismo muy adecuado separa al capitalista industrial del fi­
nanciero, análogo al que produce disensiones entre el primero y el gran 
propietario de (ierras: Como la renta de la tierra (arriendo, alquiler), el 
interés pagado por un capital prestado constituye una sustracción operada 
sobre el beneficio de la empresa. Por lo tanto, estas dos clases de capitales 
tienen intereses opuestos. Desde el punto de vista político, las direcciones 

también son divergentes. La gran propiedad terrateniente en la actualidad
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adhiere a un poder fuerte, si es posible monárquico: como nobleza de cor- ; 
te, piensa poder ejercer su influencia personal sobre el monarca y a través 

de el sobre el gobierno. Ama el militarismo hasta la locura: en bfecto. abre 
a sus hijos la carrera de oficial, a la que son menos propensos los hijos de lá 

burguesía. Por eso recomienda incesantemente una política violenta tanto 

en el orden interno como én el exterior. Asimismo, la alta firianza promue­
vo el militarismo, un gobierno fuerte y una política de violencia. No temo a 

un poder fuerte, independiente del parlamento del pueblo: domina por 
medio de las Influencias personales quo se ejercen en la corte y, por otra par­
te, el poder es su deudor. Los hombres de dinero no ven con ojos indi­
ferentes el militarismo, las guerras, las deudas públicas, no sólo corno acree­

dores, sino como proveedores del estado porque la esfera de su Influencia y 
su explotación, su poder y su riqueza aumentan con aquéllos.

Otra cosa sucede con el capital industrial; militarismo, guerras, deudas 
públicas significan elevación de los impuestos, con los que hay que contri­

buir ampliamente o cuanto menos aumentan ios costos de producción. Ade­
más, 'la guerra es sinónimo de un estancamiento en la producción y en el 
flujo de las mercancías, de inconvenientes comerciales y, con frecuencia,de 

ruina. Si el financista es temerario, disipador y violento, el industrial es 
económico, asustadizo, pacífico. Un poder fuerte le inspira cierta descon­
fianza, pues sabe que no podrá actuar en forma directa sobre él. Sus inte-, 

reses requieren no un gobierno fuerte sino un parlamento fuerte.
Al contrario de. la gran propiedad terrateniente y de la alta finanza, la 

burguesía industrial, por lo tanto, se inclina hacia el liberalismo, con el que 

comparte la estrechez de miras. Si bien, por un lado, la renta de la tierra, 

el interés, los impuestos, restringen sus beneficios, por otra parte el prole­
tariado que se rebela amenaza todo el sistema económico basado en el lu­

cro. Pero frente al proletariado, y cuando éste no le parece demasiado ame­
nazador, en lugar de destruirlo brutalmente, prefiere emplear métodos pa­

cíficos; divide para reinar, corrompe y esclaviza por medio' de beneficios 

sociales, etc. Cuando la clase obrera todavía no se ha constituido como par­
tido independiente, el capital industrial se sirve de ella como camero, co­
mo ganado electoral para aumentar su propio poder político. Para el socia­
lismo pequeñoburgués, el antagonismo entre el capital industrial y el pro­

letariado es menor que la oposición entre el beneficio de empresa por una 

parte y la renta de la tierra y el interés por la otra; para él la solución de 

la cuestión social está en la supresión del interés y de la renta de la tierra.

Pero la oposición entre la finanza y la industria se atenúa cada vez más; 

gracias a los progresos dé la concentración de los capitales, la primera se 

adueña cada vez rriás de la segunda. Lo que contribuye mucho a ello es el 

remplazo progresivo de los empresarios privados por las sociedades por ac­
ciones: Algunos optimistas bien pensantes ven e n  e l l o  un medio de demo­

cratizar el capital y transformarlo en forma pacífica e insensible, en pro­
piedad nacional. De hecho, es el medio de transformaren c a p i ta l financie-
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■r0 .todo el • dinero que las clases inedias inferiórcs’gastan Inmediatamente 

en el consumo; es el medio de ponerlo a disposición dé los grandes finan­
cistas y de permitirles restringir la cantidad de.capitalistai industriales;es el 

medio de aumentar,-para la finanzá, la facultad de concentrar la industria 
en manos de algunos hombres de dinero. Sin el régimen de sociedades por 
acciones, los grandes financistas sólo hubieran podido gobernar las explo­

taciones que hubieran comprado con su propio . din ero/Gracias a este 
sistema, llegan a colocar bajo su dependencia á muchas empresa.? que no 

pueden comprar por falta de fondo3 y acelerar de e3te modo su adquisición. 
Todo el poderío fabuloso de un Pierpont-Morgan y Cía. que, en Estados 
Unidos, en el término de unos años, reunió en una sola mano muchas li­
ncas de, ferrocarril, minas, casi todas las fábricas siderúrgicas y monopoli­

zó las más importantes líneas de transporte transatlántico, toda esta con­
quista repentina de la industria y el comercio de I03 países civilizados más 

importantes, sería imposible sin las sociedades por acciones.
•¿Según el Economlst de Londres, cinco hombres, Rockefeiler, Barriman, 
Pierpont-Morgan, Vandcrbilt y Gould, poseen en conjunto más de 3.000 
millones de marcos. Pero entre los cinco,gobiernan un capital de más de 
30.000 millones de marcos, porque el capital total invertido en los bancos, 
ferrocarriles, sociedades industriales de Estados Unidos, se eleva a 70 000 
millones. Así, gracias al sistema de las sociedades-por acciones, gobiernan 
casi la mitad de este capital del que a la vez dependen toda la vida econó­
mica de la Unión. . , .. • . .. • ; . ; -. .. ,v ../.

, Y como siempre, ia crisis, que no dejará de estallar en América, expro­
piará a los pequeños accionistas y ampb'ará y asegurará la propiedad de los 
grandes.' . . . ... • - VT:.: , ...- v .. .. ....

Pero cuanto más se apodera de la industria el capital financiero, el capi­
tal industrial adopta en mayor medida los métodos del primero. Para el 
patrón que vive al lado de sus obreros, éstos todavía son hombres. Su pros­
peridad y su miseria no pueden dejarlo completamente indiferente a me­
nos que esté muy endurecido. Para el accionista sólo existe el dividendo, 
los obreros sólo son las cifras de un problema.de aritmética, pero de un 
problema en cuyo resultado está poderosamente interesado, que puede 
reportar más bienestar, más poder u obligarlo a restringirse y hasta golpear­
lo con la degradación social. De este modo se desvanece el resto de consi­
deración que el simple capitalista todavía podía tener hacia el obrero..

Elcapitalista financiero es el que más se inclina hacia la violencia. Es el 

que con mayor facilidad se une a los monopolios y obtiene así poder ili­
mitado sobre la clase obrera; es el que menos conoce al obrero, finalmente 
es el que elimina el capital de los capitalistas particulares y domina cada 
vez más, toda la producción capitalista. . : . . v

.: La conclusión natural es la siguiente: se produce una agudización de los 
antagonismos sociales. ¿Pero Inglaterra?, se me objetará. ¿No encontra­
mos allí una gradual atenuación de esa agudización? ¿No dijo Marx que era
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el campo clásico del modo de producción capitalista y que nos mostraba 
por anticipado nuestro propio destino? ¿Acaso no estamos condenados a ; 
llegar al estado actual de Inglaterra? Los devotos de la paz social siempre •  ̂

nos remiten a ese país. Cosa notable; son precisamente los mismos que 
nos reprochan a los marxistas ortodoxos que nos atengamos con terque­

dad a toda proposición de Marx, quienes piensan derrotarnos definitiva- - I  
mente con la frase de Marx que citamos.

En realidad, las condiciones cambiaron mucho desde la época en que 

Marx escribió E l capital. Inglaterra dejó de ser el campo clásico del capi­

talismo. Su desarrollo se retrasó cada vez más. Otras naciones, Alemania, 

Norteamérica, la superan y la relación comienza a invertirse. Inglaterra 

ya no nos muestra nuestro futuro, sino que nuestro estado económico ya 

puede indicarle cuál será su destino dentro del modo de producción ca­

pitalista. Esto es lo que el estudio de las condiciones reales enseña a estos 

marxistas “ortodoxos” que no se conforman con repetir ciegamente todo 

lo que dijo Marx, sino que aplican su método y así tratan de comprender 
el presente.

Inglaterra era el campo clásico del capitalismo: en ella el capital indus­

trial predominó por primera vez. El capitalismo industrial triunfó, aventa- :

jando desde el punto de vista económico no sólo a las otras clases del país, 

sino también al extranjero. También pudo desarrollar con toda libertad 

los caracteres que lo particularizan y que determiné antes. Renuncia a 

mantener a las clases trabajadoras bajo el yugo de la violencia; prefiere 

seguir una vía pacífica; se esfuerza por dividir el proletariado otorgando 

privilegios políticos a sus fracciones más poderosas y mejor organizadas 

tratando de ganar y corromper a sus jefes, en lo que con frecuencia no tiene > 

éxito. Renuncia a toda violencia en el campo de la política exterior: paz y j

libre cambio es su santo y seña. Adopta una actitud pacífica frente a los \
Boérs, y a1 final hasta finge querer reparar el crimen secular de Inglaterra 

y acordar el home rule a Irlanda. \-¡
Pero, entretanto, la competencia extranjera se hizo poderosa, demasía- [ 

do poderosa. Esto obligó a los capitalistas a suprimir en el plano interno i 

todas las trabas puestas a la explotación del obrero, forzándolos, por otra 

parte, a asegurarse una salida por medio de la violencia. Al mismo tiempo, 

la alta finanza incrementa aún más las prácticas usurarias que aplican al 

proceso de producción. Después de producidos todos estos fenomeno?, 

Inglaterra cambió mucho. “El espíritu de la época, comprobaban Beatriz 

y Sidney Weeb en la Soziale Praxis del 20 dp marzo de 1902, en estos últi- ) 

mos diez años está en las relaciones entre empleadores y obreros pronuncia­

da contra la práctica del 'sclf-help' corporativo, que caracterizaba la gene- ¡ 

ración anterior. En las clases ricas y entre las personas de posición, en rea- j 

lidad la opinión es mucho más hostil a los sindicatos y a las huelgas que lo ¡

q u e  era hace una generación.” , , j
A raíz de este cambio, los sindicatos son sensiblemente trabados en su
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actividad por los tribunales. El libre cambio pierde terreno y las tarifas 

aduaneras, provocan el encarecimiento de los medios de subsistencia. La 
política colonial de conquista toma nuevo incremento, así como la legis­
lación coercitiva contra Irlanda. Un solo rasgo desluce el cuadro: el ejérci­

to inglés todavía no está organizado a la prusiana. Inglaterra gira de manera 
absoluta en la órbita política de Alemania y la sigue en su política polaca, 

en su política comercial, en su política social, en su política exterior, 
en su política militar.

. ¿Todos estos hechos no muestran acaso que el destino de Inglaterra hay

- que estudiarlo en Alemania (y en Norteamérica) y que el estado de aquel 

país dejo de representar nuestro porvenir? El estudio de “la atenuación de 

los antagonismos sociales”, de la preparación para la “paz social” que­
dó limitado a Inglaterra y, aun en ella, ya pertenece al pasado.
. Gladstone fue el representante más eminente de la política de conce­

siones llevada a cabo para limar los antagonismos sociales. Este método 
respondía a la manera de pensar de los industriales ingleses, todopoderosos 

frente a las demás clases y países. El representante más notable de la nueva 

táctica es Chamberlain. Es el hombre de los capitalistas financieros que lu­

dían por mantener su supremacía por medio de la violencia. Aquí estamos 

frente a una de las más extrañas ironías de la historia: en Alemania se cele­
bra con orgullo la época de Gladstone, allí se ve nuestrofuturo.se la consi­

dera como una de las conquistas imperecederas de Inglaterra, en el preciso 

momento en que la herencia de este hombre de estado se dispersa a todos los 

vientos y cuando Chamberlain se convierte en un héroe del pueblo inglés.

Lo reconozco abiertamente: yo también concebí grandes esperanzasen 

Inglaterra. Nunca pensé que el estadio representado por Gladstone se pu­

diera reproducir en Alemania. Pero sin embargo esperaba que en Inglaterra, 

gracias a las especiales condiciones en que se encuentra este país, se podría 

dar la evolución del capitalismo al socialismo, no por medio dé una revolu­

ción social sino pacíficamente, mediante una serie de concesiones progre­

sivas consentidas al proletariado por las clases dominantes. La experiencia 

de estos últimos aflos también arruinó la esperanza que había puesto en 

este país. Su política interna comienza a modelarse sobre la de su rival, 

Alemania. ¡Ojalá esta política pueda producir en el proletariado inglés los 

mismos efectos que en el proletariado alemán!

Ahora vemos en qué medida la hipótesis se justifica, hasta qué punto 

hay que admitir que los antagonismos de clase se atenúan, que la burgue­

sía se acerca al proletariado. Ello no es producto de la Imaginación, se basa 

en los hechos concretos. El error consiste en atribuir valor general a fenó­

menos propios de una esfera restringida. Se Identifica a toda la burguesía 

con algunas clases intelectuales. Una tendencia social propia de Inglaterra, 

que ya pertenece al pasado, se convierte en una tendencia general, incesan­

temente en aumento, de todo el modo de producción capitalista.
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6. LA DEMOCRACIA ..... ........................ ' . ' S W

¿Pero 'acaso la democracia no- nos /proporciona la- base’, apropiada &|Éi 
asegurar el pasaje gradual; insensible, del capitalismo surqué tengamos J é  

| tener la rupturavjólertta con el estado existente, que implicaría la coriqui*’
(i~; ta del poder político por el proletariado?. • ,,.

ÍQ Muchos políticos pretenden que únicamente la dominación despótica.
de una cláse toma necesaria la revolución, pues la democracia la hace su- 

h perflua y en todas las naciones civilizadas gozamos de una dosis dedcitib-
v; cracia suficiente cómo para que sea posible la evolución pacífica, para que

se produzca sin revolución. Tenemos la facultad de fundaren todas partes 
sociedades de consumo; una vez extendida, practican la producción pors'ú 
propia cuenta y, en forma lenta pero segura, modifican el carácter de la 
producción capitalista. En todas partes tenemos la facultad de organizar 
sindicatos que limitan cada vez más el poder detentado por el capitalista 
en su propia explotación, remplazando en la fábrica el absolutismo por el 
constitucionalismo y también preparando lentamente el pasaje a la formá 
republicana. En casi todas partes la socialdemocracia tiene la facultad de 
introducirse en los consejos comunales, de incorporar los intereses de la 
clase obrera a los proyectos oficiales, de incrementar constantemente las 
funciones de las municipalidades y de restringir la producción privada, 
ampliando en forma permanente el área de la producción comunal. Final­
mente, la socialdcmocracia entra en el parlamento y conquista una influen­
cia creciente, produce una reforma tras otra, limita el poder de los capita­

listas por medio de una legislación protectora del trabajo, amplía perma­
nentemente la esfera de la producción del estado impulsando la transfor­

mación de los grandes monopolios en servicios públicos. De este modo, 

mediante el simple uso de los derechos democráticos y permaneciendo en 
el ámbito actual, la sociedad capitalista se desarrolla en el sentido de uná 

sociedad socialista, la conquista revolucionaria del poder público por el 

proletariado Se toma inútil y favorecerla resulta nocivo, ya que no puede 

tener otro efecto que trastocar el curso de este progreso lento, pero seguro. 

Así se expresan los enemigos del método revolucionario.

Nos muestran un panorama muy seductor. Hasta aquí, todavía no po­

demos decir que sea pura imaginación, pues se basan en hechos muy reales, 

pero que nos conducen a una semiverdad. Un poco de dialéctica hubiera 

llevado a nuestros adversarlos a la verdad completa.

Este idílico panorama es válidó sólo si se admite que uno de los térmi­

nos de la oposición, el proletariado, crece en lo que respecta a su fuerza, 

mientras que el otro, la burguesía, permanece intacto en su antigua situa­

ción. Según esta hipótesis, es natural que el proletariado tenga que triun­

far en forma progresiva, aun sin revolución, sobre la burguesía y expropiarla 

insensiblemente.

Pero la cuestión cambia si se considera el otro término. Entonces se ve
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¿juo; también la burguesía crece en el poder. Cada progreso dcl proletariado 
-■■■la;iinpulsa a desplegar nuevas fuerzas,.a inventar y. emplear nuevos modos 
í. ¿e resistencia y de opresión. Al examinar la situación en forma incomple- 

ta 'sólo se percibe ja evolución progresiva hacia el socialismo. Un realidad,
■ orgaiíizan masas de combatientes cada vez más compactas, las armas que se 

crean y empican son cada vez más poderosas y el campo de batalla se
■^extiendo en forma constante. La lucha de clases no desaparece, el socialis- 

¿o no’ absorbe al capitalismo. Por el contrario, la lucha se reproduce con 
amplitud mayor cada vez; cada victoria y cada derrota tienen consecuencias

■ más y más profundas..
Xas cooperativas, y entre ellas únicamente las sociedades de consumo 

merecen atención hoy en día, son absolutamente inocentes. Su carácter 
hace.que sean muy apreciadas por todos los adversarios dcl método revo­
lucionario. Indudablemente pueden ofrecer muchas ventajas a la clase 
obrera, pero es ridículo esperar de su funcionamiento la expropiación, aun 
parcial, del capital. Si eliminan una clase, es la de los pequeños comercian­
tes iy. algunas categorías de oficios, los panaderos, por ejemplo. Por eso 
nunca se observa, que los grandes capitalistas combatan las sociedades de 
consumo que, según se dice, tendrían que provocar su desaparición. No los 
pequefloburgucses se alzan con furia contra ellas; sobre todo aquéllos cuya 
clientela es en su totalidad obrera. Es decir los que esta'n mis próximos a 
aliarse a una política proletaria. Si bien las cooperativas de consumo pro­
curan ventajas materiales a muchas categorías de obreros, alejan dcl movi­
miento a elementos cercanos al proletariado. Este medio destinado a faci­

litar la absorción pacífica del capitalismo y a suprimir la lucha de clases 
introduce un nuevo terna de discordia y aviva un nuevo odio de clase. La 
cooperativa de consumo hasta ahora sólo triunfó sobre el pequefio comer­
ciante. Le falta vencer al comercio grande. No lo logrará fácilmente.

Es totalmente absurdo afirmar que los dividendos de estas sociedades, 
aun si no se reparten y se ahorran, pueden crecer con más rapidez que 
la acumulación dcl capital, es absurdo creer que pueden triunfar sobre 
esta concentración y restringir poco a poco la esfera del capitalismo.

Las cooperativas de consumo no tienen importancia para la emancipa­
ción del proletariado, salvo en los lugares donde la lucha de clases es Inten­

sa, donde significan un aumento de fuerza y poder para los proletarios mi­
litantes. Pero, aun así, dependon por completo dcl estado de la legislación 
y de la actitud dcl gobierno. Hasta que el proletariado no conquiste el po­

der político, la importancia de estas sociedades para la lucha de clases es 

muy limitada.
Para el proletariado, los sindicatos son mucho más importantes que las 

cooporativas, pero sólo como organización de combate y no como movi­

miento que persigue la paz social. Aun donde culminan en convenciones 
con los patrones -aislados u organizados- sólo pueden hacerlo si fueron 

capaces de triunfar en la lucha.
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Pero por importante, por indispensable que el sindicato sea pára eIpro. 

letariado militante, tarde o temprano tiene que habérselas con su rival, el 

sindicato patronal, el cual, si adopta la forma de un trust o un cártel,’ s¿; 

convierte fácilmente en un obstáculo infranqueable para la unión obrera

Las asociaciones patronales no són las únicas que amenazan a las agni¿ 

paciones corporativas; también hay que temer la autoridad pública. En 

Alemania tenemos experiencia al respecto. Y  algunos, juicios recientes 
que conocemos bien,-demostraron que, aun en la democrática Inglaterra’ 

los sindicatos todavía no están fuera de peligro, pues la sentencia de esos* 

juicios trataron, nada menos, que de paralizar por completo su acción.

El artículo ya citado, que publicaron Beatriz y Sidney Webb en la So* 
ziale Praxis, nos proporciona enseñanzas dignas de atención sobre esté 

punto y esclarece el tema relativo al porvenir de los sindicatos. En primer 

lugar, nos muestra en qué forma desigual se desarrollan las agrupaciones 

corporativas en Inglaterra: “En general, las uniones poderosas lo son cada 

día más; las que no lo eran, ahora son más débiles que antes. Los sindicatos 

de mineros, de trabajadores de la industria algodonera, de Ja construcción, 

metalúrgicos, se han desarrollado. Tienen menos importancia entre los 

obreros agrícolas, marineros, en la industria del vestido y entre los peones. 

La hostilidad creciente de las clases dominantes amenaza a todo el mundo 

sindical.” Las leyes inglesas son apropiadas para asfixiar a las organizacio­

nes peligrosas. El temor de que se las aplique a las corporaciones obreras 

“aumentó la aversión hacia los sindicatos y las huelgas que magistrados y 

jueces comparten con el resto de las clases medias superiores” aumenta > 

todavía la inquietud. Las leyes existentes pueden “poner al obrero a mer­

ced del patrón, atado de pies y manos” . Los esposos Webb llegaron a pre­

ver una situación en la que “el contrato colectivo de trabajo y el paro acci­

dental de la industria, se haga, sin no imposible, por lo menos oneroso y 

difícil, debido a cómo se interpíete la ley”
Pero si bien los sindicatos llegaron a molestar a los capitalistas, no se _• 

puede decir que éstos hayan disminuido realmente la explotación. Pién­

sese en la conducta de los poderes públicos, aun en Inglaterra, ese Eldora-. : 

do sindical, si las corporaciones obreras llegaran a entorpecer sensible- -

mente al capital. .
Lo que se denomina el socialismo comunal, también halla su limite 

en el orden establecido, político y social, aun en los lugares donde el su­

fragio universal gobierna a la comuna. Esta siempre permanece sometida 

a las condiciones generales, políticas y económicas, a las que no puede sus­

traerse por sus propias fuerzas. En algunas localidades industriales, los 

proletarios pueden llegar a adueñarse de la administración comunal antes 

de ser lo bastante fuertes como para conquistar el poder público. De este 

modo pueden atenuar lo que ella tiene de má^hostü e introducir ciertas 
mejoras que no se pueden esperar de un régimen burgués. Pero la ac­

tividad de estas comunas muy pronto choca con un límite infranquea-
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obstáculo es no tanto el menor obstáculo, es el poder real co- 

jno:Ia- impotencia económica. Las comunas que la democracia socialista 

¿¿Aquista primero, casi siempre son pobres, habitadas en forma casi exclu- 
¿vd-por proletarios. ¿Dónde podría encontrar los medios para realizar 

g r a n d e s  reformas? En general, la legislación limita los impuestos de los ha­
b ita n te s  de la comuna; y cuando no es así, no se puede gravar a Jos ricos más 

aUá: de cierto límite sin provocar la emigración de los únicos a los que es 

posible golpear con utilidad. Toda reforma profunda exige nuevos impues­

tos y éstos desplazan no sólo a las clases altas sino también a importantes 

fracciones de la población. La cuestión de los impuestos hizo perder comu­

nas conquistadas por socialistas o reformistas próximos a ellos.

Poco importa que su administración haya sido admirable. Esto sucedió 

una vez en Londres y últimamente en Roubaix.
¡Pero el área política desconoce esos límites! En este campo, ¿no vol­

vemos a encontrar un progreso ininterrumpido de las medidas de pro­

tección obrera? :■ v/t v i-: *:•.•: :n

La más mínima sesión parlamentaria, ¿acaso no impone nuevos límites 

al capitalismo? Cada elección,- ¿no aumenta la cantidad de nuestros repre­

sentantes en el parlamento? ¿Acaso nuestro poder en el estado, nuestra 

influencia sobre el gobierno no crecen, con lentitud, es cierto, pero en 
forma progresiva e invencible? Por lo tanto, el capital ¿no tiende a pasar 

cadá vez más a depender del proletariado?

':íi Sin duda, la cantidad de leyes de protección obrera aumenta todos los 

anos. Pero, si se las examina, nos damos cuenta de que sólo sonuna amplia- 
-tión á otras esferas de las prescripciones existentes. Ahora se les aplica 
a.los empleados de- comercio,, a los vendedores de vino, a los niños que 

trabajan fuera de las fábricas, á los trabajadores a domicilio, a los ma­

rineros, etc. Las medidas son tibias, el resultado problemático y los legis­
ladores se cuidan muy bien de reforzarlas donde ya existen. Si se considera 

con qué rapidez poco común extiende su esfera de acción el modo de pro­

ducción capitalista, con qué prontitud ataca a todos los gremios, a todos 
los países, nos daremos cuenta de que la protección obrera se desarrolla 

con lentitud y que sus progresos nunca superan losdel capitalismo. Insegu­

ía, sigue al capital con dificultad. El desarrollo de éste continúa con paso 

cada vez más rapido. La protección del trabajo, cada vez más tiende a per­
manecer estacionario. : _;.v.

Si su progreso ya resulta insuficiente en extensión; en profundidad es 

casi nulo. En 1847, en Inglaterra, bajo la presión del movimiento cartis- 
ta y la miseria creciente de los obreros de la industria textil, se había lor 

grado la jornada de diez horas para las mujeres y Jos niños, es decir, para 

casi todos los trabajadores empleados en esta rama. ¿Acaso en la actuali­

dad hemos ido mucho más lejos? •••
En 1848, en Francia, la segunda república fijó en diez horas la jomada 

de trabajo para todos los obreros de París y en once: para el resto de
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Francia. Cuando últimamente Millerand hizo adoptar por la cámara (en Y  
el papel, con numerosas restricciones), la jomada de diez horas para-lasíslSv 
industrias en las que las mujeres y los niños trabajan con los hombres (s¿. ^ , 
lo para algunas industrias} en esta medida se vio una obra digna de t o d a  ••

admiración y déla que sólo era capaz un ministrospcialistá;, Y sin embargo' 
Millerand era menos generoso que la legislación burguesa inglesa de medid 

siglo antes. Permitió que la jomada de diez horas fuese aplicada a los niños -;l-- - 
cuyo tiempo de. trabajo en Inglaterra, desde 1844, se había limitado a seis ^  
horas y.media! . . .. ,,

Ya en 1866, el congreso de'Ginebra de la Primera Internacional reclá- •
maba la jornada de ocho horas y en ello veía la condición previa.de cualquier • 
reforma social fecunda. Y  treinta y seis años más tarde, en el reciente con- ■■ ’ . 
grcso socialista francés de Tours, un delegado se opuso a que la jornada de í  
ocho  ̂horas fuese incluida entre nuestras primeras reivindicaciones. Sólo 

quena proponer medidas preparatorias. No hay que reírse en la nariz de -: í 
este individuo, más bien, pudo ser candidato en París en las últimas elec- . 
ciones. . . -:y:y¡0%

Como está a la vista, en el partido de la reforma social, una sola cosa 
progresa: la modestia de los reformistas.

¿Pero cómo es posible esto? La cantidad de diputados socialistas 
crece sólo en los cuerpos representativos. La explicación es simple: basta 
con no limitarse a este fenómeno y considerar también el reverso de la ¿
moneda. La cantidad de diputados socialistas aumenta, es cierto, pero al ¡ 
mismo tiempo la democracia burguesa retrocede. .Con frecuencia, esta de­

cadencia se. manifiesta en forma pública: disminuye la cantidad de votos 
que obtiene en las elecciones y la desmoralización estalla a cada momento.
Cada día evidencia menos carácter, cada día afloja un poco más. Sólo sabe 

defenderse de un modo.del reproche de reaccionaria: se declara dispuesta 
a practicar por sí misma una política de reacción; y la lleva a cabo real­

mente cuando llega al poder. Hoy en día éste es el método que a los libe­
rales les gusta emplear para conquistar el poder político.

. Cuando Bismarck vio que su régimen tambaleaba, pidió que la duración >'

de los mandatos legislativos del Reichstag se prolongara de 3 a 5 años. Era l
una medida desesperada, reaccionaria, que desencadenó una tempestad de i

indignación. Pero en Francia, el último ministerio radical, el ministerio :

de defensa republicana, que incluía un ministro socialista, propuso proion- j 

gar el mandato de 4 a 6 años y la mayoría republicana aprobó la prolonga- ;.

ción. Sin el acuerdo del senado, esta medida tan reaccionaria pasaba a la ■ > ■

categoría de ley, : •' ' 'M i
Pero no sólo el liberalismo burgués tiende a desaparecer a medida que 

se desarrolla la democracia socialista. La influencia del parlamento también 

decrece más a medida que nuestro partido aunjpnta su influencia. Estos 

dos fenómenos son simultáneos, pero no existe entre ellos ninguna cone­

xión inmediata. Por el contrario, los parlamentos en los que no tenemos
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V¿presentantes, la cámara prusiana o sajona, pierden su influencia y su po- 
teñeia de trabajo con más rapidez que las otras.

;:í-sLa decadencia de los parlamentos tiene las más diferentes causas. Las 
¿¿¿'esenciales no están referidas a la técnica parlamentaria. No creamos 
que ¡a podremos evitar modificando el orden del día o la competencia par­
lamentaria.'Las causas más profundas se originan en el carácter delascla- 

SsW4 Ue<rP°'r rostfio del parlamentarismo, ejercen una acción determinante 
; sobre c! gobierno. - - v ’ '- .
¿¿••Para prosperar, este régimen necesita dos condiciones preliminares. 
Primero, le hace falta una'mayoría fuerte, unida; en segundo lugar, un gran 
objetivo social, que persiga con energía y que imponga al gobierno. En la 
época éh que el parlamentarismo estaba én auge, estas dos condiciones se 
cumplían. Mientras el capitalismo representó el futuro de la nación, todas 
las clases del pueblo que tenían importancia desde el punto de vista par­
lamentario y, entre todas, la masa de los inteléctualés, se ocuparon de su 
liberación; la mayoría de los pequeñoburgueses, él mismo obrero, se colo­
caron bajo la conducción de la burguesía.'

•' 'Así nació el liberalismo; era un partido cerrado que se proponía fines 
elevados. Sus esfuerzos para conquistar el parlamento, sus luchas en el par­
lamento, hacían que éste fuera importante.

Pero cuando se'produjo la evolución que describí antes, el proletaria­
do que posee una conciencia de clase especial y luego una fracción de los 
intelectuales de la pequeña burguesía y de los campesinos pequeños pro­
pietarios entraron en el campo socialista; el resto de los pequeños burgue­
ses y de los pequeños agricultores se hizo, completamente reaccionario, 
mientras los elementos más poderosos del capitalismo industrial se unían 
3 .1a alta finanza, que jamás apoyó al parlamentarismo, para lo qué teñía 
buenas razones (véase Panamá). * \ \

¿i El partido liberal se diluye en sus elementos sin que las clases dirigen­
tes, para reemplazarlo, puedan constituir un gran partido parlamentario 
suficientemente unido. A medida-que las ciases poseedoras se hacen más 
reaccionarias, dejan de formar una masa unida. Se dividen cada vez más en 
pequeñas fracciones y cada vez se les hace más difícil reunir una mayo­
ría parlamentaria, homogénea. A medida que nosotros avanzamos, sólo 
es posible una mayoría cuando las más diferentes tendencias se reúnen en 
coaliciones pasajeras. Tienen una base muy insegura porque no las une 

ningún lazo íntimo sino únicamente consideraciones oportunistas.. En pri­
mer lugar, están afectadas de esterilidad; sus elementos son tan diferentes 
que sólo pueden permanecer unidos con una condición: .cada uno.de ellos 
en forma deliberada tiene que renunciar a obrar en el sentido que le co­
rresponde. Estas combinaciones tienen su origen en la decadencia del par­

lamentarismo; denotan su impotencia política y.social. Sólo el extraordi­

nario desconocimiento de su naturaleza puede hacer creer que la partid-
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pación en el parlamento permitirá al proletariado apoderane en forma gra-
dual y lenta del poder político. . . . .  . • •

Pero la evolución social no conduce sólo a la división de los grandes ’ 
partidos parlamentarios en numerosas fracciones diferentes, aun opuestas. í- 

Tiene otro resultado más: con frecuencia, las mayorías parlamentarias son - 
más reaccionarias, más hostiles hacia el obrero que los mismos gobiernos.
Si bien estos últimos son sólo los dependientes de las clases dominantes 
sin embargo comprenden mejor el conjunto de las relaciones sociales y 
políticas. Si bien la burocracia oficial sólo es el sumiso esclavo del gobierno 

no por ello deja de seguir su propio camino, sus.propias tendencias, la 
que a su vez actúan sobre el poder. Pero la burocracia se recluta entre los 

intelectuales, los cuales, como vimos, en forma tímida, es cierto, pero pro- : 
gresiva, comienzan a ver la importancia dcl proletariado.

Todo esto tiene el siguiente efecto: los gobiernos, a pesar de todas suj 
ideas reaccionarias, hostiles a los trabajadores, no muestran el mismo odip 
ciego que las clases dominantes que los siguen y su séquito de pequeños i 
burgueses y campesinos. Los parlamentos, que en otro tiempo servían pa- 
ra arrastrar a los gobiernos hacia el progreso, ahora constituyen un medio \ 
para ahogar el pequeño progreso que las circunstancias imponen a los go­

biernos. En la medida en que las clases que dominan por medio dcl parla­
mentarismo se vuelven superfluas y hasta nocivas, el mecanismo parlameri- i 
tario pierde importancia.

Por otra parte, si la consideración que se debe a los electores proleta- ¿ 
ríos fuerza a un cuerpo representativo a mostrar simpatía hacia lós traba- i 

jadores, a pregonar sentimientos democráticos y a superar al gobierno en i 
este punto, éste encuentra con facilidad los medios para acabar con el j 

parlamento. \
Eh Estados Unidos, la Jucha contra los sindicatos es llevada a cabo no \ 

tanto por los cuerpos representativos como por los tribunales. En Ingla­
terra también la jurisdicción de los lores y no la legislación de la Cámara de 

los Comunes sometida a ¿lección originó estos ataques contra los sindica- ; 
tos; y en Alemania el espíritu de la ley contra las intrigas subversivas; 

derogada ahora, subsiste todavía en muchos tribunales, como bien lo 

saben nuestros trabajadores. ' v
De este modo, la llama arde por las dos puntas: los partidos dominantes 

y los gobiernos tachan al parlamento de esterilidad. El parlamentarismo 

cada vez es menos capaz de seguir una política precisa en cualquier direc* _ 

ción que sea. Cada vez se halla más decrépito, más impotente. Sólo encon­

trara una nueva juventud, una nueva fuerza cuando el proletariado, todavía 

en la adolescencia, lo conquiste, como a todos los poderes públicos y lo ha­

ga actuar de acuerdo a sus designios. El parlamentarismo, lejos por lo tan­

to de tornar imposible o superflua la revolución, necesita él mismo de la 

revolución para volver a vivir. ' 1 '

Pero nadie se equivoque en esto, que nadie crea que considero inútil
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^¿.democracia y que las cooperativas, los sindicatos, la entrada de la de- 
níbcracia socialista en las comunas, la obtención de algunas reformas, son 

cosas sin valor. Nada sería más erróneo. Por el contrario, cualquier progrt-
■ jo tiene una importancia inapreciable para el proletariado y sólo pierde 
valor si en el se ve el medio de impedir la revolución, es decir, la conquis­

ta dél poder político por el proletariado.
La democracia tiene un gran valor porque hace posibles las formas su­

periores de lucha revolucionaria. Esta ya no será como en 1789, y tampoco 
como en 1848, un combate de masas desorganizadas, sin experiencia po­
lítica, que no comprenden cuál es el poder mutuo, la fuerza de los factores 
en lucha, que no comprenden las dificultades del combate e ignoran los 
jnedíos de resolverlo. Ya no será un combate de masas que se dejan arras­

trar, desviar ante la menor sospecha, la menor conjetura. Por el contrario, 
será una lucha de masas organizadas, esclarecidas, plenas de constancia y 
reflexión, que no siguen cualquier impulso, no estallan ante la menor in­

juria, pero tampoco se dejan abatir por el menor fracaso. ,
Por otra parte, las luchas electorales sirven para evaluar las fuerzas pro­

pias y las del adversario. Además permiten percibir con claridad la fuerza 
relativa de las clases y los partidos, sus progresos y retrocesos. De este mo­
do, ayudan a descartar ataques prematuros y evitan derrotas; también 
permiten que el adversario reconozca en forma pública cuán insostenible 

es determinada posición y que la abandone voluntariamente cuando para 
él no es una cuestión de principios. Por lo tanto, el combate cobra meno3 
víctimas, es menos cruel, depende menos del azar. .

. Además, no es necesario despreciar las conquistas prácticas que se pue­

den lograr gracias a la democracia y.mediante el uso de sus libertades y sus 
derechos. Son demasiado mínimas para restringir el poder del capitalismo 

y. hacerlo evolucionar en forma, insensible hacia el socialismo, Pero la,más 

mínima .reforma, la organización más débil pueden tener una gran impór- 

tancia para el resurgimiento físico e intelectual del proletariado, quo, 

sin ellas, entregado al capitalismo atado de.pies y manos, sería .desmorali­

zado por la miseria, qúe lo amenazá incesantemente. Pero la acción dé las 

órganizáciones proletarias y la actividad de representantes proletarios en 

los parlamentos y en ias asambleas comunales, no son necesarias sólo para 

que el proletariado salga de la miseria. Es un medio para familiarizar al pro­
letariado en forma práctica con los problemas que plantean la administra­

ción del estado o de la comuna y las grandes empresas económicas. Es un 

camino que lleva a esa madurez intelectual que el proletariado necesita si 

un día ha de remplazar a la burguesía como clase dirigente. Por lo tanto, 

la democracia es indispensable, pues contribuye a que el proletariado ma­
dure para la revolución social. Pero la democracia no está en condiciones 

de impedir esa revolución. La democracia es para el proletariado lo que son 

el aire y la luz para el organismo: sin ella no puede desarrollar sus fuerzas. 

Pero el progreso de una clase no tiene que hacer olvidar el progresó simut-
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táneo del adversario. La democracia no inhibe el desarrollo del capital'1’ 
su organización, su poder político y económico crecen al mismo tiemtí^Sf® 
que la fuerza del proletariado. Las cooperativas de consumo progresan, péro Vi; 
la acumulación del capital aumenta también: Los sindicatos son prósperos 1 ' 
pero la concentracton del capital continúa en gran escalarse organizan en M ' • 
gigantescos rnonopolios. Para tocar un pünto que no desarrollaremos, la í 
prensa socialista se extiende, pero al mismo tiempo se difunde también la ' l ' ;- 
prensa sin partido, sin línea, que embota y envenena a grandes sectores de * 
la población. Los salarios suben, pero la masa de los beneficios se eleva to: :;
davía más rápido. La cantidad de diputados socialistas en el parlamento S í 
aumenta, pero la importancia y eficacia de estas instituciones desciende i 
cada vez más. Sus mayorías; así como los gobiernos, caen cada vez más 
bajo el poder de las altas finanzas. : t

Junto a las fuerzas del proletariado se desarrollan las fuerzas del capital:
Esta evolución sólo puede terminar en un combate decisivo entre los dós > 
adversarios, combate que sólo cesará con la victoria del proletariado. . t .

En efecto, la clase capitalista es superflua. Por el contrario, el prole- i  
tariado se ha convertido en la clase necesaria de la sociedad. La clase capí*' f .’ 
talista es Incapaz de suprimir, dé aniquilar al proletariado. Después de cada ; 

derrota, debe aparecer más amenazante que nunca. Por el contrario, el pro- iH
letariado sólo puede usar de un modo la victoria que pondrá el poderpo-, .

lítico en sus manos; lo tendrá que emplear en abolir el capital. Hasta que 
esta abolición no se produzca, la lucha entre las dos clases no terminárá, 
no puede terminar. La paz social ért el modo de producción capitalista es 

una utopía, nacida de necesidades muy reales de la inteligencia, pero no 

encuentra en la realidad ninguna báse sólida que le permita producirse;
No es menos utópico creer que el capitalismo, al desarrollarse, pasará poco 

a poco al socialismo. No tenemos la menor razón para admitir que termi­

ne de un modo diferente de cómo comenzó. Ni la evolución política ni la ,
evolución económica nos enseña qiie la era dé las revolucionés que caracte­

riza el modo de producción capitalista se ha cerrado. Las reformás socia­

les, los progresos de las organizaciones prolétarias no pueden impedirlo. 

Cuanto más, pueden tener el siguiente efecto: en las esferas más desarro­

lladas del proletariado militante, la lucha de clases llevada a cabo contra el 

capital no se remitirá más a las condiciones primeras de la existencia, sino 

que tendrá como objetivo la conquista del poder.

7. FORMAS DE LA REVOLUCION SOCIAL. LOS MEDIOS DE QUE DISPONE

•. * - ; • • . . ', . , : • ' b •' * . * • * ? '

¿Pero qué formas adoptarán las luchas decisivas entre las clases dominan­

tes y el proletariado? Indudablemente,J podemos descubrir por anticipado,.
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y fiásta cierto punto, ia tendencia de la evolución, pero no podemos prever 
' ñi su forma, id su ritmo. Al buscar la tendencia de la evolución, nos en­

contramos con leyes relativamente simples, pudiendo hacer abstracción 
la variedad confusa de fenómenos a los que rio podemos reconocer ni.

'  ‘r e g u l a r i d a d  ni necesidad, que nos parecen simplemente fortuitos. Pero estos 
fenómenos desempeñan un gran papel en la determinación de las formas y 

•áe la rapidez del movimiento. Del mismo modo, en todos los pueblos civi­
lizados modernos la dirección de la evolución capitalista fue la misma en el 

ültim° s>b1°j Per0 en cada uno de ellos adoptó una forma diferente y tuvo 
distinta rapidez. Estas diferencias dependían de particularidades geográ­
ficas, de cualidades de raza, del apoyo o rechazo de los países vecinas, de 
grandes personalidades que las atacaban o favorecían y de otras cosas más. 
Muchos de estos hechos no podían conocerse por anticipado, pero muchos 
factores que se podían conocer, reaccionaban de tal modo unos sobre 
otros que el resultado era extremadamente complicado, imposible de de­
senmarañar en el estado actual de la ciencia. Así, sucedió que aun quienes 
superaban en mucho a sus contemporáneos por el conocimiento completo 
y. profundo del estado social de nuestros pueblo3 civilizados y por el mé­
todo fecundo utilizado en sus investigaciones, por ejemplo, Marx y Engels, 
pudieron determinar de antemano la tendencia del movimiento económico 
para un lapso bastante largo y sus previsiones fueron brillantemente justifi­
cadas por el curso de los acontecimientos, pero estos mismos pensadores a 
veces se equivocaron en cuanto a las formas y la rapidez del movimiento 
producido en el término de unos meses.
. A mi entender, hay una sola cosa que se puede décir con certeza sobre 

la próxima revolución: no se parecerá en nada a las precedentes. Uno dé 
los mayores errores que cometen los revolucionarios y sus adversarios, es 
representarse la próxima revolución de acuerdo con el modelo de las re­
voluciones pasadas, y como nada es más fácil de demostrar que revolucio­
nes como e'stas ya no son posibles, se concluye sin dificultad afirmando que 
la revolución social, en resumen, es una idea caduca. Por primera vez en la 

historia del mundo marchamos hacia luchas revolucionarias que se dan 
bajo formas democráticas por medio de organizaciones basadas en las li­
bertades democráticas, contrá fuerzas hasta ahora nunca vistas, contra las 
ligas de empresarios ante los que se inclinan los mismos monarcas y cuya 
fuerza aumenta con todos los recursos desarrollados por el despotismo de 

las grandes potencias, es decir de la burocracia y del ejército.
Una particularidad de la situación actual es, como dijimos, que ya no 

son los gobiernos los que nos oponen las mayores resistencias. Bajo el régi­

men del absolutismo,al que atacaban las revoluciones anteriores, el gobier­

no era todopoderoso y los antagonismos no se podían desarrollar con ni­
tidez. El gobierno impedía que no sólo las clases explotadas sino aún los 

explotadores defendieran con libertad sus intereses y sólo un sector de 

ellos se alineaba junto al gobierno, pues una considerable fracción de los
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explotadores, en especial los capitalistas industriales, se hallaban en el cam-'al 
po de la oposición, igual que todas las clases trabajadoras, los c&mpesinósísí 
y los pequeños burgueses, junto a lós proletarios, con excepción dé alguhas-Si 

j. regiones atrasadas. En consecuencia, el gobierno estaba aislado de la nación^tf
no contaba con el apoyo de las masas populares, representaba la principal 
fuerza que oprimía y saqueaba al pueblo. En determinadas circunstancias 
se lo podía derribar con un golpe de mano.. 7

En la democracia, no sólo los explotados sino también los explotadores 
pueden desarrollar sus organizaciones, con más libertad;y es necesario que 'i
lo hagan si quieren defenderse contra el poderío creciente de sus adver- ;
sarios. Ambos son más fuertes que bajo el régimen del absolutismo; utili­
zan su fuerza en forma mas brutal, más despiadadamente que el mismo go­
bierno,el cual, lejos de dominarlos, se les subordina.

Por lo tanto, las masas revolucionarias se las tienen que ver no sólo con 
el gobierno, sino también con poderosas organizaciones de explotadores, '< 
y estas masas ya no representan, como en las anteriores revoluciones, la in­
mensa mayoría de la nación frente a un puñado de explotadores. En la ¡
actualidad, representan esencialmente una clase, la de los proletarios, cu­
yos adversarios no son sólo los explotadores, sino también la mayor parte í
de la pequeña burguesía y los campesinos y una gran parte de ¡osintelec- i
tuaíes. :; j

Sólo una fracción de los intelectuales, pequeños campesinos y algunos i 
pequeñoburgueses, que en realidad son asalariados que viven de la clien- 
tela obrera, están de acuerdo con los proletarios. Pero a veces son auxilia-. ;r i
res poco seguros, que en general no están dispuestos a servirse del arma '
que, sobre todo, determina la fuerza del proletariado, es decir, de la or­

ganización. : 7 J
Si bien las últimas revoluciones fueron un levantamiento de las masas 

populares contra el gobierno, so puede decir que la revolución futura, 
quizá con excepción de Rusia, más bien tendrá el carácter de una lucha de 
una parte de la nación contra la otra fracción y por eso se parecerá, nada 
más que por eso, más a las luchas de la reforma que a la revolución france­
sa. Yo diría que no será para nada una insurrección espontánea contra 
la autoridad, que se parecerá más a una guerra civil prolongada, si no se 

atribuye a esta palabra la idea de guerra verdadera, de masacre. Pero no 
tenemos ninguna razón para adm itir que insurrecciones armadas, comba-, 

tes de barricadas y otros datos de hostilidad, todavía hoy puedan desempe­
ñar un papel decisivo. Las razones para que esto suceda fueron expuestas 
con tanta frecuencia que no tengo necesidad de detenerme más en ese 

punto. El militarismo sólo podrá ser derrotádo cuando ya no pueda con­
tar con la fidelidad de los soldados y no porque el pueblo rebelado triunfe 

sobre él. »
No debemos esperar el derrumbe de la sociedad actual ni de una crisis 

financiera ni de insurrecciones armadas. En este aspecto'' también la situa-
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¿orí es completamente diferente de 1789 y 1848. Entonces el capitalis­
mo todavía era débil, la acumulación do capitales era mediocre, el capital 
era;ráro 7 difícil de encontrar. Por otro lado, el capital era hostil al absolu­
tismo, o por lo menos se mostraba desconfiado con respecto a él. Los go­
biernos todavía eran independientes del capital, en especial del capital 
industrial y con frecuencia hostiles a su desarrollo, aunque a su pesar, 
pero el feudalismo que se extinguía dejaba que se agotaran todas las'fuen­
tes de recursos, si bien los gobiernos, que cada vez obtenían menos dinero 
del Pal’s> debieron recurrir cada vez más a los empréstitos. Esta situación 
tenía que conducir a un crack financiero o a concesiones a las clases que 
tendían a elevarse, pero ambos acontecimientos traían aparejada la derrota 

política. ;
. Hoy todo sucede de manera distinta. El capitalismo no descuida la pro­

ducción, como lo hacía el régimen feudal, sino que ayuda a desarrollarla.
El capital, lejos de escasear, es muy abundante, busca una ubicación ven­
tajosa, los riesgos no lo asustan. Los gobiernos dependen completamente 
de los capitalistas, quo tienen toda clase de buenas razones para protegerlos 
y sostenerlos. El aumento de las deudas públicas sólo puede ser Un factor 
revolucionario en el caso de que los impuestos se hagan muy pesados e 
impulsen a las clases inferiores a la rebelión, pero ésta difícilmente condu­
cirá; con excepción de Rusia, a la bancarrota de los gobiernos o aun a una 
crisis financiera seria. La crisis financiera no nos llevará a la revolución en 
mayor medida que la insurrección armada. . :
y El particular medio de que dispone el proletario para luchar, para ejer­
cer una presión sobre los adversarios, es la paralización del trabajo organi­
zado, la huelga. Cuanto más se desarrolla el modo de producción capita­
lista, más se concentra el capital y más gigantescas son las proporciones 
que adquieren las huelgas. Y la producción capitalista, cuanto, más recha­
za'la'de la pequeña burguesía y por lo tanto cuanto más depende toda la 
sociedad del curso regular de la producción capitalista, tanto más una huel­
ga importante se convertirá en un acontecimiento político, en una calami­
dad nacional. Asi se produjo en Bélgica y Francia y en ambos casos exito­
samente. A mi entender, la huelga desempeñará un gran papel en las revo­
luciones futuras. Esa es mi opinión desde hace mucho tiempo. En mis 
artículos sobre el nuevo programa del partido de 1891 (véase Die Neue 
Zeit, (1890-91), núm. 50, p. 757) ya indiqué “que en determinadas cir­

cunstancias, cuando se trata de tomar una gran determinación, cuando 
importantes acontecimientos agiten profundamente a las masas obreras, 
será posible provocar grandes efectos políticos por medio de huelgas 
considerables”.

No quiero recomendar la huelga general como la entienden los anarquis­
tas y los sindicatos franceses. Según ellos, debe remplazar a la acción po­
lítica y en especial a la acción parlamentaria del proletariado y que súbita­

mente podra subvertirla organización social actual. :



¡Es insensato! Una huelga general comprendida de modo quo a uñase- 
flal dada todos los obreros do una país abandonen el trabajo'supondría'^ 
úna preparación y una organización obrera difícilmente realizables en ta - 
sociedad actual y quo, si pudieran convertirse on realidad, tomarían tan 
invencible al proletariado que la huelga genorai resultaría inútil. Semejante 
huelga haría imposible, súbitamente, no sólo la sociedad actual sino la 
existencia del proletariado, más aún que la del capitalista, y esta terrible ¡ 
arma fracasaría en el mismo momento en que su acción revolucionaria co­
menzara a hacerse sentir.

La huelga, como arma de guerra política, quizá no adopte nunca, con segu­
ridad nunca antes de mucho tiempo, la forma do huelga general de todos 
los obreros de un país; tampoco puede proponerse remplazar los otros 
medios empleados en la lucha política del proletariado a los quo completa- 
rá y reforzará.

Nos encaminamos hacia una época en que la huelga aislada, no política, 
será tan inútil contra la preponderancia de los empresarios organizados, 
como lo es la acción parlamentaria aislada de los partidos obreros contra 
la presión del gobierno sometido a los capitalistas. Siempre hará falta quo 
se completen entre sí y extraigan nuevas fuerzas de su cooperación.

Como ocurre con toda otra arma, en primer lugar hay que aprender a 
servirse de la huelga entendida en sentido político. No es una panacea, 
como lo proclaman los anarquistas al son de las trompetas, tampoco es 
un remedio infalible en todas las circunstancias, como ellos piensan. . 
Aquí no puedo asumir la tarca de investigar en qué condiciones se puede 
recurrir a ella, pero con respecto a los recientes acontecimientos de Bél­
gica, quisiera hacer notar que evidenciaron que la huelga exige un método, 
especial que 110 so asocia de buen grado con otros métodos como es, por 

ejemplo, la cooperación con los liberales. •,
Yo no la rechazaría én todas las circunstancias. Sería insensato no ob­

tener provecho de la desunión, de las divisiones de nuestros adversarios.; ; 

Pero no hay que esperar de los liberales más de lo que pueden dar. En los 
debates parlamentarios sobre una determinada medida podemos diferir 

menos con ellos que con los demás adversarios burgueses; en ese caso, 

lo más indicado es una acción común. Pero en la lucha extraparlamentaria; 
sobre el tema de una reivindicación de alcance revolucionario no se puede 

contar con la ayuda del liberalismo. Pretender aumentar las fuerzas prole­

tarias por medio de una alianza con los liberales es mellar las armas que . 

se emplean. La huelga política es un arma puramente proletaria que sólo se 

puede emplear en una lucha emprendida por el proletariado solo. Por lo; 
tanto, debe tenérsele en cuenta sobre todo en una lucha contra toda la so­

ciedad burguesa. Así comprendida, puede ser la más revolucionaria de to­

das las armas del proletariado. 6
En el futuro podran desarrollarse otros medios, otros métodos aún des­

conocidos para nosotros. Entre el conocimiento de m étodos y organización
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: Y C1 conocimiento de la dirección que siguen las luchas sociales, existe una 
’ ' diferencia:'ésta última puede ser estudiada teóricamente por anticipado,

: -^entras que los primeros son obra de los prácticos;sólo después los teóri­
cos pueden observarlos y estudiar su importancia en la prosecución de su 

evolución. Los sindicatos, las huelgas, las sociedades por acciones, los 
trusts, etc. surgen do la práctica, no de la teoría. En este campo todavía 
podemos esperar más do una sorpresa.

• T a m b ién  la guerra puedo ser un modio do apresurarla evolución políti­
ca del proletariado y de otorgarlo ol poder. Con frecuencia la guerra desem­
peñó el papel do factor altamente revolucionario. Hay situaciones históri­
cas en que se nocosita una revolución para quo la sociedad continúe, pero 
en las que las clases revolucionarias son demasiado débiles como para re­
vertir los poderes dominantes. Cuando so dico que so necesita una revolu­
ción no hay quo entender por ello quo las clases quo tienden a elevarse 
adquieren en el momento oportuno la fuerza quo necesitan para hacer esta 
revolución. El mundo, desgraciadamente, no está tan bien organizado. 
Hay situaciones en las que es absolutamente necesario que una clase domi­
nante sea reemplazada por otra y donde sin embargo la primera se empeña 
en mantener a la segunda constantemente oprimida. Si esta situación dura 

; mucho tiempo, toda la sociedad so corrompo y desintegra. Pero con fre­
cuencia, en esa situación, la guerra ejecuta la tarea qué desborda las fueraas 

i do la clase quo tiende a elevarse. La ejecuta de dos maneras. Una guerra es
; imposible si todas las fuerzas do la nación no áo dedican a realizarla. Si
i . en una nación existe una escisión profunda, la guerra obliga a la clase do­

minante a hacer concesiones a la clase que se quiere elovár, a interesarla 
en objetivos comunes y, de este modo, a darle el poder que no hubiera 
tenido sin la guerra. - - -

| Pero si la clase dominante no es capaz de semejante sacrificio o si lo
j realiza demasiado tardo, la guerra culmina en una derrota que provoca la

revolución. Subvierto un régimen cuyo principal apoyo era el ejército, 
¡ quebrando ese apoyo. : ;

Así és como en circunstancias en las que todos los demás medios resultan 

i impotentes, la guerra con frecuencia ha servido al progreso; medio brutal y
1 devastador por cierto, pero sin embargo eficaz.
' El desplazamiento del centro de gravedad económico de Europa hacia

¡ los países bañados por el océano Atlántico, lá guerra dé los treinta años y
| sii' prosecución, debilitaron mucho a la burguesía aJemaná, por ejemplo,

| como para que con sus propias fuerzas pudiera derrumbar al régimen
: feudal. Las guerras napoleónicas y a continuación las de la era de Bis-

I marek la desembarazaron de él. El testamento de 1848, en resumen; lo
j ejecutaron las guerras de los poderes contrarrevolucionarios, como con

*f l frecuencia se ha dicho. '
En la actualidad, hemos llegado a un estado análogo al que existía entre 

1850 y 1870: en el interior y en el exterior existen antagonismos políti-
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cos. Otra vez se han acumulado materiales inflamables. La solución de Ios:JÉ I§  
problemas por resolver se impone en forma cada vez más imperiosa, perp> % 38 
ninguna de las clases o partidos dominantes se atreve a actuar en fonria W lP  
seria, porque esta acción es imposible sin grandes conmociones y se cuidan •' ~ ’ 

de ella porque conocen demasiado bien la fuerza terrible del: '
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que amenaza desencadenarse con cualquier conmoción. ■
Antes señalé que cuando en el orden interno se corrompe la vida po-

lírica, la decadencia creciente del parlamentarismo lo pone de manifiesto 
con mucha claridad. Pero esta corrupción es acompañada con la corrup- 
ción de la política exterior de Europa. Se tiene mucho miedo de una po­
lítica enérgica que podría llevar a un conflicto internacional, no porque 
se repruebe la guerra como inmoral sino poque se teme la revolución, i 
cuya precursora sería la guerra. Por eso toda la política de nuestros gober­
nantes consiste, tanto en el exterior como en el interior, en remitir todas 
Jas cuestiones a las calendas griegas, en dejar que se acumulen los proble­
mas no resueltos. Gracias a esta circunstancia, todavía subsiste una serie ) 
de Estados aparentes que una generación revolucionaria más enérgica j . 
colocó, hace ya cincuenta años, en su lecho de muerte, como es el caso de 
Turquía y Austria. Por otro lado, debido a las mismas razones, la burgue- ■! 

sía dejó de interesarse completamente en el problema de una nacionalidad 
polaca independiente. . i

Pero estos focos de crisis no se han extinguido, se pueden reavivar un 
día u otro y, como el monte Pelé en el isla de la Martinica, encender : :Iy. 
guerras devastadoras. La misma evolución económica crea nuevos focos de ; 
crisis, multiplica las causas de fricción y produce complicaciones que pue- ; ; 

den llegar a la guerra. En efecto, en las clases altas despierta el deseo de 
monopolizar los mercados, de conquistar territorios allende los mares y | 

a las ideas pacifistas del capitalismo industrial las sustituye por las ideas J. • 
de violencia del capitalismo financiero. $■!

La única garantía de paz que tenemos en la actualidad es el temor del 

proletariado revolucionario. Falta saber cuánto tiempo dicho temor resis* j 

tira a las múltiples causas de conflicto. Existe gran cantidad de Estados 5 
que todavía no temen aJ proletariado revolucionario independiente y '! 

muchos de ellos están totalmente dominados por una pandilla de grandes ; 

financistas sin honor ni vergüenza. Estas potencias, que hasta ahora eran r 

pacíficas y carecían de importancia dentro de la política internacional; \ 
cada día desempeñan un papel nías perturbador. Nos referimos, sobre i 

todo, a Estados Unidos, Inglaterra y Japón. JEn otra época Rusia ocupaba j 

el primer lugar en la lista de los Estados perturbadores de la paz europea, 

pero su heroico proletariado le hizo renunciar rápidamente a ese puesto.
Pero Ja desesperación de un régimen decadente también puede encen* 

der Ja guerra, tanto como la turbulencia de un gobierno que no puede con: 

trolar nada en el orden interno. Ese fue el caso de Napoleón III en 1870 y 

hoy podría ser el de Nicolás II. Estas potencias con sus antagonismos son
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rias^qus niás amenazan la paz del mundo. Ya no es el antagonismo entre 
Francia y-Alemania, entre Austria e Italia. Debemos contar con la proba­
bilidad de conmociones políticas que lleguen directamente a insurreccio­
nes proletarias o que por lo menos les abran el camino.

. Deseo que se me comprenda bien. Aquí examino, no profetizo¿ y tam­
poco expreso mis deseos. Investigo sobre lo que puede suce.der, no decla-

• ,I0 qué sucederá y de ningún modo deseo que suceda. Si bien considero 
que la guerra es un medio para la revolución, esto no quiere decir que de­
see la guerra. Es algo tan espantoso que sólo los fanáticos dei sable todavía 
en nuestros días pueden tener el triste valor de desearla a sangre fría. Aun­
que una revolución, en lugar de ser un medio para llegar a un fin, consti­
tuyera por sí misma un fin cuyo precio nunca sería demasiado caro, cos­
tase oleadas de sangre, aun en ese caso no se podría desear la guerra co­
mo medio para desencadenar la revolución. Porque es el medio más irracio­
nal. Trac consigo desórdenes terribles, exige del estado sacrificios tan enor­
mes que una revolución resultante de ella tiene que soportar cargas aplas­
tantes que no provienen de sí y que absorben casi todos sus recursos, to­
das sus fuerzas. Además, una revolución que surge de una guerra es un sig­
no de debilidad de la clase revolucionaria y con frecuencia provoca un 
mayor debilitamiento, debido a los sacrificios que impone la guerra y tam­

bién a la degradación moral e intelectual que provoca a menudo. Por lo 
tanto, aumenta mucho el peso que debe soportar el régimen revolucionario, 
al mismo tiempo que disminuye sus fuerzas. Por eso una revolución surgi­
da'de una guerra naufraga con facilidad o pierde rápidamente su impulso. 
¡Cuánto más eficaz fue la revolución burguesa en Francia, donde fue el 
resultado de un levantamiento popular, que en Alemania, donde fue 
impuesta por una sucesión de guerras! Y  la clase proletaria hubiera saca­

do-mucho más provecho de la insurrección del proletariado de París,-si, 
provocada por la guerra de 1870-71, aquélla no hubiera estallado prematu­

ramente sino que lo hubiera hecho más tarde, en el momento en el que los 

parisienses se hubieran encontrado lo suficientemente fuertes como para 

desembarazarse sin guerra de Napoleón Bonaparte y su banda.

,c: Por lo tanto, carecemos de la más mínima razón para desear que nuestra 

marcha hacia adelante se acelere en: forma artificial por medio de una 
guerra. .... ..

. Nuestros deseos no tienen importancia.-Es verdad que los hombres ha­

cen su historia por sí mismos, pero no eligen a gusto los problemas que de- 

bén resolver ni las circunstancias en las que viven, ni los medios que utili­

zarán para resolverlos problemas. Si dependiera de nuestros deseos; ¿quién 

no preferiría los medios pacíficos a un medio violento que quizá desborde 

nuestras fuerzas y nos aniquile? Pero nuestra tarea no es formular piado­
sos deseos y pretender que el mundo se adecúe a ellos; sino que consiste 

en conocer los problemas planteados, las circunstancias y los medios que 

permitan aplicar en forma útil estos últimos para solucionar esos proble-
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teucan razón Ies que creen que las mayores áiñciátsáes de la transidón ¿sñ s un estadio superior. Una ver roas Inglaterra nos muestra es qué
es cíj-taEsmo al socialismo están superadas y que va nos encontramos en ' 5; convierte una cías; obrera que renuncia a la xeioiludón _> scud hace
terreno seguro, sobre el que avanzaremos hada el soca&mo. Por desgi^;-¿~r:-s^ídea cricíica, que, curiándose ce su idea!, lo retes a un cas®  y 
da no puedo compartir esta opinión. Lo nás cande, lo mas penoso,“«* ¿«caria cualquier lucha que tenga-un objetivo que no sealaslibras oíos die­

ta por hacerse: la lucha por el poder político será larga y tíura y todos ’ * j  1 1
nosotros tendremos que emplear el máximo de fuerza y ensizía.

No se le pue.ee hacer mayor mal al proletariado que aconsejarle quise 
sarme desee ahora para estimular los llamados avances de la burguesía.cesarme desee ahora para estimular los llamados avances de 3a burguesía, 

en d  actual estado de cosas, es poner al proletariado en manos de la bur­
guesía. es hacerlo depender de ella en el aspecto político e intelectual, 
es debilitarlo, degradarlo, incapacitarlo para cumplir sus altos destinos his­
tóricos.

Los obreros ingleses nos dan la prueba de que no exagero. El proleta­
riado en ninguna parte es tan numeroso, en ninguna parte su organización 
económica está más desarrollada, en ninguna parte su libertad política 
es mayor que en Inglaterra. Y en ninguna p3rte tienen menor poder 
político. No sólo perdió toda independencia en la alta política, sino que 
ni siquiera sabe defender sus intereses más inmediatos. •

Otra vez querríamos apelar al testimonio de los Webb, a quienes he 
mendonado varias veces, pues no son sospechosos de sostener ideas re- 

voludonarias. A pesar de los progresos de estos diez últimos años, el in­
terés del obrero inglés hacia la política obrera disminuyó. La ley de las 
ocho horas y el sodalismo constructivo a la manera de los fabianos que 

apasionaron a los sindicatos entre 1890-93, poco a poco dejaron de cauti­
varlos. El número de representantes no aumentó en la cámara de los comu­
nes.

Ni siquiera los golpes que recientemente les asestaron sus adversarios 
pudieron sacudir a los obreros ingleses. Permanecen mudos cuando se 

vulnera su sindicato, mudos cuando aumenta el precio del pan. Como 
factores políticos, los obreros ingleses están muy por debajo de los de 
Rusta, el país de Europa más atrasado desde el punto de vista económico, 

el menos libre desde el punto de vista político. En la practica, la gran fuer-, 
za de los obreros rusos proviene de su marcada conciencia revoluciona­

ria. Los obreros ingleses no desempeñan ningún papel en la política efecti­

va porque renuncian a la revolución, porque sólo conocen el interés dcl 

momento, la llamada política realista.
Pero en esta política realista, la degradación moral e intelectual aconv ■ 

paña a la pérdida dcl poder político. *

Antes hable del resurgimiento moral de los proletarios que, después de 
haber sido los bárbaros de la sociedad moderna, se convirtieron en el facj

Los mismos burgueses se lamentan de b  decauenaa mord^e mte.¿e:- 
t,„l h  flor de los obreros ingleses quienes, por otra parte, lo único que 

hacen es secuir las huellas de la burguesía y en la actualidad sos pequeños 
turcueses que sólo se distinguen de los otros por su menor educación y cu­

yo más elevado ideal es imitar 2 sus patrones. Imitan su hipócrita respeta­
bilidad, como ellos, admiran la riqueza, cualquiera sea su origen;emplean 

tontamente sus horas de odo, L3 emandpadón de su dase les parece un 
sueño insensato, pero, en compensadón, el fútbol, el box, las carreras, las 
apuestas, son asuntos que los apasionan y que absorben todos sus oems, 

toda su inteligenda, todos sus recursos.
Es inútil que por medio de sermones morales se trate de inspirar al obre­

ro inglés una concepción más elevada de la vida, el sentimiento de más no­

bles esfuerzos. La ética del proletario fluye de sus aspiradones revoludo- 
narias; son éstas las que dan fuerza y altura. La idea de la revolución 
salvó al proletariado de la más profunda humillación, regeneración que 

constituye el mayor acontecimiento de la segunda mitad dd siglo XIX.
Queremos permanecer fieles sobre todo a este idealismo revolucionario; 

de este modo, suceda lo que sucediere, soportaremos trabajos penosos, 
realizaremos grandes cosas y seremos dignos de la gran tarea histórica que 

nos está reservada.

'Y.-K
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t . Antes de abordar el tema de este estudio, hace falta que en primer lugar 
me justifique por la grave desconfianza que el título de mi estudio pudo 
despertar en el espíritu de mucha gente. ¡Al dia siguiente de ia revolución!

/ ¿Acaso esto no prueba que nosotros, “marxistas ortodoxos” , en el fondo 

somos blanquistas disfrazados, que esperan por medio de un golpe de ma­

no, un día poder hacerse cargo de la dictadura social? ¿Y no es como vol­

ver a los procedimientos pasados do moda de los utopista?, el pretender 
promulgar prescripciones para un momento determinado que ignoramos 

cua'ndo y en qué condiciones se producirá?
Es cierto que si mi título tuviera este significado, existirían las mejo­

res razones del mundo para leer mi trabajo con la mayor desconfianza. 

Por eso me apresuro a subrayar que considero a la revolución como una 
fase Imtórica cuya duración será más o meno3 larga que, a travé3 de lu­

chas encarnizadas, puede prolongarse durante decenas de años. Por otra 

parte, estoy convencido de que no tenemos que rompernos la cabeza tra- 

í' tando de inventar recetas para el porvenir. Con un ejemplo probaré cuán
j  lj; poco me preocupo por eso.

• Cuando hace diez años, la socialdemocracia alemana discutió un nuevo 

programa, se propuso introducirle mejoras que facilitaran el pasaje de la 

producción capitalista a la producción socialista. Yo estaba entre los que 

se opusieron a la adopción de semejantes proposiciones porque considera­

ba errado querer fijar al partido, desde ahora, el camino para un aconte­

cimiento que no podemos imaginar, del que sólo podemos tener un vago 
presentimiento y que quizá nos proporcione muchas sorpresas. Pero creo 

que es un excelente ejercicio del pensamiento, un medio para dar clari- 

; dad y consistencia a nuestras ideas políticas, deducir todas las consecuen-

j das de nuestras aspiraciones y sondear los problemas que podrán surgir

de la conquista del poder político. Esto también es muy ventajoso desde 
I el punto de vista de la propaganda. En efecto, por una parte, nuestros ad-

í versarios pretenden que nuestra victoria nos colocará frente a problemas

! insoluoles; por otra parte, en nuestras propias filas hay hombres que pin-

tan un cuadro muy sombrío de las consecuencias de nuestra victoria. El 

día de la victoria, dicen, contendrá el germen de la derrota. Por lo tanto, 

es importante investigar si es así y qué parte de verdad hay en lo que afir­
man.

Pero para que semejantes reflexiones produzcan resultados precisos, 

para que no se pierdan en el vacío, hay que estudiar los problemas que 

pueden surgir, en su forma más simple, como no se presentan en la rea-
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lldad, y desembarazarlos de todas las circunstancias que los complican. Se 
trata del procedimiento común de la ciencia; y ya sabemos muy bien que 
en la realidad las cosas se comportan de otra manera, no se desarrollan con 
tanta sencillez como se supone en la abstracción. .• fsfj

Ya dije que la revolución social es un proceso de larga duración; pero si ;,:i 
queremos reducirla a su más simple expresión debemos admitir que un ' ‘ 
buen día todo el poder político le caerá de golpe al proletariado, sin nin- 
guna reserva, que en el uso que hará del poder, lo guiaran sus intereses de 
clase y que se servirá del mismo del mejor modo posible; por cierto, la pri­
mera hipótesis no se realizará y tampoco es necesario que Ja segunda cons­
tituya la generalidad. Para ello haría falta que el proletariado fuera una 

masa más unida, más homogénea. Es sabido que se divide en grupos, dife­

rentes en su evolución, diferentes por sus tradiciones y por el grado de des­
arrollo intelectual y económico. Pero es muy probable que otras capas 

sociales, vecinas del proletariado, se eleven junto con él: una fracción de pe- 

queflos burgueses, de pequeños campesinos, que no comparten totalmento 
las opiniones del proletariado, etc. Eso puedo producir fricciones, malen­
tendidos de todo tipo. No siempre podremos hacer lo que queremos; no 

queremos siempre lo que debemos. Pero aquí es preciso que dejemos de 
lado estos factores discordantes. Por otra parte, debemos hablar en este 

estudio de una hipótesis conocida; no podemos basarlo en una situación 
que aparezca en el futuro sin que so hayan construido sus cimientos. Y sin ■ ;; 

embargo, es evidente que no llegaremos al poder si la situación permane­

ce tal como hasta 3hora. La misma revolución supone luchas largas y serias 

que, por sí mismas, modificarán nuestra constitución política y social ac­

tual. Por lo tanto, cuando el proletariado haya conquistado el poder polí­
tico, se plantearán problemas que hoy ignoramos, mientras otros, que nos 

ocupan ahora, ya estarán resueltos. Pero también surgirán medios, que 

hoy ni siquiera sospechamos, para resolver estos diferentes problemas.

Así como el físico estudia la ley de la caída do los cuerpos en el vacío y 

no en el aire en movimiento, del mismo modo aquí estudiamos la situación 

del proletariado victorioso a partir de determinadas hipótesis, que nunca 
se realizarán con exactitud. Por ejemplo, la hipótesis de que un día, súbi­

tamente, el proletariado se aduefiará del poder y para desempeñar la tarea 

que le incumbe, dispondrá de los medios que se emplean en la actualidad.

Si procedemos así, podemos llegar a resultados que diferirán de lo que pa­

sará en realidad, conto las leyes de la gravitación difieren de la caída efec; 

tiva de los distintos cuerpos. Pero, a pesar de estas perturbaciones, las le*, 

yes de la gravitación subsisten en la realidad y presiden la caída de cada . 

cuerpo particular, caída que sólo comprendemos cuando hemos compren­

dido esas leyes. :V;§¿
Asimismo, las esperanzas y las dificutades que determinamos proce­

diendo como dijimos, estarán reservadas efectivamente al proletariado vic­

torioso -por supuesto si aplicamos bien nuestro método— y desempeña-,, .
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J-t:' ¿jj'un papel decisivo en las luchas de la revolución social y en sus pre- 

í'^ISiánaresi. aun-cuando la realidad pueda apartarse de lo que admitimos

- . ¿huí. Sólo de esta manera se puede llegar a juicios establecidos cientffi- 
•' ¿ á m e n te  sobre las esperanzas de la revolución social. A quien este modb de 

pronosticar no ofrezca suficientes garantías, deberá callarse, cuando se 

c  tra ta  de la revolución social y simplemente decir:“ El que viva, verá.”

. Esto es, sin duda, lo más seguro, y •• - v;: : : ; : v; , 
No se pueden discutir otros problemas referentes a la revolución social 

ál margen de lo que se puedan descubrir por el camino que acabamos ele 

indicar. Con respecto a todos los otros, no es posible pronunciarse en nin- 

gúnsontido.

ggS ^É V O LU C IO N  SOCIAL 111
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£ EXPROPIACION DE LOS EXPROPIADOUES

A dm itam os pues que acaba de surgir el gran día que, súbitamente, otorgará 

todo el poder al proletariado. Este último ¿qué hará? No digo ¿qué va a 
hacer apoyándose en tal o cual teoría? sino ¿qué será obligado a hacer bajo 

la presión de sus intereses de clase y la necesidad económica? 
i'V Es óvidente que hará anto todo lo  que no hizo la  burguesía. Barrerá to­

dos los restos del feudalismo y cumplirá de verdad con el programa demo­

crático que también un día fue el de la burguesía. Como conforma la última 

clase, es la  más democrática de todas. Introducirá el sufragio universal en 

todas las corporaciones, la libertad absoluta de prensa y de reunión •.efec­

tuará la separación de la iglesia y el estado y abolirá todos los privilegios 

hereditarios; ayudará a las comunas a ser completamente autónomas y se 

desembarazará del militarismo, lo quo podra hacer de dos maneras: o bien 

armando a toda la nación o bien procediendo al desarme. La política exige 

qua toda la nación se armo; las finanzas exigen el desarmo. En ciertos casos, 

el armamento do la nación puede ser tan dispendioso como un ejército per­

manente, puéde quo sea necesario consolidar la democracia para arrebatar 

j al gobierno la principal fuerza quo pueda volverse contra la nación. El prin- 

i cipal objeto del desarme es disminuir el presupuesto de guerra. Se puede

i hacer de modo que el poder do los gobernantes aumente todavía con ello,

lo quo sucede cuando se remplaza el ejército que proviene del servicio mi­

litar obligatorio por un conjunto do vagabundos que por dinero, están 

dispuestos a hacer cualquier cosa. Un régimen proletario necesariamente 

pensará en concillar los dos sistemas: en armar a la nación sin renovar el 

armamento: no se fabricarán nuevos fusiles, nuevos cañones ni nuevos aco­

razados; no se construirán nuevos fuertes.

También es evidente que el proletariado victorioso reformará radical- 

,, mente el sistema de impuestos. Suprimirá todos los impuestos quo en la 

actualidad abruman a la clase obrera, sobre todo los Impuestos indirectos



que enea recen los víveres. Corno impuesto progresivo a las rentas o a las 
riquezas, exigir;!, sobre todo a los grandes rentistas, a las grandes fortunas' ■ 
os recursos necesarios para cubrir los gastos dcl estado. Luego volveré so ■ ■ 
bro esto asunto. :

.^ , l c Jt? S<̂r!* cl° Princ,Pa  ̂ importancia para nosotros es la Instruc­
ción publica. La instrucción primaria siempro preocupó a los partidos pro- 
Jetarlos y desempañó un gran papo! entro, las antiguas sectas comunistas 

dé la Edad Media. Ln todos los tiempos, fue un deseo del sector Instruido 
dcl proletariado arrancar el monopolio do la educación a las clases dirigen* 
tes. fcs evidente que el nuevo régimen multiplicará y perfeccionará las es­
cuelas, mejorará la situación do los profesores y aumentará su sueldo. Porn 
todavía hará más. El proletariado victorioso, por más radical quo sea, no 
podrá de golpe hacer desaparecer las diferencias do clases, pues éstas son el 
resultado de una evolución do muchos miles do afios y no se puede borrar, 
con todas las consecuencias quo derivan de ello, tan simplemente como 
se borra con un borrador la tiza del pizarrón. Pero la escuela puede prepa­
rar los espíritus y contribuirá poderosamente a nivelar las clases dando una 
instrucción igualitaria a todos los niños, igualmente bien alimentados, 
igualmcnto bieri vestidos; dando a todos la misma facilidad para desarrollar­
en forma integral sus aptitudes intelectuales y físicas. No hay que exagerar 
la influencia do la escuela. La vida tieno mucho más poder que ella y, si 

quiere oponerse a la realidad, fracasará. Si, por ejemplo, a partir de esto, 
momento quisiéramos hacer desaparecer las diferencias do clases por medio 
de la escuela, llegaríamos a mediocre resultado. Pero cuando la escuela ac­

túa en el sentido de la evolución efectiva de la sociedad, puede favorecerla 
y acelerarla. De esto modo, en todas partes donde se tienda a hacer desapa;. 
rccer las diferencias de clases, la escuela puede tomarla delantera y realizar,., 
por lo menos dentro de un campo restringido, en la generación que educa, 

lo que se desarrolla en toda la sociedad con esta generación. ; t̂  .
El radicalismo burgués ya se propuso todos estos objetivos pero no los 

pudo lograr porque le hacia falta estar poderosamente armado contra el 

capital y no tener ninguna consideración consigo mismo; pero ésto no se 
da en ninguna clase burguesa. La escuela, reorganizada de acuerdo con el. 

plan que acabo de indicar en todo el ámbito del país, según el cálculo que 

hice en ¿a cuestión agraria, exigirá’ un millar de millones anuales, quizá; 

dos: ¡casi el doble del presupuesto actual de guerra! Semejantes sumas puc-. 

den dedicarse a las escuelas sólo donde la cosa pública está en manos de un 

proletariado quien no paraliza el respeto hacia las grandes rentas.
Pero la revolución no se detendrá después de haber realizado estas tras- 

formaciones. No es precisamente una revolución dcmocráticoburguesa si-: 

no una revolución proletaria. Como dijimos, no investigaremos lo que el 

proletariado hará basándose en una determinadat>teoría. En efecto, no sa­

bemos quá teorías pueden producirse todavía ni en qué condiciones, bajo 
qué influencias se realizará la revolución. I n v e s t ig a r e m o s  simplemente lo que
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e|!.prolatnrlado, bajo la, presión de la.,situación económica, deberá hacer 
¿quiero actuar, con eficacia.

;Hay un problema que so impono antes que ningún otro a hi atención du 
cualquier régimen proletario. En todos los casos, d.dbcni resolver el pioble* 

nia do los desocupados. I’arn el obrero, la desocupación es una verdadera 
maldición; es sinónimo do miseria, do humillación y do crimen, El obroro 
vlvc¡sólo do la vonta do su fuerza do trabajo y, si no oncuontnl comprador, 
el Immbro lo acocha, Aun cuando ct obrero trabaja, la Idea de la desocupa­
ción lo atormenta, porquo no tiene ninguna soRUrldad para el futuro; la 
desocupación lo ainonnza, y con eilu la.miseria. Un régimen prolotailo de­
berá ocuparse do remediar esta situación, aun si los proletarios, en lugar do 
ser socialistas, son simplemente liberales, como pn,Inglaterra. Aquí 110 In­
vestigaremos do qué modo so podrá rosolver la cuestión do la desocupación, 
ílay dlforontcs métodos y muchos teóricos hlcloron al respecto diversas 
proposiciones.. La misma burguesía trató do adornar la miseria quo resulta 
de, la desocupación o hizo proyectos do seguros contra la desocupación 
que en parlo se realizaron. Poro la sociedad burguesa no puedo hacer nada 
completo en esta ¡trea, porquo por sí misma cortaría la rama en la que se 
apoya. Unicamente el proletariado victorioso podrá tomar medidas -y lo 
hará-; capaces de hacer desaparecer la miseria de la desocupación, sea ésta 
producto de la enfermedad o do otra causa. Para.que,todos los desocupa­
dos puedan ser asegurados con eficacia, es necesario que la relación de fuer­
zas entro el proletariado y la burguesía, entre el proletariado y el capital, 
se desplace de modo tal que el proletariado so convierta en el amo en el 
taller. Si hoy.los obreros se venden a los empresarios, si necesitan dejarse 
explotar y esclavizar, es porque los acosa el fantasma de la desocupación, 
porque el miedo al hambre los golpeacomo un látigo. Si, por el contrario, 
el obrero tiene su existencia asegurada, aun en casp de desocupación, fiada 
le será más fácil que poner en jaque al capital. Entonces no necesitara más 

^capitalista, el cual, sin el obrero, no podrá continuar con su .explotación. 
Cuando esto suceda, el empresario.estará en desventaja en todos los con­
flictos con sus obreros y se verá forzado a ceder. Entonces los capitalistas 
podran contjiiuar dirigiendo las fábricas, pera dejaran de ser en ellas los 
amos y los explotadores. Pero si los capitalistas’reconocieran quedólo les 

quedan riesgos por correr y.cargas que soportar, serían los primeros en re­
nunciar a la producción capitalista e insistirán para que se les compren sus 
empresas, de las cuáles ya no obtienen béneficibs' Y¿ se produjeron hechos 
como éstos. Para dar un ejemplo, cuando.en Irlanda la agitación agraria se 

hallaba éri sú período más violento, cuando los propietarios de tierras ya 
no podían tocar sus rentas, los mismos lores pidieron al Estado que adqui­

riera todo el suelo. Bajo el régimen proletario, podríamos esperar lo mismo 
de los empresarios capitalistas. Aun cuando este régimen no estuviera ins­
pirado en. teorías socialistas.y no apuntara a priori a convertir en propiedad 
social los medios de producción capitalistas, los capitalistas, mismos peál-
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rían que se les compraran sus medios de producción. La dominación pol¿\ 

tica del proletariado y la continuación de la producción capitalista són'ddpS 
cosas incompatibles. El que admite la posibilidad de la' primera también^ 

tiene que admitir la posibilidad de la: última. ¿A quién podrían los capita- , 
listas venderles sus empresas? Algunas fábricas, minas; etc., tendrían qué. : 
ser cedidas a los mismos obreros que trabajan en ellas y podrían explotarse ' '' 
en forma colectiva. Otras podrían venderse a cooperativas de consumó; 
otras a las comunas o ai Estado. Pero es cierto que el capital casi siempre se 
dirigirá a los compradores más seguros; a los más solventes, al estado y a las 

comunas y, por esta razón, muchas empresas se convertirán en propiedad 
del estado o de las comunas. Es sabido que ésta será la solución preferida 
por la democracia socialista cuando llegue al gobierno. Por otro lado, un 
proletariado que no esté guiado por ideas socialistas apuntará igualmente a 
priori a transformar en propiedad nacional o comunal todas las industrias 
que naturalmente —las minas, por ejemplo—, debido a su organización 
—los trusts—, se convirtieron en monopolios. Estos monopolios particula­
res, desde ese momento se toman insoportables no sólo para los asalaria­
dos, sino para todas las clases de la sociedad que no están interesadas eri 
ellos en forma directa. Sólo la impotencia de la burguesía frente al capital 

hace que no ataque a esos monopolios. Una revolución proletaria tendrá 

necesariamente cómo consecuencia la abolición de la propiedad privada de 
esos monopolios. Pero en la actualidad ya se han ampliado considerable­

mente; dominan toda la vida económica y se desarrollan con rapidez. Na­

cionalizarlos y comunalizarlos es' restituir sus órganos a la sociedad: el 

Estado y la comuna, dueños de todo el proceso de producción.
Los medios de transporte -ferrocarriles, máquinas de vapor- son los 

más indicados para ser nacionalizados. Lo mismo sucede con la producción 

de las materias primas que se extraen de las minas, de los altos hornos, de 

las fábricas de máquinas, etc. También en éstos campos, los cárteles y la 

gran explotación sé desarrollan con frecuencia. El uso de las materias pri­

mas y los productos manufacturados para los consumidores y el comercio 

minorista, muchas veces tiene un carácter local y todavía se halla, muy 

descentralizado. En esta área, las comunas y las cooperativas desempeñarán 

el papel priricipal; la explotación por el estado vendrá en segundo lugar. 

Pero, con el progreso de la división del trabajo, la producción para el con­

sumó personal se hace cada vez menos importante con relación a la de los 

medios de producción. Y  así se amplía el área de la producción estatal. Es­

tá área todavía sé desarrolla debido a que el incremento de la circulación 

y la gran explotación abren un mercado muy vasto a todas las produccio­

nes locales y una a una las transforma en industrias nacionales. La ilumina­

ción dé gas, por ejemplo, evidentemente es un asunto comunal; en com­

pensación, el desarrollo de la iluminación eléctricí y de la transmisión de la 
fuérza motriz en los países montañosos requiere la nacionalización de 

la fuerza hidráulica. Este hecho, la iluminación, que es una explotación
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4;¿Qlhunal, se convierte en asunto, del estado. Por otra parte, el zapatero en 
' dirá época;trabajaba sólo para el mercado local, mientras que la fábrica 

descalzados proporcionaba sus productos no a una sola comuna, sino a 
todo el país. También está madura no para ser comunalizada, sino para 
ser nacionalizada. Lo mismo ocurre con las refinerías de azúcar, las cerve­
cerías, etc.. La tendencia a la evolución, por lo tanto, es hacer predominar 
cada vez más la explotación por el estado bajo el régimen proletario.
> No decimos nada más sobre la propiedad de los medios de producción 
de la gran explotación, que comprende, naturalmente, las explotaciones 
agrícolas. Pero ¿qué sucederá con el capital monetario y la propiedad de la 
tierra? El capital monetario es la porción del capital que se puede colocar 
a interés. El capitalista propiamente dicho no tiene que cumplir funciones 
personales en la vida económica; es inútil y sin ninguna dificultad se lo 
puede expropiar de un plumazo. Con rapidez nos damos cuenta de que es 
precisamente esta porción inútil de la clase de los capitalistas, la alta finan- 
za, la que cada vez se hace más dueña de toda la vida económica. También 
es dueña de los grandes monopolios privados, de los trusts, etc. Y no es 
posible expropiar el capital industrial y detenerse ante el capital moneta­
rio. Uno y otro están confundidos estrechamente. La socialización de las 
explotaciones capitalistas (así designaremos brevemente la transferencia 

de‘ la propiedad ál estado, a la comuna, a las cooperativas) tendrá como 
consecuencia natural la socialización de.una gran parte del capital moneta­

rio! .Cuando se nacionaliza una fábrica o una hacienda, también se naciona- 
Hzari sus deudas; las deudas privadas se convierten en deudas del estado.
Si ¿© trata de úna sociedad por.acciones, los accionistas se convertirán éri 

acreedores del estado.. . . . . .
. Falta considerar la propiedad territorial. Aquí hablo. de. la propiedad 

del suelo y no de las explotaciones agrícolas. Las grandes explotaciones 

agrícolas regidas por el capital seguirán naturalmente la misma evolución 
que las otras grandes explotaciones. No tendrán más asalariados y serán 

forzadas a ofrecer al estado o a las comunas la compra de sus posesiones, y 

de éste modo también serán socializadas. Las pequeñas explotaciones 
campesinas permanecerán probablemente como propiedades privadas. So­

bre esto volveré más adelante.

Por lo tanto no se trata de explotación agrícola, sino de la propiedad 

de la ,tierra, independiente de la explotación, de la propiedad privada del 

suelo, que procura al propietario una renta territorial en forma de arriendo, 

alquiler o intereses hipotecarios, ya se trate de propiedad territorial urbana

o rural. , '.

Lo que dijimos del capitalismo financiero .se aplica también al propie­

tario de tierra, tampoco tiene que cumplir ninguna función personal en 

lá vida económica y puede ser eliminado con facilidad. En algunos medios 
burgueses ya se observa el deseo dé socializarla propiedad territorial privada, 

cómo se busca socializar los monopolios privados délos qué hablamos an*



tes. En efecto, esta propiedad privada es cada vez más opresiva,, mas dé?. - i 
ventajosa, sobre todo en las ciudades. También en este caso basta simpljv ,'1 
mente con ser lo suficientemente fuerte como para llegar a la socializaci<5if-. ' 
y el proletariado vencedor tendrá la fuerza necesaria pata hacerlo. Laé'jc- 
propiación de los explotadores sé convierte en una pura cuestión de poder 
Resulta fatalmente de las necesidades económicas del proletariado y será 
consecuencia inevitable de su victoria. ' t . t-H

>16 KARLKAb^SKV i|

3. CONFISCACION E INDEMNIZACION

La necesidad y la posibilidad de la expropiación de los expropiadores no 
deja ninguna duda en nuestro espíritu. No podemos responder con la mis­
ma seguridad a esta otra pregunta conexa: la expropiación, ¿será una con­
fiscación o una indemnización? Los propietarios actuales ¿serán indemni­
zados o no? A esta pregunta no podemos' responder ahora. No seremos 
nosotros quienes nos encarguemos de llevar a cabo esta evolución: no se 
puede prever cuáles serán las circunstancias, ni cómo pesaran para inclinar 
la solución en uno' u otro sentido. Sin embargo, hay muchas razones para 
creer que un régimen proletario preferirá el camino del la indemnización y 
tratará de indemnizar a los capitalistas y a los propietarios de tierras. Daré 
sólo dos razones, las que me parecen más serias. El capital monetario se 
ha convertido, como dijimos, en Aína potencia impersonal, y en la actualü 
dad cualíquier suma de dinero se puede convertir en capital sin quo el posee: 
dor tenga necesidad de actuar como un capitalista. Sabemos que si econo1 
mizamos una moneda de 5 francos, podemos colocarla a interés sin quo 
por ello seamos capitalistas. Es un fenómeno muy oxplotado por los defen­
sores optlmistas'del'orden social actual. Ellos afirman que por esto medio 
sería muy posible expropiar a los capitalistas, que bastaría con quo todos 
los obreros depositaran en la caja de ahorros sus péqticnas economías y 
do ese modo tuviesen una parte del capital. Por otra parto, esos mismos op- 
tlmiátas dicen: “Si hoy confiscáramos el capital, no tomaríamos sólo el 
capital do los ricos, sino también'el do los obreros, también confiscaría­
mos las pequefias economías de los pobres, do las viudas y di) los huérfa­
nos.” Al actuar así suscitaríamos un gran descontento, aun entré los 
obreros: os una razón para excitarlos a derribar su propia dominación, ac­
ción que los gloriflcadores del régimen esperan con seguridad. , , , .

: Me detondró en el primer argumonto, quo está demasiado desprovisto 
de. sentido. Los que quieren expropiar.el capital ppr medio del aumento do 
las pequeñas economías, no "consideran quo el capital alimenta todavía 
mucho más. Por otro lado, es justó decir quo uh régimen proletario que se 
propúilera una confiscación general, también confístaría los pequeños aho­
rros, pero esto no hará qué los obreros estén disconformes do su propia 
soberanía -hay quo tenor muy pocos argumentos (¡orlo* para «poner a In
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jevolación social para concebir semejantes esperanzas—, aunque podrá 
llevar-al proletariado a renunciar a la confiscación de los medios de pro­

ducción. ■ - .. •"
£n este caso, es posible preguntarse qué ventaja obtendrá la clase obre­

ja de la expropiación. Tendrá el efecto de convertir a todo el capital en ca­
pital monetario, en deudas nacionales, comunales o corporativas; y la plus­
valía que los capitalistas extraían de los obreros en forma directa, les lle- 
gará-por conducto del estado, de las comunas o de las corporaciones. ¿Y 
esto significa un cambio en la situación de los obreros?

P re g u n ta  muy justa. Aun si el régimen proletario tuviese que pagar al 
capital la misma suma de beneficios que recibía antes, la expropiación 
bajo .el régimen proletario tendría por lo menos la gran ventaja de tomar 
imposible en lo sucesivo el aumento de la explotación. El capital ya no 
puede producir nueva renta, ésta no puede crecer más. Este solo hecho ya 
constituiría un gran logro de la revolución proletaria. Cualquier aumento 
de la riqueza social, por lo tanto, se convertiría en una ventaja para toda la 
sociedad. . • • ,• ■ - : ,

Pero todavía hay otra ventaja. Desde el momento en que la propiedad 
capitalista adopte la forma de deuda pública del estado, de la comuna, de 
las corporaciones, será posible establecer un impuesto progresivo sobre las 
rentas, sobro la fortuna, sobre las sucesiones, más elevado que el que se 
pudo aplicar antes. Ya constituyo una de nuestras reivindicaciones actua­
les remplazar por esos impuestos a todos los demás y en especial a los im­
puestos indirectos. Pero si en la actualidad fuésemos tan fuertes como para 
introducirlos, gracias al apoyo de otros partidos -con los que no hay.que 
contar, porquo ningún partido burgués iría tan lejos- no dejaríamos de 
encontrar grandes dificultades. Es un hecho conocido quo cuando suben 
los impuestos, mayor es la tentación de defraudar al tesoro. Y aun cuando 
se lograra impedir todo ocultnmlento de. ingreso y de riqueza, todavía no se 
estaría en condiciones de elevar los impuestos a voluntad sobre el Ingre­
so y sobro la riqueza porquo los capitalistas que deben pagar grandes Im­
puestos abandonarían el país y el estado cargaría con los gastos: aplicaría 
Impuestos sobre el Ingreso, Impuesto sobre la riqueza, pero Ingresos 
e impuestos habrían desaparecido. Por lo tanto, estos Impuestos no pueden 

hoy superar una detonnlnada medida, aun cuando el poder político estu­
viera en manos do los proletarios. Pero la situación cambia por completo 
si toda la propiedad capitalista toma la forma de deuda pública. Esta pro­
piedad, que actualmente no se puede evaluar con exactitud, j c  pondrá 
en evidencia. Bastará con decretar que todas las deudas tienen quo inscri­
birse a nombro del propietario y se podrán examinar con exactitud las ren­
tas y la fortuna do cada uno. Entonces se podrán elevar los impuestos a 
voluntad, sin que sea posiblo ningún fraude. Tampoco será posible escapar 
al Impuesto por medio do la emigración, porque, como los Intereses los 
pagan ln« instituciones públicas del país y el mismo estado, n ésto lo resul-
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tarí fácü retener el impuesto sobre las rentas a pagar. En estas condiciones 

se podrá elevar el impuesto progresivo sobre la renta y sobre ía f o r t u lp ^  
tanto como se desee. En caso de necesidad, esta elevación so pareced 
cho a una confiscación de las grandes fortunas. < : ; '

Pero, se me preguntará, ¿qué ventaja tiene tomar-este camino desviado - ̂  
en lugar de confiscar en forma directa las-grandes fortunas? Rescatar l o s  ;:K  
capitales en su verdadero valor y a continuación apoderarse de ellos-por - 
medio del impuesto, ¿no es pura comedia para disimular las apariencias de - 
la confiscación?^ La diferencia éntre este modo de proceder y la confisca- • ■ 
ción directa es sólo de forma. . í;sjwí¡SI

Existe una diferencia. La confiscación directa de los capitales golpea a 
todos por igual, a los que no trabajan y a los trabajadores, a los pequeños y 
a los grandes. Con este método es difícil, muchas veces imposible,.distin- i

guir las grandes rentas de las pequeñas, cuando ambas pertenecen a las mis- | 
mas empresas financieras.

La confiscación directa se haría súbitamente, mientras que la confisca- . j 
ción por medio del impuesto permite llegar a la supresión de la propiedad !
capitalista por medio de un lento proceso cuyo movimiento se acentuará 
a medida que la nueva organización se consolide y logre notables aciertos. 
Permitirá que esta confiscación dure decenas de años, de manera que será i
eficaz en forma plena para la nueva generación que habrá crecido en este r
nuevo estado de cosas y la que se habrá enseñado a no contar con el capital 
y los intereses. De este modo, la confiscación pierde lo que tiene de peno­
so, la gente se habituará a ella, parecerá menos dolorosa. Cuanto más pa­
cíficamente conquiste el poder político el proletariado, este poder se or­
ganizará con más solidez, resultará más claro y se podrí esperar que esta 
forma refinada del impuesto progresivo se prefiera a la forma más primi­
tiva de la confiscación.

Me detuve largamente en esta cuestión porque es una délas principales 
objeciones de nuestros adversarios y no porque la solución presente j
dificultades muy grandes. Sólo más tarde nos encontraremos ante dificul- j
tades muy serias. La expropiación de los medios de producción es relativa- ;
mente el más simple de los grandes cambios que traerá consigo la revolución j
social. Para realizarlo, basta con tener el poder necesario y este poder •
es la hipótesis sobre la que descansa todo nuestro estudio. Las dificultades •
del régimen proletario no están en el área de la propiedad, sino en el de ; 

la producción.

U s  KARL KAUTSKYÍ

4. COMO INTERESAR AL OBRERO EN EL  TRABAJO^ j

Vimos que la revolución social pone término ai modo de producción 1 
capitalista, que la dominación política del proletariado está unida necesa- ; !
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riaT.cn te ¿ una revolución económica dirigida contra la producción capita- 
lista para detener su desarrollo. Pero es necesario que la producción 
¿ontinúe, pues no puede detenerse ni siquiera unas semanas sin que toda la 
sociedad  perezca. Por lo tanto, es un deber urgente dcl proletariado vic­
torioso asegurar la continuidad de la producción a pesar de todo lo que 

V.púeda trastornarla y llevar a la fábrica y alos talleresalos obreros que les 
' .vuelven, la espalda y mantenerlos ahí para que la producción no se inte­

rrumpa.
■•■$¿■$>9 qué dispone para eso el nuevo régimen? Por cierto no recurrirá al 

aguijón.del hambre ni a los medios coercitivos. Sihay quienes se imaginan 
que el gobierno proletario se parecerá a un reformatorio, que la autoridad 
asignará a cada uno su tarea, es porque conocen mal al proletariado que, 
al darse sus leyes a sí mismo, estara mucho más imbuido del amor a la li­
bertad que los profesores serviles y bizantinos que se indignan contra el 
carácter correccional dcl estado futuro.

-. . El proletariado victorioso nunca se adaptará al régimen de cuartel o de 
reformatorio. No lo necesita; dispone de otros medios para mantener a los 
obreros en el trabajo.

Primeramente, es necesario no olvidar la gran fuerza dcl hábito. El ca­
pital acostumbró al obrero a trabajar desde la mañana hasta la noche, y 
éste no se puede quedar sin hacer nada. También hay personas que están 
tan habituadas a su trabajo que no saben qué hacer en sus horas de liber­
tad; se sienten desgraciadas cuando no trabajan. Pocas personas se senti­
rían felices si no trabajaran nunca. Estoy convencido de que cuando el 
trabajo ya no tenga el seño repugnantedelafatiga.cuandolajomadade tra­
bajo se reduzca en forma razonable, la masa de los obreros, por puro 

hábito, se dedicará a un trabajo regular en las fábricas y las minas.
Por supuesto que no se puede contar con este único estímulo que es el 

más débil de todos. Otro mucho más poderoso es el espíritu de disciplina 
del proletariado. Sabemos que cuando un sindicato decide la huelga, el 
obrero organizado es suficientemente disciplinado como para imponerse 
voluntariamente todas las pruebas, todos los terrores de la desocupación, 
como para comer poco durante meses, en interés de la causa común. Por 
lo tanto, pienso que si la disciplina es suficientemente fuerte como para 
aiTancar al obrero de su fábrica, también lo será para mantenerlo en ella. 
Cuando un sindicato reconoce, la necesidad de un trabajo regular que no 
debe sufrir, ninguna interrupción, podemos estar persuadidos de que, en 
interés de la colectividad, apenas algún miembro abandonará su puesto. 
Esta misma fuerza que hoy convierte al proletariado en un arma de guerra 
contra la producción, entonces lo convertirá en un medio eficaz para ase­
gurar el curso del trabajo social Cuanto más perfecta es, desde ahora, la 
organización sindical, más se podra esperar que la producción prosiga sin 
interrupción, después que el proletariado conquiste el poder político.

Pero la disciplina del proletariado no es la disciplina militar; no es la
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obediencia paiiva a una institución, establecida desde arriba; es la di»ci-  ̂

plina democrática, la sumisión voluntaria a una dirección elegida y ala* '• 
resoluciones de la mayoría de los compañeros. Para que esta disciplina de­
mocrática funcione en la fábrica; el ttabajo tiene que estar organizadode* 

mocriticamente y la fábrica democrática tiene que haber remplazado ala 
fábrica autccrática de hoy. Es evidente que un régimen socialáta no ten­
drá nada más urgente para hacer, que organizar la producción en forma de- . 
nx>ciática. Pero ti el proletariado victorioso no tuviera esta intención de 

entrada, sería impulsado a ella por la necesidad de asegurarla continuidad 
de la producción. En el trabajo se mantendrá la disciplina indispensable 
sólo ti se introduce h  disciplina sindical en el proceso de producción.

Todo esto no ¡e podrá hacer en todos lados de la misma manera: cada 
industria tiene sus propias características, que indican una distinta orga­
nización de los obrero3. Por ejemplo, hay explotaciones que no pueden de­
jar de tener una organización democrática, como los ferrocarriles. En este 

caso la organización democrática podría consistir en que los obreros eli­
gieran delegados que formarían una especie de parlamento cuya misión 
ser/a reglamentar el trabajo y supervisar la administración burocrática. A 
loa sindicatos se le3 pueden confiar otras funciones; finalmente, otras se 
pueden dejar en mano3 de las corporaciones. Por lo tanto, en las industrias 
hay una gran variedad dentro de la organización democrática y no pode­

mos esperar que todos adopten un único y mismo modelo. o
Vimos que podía haber diferentes clases de propiedad: propiedad del 

estado, propiedad de la comuna, propiedad de las asociaciones; pero 
muchos medios de producción podrán continuar siendo propiedades pri­

vadas, del modo que expondremos. Acabamos de ver hace un momento, 
que la organización de las explotaciones será muy variada.

La disciplina democrática y la costumbre de un trabajo regular pueden 
ser poderosos estímulos, pero quizá todavía no garanticen una participa­

ción constante de todos los obreros en la producción. No podemos esperar 
que la organización sindical, en la sociedad actual, abarque a la mayoría 

de los obreros. Cuando la clase obrera llegue al gobierno, es probable que 
sólo una minoría de sus miembros esté organizada y disciplinada. Por lo 

tanto, hará falta encontrar otros estímulos para el trabajo. Habrá que es­
forzarse para convertir en un placer ese trabajo que todavía hoy es un cas­

tigo. Si el trabajo se toma agradable, se hará con alegría. ■ •

•• Por cierto que eso no es fácil; pero cuando sea dueño de la situación, 
el proletariado podrá dar un primer paso en este camino, abreviándola ■■■:. 

jomada de trabajo. Al mismo tiempo se hará urí esfuerzo para que los talle­
res sean más higiénicos, más agradables, para quitarle al trabajo, tanto co­
mo sea posible, lo que lo hace desagradable o repugnante. Todas estas 
medidas no harán más que desarrollarlo que lasle^es de protección obrera 

se proponen a partir de este momento. Pero para realizar grandes progre­
sos en este camino habrá que transformar los edificios y la técnica, y estos
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c%T)bíaj no ví pueden producir de un día para otro. Será difícil fecer igra- 
dable en poco tiempo el trabajo de la mina y de la fábrica. Por lo ta.vío, 
irás allá del atractivo del trabajo, habrá que poner en práctica otra aíra.> 

ci¿n:clJalarío- -
¿¿Hablo de tala ríos y tía duda »  na  dirá: “ ¿Entónse* habrá islarios sx 
¡a sueva sociedad? ¿No queremos suprimir el trabajo asalariado y el ¿«ero? 
¿Cómo se puede plantear un asunto de talarios?”

Estat objeciones estarían jujtificadas tí la revolución social pretal dfe&j 

abocarse de inmediato a suprimir el dinero, lo que me pircos impasible. 
Kata ahora el dinero es el más simple de los medios cor. od io; para faci­
litar la circulación de los productos y su distribución entre !os diferentes 
miembros de la sociedad, en el complicado mecanismo de la producción 
moderna y la división del trabajo llevada al extremo. El dinero posibilita 
que todos satisfagan cada una de sus necesidades de acuerdo con sus incli­
naciones (naturalmente dentro de los límites de su poder económico). 
Como medio de circulación, el dinero seguirá siendo indispensable hasta 
que no se encuentre algo mejor. Es cierto que perderá algunas funciones, 
porlo menos en la circulación ínterna;sobre todo, ya no será la medida, de 
ios valores. En e3te punto no vendrán mal algunas notas sobre el valorrelud- 
darán lo que diremos más adelante.

Nada es más erróneo que creer que a un régimen socialista le incumbe 
hacer ejecutar en forma rigurosa la ley de los valores, velar porqué haya 

•N; igualdad entre los valores que se intercambian... La ley de los valores más 

bien es una ley propia de la sociedad productora de mercancías.
’■■■; ‘ La producción de mercancías es el modo de producción en el que, con 
una división del trabajo muy desarrollada, muchos productores, indepen-

i dientes unos de otros, producen unos para los otros. Pero ningún modo de 
producción puede subsistir sin una determinada proporcionalidad. La can­
tidad de brazos de que dispone una sociedad es limitada y para que pueda 
satisfacer sus necesidades y continuar produciendo, hace falta que las fuer­
zas productivas disponibles se distribuyan enferma conveniente entre las 
diferentes ramas de la producción. En una sociedad comunista, el trabajo 
se regula en forma metódica, los obreros se distribuyen de acuerdo con un 
plan determinado entre las diferentes industrias. Pero en la producción 
comercial, esta reglamentación se hace de acuerdo con la ley del valor. El 
valor de cualquier mercancía está limitado no por el tiempo que se empleó 
en producirla, sino pOr el tiempo que su producción requiere en el estado 
social existente. Aquí no hablaremos de la modificación que sufrió esta ley 

, en la producción capitalista debido a la ganancia, pues complicaríamos
inútilmente nuestro análisis, sin echar ninguna luz sobre la cuestión. El 
tiempo necesario para una producción cualquiera en una sociedad dada 
está determinado, en primer lugar, por el grado de desarrollo que alcanzó 

; la técnica de esta producción, por la mayor o menor energía puesta en el



irtbste, es m " T ^. ?c: k  fuerzi productiva ~acíí ¿si obrero, per Ja ;¿- 
=,~T ¿ . ;-->¿^t£a que la sede-ríd secesU y ftxhzsz:le per tí ic í¿ .

ás obreros ¿ a  que 1» sociedad cuesta. Gnz¿s 1 Ii iíbra compítasela, d  
-recio ds !cs pr&iusos, ti cedr la castidad de ero que ¿e puede ociener 
a ozrib», i t  x u e ^ í  ccrs ru nícr, ñr—rre éeienriáado per la dacacids 
-■■i in f ijo  nactsauo tu tí eiudo rodil dado. A jí es como, en una rafa*; 
rria — *1 prcdacáóo, rin q a  la recule en érjaao central, sanca te
r s - i  desataco si pe: síu±o tiempo, de iu snal normal Sia la ley ¿5$ 
«•a>r; la producción ¿ í a iaadiM, se pedia de la anarquía cae la dosis a, 
zsssy pronto a  convertiría es tea |raa caca­

lo  ejemplo 3o va a hacer ersdeute; eSijímoso lo más simple posible. 
Como objetos dí la prodneden iccial tomemos dea mercancía cualej- quiiru: los pasralc-sis y les tiraderes-

A ísiB D a que es una sccíáíii la febricaoca da pantalones en ’js 
tásme ¿su— i~*rr> necesita 10 CCO jczr-adai da trabajo, que !a da tirado­res^ ea ei =¿s=o tiempo, sólo requiera 1 CCO. De otro modo: remos h  
sanidad ie jemadas da trabajo necesarias ea na estado dado de producti­
vidad cei trabajo, rasa proporcionar a la. sociedad lea pantalones y tirado­res que secasiia. Si -a josnada da trabajo raie 10 marcos, el valer de Ies 
pantalones sari da ICC CCO rsarces y la de les tiradores de 10 CCO.

Si a  solo odrero ja aparta de la producción normal de la sociedad, si 
ja trabara sólo ecuhrale ¡aáa o cienos a La mitad dal de sus camaradas, el pre­
cio del precedo da su jomada de trabajo será más o menes la mitad del 

creció del producto da la jomada da trabajo de sea camaradas. Esta es td 
hecho conocido. Pero lo mismo ocurre cuar.de la proporcionalidad de los 
trabajes se tersa anormal. Si, por ejemplo, la. fabricación de tiradores atrae 
más obraros qpa los que la sociedad necesita, estes obreros harán falta en 
otra parta, porque la cantidad da obreros da que dispone la sociedad es 
limitada. Para simplificar, admitamos que solo los sastres proporcionan es­
te excedente de obreros en tiradores; que en lugar de 10 000 jomadas de 
trabajo, los sastres sólo proporcionan 8 CG0 y que los obreros de tiradores, 
en lugar de 1 000 jornadas, proporcionen 3 000. Habrá superabundancia 
de tiradores, pero faltada pantalones. ¿Cuál será la consecuencia? el pre­
cio de I03 tiradores bajará y el de los pantalones subirá. Las 3 000 jornadas 
de trabajo que se dedicaron efectivamente a la fabricación de tiradores sin 
embargo sólo representará el valor de las 1 000 jomadas que la sociedad 
necesita y el valor de un par de tiradores se reducirá al tercio de su valor 
primitivo, mientras que su precio probablemente descienda a mucho 
menos de un tercio. El valor de los pantalones estará como antes determi­
nado por las 10 000 jomadas de trabajo que la sociedad necesita y no por 
las 8 000 jomadas que se le dedicaran efectivamente y el valor de cada 
pantalón será los 5/4 del valor anterior. En consecuencia, la fabricación de 
tiradores dejará de producir ganancia, la cantidad de obreros que se dedi­

can a ella disminuirá y nuevamente irán a engrosar las filas de los sastres de
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A pesar de tito, sería 0 3  error cr;«r cae sí asurado zct~xií peris*--*, 
ccCT le cacen alguno* f2&éoos que pretendas cps la. íazsa da* ícctaSirrc 

-o es abeifr al asalariado riño gcnerafizario. nsío icio ea j^sto sn sest ee-* 
¿2- Ea e! fondo el salario es algo cotnskíametría ¿ífererta en ~  reamen 
proletario que en el espitaIlirr-O. ActadnKz&e, e3 sí precio del trac íro ccr- 

corno mercaacia. En a t in a  instancia, está dater-ínado per les 
r’T?'*̂  ¿3  mantenimiento del obrera; sus oscila danés dspend-eti ia  !a Ley 
de la oferta y la demanda. Esto ya no sera así en tina sededad en la que 
¿ominará el proletariado-, el obrero no sa verá forzado a vender sn trabaje, 

. que ya no será una mercancía cuyo precia está determinado- per les gas­
tos de producción, y este precio no dependerá más ds ía ráadca ’ás la 
oferta y la demanda. Lo que de ahora en adelante determinará la rsin del 
salario, sera en última instancia la cantidad de productos que haya que re­
partir entre los obreros. Cuanto más considerable sea esta cantidad, rrsfo le 
podrá elevar el nivel de los salarios y se elevará efectivamente.

Sin duda que la oferta y la demanda siempre conservarán una dsrta 
influencia sobre los salarios relativos de tas diferentes industrias. Como no 
se asignará militarmente al obrero una determinada industria, sino oue 

se dirigirá a ella en forma voluntaria, podrá suceder que determinadas in­
dustrias estén recargadas, mientras en otras falte mano de obra. Para res­
tablecer el equilibrio sólo habrá que bajar los salarios en los tusares donde 
sobran obreros y elevarlos donde su número es insuficiente/ hasta que 
cada rama de la industria tenga tantos obreros como necesite. Pero el nivel 
general de los «alanos de todos los obreros ya no dependerá de ía relación 

entre la oferta y la demanda, sino de la cantidad de productos disponibles 

No se producirá más un descenso general de salarios como consecuencia de 
la sobreproducción. Cuanto mas se produzca, más subirán los salarios en 
generaL

Aquí se plantea una nueva pregunta: para asegurar la continuidad déla 
producción, será necesario seducir a los obreros con un aumentó general de

jjp to  w a o  s  s o g a  i



salarios. ¿Pero cómo se pagarán estos salarios aumentados? O deótromo¿i 
do: ¿de dónde se sacará la cantidad necesaria de productos? . . '
■ Si admitimos -como lo hicimos- el caso más favorable al nuevo. régi. v 

men, él de una confiscación general, si todas las rentas de los capitalistas;- 
volvieran a los obreros; de eso resultaría ya un considerable aumentó 
salarios. En mi trabajo sobre la reforma y la revolución* reproduje unáestá- 
dística que establece que en Inglaterra; en 1891, las rentas de los obreros-: 
se elevaron en cifras redondas a 700 millones de libras esterlinas, y las de 
los capitalistas a 800 millones aproximadamente. Además hice notar qué 
esta estadística a mi juicio mejoraba la situación real, ya que exageraba 
la cifra de los salarios y disminuía la de las rentas capitalistas. Pero admita­
mos estas cifras de 1891: en todo caso, muestran que si la renta de los ca­
pitalistas se convertía en la ley de los obreros, todos los salarios podrían 
ser duplicados. Pero por desgracia eso no sera tan fácil. Si expropiamos el 
capital, hará falta que nos encarguemos de sus funciones sociales. Entre 
éstas se halla la importante función de la acumulación de capitales. Los ca­
pitalistas no consumen todas sus rentas; se reservan una parte quesirvepara 
extender la producción. Un régimen proletario tendrá que actuar de igual 
modo para ampliar la producción. Por esta razón, aun si la confiscación 
del capital fuera radical, los obreros no obtendrían todas las rentas anterio­
res. Por otra parte, los capitalistas están obligados a dar al estado, en forma 
de impuestos, una parte del plusvalor que emboban. Esta parte será con­
siderable cuando el impuesto progresivo sobre la renta y sobre la fortuna 
sea la única imposición del estado y de la comuna. Los impuestos por cier­
to, no disminuirán. Ya indiqué cuántos desembolsos necesitará la nueva 
organización de la instrucción pública: además habrá que instituir un se­
guro contra la enfermedad, un seguro para los inválidos por accidentes de 
trabajo, para la vejez, etcétera. - “ t

Por lo tanto, vemos que aun si confiscamos todo el capital de golpe no 
quedará mucho de la renta de los capitalistas para dedicar al aumento de 
salarios. Todavía quedará menos si queremos indemnizar a los capitalistas. 
Por lo tanto, será absolutamente necesario, para poder aumentar los sala- 
‘rios, producir más que lo que se produce hasta ahora.

Para la revolución es urgente no sólo continuar con la producción, sino 
aumentarla. El proletariado victorioso tendrá que apurarse a desarrollar la 
producción si quiere estar a la altura de las numerosas exigencias que el 
nuevo régimen tendrá que satisfacer.

KARLKAUTSKYp

* Kí'Jtiky se rtfttis » iu articulo ‘"Refotm und P^evolutíon", publicado en Die Ncue 
Zelt, zñoXXVll (190^-1909),»oL I.[E.J
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AUMENTO DE L A  PRODUCCION

áy diferente? medios para aumentar la producción con rapidez. Dos de 
US más eficaces adquirieron ya gran importancia. Ambos se emplean con 
éxito en los trusts americanos que, en general, nos enseñarán muchas cosas 

re los métodos de la revolución social. N03 muestran cómo, con un gol- 
„ de-Varita, se puede aumentar la productividad del trabajo. Se llega a ello 

¿nipleménte concentrando toda la producción en las explotaciones más

- •. perfectas y parando todas las que no han llegado a ese grado de perfección. 
El tnists del azúcar, por ejemplo, hace unos áños utilizó sólo un cuarto 

dé-las refinerías que poseía y en ese cuarto de sus fábricas produjo tanta 
i: azúcar, que era más de lo que producían todas las fábricas reunidas. El

trust del whisky compró 80 grandes destilerías de las cuales 48 fueron de­
j a d a s  inactivas; sólo se utilizaron 12 que muy pronto proporcionaron más 
whisky que lo que antes producían las 80 destilerías. Un régimen proleta- 
rio procederá igual y lo podrá hacer con mucha mayor facilidad porque 

¡ ño lo molestará la propiedad’privadá. Donde las explotaciones particulares
' i son propiedades privadas, la eliminación de los establecimientos insufientes
■- sé lleva a cabo con lentitud, por la acción de la libre competencia. Los

trusts pudieron dejar de lado inmediatamente las explotaciones que no 
. tenían éxito, porque todas estaban reunidas en una sola mano y ya no eran

de propiedad privada.
! - • - El método que los trust pueden aplicar en un área relativamente restrin­

gida dé la producción se podrá extender a toda la producción social por 
ímédio de un régimen-proletario qué abolirá toda la propiedad privada capi­
talista. Pero su método de aumentar la productividad por medio de la eli­
minación de las explotaciones insuficientes se distinguirá del de los trusts 
actuales no sólo por su mayor extensión sino que también tendrá otra efi­
cacia y servirá a otros fines. El nuevo régimen operara este cambio sobre 
todo para poder elevar los salarios. El trust, por el contrario, no se preocu­
pa por los obreros. Abandona sin cuidado a los que resultan superfiuosen 

; las industrias donde hay demasiados b razos. Además, se sirve de ellos para
ejercer presión sobre los obreros ocupados, reducir los salarios y aumentar 
su dependencia. El proletariado victorioso procederá de una manera muy 
diferente. Ubicará en explotaciones en actividad a los obreros que resulten 
superfluos donde la explotación terminó. Los trusts están dispuestos a de­
jar obreros en la calle porque su fin no es aumentar considerablemente la 
producción. • • • . • • •

■ Cuanto más aumente la cantidad de productos, habrá ma's oferta y más
bajarán los precios, aunque todas las demás circunstancias permanezcan 
¡guales. Pero los trusts precisamente se proponen reaccionar contra la dis­
minución de los precios; Por lo tanto, más bien piensan en restringir la 
producción que en aumentarla. Si sólo utilizan las mejores explotaciones, 
es únicamente para disminuir los gastos de producción y de ese modo au-

U’v-.r ■
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mentar el beneficio, manteniendo los precios o hasta aumentándolos, V i 
pero su fin no es aumentar la producción. Bajo el régimen proletario, por i! 
el contrario, se trata de extender la producción, porque este régimen quie; 
re aumentar los salarios y no las ganancias. Por lo tanto aumentará tanto 
como se pueda la cantidad do obreros en las mejores explotaciones y puede ~ 
aumentar la producción haciendo trabajar en una explotación, unos a con- 
tinuación de otros, a muchos equipos de obreros. La cosa es posible y . 
ejercerá una gran influencia sobre la producción. Lo voy a demostrar con 
un ejemplo. Las cifras que daré son absolutamente ficticias y pueden no 
responder a la realidad. MI ejemplo, sin embargo, no es una pura obra de ';'y 
imaginación; está tomado de lo que se hace en los trusts. Si les parece, con­
sideremos la industria textil en Alemania: hoy ocupa, en cifras redondas, 
alrededor de un millón de obreros (en 1895: 993 257). Más de la mitad de 
estos obreros (en 1895: 587 599) trabajan en explotaciones que cuentan 
con más de 50 obreros. Todavía admitiremos que la explotación más gran­
de, la más vasta, es también la más perfecta. Esto no siempre es cierto: 
una explotación con 20 obreros puede instalarse mejor, en el aspecto téc­
nico, que otra de 80 obreros; pero esto es así en general y tanto mejorpode; 
mos admitirlo aquí porque se trata de un ejemplo útil para la demostración 
y no como base de un proyecto que tiene que ejecutarse. Por lo tanto, ad­
mitamos que las explotaciones más importantes sean las que cuentan con 
menos de 50 obreros. Todas dejarán de trabajar y los obreros se transferi­
rán a las que ocupan más de 50 obreros; entonces se los podría hacer 
trabajar, sucesivamente dividiéndolos en dos equipos. Si actualmente,511 
jomada de trabajo es de 10 a 11 horas, se la podría reducir a cerca de 8 
horas para cada equipo. Por lo tanto a partir de este momento se trabajaría 
diariamente 6 horas más, la utilización de las máquinas aumentaría en pro­
porción, aunque cada obrero trabaje, dos horas menos que antes. Podemos 
admitir que la producción de cada obrero no disminuirá, porque muchos 
ejemplos demostraron que las ventajas de una jomada de trabajo así abre­
viada compensa, por.lo menos en general, las desventajas que le soninlier 
rentes. Si además admitimos que en una explotación no perfeccionada un 
obrero produce por año una cantidad de trabajo de un valor de 2  000 mar­
cos y que el. obrero produce en las explotaciones más grandes dos veces 
más (Sinzheiner adopta esta relación de productividad entre la pequeña y 
la gran explotación), es decir un valor de 4 000 marcos, este medio millón 
de obreros empleados en las pequeñas explotaciones de la industria textil 
producirá por lo tanto un valor de un millar de millones de marcos, el otro 
medio millón de obreros empleados en las explotaciones más grandes pro­
ducirá un valor de dos millares de millones. Por lo. tanto, el valor de los 
productos del millón de obreros será de tres millares de millones. ■

Pero, si bajo el nuevo régimen, todos los obreras están concentrados en 
las explotaciones que ocupan más de 50 obreros, el trabajo anual de cada 
obrero tendrá un valor de 4 000 marcos, el de todos los obreros textiles
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jeta 3® un val°r de cuatro mil millares de millones de marcos, es decir un 
millar de millones de marcos más quo antes. . _

Para facilitar la comparación admitamos que después se producirán va­

lores como antes.
- Todavía se podría ir más lejos y hacer cesar el trabajo no solo en las pe­

queñas explotaciones sino también en las explotaciones medias que tienen 
de 50 a 200 obreros, y concentrar toda la industria textil en las fábricas 
más grandes, en lasque tienen más de 200 obreros. La cantidad de obreros 
alemanes que trabajaban en ellas en 1895 era de 350.306, alrededor de un 
tercio de la cantidad total de obreros textiles. Por lo tanto, habría que dm- 
dii a los obreros en tres series trabajando por turno para ocuparlos en estas 
grandes explotaciones. Admitamos que para evitar el trabajo nocturno, la 
jomada de cada obrero se reduzca a 5 horas, la mitad de la duración actual 
del trabajo. Actualmente el obrero de las fábricas más grandes produce 
quizá cuatro veces más que el obrero de las pequeñas explotaciones, es de­
cir, un valor de 8 000 marcos según la suposición gratuita que hicimos. La 
reducción de la jomada de trabajo no entraña una reducción proporcional 
de los productos, porque el obrero que tiene menos horas de trabajo traba­
ja mejor que el obrero fatigado. Si admitimos que en 8 horas producirá 
tanto como en 10  horas, no seremos demasiado optimistas si aceptamos 
que cuando la jornada de trabajo se reduzca de 8 a 5 horas, el trabajo pro­
ducido no sufrirá más del 25 por ciento de disminución, que esta reduc­
ción, por cierto, estará por debajo del 37 por ciento. Cada obrero produci­
rá como mínimo por un valor de 5 000 a 6 000 marcos por año y todos 
juntos por un valor de 5 a .6 millares de millón.. ; l  ;
■ Por lo tanto, la producción, total podrá ser el doble de la actual y .en 
consecuencia los salarios también se podrán duplicar, —haciendo completa 
abstracción de toda confiscación de capitales— ai mismo tiempo qué la 
¡ornada de trabajo se reducirá a la mitad. Aún en determinadas circunstan­
cias, el aumento de los salarios, si nos basamos en las cifras que acabarnos 
de enunciar, todavía podrá ser mayor. Admitamos que el producto anual,de 
las industrias textiles que evaluamos en tres mil millones se repartiera co­
mo sigue: mil millones para los salarios, mil millones afectados a la compra 
de materias primas, máquinas, etc. y mil millones que constituyen el bene­
ficio del capital. Bajo el nuevo régimen, producirán seis mil millones, de 
los cuales dos se afectarán a la compra de materias primas, maquinarias, 
etc. uno servirá para indemnizar a los capitalistas expropiados y para efec­
tuar contribuciones para la sociedad y quedarán tres mil millones para dis­
tribuir en sala nos que, de este modo, se triplicarán. Todo esto se obtendrá 

sin que sea necesario hacer otras instalaciones de nuevas máquinas; bas­
tara, con detener el trabajo de las pequeñas explotaciones y Uevar a los obre­
ros disponibles a las grandes. Por lo tanto, sólo tenemos que ejecutar en 
grande lo que los trusts nos ejemplifican en. pequeño. Unicamente la. pro­
piedad pnvada de los medios de producción traba este desarrollo de las 
tuerzas productivas modernas.

¿A REVOLUCION SOCIAL '



Este método también puede encararse desde otro punto de vista. Núes- -} 
tros adversarios nos objetan que todavía durante mucho tiempo sera imjjop/O 
sible nacionalizar la producción debido a la existencia de una cantidad con? - 'j 
siderable de talleres. Pasara mucho tiempo antes de que la cómpietehclá v:; 
destruya las pequeñas explotaciones y de ese modo posibilite Ja producción 

socialista. El imperio alemán cuenta con 2 millones y 1/2 de explotaciones 
industriales; solamente las industrias textiles abarcan más de 200 000 ]Có- 
mo podría el estado dirigir semejante cantidad de explotaciones!

En efecto, la tarca parece pavorosa, pero se simplifica en forma conside- • 
rabie si admitimos que el régimen proletario emplea el método' de los trusts, 
que expropia todas las explotaciones, pero que sólo utiliza las grandes ex­
plotaciones perfeccionadas. Sobre las 200 000 explotaciones textiles, sólo 

3 000 emplean más de 50 obreros. ' %
Resulta claro que si la industria textil se concentra en estas últimas, esto 

ya simplificaría mucho la reglamentación social de la producción.
Todavía se simplificara más si, como admitimos, el nuevo régimen cierra 

todas las fábricas que tienen menos de 20 0  obreros; de las 200 000 queda­
rán sólo 800.

La vigilancia y el control de 800 explotaciones no es imposible. De aquí 
surge un nuevo punto de vísta digno de destacar. Nuestros adversarios y 

los pesimistas que se hallan en nuestras propias filas dudan de la madurez 

de nuestra sociedad para la producción socialista, a causa de las numerosas 
pequeñas industrias que vegetan y de las que es incapaz de desembarazarse 

rápidamente. Y con un aire de triunfo, incesantemente se nos recuérdala 

gran pérdida de pequeñas explotaciones que todavía'subsisten. Pero nues­
tra madurez para el socialismo no se mide por el número de pequeñas 

explotaciones que subsisten todavía, sino por el número dé grandes explo­
taciones que ya existen. Sin él desarrollo de la gran cxplotációiv el socia­
lismo es imposible. Pero donde la gran explotación ya está bien desarrollada, 

al socialismo le resultará fácil concentrar la producción y liquidar rápi­

damente la pequeña explotación. Los pájaros de mal agüero que sólo 

saben predecir al socialismo las desgracias qüe le esperan, se afertan por­

fiadamente al hecho de que entre 1882 y 1895 la cantidad de pequeñas 

explotaciones aumentó el 1 .8  por ciento en el imperio alemán, nó quieren 

ver el otro hecho de que en el mismo intervalo el número de las grandes 

explotaciones con más de 50 obreros aumentó el :99 por ciento y él de las 'S 

explotaciones gigantescas de más de 1 000 obreros, el 100 por ciento. Este 

aumento es la condición previa al socialismo, y se cumple ampliamente. Si V 

la cantidad absoluta de pequeñas explotáciones rio disminuye, esto simple­

mente prueba que los residuos que tendrá que barrer el régimen proletario : ;- 

todavía son considerables. Mientras esperamos, los trusts nos prometen Vv.v 

preparamos la tarea al respécto.
También^ en otros aspectos podián servirnos de modelo. Los trusts ac- 

tuales aumentan sus ganancias no sólo al aumentar la productividad de süs
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I?  ' h r e r o s ' s ino  también haciendo toda clase de economías. Una producción 
í 0 • Ust'a tendrá que hacerlas todavía mayores respecto del material, los

50oductos accesorios, el transporte. Para atenemo? al ejemplo de laindus- 
P . tfvXtil, hacen falta gastos más considerables para transportar las mate­

as primas y accesorios a 200 000 explotaciones que para transportarlas a 

\' «00 fábricas. Idéntica economía deberá hacerse en los gastos de dirección.
! Las explotaciones más pequeñas, las que ocupan menos de 5 obreros, no

necesitan una supervisión especial. El director es obrero al mismo tiempo, 
si hacemos abstracción de éstas, quedan 1 2  0 00  cuya dirección exigirá por 
cierto más personal que el de 800 explotaciones grandes. Los trusts todavía 
realizan grandes economías al suprimir toda competencia. Desde que se 
multiplicaron en Estados Unidos, la cantidad de viajantes de comercio dis­
minuyó. El caso más evidente nos lo señala un trabajo de J.W. Jenks: un 
trust, que extendió tanto su producción que la cantidad de obreros, des­

de su fundación, creció en un 51 por ciento entre los que no hicieron 
aprendizaje y un 14 por ciento entre los profesionales. En compensación, 

la cantidad de sus viajantes de comercio disminuyó un 75 por ciento en 

el mismo lapso. El mismo Jenks nos indica que determinados trusts, se­

gún sus propias investigaciones, ahorrran entre un 40 por ciento y 85 por 

ciento sobre los gastos de inserción y de publicidad, y con frecuencia to­

davía más.
La elevación de los salarios en la industria también tendrá como resul: 

tado liberar a una cantidad de trabajadores que hoy llevan la existencia 

parasitaria de los intermediarios. Viven penosaménte en sus pequeños comer­

cios, no porque éstos sean necesarios, sino porque sus poseedores deses­

peran de ganar el pan de otra manera, o bien porque tienen salarios 

insuficientes y están obligados a buscarse los recursos necesarios.

De los dos millones de personas que en la actualidad se ocupan en Ale­

mania en el comercio y los negocios (sin comprender el correo y los ferro­

carriles), quizá la mitad se convertiría en miembros activos de la sociedad, 

en lugar de dedicarse a sus ocupaciones parasitarias, si en la industria los 
salarios fueran más altos, si se necesitaran más brazos.

Los dos métodos que permiten aumentar la productividad dé los obre- 

v . ros son: la supresión de las ocupaciones parasitarias.y la concéntracióride 

-vi : Ia explotación en los establecimientos más perfectos. Si se emplean los dos 

métodos, un régimen proletario llevará la producción a un nivel tal que po- 

r l  ’ 4 ^  aumentar los salarios sensiblemente al mismo tiempo qué reducirá la 
jomada de trabajo. Cada aumento de salarios, cada reducción de la jomada 

de trabajo, dará un nuevo atractivo al trabajo y atraerá a la producción a 

personas que hasta entonces se ocupaban en trabajos parasitarios, como 

domésticos, minoristas, etc. Cuanto más se eleven los salarios, habrá más 

obreros; en consecuencia menos ociosos en la sociedad, se producirá más y 

los salarios se elevarán. Ésta ley resultaría absurda en una sociedad capita­

lista, donde los salarios se envilecen tanto más cuando hay una gran oferta

p l - í  u  rb vo lu c io  n s o c ia l 1?9



de brazos, aun cuando todas las demás circunstancias sean iguales. Es una: , -5 ¡Ss® 
ley de los salarios de la producción socialista. * ' '

■ ■ ■■ ......
. . • ;v-- /- i,:,-;- ■

LA ORGANIZACIONDEL PROCESO DEPRODUCCION ■

' ; :v . : . ••
Si se aplican a la producción los dos métodos de los trusts que acabarnos Si 
de examinar, un régimen proletario todavía no habrá hecho todo para/ 
asegurarla continuidad de la nrnHiiívjñn '

130 K A R L  K A U T S K Y .^

S'íí;

-

V-

asegurar la continuidad de la producción.
H proceso de la producción que implica renovación, que es como una 

reproducción continua, no exige sólo que la producción nunca se interrum­
pa: tampoco la circulación se debe detener por ningún obstáculo. Si la pro­
ducción tiene que ser continua, no hacen falta sólo obreros que fabriquen los 
productos, tampoco tiene que detenerse la llegada de las materias primas 
ni las materias accesorias (hulla, herramientas y máquinas, víveres para los 
obreros); además es preciso que los productos terminados tengan salida.
Una paralización de la circulación significa una verdadera crisis económica.
Esa paralización tiene lugar cuando hay superproducción de una determi­
nada mercancía. En ese caso, las fábricas que la proporcionan no pueden 
seguir en plena actividad después de la restricción en la venta de sus pro­
ductos. No obtienen más dinero y en consecuencia carecen de recursos |
para comprar nuevas materias primas, para pagar los salarios, etc. Pero una i
crisis también puede ser el resultado de la producción insuficiente de una de­
terminada mercancía: por ejemplo, fue el caso de la crisis algodonera que 
hizo estragos en Inglaterra después de la guerra de Secesión en Estados 
Unidos, durante la cual la producción de algodón disminuyó considerable­
mente.

Las crisis son los peores azotes de la producción moderna. Un régimen 
no tiene obligación más urgente que evitarlas, lo que se puede conseguir 
regulando en forma metódica la producción y la circulación, es decir, la 

reproducción. i
La organización de la producción se considera en general como la tarea 

del socialismo. Pero el capital se encarga en parte de esta tarea cuando, en 
lugar de tina gran cantidad de pequeñas explotaciones, organiza una gran 
explotación donde se emplean a millares de obreros. Los trusts llegan a or­
ganizar toda una rama industrial. Pero de lo que sólo puede encargarse un 
régimen proletario es de la reglamentación metódica de la circulación, de 
la3 relaciones entre las diferentes industrias, entre los productores y les 
consurridorej, tomada esta palabra en su sentido más amplio, que com­
prende » la vez 2 los que consumen personalmente y a los que consumen 
para, h  producción. El hilo que emplea el tejedor, por ejemplo, es un con­
sumo productivo, ei pan que come es un consumo perscnaL

Unicamente el proletariado puede reglamentarla circulación de les pro-

• ••• i
• í.T-
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l̂üC&s al suprimir la propiedad privada de las explotaciones; no solo puede 
S^ÜiSidebe hacerlo para asegurar la marcha continua de la producción y 
;■ '¿¿consolidar su régimen. Debe fijar la producción.de cada fábrica social, 
ligando su cálculo en las fuerzas productivas disponibles (obreros y me- 
dios de producción) y en las necesidades, y tiene que cuidar que cada fábri­
ca re c ib a  los obreros y los medios de producción que necesita, y que sus 

oroductos lleguen a los consumidores.
Pero ¿acaso este problema no es insoluble en un gran Estado moderno. 

Representémonos en Alemania al estado dirigiendo la producción de 2 
millones de fábricas y encargado en calidad de intermediario, de la circula­
ción de sus productos, de los cuales los que se utilizan como medios de 
Droducción son objeto de cambios recíprocos y los otros, objetos de con­
sumo, tienen que ser suministrados a 60 000 000 de habitantes, cada uno

■ de1 los cuales tiene necesidades particulares y variables. La tarea parece 
abrumadora si desde arriba no se pueden llegar a regular las necesidades de 
los hombres de acuerdo con un modelo muy simple, reducirlas a su extre­
mo límite, racionarlas como en el cuartel, en resumen, producir un descen­
so de varios grados en la vida civilizada de nuestros días. ¿Sería nuestro 
ideal la vida de cuartel o la del correccional? Por derto que la tarea no es 
simple, es la más difícil de las que han de corresponder al régimen proleta­
rio y más de una vez le ocasionará problemas. Pero sin embargo no hay 
que exagerar la dificultad.

Observemos primero que no se trata de CTear una organización total­
mente nueva de la producción y la circulación, de un día para otro. Esta, 
organización nueva, hasta cierto punto ya existe, sin ella sería imposible la 
sociedad moderna. Se trata simplemente de convertir esta organización, 
que se sostiene penosamente, en medio de irritaciones, crisis y bancarrotas, 
en una organización formada con premeditación, en la que el juego de la 
oferta y la demanda es remplazado por un cálculo previo. La proporcio­
nalidad de las diferentes ramas del trabajo existen ya, aunque en forma 
imperfecta y discontinua; por lo tanto no hay que constituirlas, basta con 
perfeccionarlas y darles estabilidad. Como en la cuestión de los precios y 
del dinero, también tenemos que recurrir a la tradición, no cambiar todo a 
fondo y por completo, sino simplemente extendedas por aquí, hacer res­
tricciones por allá y consolidarlas cuando sea necesario.

Pero el problema se simplifica mucho por un hecho que ya hemos plas­
teado: que al concentrar la producción en las fabricas más perfecdcnadas 
disminuye en forma sensible la cantidad de explotaciones. De 2 146 972 
explotaciones con que contaba en 1535 la industria alemana sólo hay 
17 941 explotaciones zrandes que ocunan más de 50 obrero» cada una (en 
tcdcs los casos actualmente ya enmíean 3 GCO 000 de cerero* mientras

• lA  REVOLUCION SOCIAL

lo pretender precisar por medio de ciíras una situación futura. Tedas las



cifras que dimos sólo tienen el fin de echar un poco de luz sobre los pro^'í^plfe 
ble nías que inevitablemente surgirán, .pero no constituyen un cuadro exao §¡Ef ifi 
to-de lo que sucederá en realidad. Esta relación entre2 000 000 de expío-- ,==!•’ % 

taciones industriales y 18 000 grandes explotaciones muestra simplemente í  ’ 
que bajo el régimen proletario disminuirá en forma sensible la cantidad de % \
explotaciones. Aparte de esta reducción de las explotaciones, todavía hay • " '
otra cosa que podrá facilitarla organización de la producción. ' -V '

La producción se puede dividir en dos grandes áreas, la de la producción 
para consumo y la de la producción para producción. La producción dé [
ios medios de producción, gracias a la extrema división del trabajo, actual- - \ ' ’
mente es la parte más importante de la producción y cada día abarca una -l?
mayor extensión. Por así decirlo, no hay un solo objeto de consumo que ; ; ; ;
salga de las manos de un solo productor, todos pasan por una serie de ta- ■'.} "
lleres y el obrero que pone la mano en último lugar es el término extremo : V
de una larga serie. La producción para el consumo y la producción para la ■ • • ¡ 

producción tienen características muy particulares. La producción de los v' 
medios de producción es el campo de la explotaciones gigantescas, tales ; í 
como las industrias del hierro, las minas, etc. Ya se encuentran muy orga- ;
nizadas, gracias a las asociaciones de empresarios, a los cártels, a los trustsj i
etc. Pero también entre los compradores de estos medios de producción las 
asociaciones de empresarios están muy desarrolladas. Lo más frecuente es j 
que los problemas no se traten más entre empresarios particulares, sino en­
tre sindicatos de empresarios. Y aun cuando haya pocos sindicatos de ; :
empresarios, en esto campo de la producción siempre hay una cantidad re- 1
lativamente pequeña de productores frente a una pequeña cantidad de 
consumidores. En efecto, el consumidor, en este caso, no es un individuo, j
sino toda una explotación, En 1895,1 152 explotaciones, con 17047 obre- ;
ros, se ocupaban de la fabricación de máquinas de hilar y tejer. De este i
monto, 744 explotaciones, con 1 474 obreros, eran insignificantes. No se 
tenía en cuenta que 73 grandes explotaciones hacían trabajar a 10 355 
obreros. En la actualidad existen 200 000 explotaciones textiles (tejidos, 
hilos y otros productos), pero, como vimos, la cantidad se podría reducir 
en algunos miles, qui2¿ en algunas centenas, ; y  .

Cuándo la-producción se concentre en las explotaciones más pérfeccio- yi 
nadas, quizá queden, por una parte, 50 fábricas de máquinas, y por otra 
2 000 tejedurías o hilanderías. ¿Será imposible que entre unas y otras 
haya acuerdo para regular en forma metódica la producción de sus máqui­
nas?

Como la cantidad de productores y de consumidores es relativamente ;
bastante escasa, se comprende con facilidad que se produzcan pocos me­
dios de producción para el mercado, y que sólo se los produzca por encar­
go. Por lo tanto, se desarrolla la producción metódica, la producción pre- :
vista. -'

La producción de objetos de consumo tiene otras características. Aquí
...y.;...

• ■
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•'̂ V iíp ñ  nos encontramos con explotaciones gigantescas (refinerías, cer- 
'pero en general en este campo impera la pequeña industria, 

frecuencia se trata de adecuarse a las necesidades individuales 

f ;3 >Q̂ s  cUentes; la pequeña industria puede hacerlo con más facilidad que 

® r^ifáiídé L a s  explotaciones son muchas y su cantidad no puede reducirse

-  la misma medida que la de las explotaciones que proveen ios medios de 

in d u cc ión : Aquí también domina la producción para el mercad? en lugar 
¿  He la’producción por encargo. El mismo mercado existe debido a la gran 

'cantidad de consumidores, que no se puede calcular..
:: La cantidad de sindicatos de empresas es mucho menor. La organizaron 

-de la producción y la circulación de los productos de consumo por lo tan­
to sera mucho más difícil que para los medios de producción. Pero tam­

bién en este caso hay que establecer una distinción entré los objetos de
■ ¿órisumo indispensables y los objetos de lujo. La demanda de objetos 
de consumo indispensables sufre fluctuaciones relativamente pequeñas, es 
aproximadamente constante. Todos los días se necesitan las mismas canti­

dades de zapatos y de ropa interior. Por el contrario, la demanda de un 

objeto de consumo sufrirá fluctuaciones tanto mayores cuanto más carac­
terísticas tenga de objeto de lujo; es agradable poseer esos objetos, gozar 
de ellos; pero no son indispensables, su consumo depende de las circuns­

tancias. Pero, si se observa con mayor detenimiento, se reconoce que es- 
fas variaciones en la demanda con frecuencia las determina más I2 misma 
industria qiic los compradores. Por ejemplo, sé sabe que si las modas cam­
bian tan a menudo no es porque él público tenga gustos inconstantes, sino 
porque los productores experimentan la necesidad de poner fuera de uso 
las antiguas mercancías ya vendidas y de exigir a los consumidores que 
compren nuevamente. Por eso hace falta que lo nuevo difiera sensiblemen­
te de lo antiguo. Aparte de la agitación perpetua que está en el fondo mis­
mo de la producción moderna, una tendencia del productor es la principal 

causa de los frecuentes cambios de lá moda. El crea las nuevas modas que 
a continuación impone al público.

Pero las fluctuaciones de la demanda de objetos de consumo, sobre to­
do de objetos de lujo, depende todavía más de las variaciones de los ingre­
sos de los consumidores que de los cambios de la moda. Estas variaciones 
en los ingresos, como no conciernen a casos aislados, sino a una gran parte 
de la sociedad, tienen su origen en las alternativas de tiempos prósperos y 

tiempos de crisis, moméntos en que sobran brazos y otros en los que se 
acentúa la desocupación. Pero si buscamos el principio de estas alternati­
vas, observamos que provienen del área de la producción de los medios de 
producción. En general se.sabe, nadie lo niega, que hoy en día es sobre to­

do la industria del hierro la que ocasiona las crisis.
La sucesión dé tiempos de prosperidad y de crisis y a continuación las 

grandes oscilaciones en el comercio de los objetos de consumo, surgen, por 
lo tanto, en el área de la producción de los medios de producción, que Ja
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concentración de las explotaciones y la organización de la producdón • 
han desarrollado de tal modo que en ella la organización de la producción;: 

!' de ]a circulación se podrá perfeccionar más pronto que en otras partes. .
Si los medios de producción se produjeran sin variaciones, tampoco 
bría una gran variación en la demanda d e los objetos de consumo y enton- 
ves sería muy fácil delerminar las dimensiones de esta demanda sin que se
deba reglamentar el consumo.

Hay un3 sola dase de perturbaciones de la circulación que, como sur­
gen ds la producdón, pueden resultar fatales a un régimen proletario: la 
insufidenda y no el exceso de producción. En la actualidad, la superpro­
ducción es la prindpal causa de las crisis. Lo que sobre todo es difícil es 
ía venta, la colocadón de los productos. La compra, la adquisición de los 
productos que se necesitan, ocasiona en general pocos obstáculos, por lo 
menos a los que tienen la bolsa llena. Pero en un régimen proletario ocurre 
todo lo contrario. No hay que inquietarse por la colocación de los produc­
tos fabricados: ya no son los particulares quienes producen para otros par­
ticulares, sino la sodedad que produce para sus propias necesidades. En 
este caso, sólo puede haber crisis si la fabricación de los productos destina­
dos a la producdón o al consumo personal resulta insuficiente. Pero si en 
todas partes hay sobreproducción, habrá derroche de trabajo, es decir 
perdida para la sodedad, pero ni la producdón ni el consumo se verán 
obstaculizados ea su curso. La gran preocupadón del nuevo régimen será 
producir en fonna suñdente en todos los campos. Al mismo tiempo cui­
dará, por cierto, que no se disipen sus fuerzas de trabajo en producciones 
superihias, porque toda disipadón de este tipo se traduce, en primer lu­
gar, ea uaa prolcagadón supsrflua de la jornada de trabaja

7. SUPERVIVENCIA DE LA PROPIEDAD PRIVADA DE LOS MEDIOS DE 

PRODUCCION'

Ya venes que d  rédrrea proletario se apresurará a poner fin a la pequeña 
expíoísdón ea todas partes donde presente imperfecdones, tanto en la 
industria como en el comercio rrásorista.

Les esfuerzos mecdonados para organizar la dreularión también ten­
dería a suprimir rápidamente el pequeño comercio, que sen reemplazado,
o bien por cooperativas de consumo o bien per or^anizadones comunales. 
Para que con irás íicüidid ss pusde abarcar y organizar la producdón, 
es Espertante qce sa dírecdóa deba dirigirse no 3 un núasero prodigioso 
ít  compradores, sino a isa pequeña cantidad de orgamzadones.

Las cooperativas de ccas~no y las comunas también tendrán que pro- 
dudr todos ios objetes de consumo necesarios para la comuna: d  pan, la 

I13 fegumbres, la construcción de viviendas.
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r£ n „ hav que creer que de este modo desaparecerán todas las peque- 
®  vd^adones privadas, sobre todo las pequeñas explotaciones agnco- 

m a n t e n d r á n  Por cierto, las que ya son explotaciones capitanas se 
en explotaciones nacionales, o comunales o cooperativas. Al 

:'C°"mo tómpo, muchos de nuestros campesinos «enanos”renunciaran a su 
^  de existencia y se convertirán en obreros en las grandes explotaciones 

^ tr ía le s  o agrícolas que les aseguren una situaaon mejor. Pero siempre 
ffl>Lde esperar que haya campesinos que continúen explotando su pe- 

con los miembros de su familia y cuanto mas con un

'"^Teniendo en cuenta el temperamento conservador de nuestros
nos, es muy verosímil que muchos de ellos quieran continuar trabajando

001PoreotraPparte°,' el gobierno proletario tampoco está dispuesto a tomar 
’í  posesión de las explotaciones muy pequeñas. Y ningún socialista que me- 
-■’ rezca ser tomado en serio pidió nunca que fueren expropiados los campéa­

nos o que se les confiscaran los bienes. Es mucho más probable que al cam­
pesino se le permita continuar con su estilo de vida como en el pasado. El 

campesino no tiene nada que temer del régimen socialista.
También es verosímil que estas explotaciones campesinas adquieran 

nueva fuerza, con el nuevo régimen. Menos carga militar, desgrava ción délos 
impuestos, administración autónoma, escuelas y vías de comunicación 
mantenidas por el estado, más indigentes para alimentar, deudas hipoteca­
rais nacionalizadas o hasta reducidas, son otras tantas ventajas para él, y la 
Esta no se agota en ellas. Pero también vimos que el proletariado victorio­
so tiene muchas razones para multiplicar los productos y entre los que se­
rán más solicitados hay que colocar, en primera línea, a los productos 
agrícolas. A pesar de todas las refutaciones al pauperismo todavía, hay 
mucha hambre que saciar y este sólo hecho nos autoriza 3  admitir que ¿  
aumento de los salarios se manifestará sobre todo por meció de unaWn- 
demanda de productos agrícolas. El régimen proletario, por lo tanto,"ten­
drá un gran interés en aumentar la producción de los campesinos v con es­
te fin los secundara poderosamente. En su oronio interés, relevar* Las ex­
plotaciones de lea campesinos atrasados y Ies orecumi sanado, máquinas, 
pasto, les mejorará el suelo, etc. Así es como He-gará a desarrollar Ids 

ductos agrícolas, aun en las explotaciones que todavía n o estén sociaEzadas.

necesidad!.' 0tICS cam?cs’ 135 ¿rcunstandas impondrán h
, simplificar el proceso de circulación remníazando a muchos 

particulares que mtercaroonn sus productos entre sí por una peou=£i can­
tidad de organizaciones que s* asocian con fmes ecTnórr-cS e lT sS S  
pro^rcionaia con mis facilidad ganado, máquinas, pastos a h s l m Ü  

las asociaciones de campesinos, que a los particulares, 

tstas mismas comunas y asocia-dones tendrán como dientes ^  

productos no a minoristas privados sino a cooperativas de consumo,

135
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muñas, explotaciones del estado (molinos, cervecerías, refinerías, etc.') 

Tara en cstí caso la economía privada insensiblemente cederá terreno a 
la economía social, que terminará por transformar la explotación campesj. 
na por meoio uí la reunión de muchas explotaciones privadas en una gran 
explotâ c-n cooperativa o comunal. Los campesinos reunirán sus tierras 
y trabajaran en común, sobre todo si ven que la explotación colectiva de
:as grandes explotaciones expropiadas tiene éxito, cuando comprendan que 
con el mismo «porte de trabajo producen considerablemente más de lo cu* 
pasee hacerlo 1» pequeña explotación,- que la fabricación de una misma
cantidso de productos deja al obrero mucho más tiempo libre. Si la peque- 
na explotaron encola todavía se sostiene, en gran medida es porcue 
toca ce sus obreros más trabajo que la gran explotación.

^  innegable que los campesinos trabajan mucho mis que los asalaria­
dos de ¡as granees propiedades territoriales. El campesino casi nunca tiene 
cnâ  hora bbre y aur< durante sus raros ocios todavía reflexiona sobre los 
medios para mejorar su explotación. Sólo conoce sn explotación y esees 
- r*1  tes razones por las que tenemos tacto interés en ganarlo para nues­
tra causa. Pero touo esto se aplica sólo a la vieja generación; la nueva va 
Sene otra ramera ñe ver; experimenta ur.a gran necesidad de placeres, de 
estester. imien:os., ce alegría, pero también de mayor cultura intelectual.
Y  como en el ca~no no la puede satisfacer, ai-uve a las cuca des, abando­
nando ex campo. Si s¡ campesino ve que se puede quedar en el camno sin 
tener que rentasax a los otaos y a ia cultura intelectual, no se ira pero na- 
sec¿ de la pequeña a la p e  explotación, y esto hará caer una ¿e'las ¿ti- 

xi’ctlLls 12 rrrriáctz

El proletariado tí “ cric»  -o  pensará en emplearla Ticfeatea para acele­
rar esta « cín aóe ñs'rido a rué no se preocupará por suscitar juchas san- 
gñeu:2s ¿n necea: si . No teñirá que ¿perar c-tra ¿osa si trata de imponer 
üi =a~pe¿no us t a r o  modo de nrocusáón. Por aita que sea la idea que 
nos hacemos ñe ia oumcariTidad, de la iutrepüden ñ e i proletariado  ̂ ss- 
osnioi que no a _L gente ~u— :a—>y-  e.vpí o¿da,aino que di-

l»íás i2 i ¿e i  i.gñnt¿~ura tocaría tesemns que occsáñerar las piqueáis 
srüriLát-rtíS r:ñus:ri;les. So se puede esrierar que cesapauencan rcmple-

su un r-uuru r-trume. r*or ¿erre, en tocas partas ¿onda exrícta- 
catntí T7¿. trxiuusñús estén en competaocüi ccn etnas perfeccton— 
ñ s , £  ntero r£rr~gn se -:cur¡E2. ñe cerrar a ias primeras y ce ooiocar a 
jns retiros m  na órr-rar se ios ttru ri cea r~y3dai creciéndoles sala­
rio: = ¿ i ¿ iitü o i. Pero tt'inóa h¡y industrias en Las que ú» máquina no 
posüi sostener ten. úurc óa tctnnetancta occ d  trabajo man na!, 'donde es 
Jnjrcenrs psn tb ssszh s  u iio u  rsultañcs. Entogo cas?, esbtañosa- 
03 i£ rastreo ia a ta-tio na  ñe la iudnstriaaieí imperio ik ra n  no 
suoumri ninguna ~r-.tt.ri; en la que la pee ueña expictaoicn domine en 
:nma =tufeu¡rra (a  a ap c á tn  ia cccarim.^ una .Sosa rauta ene abam
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•' íatio explotaciones con un obrero cada uní). Aquí daré algunas cifras 
' ue oor ló que yo s¿, todavía no fueron publicadas. En las siguientes 
industrias, la pequeña explotación todavía es casi exclusiva (mis del 97 
•ir ciento del total de las explotaciones); la gran explotación (coa mis de 

th obreros) todavía se desconoce.
S¡ dejamos de lado los artistas, los peluqueros, los deshollinadores, los 

fíbricantes de violines, los matarifes y los lustrabotas, quedan muy pocos 

‘explotaciones pequeñas importantes. ' - ' "  ' _
" Sin embargo, todavía oodemos asignar algún tuturo a .as pequeñas 
¿dotaciones en determinadas industrias que trabajan directamente pata 
el consumo individual. En efecto, las máquinas, como sabemos, tabncan 
productos masivamente aunque muchos dientes quieren que se tenga en 
cuenta su gusto particular' También es posible que la cantidad de pequeñas 
¿plotacicnes aumente con el régimen proletario, porque este regñnen 

-- reportará un gran bienestar a las masas y en consecuencia los objetos ta­
bicados a mano tendrán mis demanda, el trabajo artístico podra tener 
¿üevo vuelo. Sin duda no podemos esperar que se realice d  porvenir que 
nos pintaba Wüliam Morris, en el cual la máquina no desempeña ningún 
r.rp¿; ésta es sólo una ingeniosa utopía. La máquina continuara oonunan- 

. -¿o* el proceso de la producción. Nunca abdicad en beneficio de ia mano de
■ obra. *Eso no cuiere decir que el trabajo manual no se vuelva 5crsrier:ti en 
jeter—iuadas ind-Jstáss artísticas y que no pueda ganar terreno. Pero el 
-¿abajo manual que subsiste en la actualidad, frecuentemente como indus-
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tria a domicilio, muy miserable, sólo podrí existir en una sociedad! socialis­
ta como un hijo dispendioso que se podrá ampliar gracias al bienestar

general. ,; .'V72
' La base dd proceso de producción siempre sera la gran explotación con 

avuda de las máquinas. Los pequeños oficios de que hablamos serán como 
islas diseminadas en el océano de las grandes explotaciones sociales. Aun 
en éstas, la propiedad de los medios de producción, la colocación de sus 
productos pueden afectarlas más variadas formas. Pueden depender de una 
gran explotación nacional o comunal, recibir de ellas sus materias primas y 
sus herramientas y proporcionarle sus productos; pueden producir para 
particulares o para el mercado, etc. Como en la actualidad, un obrero 
podra trabajar sucesivamente en muchas industrias: una costurera, por 
ejemplo, podrí trabajar un día en una fábrica del estado, otro día traba­
jar en su cssa para un cliente o trabajar a jornal, o finalmente asociarse 
a otras obreras para abrir una casa de confección o para trabajar por en­
cargo.

En este sentido, como en todos los otros, habrí que tener la mayor l¡-‘ 
bertad de movimientos. Nada es más falso que representarse un sistema so­
cialista como un mecanismo simple y rígido que una vez puesto en movi­
miento se mueve siempre del mismo modo.

La propiedad de los medios de producción puede existir bajo las formas 
más variadas en una sociedad socialista. Pueden coexistir propiedades na­
cionales, comunales, privadas. Las cooperativas de consumo, las cooperati­
vas de producción también pueden ser propietarias. La explotación puede 
afectar todas las formas imaginables, puede ser burocrática, sindical; 
cooperativa, individual; también puede haber variedad en lo que respec­
ta al pago del trabajo: sueldos fijos, pago por jornales, por piezas, parti­
cipación en las economías de las materias primas, del material, etc.; parti­
cipación en los beneficios de un trabajo más intensivo; también puede ser 
diversa la circulación de los productos -contratos de entrega, compra en 
los almacenes del estado, de las comunas, de las cooperativas de consumo, 
a los mismos productores, etcétera. El mecanismo económico de una so­
ciedad socialista admite la misma variedad que en la actualidad. Lo que 
desaparecerá es nuestra febril agitación, la lucha a ultranza en la que se 
trata de vencer o morir, a la que nos condena el sistema actual de la com­
petencia. Lo que desaparecerá en definitiva, es el antagonismo entre ex­
plotadores y explotados. v i

u s  KARLKAUTSKY

8. LA PRODUCCION INTELECTUAL

No hablaremos más de los problemas importante^ quo la dominación po­
lítica del proletariado planteará en primer lugar, de las soluciones quo 
admiten. No obstanto sería muy tentador desarrollar nuestro tomaeinvesti-
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'' • -m0 será la vida familiar, las relaciones internacionales, las relaciones 

& C°\1 dudad y el campo, cosas todas que serán modificadas profun­

d ó t e  nor la dominación proletaria, que no podrán seguir siendo como 

^ H n r a  Pero puedo eximirme de tratar todos estos temas: lo esencial ya 

f  viíie en otra parte. Ya expuse en mi prefacio a la edición de Atlánticus,
£ Rlick in den Zukunftsstaat (“Ojeada sobre el estado del futuro ), pagi- 

v si°uientes, cuál será la situación de una comunidad socialista fren- 

-Vlas colonias y al comercio mundial; en mi libro Die Agrorfrage , 

Smo seni el hogar doméstico. Hay un solo punto, un punto muy oscuro 
todavía, que me gustaría examinar aquí: el porvenir de la producción m-

^Hasta aquí estudiamos los problemas de la producción material, que es 

h fundamental, pero sobre su basamento se levanta la producción de los 

objetos de arte, de los estudios científicos, de las más vanadas obras li­

terarias. .
La continuidad de esta producción no es menos necesana para el nom­

bre civilizado de nuestros días que la continuidad ininterrumpida de la pro­
ducción de pan, carne, hierro. Una revolución proletaria revolucionará 

también esta producción. ¿Pero cómo la transformará? Ya dije en !a pri­
mera parte que no existe hombre razonable que tema que el proletariado 
■victorioso actúe como los antiguos bárbaros y considere a las artes y las 

ciencias como muebles inútiles que hay que mandar al granero. Por el 
contrario, el proletariado es de todas las clases de la sociedad la que mues- 
tü más interés, más estima por el arte y la ciencia. Por otra parte, todo lo 
que aquí estudio no es lo que el proletariado victorioso querrá hacer, sino 
lo que podrá o deberá hacer, en virtud déla lógica de los hechos.

A la ciencia y al arte no le faltarán recunos materiales. En efecto, vimos 

cómo el régimen proletario, al suprimir la propiedad privada de los medios 
de producción, permitirá eliminar muy pronto toda supervivencia de los 

antiguos métodos y medios de producción que, en la actualidad, todavía 
paralizan en todas partes a las fuerzas productivas modernas y que desapa­
recen con lentitud y en forma imperfecta por acción de la competencia. 

Gracias a ello, la riqueza social superará muy pronto el nivel alcanzado 
por la sociedad capitalista.

Pero los recursos materiales no bastan: La riqueza sola no produce una 

pujante vida intelectual. Se trata de saber si las condiciones de la produc­

ción de bienes materiales en una sociedad sociaüsta son compatibles con 
las condiciones necesarias de una producción intelectual muy desarrollada. 

Con frecuencia oímos que nuestros adversarios sostienen que no lo son
Veamos primero de quo naturaleza es la producción intelectual en la 

actualidad. Se presenta en tres formas: 1) es obra de organismos sociales
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que sirven en forma directa para satisfacer necesidades sociales; 2) adopta-• 
la forma de una mercancía producida por un solo individuo; 3) la.de unay 
mercancía, producto de una sola explotación capitalista.

El primer tipo de producción intelectual comprende-toda la enseñanza,-; 
desde la escuela primaria hasta la universidad. Si luciéramos abstracción de- 
las escuelas privadas, de reducida importancia, toda la enseñanza en;el 
presente es un servicio público, y si la sociedad se encarga de él no es para- 
hacer un negocio, para obtener beneficios: esto se aplica sobre todo a las 
escuelas nacionales y comunales, pero.también a las escuelas que, desde.la 
Edad Media, son organizaciones de la iglesia o de las fundaciones de uti­
lidad pública y que todavía son bastantes numerosas, especialmente en 
los países de civilización anglosajona.

Esta enseñanza social es fundamental para la vida intelectual, sobreto­
do para la vida científica, y no tiene influencia sobre la generación que. 
crece. También domina cada vez más la investigación científica, al hacéc 
de sus docentes, sobre todo los universitarios, los poseedores exclusivos dé 
todo el aparato científico sin el cual toda investigación científica es 
casi imposible en la actualidad. Esto es verdad sobre todo en las ciencias 
naturales, cuya técnica tomó tal desarrollo que, aparte de algunos millo: 
nanos, sólo el Estado dispone de recursos suficentes como para crear.y. 
mantener las instituciones que requiere $sa disciplina. También algunas 
ciencias sociales, la etnología, la arqueología y otras, reclaman para sus in­
vestigaciones un aparato cada vez más dispendioso. Agreguemos a esto que 
la ciencia se va convirtiendo en un oficio muy mal remunerado, del cual no 
se puede vivir, y los estudiosos sólo pueden dedicarse a ella cuando el estado, 
paga para que lo hagan, a menos que hayan sido muy. previsores en la elec­
ción de padres o esposa. Para adquirir los conocimientos preliminares a los 
trabajos científicos fecundos, ya hace: falta mucho: dinero, y siempre se 
necesita más. Tanto es así que el gobierno y las clases ricas monopolizan la 
ciencia cada vez más. v, -. .

Un régimen proletario tendrá que eliminar todios esos obstáculos délas 
investigaciones científicas. Como lo dije al comenzar estas páginas, tendrá 
que organizar la enseñanza de tal manera que cualquier hombre dotado 
pueda adquirir toda la ciencia que se enseña en los establecimientos, Y 
necesitara una considerable cantidad de profesores y sabios dedicados a 
las investigaciones científicas. En fin, al suprimir todos los antagonismos de 
clases, a los sabios que estudian las ciencias sociales al servicio del Estado 
les dará plena libertad, piena independencia. Mientras haya antagonismos 
de clases, también habrá diferentes criterios, muchas maneras de conside; 
rar la sociedad. No existe mayor ilusión ni mayor hipocresía que hablar 
de una ciencia que está por encima de.los antagonismos de clases. La.cien­
cia sólo existe en el cerebro de los investigador^, y éstos son producto 
de la sociedad, no pueden desprenderse de ella ni elevarse por encima. Aun 
en un régimen socialista, la ciencia no será independiente de las condicio-

HO KARL KAUTSKY S
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• iie$ sociales, pero por lo menos éstas serán armoniosas en lugar de ser con- 

ItradictoriaSv..
■ pero hay algo peor que esta dependencia de las condiciones sociales 

KfTfc.que ningúti sabio se puede sustraer, es la dependencia material en la 
aue se encuentran muchos de ellos frente al gobierno o a los otros poderes 

«Constituidos, las iglesias, por ejemplo. Esta dependencia los impulsa a adap­

t a r  sus opiniones a las de las clases dominantes; ya no son libres en sus in­
vestigaciones, se sirven de los procedimientos de la ciencia para justificar 
con argumentos el estado actual de las cosas, para rechazar, a las nuevas 
capas que tienden a elevarse. Así es como la dominación de clase ejerce 
sobre la ciencia una acción desmoralizante. Respirará a su gusto el. régi­
men proletario cuando baña fuera de nuestras escuelas toda dominación di­
recta o mediata de los capitalistas y de los propietarios de la tierra. La vida 
intelectual, en lo que se refiere a la ensellanza, no tiene nada que temer de la 
victoria del proletariado; por el contrario, tiene mucho que esperar de ella.

Veamos ahora qué sucederá con la producción intelectual para el mer­

cado. .
Primero examinemos la producción realizada por individuos aislados; 

sobre todo vamos a considerar la pintura, la escultura y una parte de los 

trabajos literarios.
Un régimen proletario permite esta clase de producción, así como per­

mite la pequeña explotación privada dentro de la producción material. La 
paleta y el pincel, la tinta y la pluma no serán más que el dedal y la aguja, 
colocados entre los medios de producción que necesariamente habrá que 
nacionalizar. Pero es muy posible que cuando termine la explotación capi­
talista, desaparezcan los compradores solventes, que, hasta ahora, cons­
tituían la clientela de los artistas. Por cierto que ello no dejará de tener 
influencia sobre la producción artística; pero ésta no morirá, sólo.tendrá 
que transformarse. El cuadro de caballete y la estatua, que se pueden 
transportar, pasar de mano en mano, ubicarse a gusto, son el verdadéro 
tipo de producción artística para el mercado; con mucha facilidad adoptan 
la forma de mercancía, se las puede coleccionar, acumular como piezas de 
oro, ya sea para venderlas con ganancia o para conservarlas como un 
tesoro. Es posible que esta producción, con miras a la venta, encuentre 
serios obstáculos en una sociedad socialista. Pero, por el contrario, podrán 
surgir otras formas de producciones artísticas.

Un régimen proletario aumentara en torma considerable la cantidad de 
edificios públicos, además los enriquecerá con ornamentos, hará atrayen­
tes todos los lugares donde el pueblo se reúne para trabajar, para delibe­
rar o para entretenerse. En lugar de producir estatuas y cuadros que se 
lanzan a la circulación como una mercancía cualquiera y terminan por co­
locarse en un lugar completamente desconocido para el artista, con un fin 
que ignora por completo, el arquitecto y los otros artistas se pondrán de 
acuerdo, como en las épocas de florecimiento artístico, como en los tiem-
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pos ae rencies ue hienas, tgiuo uuranic ei Renacimiento en Italia; ju« vu«  w.. —
arte sostendrá y realzará al otro y ya nada dependerá del azar, ni'su la producción material con la pro
ni su público, ni su acción. _ ■ :'!■ ►. j;n dos formas el régimen proletario

Por otra parte, el artista ya no tendrá que producir obras para el Mea de asociar la producción n
J . ________________ •__r_r?—____ • . % * . . . . T-V*-' '..-••y...; _liKarlr 't ¿cM Hí» tn
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pos de Pendes de Atenas, como durante el Renacimiento en Italia- un^^S jff 'e l trabajo material como con el intelectual e inculcarle el hábito de
• ws-AtfxQSfe.-,-. — J-~ción material con la producción intelectual.

hará penetrar en la masa de la po-
_ _____  _ producción material a la producción intelectual

do por necesidad económica. En general, ya no tendrá necesidad consecuencia, liberar a esta de todas las trabas materiales actuales,

zar trabajos intelectuales para ganar dinero, de hacer de estas obm ;ñ¿\" i¥ :'fét¿n-psrte» *1 reduar cada vez más la jornada de trabajo de las profccio- 
trabajo asalariado, una mercancía. ■ . • ¿' ̂ ¿-¿^¿^'^jiiualcs., lo que será una consecuencia de la productividad creciente

Ya sefialé que un régimen proletario se ocupará, cosa que es desde todrii;¿ - * del- trabaj° ’ 2 los obreros dejará cada vez más tiempo para dedicar a los 
punto de vista natural para un obrera asalariado, de abreviar la jomada de ¿abajos del espíritu. Por otra parte, al aumentar el trabajo nutenai de las 
trabajo y aumentar los salarios. También demostré hasta qué puntóse pus; casonas  cultivadas, ló que resultara inevitablemente de la cantidad siem- 

de llevar a cabo en forma inmediata, en un país de producdón capitalista 
desarrollado, suspendiendo d  trabajo en las fábricas atrasadas y disarro- 
liando, todo lo que sea posible, las explotaciones perfecdonadas. No y 
totalmente quimérico admitir que sea posible duplicar los salarios de inme. 
diato y reducir a la mitad la jomada de trabajo. Las dencias técnicas hw 
hedió suficientes progresos como para esperar de ellas los mejores resulta­
dos. Cuanto más se avance, más posible será que los obreros que se ocupan 
de la producción material y al mismo tiempo se dediquen a trabajos espi. 
rituales sin pensar en el provecho material, a trabajos que tengan su rscom­

pensa en sí mismos y que, tn consecuencia, sean de un orden mis elevado.
Sus ocios más prolongados los dedicará, quizá en gran parte, a goces pu­
ramente intelectuales; los mejor dotados desarrollarán el genio creador y 
a la producdón material asociaran la producdón artística, literaria o cientí­
fica. ■

Pero esta asodsdón no sera sólo posible, se convertirá en una nectñ- 
á&i ¿conétniM. Vimos que un régimen proletario se ocupará de generalizar 
la educación. Pero si se quisiera extender la educación con las mismas ea» 
rseterís ticas'que tirr.e en la actualidad, de la generación que se educa jí 
llegarían a hacer hombres inapropiados para cualquier producción mati­
nal. a minar los fundamen tos de la sociedad.

En la actualidad, la división del trabajo en la sodedad se desarrolla da 
tal manera que el trabajo material y el trabajo intelectual se e.xduyen en 
fama casi absoluta. Li producción material tiene lugar en condiciones 
tales que sólo una cantidad pequeña de personas favoredJas por la ratu- 
raleza o por las circunstancias pueden realizar un trabajo intelectual de 
importsr.da. Por otro lado, el trabajo intelectual, tal como se lleva a cabo 
en la actualidad, crea ineptitud para el trabajo físico, que se convierte en 
algo desagradable. Educar a todos los hombre^ en estas condiciones toma­
ría imposible toda producción material, porque nadie podría o querría 
encargarse de ella. Si se quiere generalizar una cultura intelectual mis ele­
vada sin comprometer la e-xistenda de la sociedad, no sólo desde el punto 
de vista pedagógico sino también desde el punto «ie v is ta  económico será 
necesario dentro de !a escuela familiarizar a la generadón que se educa tanto

are credente de éstas. .
r Pero es fácilmente comprensible que, en esta asociación, el trabajo

• naterial se convierte en el ganapán, el trabajo necesario puesto al servicio 
i i- la sodedad y d  trabajo" intelectual se convierte en una manifestación

ibts de la personalidad, despojado de toda constncdón social. Porque el 
trabajo intelectual es n>udio más incompatible con la constricción que el tra- 
bija material. Esta Ijberadón dd trabajo intelectual por el proletariado 

' -o «  u n  piadoso deseo utopista, es la consecuencia económica necesaria 

- i :¿eia victoria proletaria.
Por fin nos queda examinar la tercera forma de predueden intelectual,

■ U producdón explotada por el capitalismo.
; \ . Ea su primera forma comprende sobre lodo la dencia, en la segunda 

fe na abarca sobre todo las bellas artes, en la tercera forma entran todos 
Jos campos de la producción intelectual, sobre todo los escritores y dirre- 
teres teatrales que deben trabajar con empresarios capitalistas: editores, 
¿rectores de diarios, directoras de teatros.

| Semejante explotación capitalista es imposile en un régimen proletario. 
Pito esta explotación tiene su razón de ser. Para trasmitiría al público, esta 
¡wJucdón necesita un aparato técnico costoso y d  concurso de muchas 
farras. En este caso, el individuo aislado se ve reducido a la impotencia. 
¿Frío quién, si no el estado, podri sustituir al capitalista? :Y la cor.ce n- 

¡ tnción administrativa no aportara a este elemento de ía vida intelectual 
i lo que mi* rechaza, es dedr la monotonía y d  estancamiento?

En >erdad, el gobierno deja de ser el órgano de una dase y se convierte 
en (1 órgano de una mayoría y ¿se puede hacer depender la vida inteiec* 
roal de las decisiones de una mayoría? Esta nueva organización ;r.o amena­

! a  con poner en perpetuo conflicto con d  régünen proletario a lea mas ho- 
i restos e intrépidos campeones de los trabajos intelectuales de todo tipo? 
„ Y si d  artista y el sabio, tonudos individualmente, pueden desarrollarse 
¡ ccn libertad, este plus de libertad reo estará contrabalanceado por Las ca* 
\ ¿enas que pesan sobre el trabajo intelectual, que necesita recursos de la
• Róedid? For cierto, se trata de un problema muy ¿nave, pero r.o icsolo 
‘ bií.
5 En primer lugar, subrayemos que no consideramos al Estado como el

: .® !S
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único órgano directivo, como el único mecenas de todas las instituciones ; 
sociales dedicadas a la actividad intelectual: también está la comuna. Esta J 
basta para precaver contra la uniformidad, contra el sometimiento de l a J: 
vida intelectual a un poder central; además, hay que tener en cuenta otras- 
organizaciones. que pueden remplazar a la explotación capitalista, talleres 
y teatros para los trabajos intelectuales: quiero hablar de las sociedades 
bres. al servicio del arte, de la ciencia, de la vida pública; que estimulan de ¿ 
mil maneras la producción en estos diferentes campos o la emprenden por. 
si mismas. En la actualidad tenemos muchas sociedades que organiza» 
representaciones teatrales, que publican diarios, compran obras de arte- 
editan folletos, equipan expediciones científicas, etc. Cuanto más corta 
sea la jomada de trabajo, más elevados serán los salarios, y cuanto más 
prosperen estas asociaciones libres más aumentará su número y también 
el ardor y la inteligencia de sus miembros, los recursos provenientes de la- 
iniciativa individual o de la colectividad. Espero que estas asociaciones li­
bres desempeñen un papel cada vez más importante en nuestra vida inteléc:= 
tual, porque tienen reservado organizar y dirigir la producción intelectual 
en lugar del capital, cuando éste sea de naturaleza social.

Una vez más en este plano, el régimen proletario, lejos de sojuzgar, 
proporcionará cada vez más libertad.

Liberar la enseñanza y las investigaciones científicas del sometimiento; 
a la dase dominante, liberar al individuo de lo que tiene de penoso y ago­
tador un trabajo material realizado en forma exclusiva, sustituir la expío-, 
tadón por el capital, por la explotación por asociaciones libres en la 
producción intelectual social, es lo que se propone el régimen proletario en 
el campo de la producción intelectual. , .  .y-j-.

Vemos que los problemas que hay que resolver en el campo de la pro­
ducción son completamente contradictorios. El modo de producción capi-, 
talista creó la obligadón de dar homogeneidad y método al proceso de 
producción social. Esta obligación tiende a encerrar al individuo en una or­
ganización sólida, a cuyas reglas hay que someterse. Por otro lado, este 
mismo modo de producción, como nunca ocurrió antes, proporciona al:- 

■-:,v- . individuo conciencia de sí mismo;lo despega de la sociedad y le proporclo- .

'SÍH^ühk-'espéde de libertad moral. Los intelectuales desean poder desarro-1--
• llár su personalidad con libertad y ser tanto más libres en la elecdón desús,
relaciones con los otros hombres, que estas relaciones sean más tiernas y-í- 
más íntimas, sobre todo cuando se trata de relaciones sexuales, o de las re­
laciones del artista y el pensador con el mundo exterior. Poner orden en 
el caos de la sociedad y liberar al individuo son los dos problemas históricos 
que el capitalismo tenía que resolver. Parecen contradecirse y sin embargo 
se pueden resolver en forma simultánea, porque cada uno de ellos concier­
ne a diferentes campos de la vida social. És cierno que si se quieren regular 
los dos campos de la misma manera, no se podrá evitar contradicciones. 
Este es el escollo del anarquismo. Nació de la reacción de la pequeña bur-.:

w  .KARLKAUTSHgg

Generated by CamScanner from intsig.com



V- auesia contra el capitalismo que la amenaza y oprime. El pequeño ártesáno 
S !¿ue  estaba habituado a organizar su trabajo a su gusto sé rebela contraía 

disciplina y la-monotonía de la fábrica. Su ideal no cambió: es el trabajo 
individual libré. Cuando éste ya rió fue posible trató de remplazarlo por la 

cooperación, por asociaciones libres, independientes éntre sí.
La "nueva clase media”, los intelectuales, como vimos muchas veces, 

constituyen dentro de la sociedad u n a  nueva edición corregida y aumenta-

■ d3 de la pequeña burguesía primitiva. Su formá de trabajo desarrolla en 
ellos la misma necesidad de libertad, la misma aversión hacia la disciplina 
y ía uniformidad. En consecuencia, su ideal social es el mismo, el anar­
quismo. Pero lo que constituye un progreso en el campo de su produc- 

' ción es un retroceso en el de la producción material, el retomo a las con­

diciones de producción del oficio en decadencia.
En el estado actual de ia producción, si se hace abstracción de ciertos 

casos aislados que, con frecuencia, son sólo curiosidades, existe sobre todo 
la producción en masa y ésta sólo es posible de dos maneras: por un lado 
esta' la producción comunista que supone la propiedad social de los medios 

de producción y una dirección metódica que parte de un punto central; 
por otro lado, la producción capitalista. La producción anarquista, cuánto 
más, puede ser un episodio pasajero. La producción material, por medio 

de asociaciones libres, que no obedecen a una dirección central, lleva al 
caos si no es una producción de mercancías que implica el intercambio de 
mercancías de acuerdo con la ley del valor, que se realiza por medio de 
la libre competencia. Antes vimos la importancia de esta ley en la produc­
ción libre délas industrias particulares. Esta hace que se establezca una jus­

ta proporción en la producción de las diferentes industrias, y por ejemplo, 
impide que la sociedad se llene de botones y que falte el pan. Pero, en el 
estado actual de la producción social, es necesario que la producción masi­
va para el mercado se presente siempre en forma de producción capitalista, 
como lo prueban las vicisitudes de muchas cooperativas de producción. 
Buscar el ideal anarquista en la producción material es cuanto más un tra- 
bajo de Sísifo.

Sucede de modo completamente diferente eri la producción iritelectuaL 
Esta se eleva sobre la producción material, toma de su excedente sus pro-

ductps y sus obremos, prospera sólo cuando la vida material está asegurada.
Si la proporcionalidad de esta ultima se ve.trastornada, toda nuestra exis­
tencia es amenazada. Por el contrano no tiene ninguna importancia saber 

en qué proporción el excedente de productos y de trabajadores de la socie­
dad se reparte, entre, los diferentes campos de la producción intelectual. 

No hablamos de la enseñanza, que tiene sus leyes particulares y tampoco 
en la actualidad está librada a la libre; competencia, sino, que la reglamenta 
}a sociedad. ; . =• i 7  .' ’ .

¡ La sociedad quedaría en muy mala situación si todo el mundo se dedj-

P
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casa la fabricación del mismo objeto, por ejemplo, botones, y á  para - 
orejera tirios obreros, que faltaras para producir otras mercancías,; 
ejscntó, p*a.' En compensación, las poesías líricas y las tragedias, las -1: 
de sEriclógía y botánica se pueden producir eñ cualquier proporción* 
que su limite esté determinado. Si hoy se escriben .dos veces másj 3 
que ayer y dos veces menos poesías líricas; si hoy aparecen veinte ¡ 
soba asiriclcgís y silo diez sobre botánica, si las relaciones antes eran a 1 
inversa, no ie trastocará en absoluto la prosperidad de la sociedad.

Ene hedió, interpretado desde el punto ds vísta económico, significa*-? 
cas la ley ¿s! valor, a pesar de todas íaj teorías psicológicas de! valor, aor - 
ss paeds ajEcar a la producsáón intelectual, como ss aplica 2 la prc-ducdón ̂
—iterls1- Imprimir x a  dirección' central a la producción intelectual serijo 
ns j-íb inú¿3 ÉnD ccmpístamsnis absurdo. . ?Sr-'

Es si Tsrdadsm campo ds la libertad sin cus tecga qué ccnvsrtirü ea 
prtc^cdfn ds ralcres mercaníSsi, prcdacción capitalista (para la gran 
sxpictidon). . - ' • - :̂ 'Z-

Ccrmmisms en la pmduccró3 material, anarquismo en I2 producción in- l
teátrsa!: este será el modo ds prcduccün socialista, lo será por la legua-; r 
ds les hscás* eccccm&cs v como consecuencia ds la soberanía de! prole- ’

a A & , ss sSk í termines, ds la isrácciáa social, cualesquiera sean Ies _ ¿ 
desees, lis  c!í»3aa-« v h i teorías del cióle tañado.

■ ' "■ "
: ; ' ‘ - m $

••• ■ -■ ,-f _ - i '--- ■

5. LAS C0N3 ICONES PSICOLOGICAS PREVIAS A LA.
DOJCNAOOÍi PROLETARIA . : >

Mís'de un lector se asombrará de que en este estudio sólo haya hablado'de 
condiciones económicas. No investigué sobra qué fundamento moral je ha 
dé¿establecer la nueva sociedad, sí se apoyará en la ética de Kant o en la de 
Scencer, si adoptará como leit-motiv el imperativo categórico o la mayor 
suma" de felicidad de la mayoría; tampoco investigué cuál ha de ser su prin­
cipio jurídico suprimo: ¿será el derecho al producto del trabajo integral 
a el derecho' ¿ !a existencia u otro de los derechos económicos descubier­
tos pbr el socialismo de les jurisconsultos? Cierto es que la moral y el de- . 
recfco desempeñarán su papel en la revolución social, pero sobre todo h í  .- 
bIá quesatisfácerexigencias económicas  ̂ ' —  '

Pero no existen sólo el derecho y Lá moral; también hay que tener en 
cuenta la psicología; también ésta, le traerá problemas ál régimen prole- 
tamo, y muy importantes. El régimen socialista,- ¿acaso no supone hom: 
bies desinteresados, dulces,'inteligentes, responsables, verdaderos ángeles? 
Teniendo en cuenta el egoísmo y la brutalidad 4e la generación actual, 
¿acaso la revolución social no será la señal de luchas horribles seguidas 
de pillaje ó de una holgazanería general que la harán fracasar? ¡Todos los

. ;- .y i  

:

.
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^jjBBbios de los fundamentos económicos serán vaacs mientras el hombre 

- ;r.0 ¿lST°r“- , ,
5 ; : . g5 ^  vieja canción; ya sonaba hace cien años, el tema ce entonces era 
®  espíritu limitado de ios sujetos. Estos tiernos padre* del pueblo que 
v ^crtituían la Santa Alianza no pedían nada mejor que otorgax todas las 

libertades a sus queridos hijos, ¡pero estos previamente tenían que al- 

Wftfrm la “madurez” necesaria!. __ .
.y-, «tugará que cualquier modo de producción, para tener r j pies a ea- 

-.cada, exige so sólo determinadas condiciones técnicas, sino tamujen cíen­
las condiciones psicológicas. El carácter de les problemas economicos que 

" plastea un modo de producción daco determinará la natura^za ce estas 
condiciona preliminares psicológicas. Pero nadie supondrá que propongo 
i» existencia de hombres angelicales. Los proele mas que hay que resolver 
exigen inteligencia, disciplina, talento organizativo. Tales son las condicio­
nes psicológicas necesarias en un régimen socialista. Pero son precsam-ente 
las cue el capitalismo trata de realizar. La tarea histórica del capital es 
creanizar, disciplinar a los obreros y extender su horizonte mas alia ce su 

ta2er y de su campanario.
. .. Es imposible llegar a ía producción socialista si se tema como fundamento 
el trabajo del artesano y del campesino; en primer lugar, por razones eco- 
cómicas, este tipo de explotación es muy poco productivo, pero también 
por razones psicológicas. En una página ya señalé la tendencia anárquica 
del pequeño burgués y su aversión hacia la disciplina de una explotación 
30«aüsta. Esta es una de las grandes dificultades que la producción capita­
lista encuentra en sus comienzos, porque toma sus primeros obreros de los 
oficios o del arado. Contra esto tuvo.que luchar Inglaterra en el siglo XVIII 
y todavía hoy, en los estados del sur de la Unión Americana,es lo que traba 
los progresos de la gran industria, que podría verse muy. favorecida por 
b cercana provisión de importantes materias primas.

No sólo el espíritu de disciplina, también el talento de organización se 
desarrolló poco entre los pequeños burgueses y los campesinos. No están 
en situación de asociar grandes masas de hombres en vista de una coope­
ración metódica. En este estadio económico, sólo los ejércitos proporcio­
nan la ocasión de organizar grandes masas. Los grandes capitanes también 
son grandes organizadores. La producción capitalista trasplanta a la indus­
tria la tarea de organizar grandes masas de hombres. Como sabemos los 
capitalistas son sus capitanes y sus generales y de este modo, todos los’que 
se distinguen entre ellos son grandes organizadores.

El capital, en consecuencia, estima mucho y paga con holgura a sus em­
pleados cuando üenen talento de organización, éstos se multiplican y un 
«ganen proletario los empleará con utilidad. No condenaremos a la inac­
ción a ios directores de las fábricas y los trusts.

El capital también necesita obreros inteligentes e. impulsados por la 
competencia, los vemos movidos a perfeccionarse en todas partes, por lo
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menos en las escuelas industriales. El desarrollo de la circulación y de la ,-f - volverá hacia la naturaleza de donde tomará la fuerza y la alegría de vivir,
prensa contribuye por su parte a ampliar el horizonte intelectual del mismo tiempo arrancará las raíces fisiológicas y sociales del pesimis-
obrero. • . ........ ? . m0 !a miseria y la degeneración de los que hacen de la necesidad una vir-

Las condiciones psicológicas preliminares de la producción socialista - '1 ' tüd' l o s  excesos de los que, ociosos sibaritas, vaciaron hasta el fondo la 
no se ven favorecidas sólo por el esfuerzo que hace el capital para explotar ■-* ‘ copa de los placeres. El socialismo hace desaparecer la miseria, las rique-
grandes masas de obreros, sino también por la lucha del proletariado cotí S? '  ’ «s excesivas, le da al hombre alegría de vivir, lo hace sensible a la belleza;
tra esta explotación. Esta lucha desarrolla la disciplina, diferente, es cier.‘-^-^-' --- *-J----=■ fHsnr.ias v 1as artes.

KARL KAUTSKY '-¿t. ' ^ E V O L U C IO N  SOCIAL

4 , __  ___w___________  _orl jo que pone a todos en libertad de dedicarse a las ciencias y las artes.
to, que la que impone el capital, también desarrolla el talento de organiza- - -* — -Acaso no estamos autorizados a creer que en estas condiciones se for- 
ción, porque si los proletarios pueden sostener la lucha contra el capital y'-. ' . marí un nuevo tipo de hombre que superará a todos los que la civiliza- 
el estado capitalista es porque en este sentido cuenta con la ayuda de sus';; ' ; v ' ción produjo hasta hoy? Un superhombre, si se quiere, pero que será la
fuerzas, tan numerosas. . no la excepción, un superhombre en comparación con sus ancestros,

La organización es el 3rma más imporante del proletariado y casi todos , ' pero’no en comparación con sus contemporáneos, un hombre superior 
grandes jefes también son grandes organizadores. Al dinero del capital íme hallara satisfacción no en considerarse grande en medio de enanossus - _ ----------capital, ? que hallara sal _

a las armas del militarismo, el proletariado puede oponer sus organizado- ; ' esmirriados, sino en ser grande en medio de hombres grandes, felices, en me-

nes y el papel indispensable que desempeña en la economía. Es obvio que : dio de otros hombres felices, que tomara conciencia de su fuerza, no apre-
su inteligencia se desarrolla al mismo tiempo que estas organizacionesi y '' ) ' tando con los pies a los que ha de aplastar, sino al unir suá esfuerzos a los
gracias a ellas. " 2 ^  ios camaradas que tendrán las mismas aspiraciones y al encontrar en esta

Le harán falta una gran inteligencia, una disciplina severa y una orga- ;•; ,. unión el coraje necesario para abordar los más vastos problemas,
nización perfecta de sus grandes masas, y estas cualidades, al mismo -. í: De este modo, podemos esperar el surgimiento de un imperio de fuer-
tiempo, se harán indispensables en la vida económica si quiere ser lo sufi- j.--. _ ,.za y de belleza, digno de nuestros ideales más profundos, de nuestros pen-
cientemente fuerte como para vencer a sus terribles adversarios. No pode- I. ~ .¡adores más nobles,
mos esperar que triunfe hasta que posea estas cualidades en grado muy ele-

va<L°- . . . .  - : i g l ¡ f
En consecuencia, la dominación del proletariado y la revolución social !

no se podrá producir antes que se hayan alcanzado suficientemente las -­
condiciones preliminares,, tanto económicas como psicológicas de una so­
ciedad socialista. Como esio no exige que los hombres se conviertan en án­
geles, esperamos que no pase mucho tiempo hasta que se alcance esta ma­
durez psicológica.

Si bien los proletarios modernos no tienen que cambiar demasiado 
para llegar a estar maduros para el socialismo, podemos esperar que la nue­
va sociedad modificará en forma considerable el carácter del hombre.

Lo que se plantea como condición preliminar de un régimen socialis­
ta que la sociedad capitalista es incapaz de proporcionar que por lo tanto 
sena una condición irrealizable, es decir la creación de un tipo humano 
más elevado que el hombre moderno, es precisamente el resultado que es­
peramos del socialismo. Este le dará al hombre seguridad, reposo y ocio, 
elevara su espíritu por encima de las banalidades de la vida cotidiana, por­
que ya no tendrá que preocuparse en forma constante por el pan de ma- 
ñaña. Dará al individuo una total independencia frente a otros individuos 
y por eso destruirá el espíritu servil de algunos y el desprecio hacia los hom­
bres de otros. Al mismo tiempo nivelará las diferencias entre la ciudad y el -h.
campo, pondrá al alcance del hombre todos los tesoros de una gran cultu- .
ra monopolizada en la actualidad por las ciudades, al mismo tiempo que lo
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AGIO a  l a  PRIMERA EDICION

nés pol íticas y conduzcan a su tra 
La existencia de una situado

r nuevamente el problema de la revolución política, de los grandes 

de las relaciones de poder, me parece extremadamente actual 
,y, en  el momento en que las luchas contra el régimen personal, y 

■'Anas de carácter constitucional comprometen a todo el mundo, 
está en que se atribuya simplemente a una persona en particular 

as dificultades de la situación, y que por lo tanto se concentre toda la 

, . f l r %  a t e n c i ó n  sobre esta persona, ahí donde se trata de indicarlas más profun-
• ' <ía relaciones sociales de las que dependen la inestabilidad y la inseguridad 

: de présente, y a las cuales se debe remitir el hecho de'que elementos par-

. . . . . .  tíc’ulares y debidos al azar, propios de una persona en particular, puedan
' V ‘ suscitar movimientos que conmuevan en lo más profundo nuestras relacio-

trastocamíento. 

situación semejante constituye la razón interna 

de presente escrito, mientras que su ocasión externa estuvo dada por una 

polémica a la que fui llevado por las ocurrencias de Maurenbrecher2 y

‘
\.i; La expresión Das pertdnliche Regímsnt, referida al emperador, se puso de

V moda en Alemania con-motivo de. las continuas intervenciones de Güilísimo II en 
¡a política interior y exterior del imperio. Al respecto, véase un artículo publicado en 
elVonvárts del 30 de junio de 1897, titulado precisamente " D a  Peuorúiche Regiment”

: y ̂ editorial del 17 deoctubrede 1900 en DieNeueZeit, año XIX, voL I (1900-1901), 
núm 3, no firmado, aunque muy probablemente redactado por Franz Mehrmg (según 

1 indica el índice anual de la revista). Finalmente en 1907, Wühelra Schrcder había 
publicado en Berlín un volumen titulado precisamente Das penórJlch Regíment. 
Reden und santtlge óffentliche Auiserungen Wühelms I I  (El régimen personal. Dis­
cursos y otras declaraciones públicas de Guillermo II). La expresión rememora la

análoga ingesa referida a Carlos L Vale la pena al respecto recordarla carta de En^ls
a Kautsky, del 3 de enero de 1895, y citada por el autor en El camino del poder, don­
de aauél recuerda la absoluta similitud de ambas situaciones. Véase en el presente 
volumen pp. 209. (E).

4 Kautsky se refiere a la polémica que sostuvo con Maurenbrecher, redactor ¿e 
derecha del órgano oficial de la sociaidemocracia alemana. La discusión vérsate en 
tomo a la infracción cometida por los representantes sorialdemócratas de Badén, 
Bavieia y Würtemberg a las prohibiciones establecidas por los congresos partidarios 
de Lübeck (1901) y Dresde (1903) de votar en favor de los presupuestos en los 
Lánder. Kautsky sostenía que el pecado teórico y práctico principal de los refor­
mistas residía en su incomprensión de que la revolución se había convertido en una 
realidad histórica inevitable. Por lo que el camino elegido por los socialdemócratas 
del sur de Alemania, contribuyendo con su voto a la consolidación del poder estatal 
de la burguesía, no podía menos que alimentar las ilusiones parlamentarias y a la esci­
sión del proletariado. Los artículos principales de Kautsky sobre este problema fue­
ron “Zum Parteitag” , “Reform und Revolution” , “Der Parteitag ubcr die Buaget- 

bewilligung”, ‘‘Maurenbrecher und das Budget”, publicados en Die Neue Zeit en 
los años 1907-1909. (E.)

I ®
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que se sucedió en las columnas de DieNeue Zeit. Ya en aquella ocásión’njS® 
sentí obligado, frente a la situación política moderna, a desarrollar de mfiieíSÉ 
ra explícita mis concepciones acerca de la revolución. Habiéndoseme ¿¿i®: 
dido desde distintos lugares que divulgase para un público niás ampli¿ ¿gíf; 
una edición aparte estas consideraciones, he retomado lá serie de Ios'a£@ 
tículos para trasformarla en un foljéto. Naturalmente, he dejado de lado -7

toda la parte polémica dirigida específicamente contra Maurenbrecher,"di^‘
do que por ser ésta de carácter personal, no presenta un interés generaí^íí 
En consecuencia, la introducción ha sido completamente reelab orada." Por 
otra parte, la forma de folleto me permitía superarlos límites dentro de 
los cuales se había desenvuelto la polémica. La situación moderna, sus páf.;v í 
ticularidades y las tareas que nos plantea, a la que en mi artículo concluí®  
vo había podido hacer mención sólo fugazmente, ha sido ahora desarro- Si­
llada en forma más amplia y se ha transformado en el tema principal.deí 
escrito. De los nueve capítulos solamente el tercero y .el cuarto, y la se”, ‘ 
gunda parte del segundo, representan una reproducción délos artículos de 
Die NeueZeit; todo el resto fue reescrito. > r|

El conjunto representa un complemento de mi escrito sobre la revolu­
ción social, publicado en 1902.. , ' 1-

Puesto que es de esperar que la polémica de la que nació este escrito! 
extraerá nuevo alimento de él, quiero aclarar aquí que de aquellas afir- ; 
maciones mías no basadas sobre el programa y sobre las resoluciones con- 
gresuales de nuestro partido, sólo yo soy responsable y no el partido. Eŝ  
to vale naturalmente para toda publicación que no es editada oficialmente' 
por el partido, pero siempre’ es mejor subrayarlo específicamente para' 
aquellos que criticárány polemizarán con este escrito.,

Berlíh-Friedenau, abril do 1909.

KARL KAUTSKY.
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A LA SEGUNDA EDICION

•1\\
i ) :  •: t ' h - : • « ’Q :? t  V i:  i*. *•••

W-««fé(Uccion”' del prólogo a  W primera edición, que por estragarte no 

M u ltaba  difícil, de que el presente trabajo daría motivo ahí¡mas ardíie^ 
¿ ^ k ?“ vftiériüca$ se ha cumplido. Sin embargo, no veo la necesidad de mtro
- ", ninguna modificación de importancia. Salvo la sustitución de alguna^ 

4 fras p.°r °tras m á s  recientes, la nueva edición es una versión inalterada de

•<- r f PEntrebs réplicas se destacó,'en particular, una serie de artículos en el 
Korrespondenzblatt der Gewerkschaften (Boletín de prensa dejos sindicá­

is • ;0g) publicados posteriormente con el título Sisyphysarbat oder posi ive 
: :-- erfd!se (Trabajo de Sísifo o resultados p o s i t i v o s ) .  Se destaca por su exten- 

% sió'n pero también por la peculiar irritabilidad de su lenguaje que se volvió 
:¿¡{¿ncionadamente ofensivo, cosa para la cual mi trabajo no había nado 

. pie en absoluto, como puede advertirlo quien se tome el trabajo de leerlo.
. No hay allí palabra alguna que pueda resultarofensiva para un sindicalista, 

f " He rebatido ese trabajo en una serie de.artículos aparecidos en Die Afeitó
■ Zeit, y considero innecesario repetir lo allí expresado. Si vuelvo nuevamen­

te a considerar aquel trabajo polémico, lo es solamente para quitar del. ca­

mino cualquier posibilidad de equívoco respecto a mis intenciones.
El mismo título del trabajo polémico indica que se me acusa de subesti­

mar los éxitos logrados por el sindicalismo. Y ya más lejos aún al asignarme 
también sentimientos hostiles hacia el sindicalismo, afirmando “que no 
simpatizo con el desarrollo de los sindicatos en organizaciones vigorosas en 
el seno de la vida económica.” • ,

Esto es directamente una falacia; en el presente trabajo (cfr. p. 206 y 

2.42) destaco precisamente lo contrario, y aludo a la importancia y a la ab­
soluta necesidad de los sindicatos. Tampoco me referí en ninguna ocasión 
al “trabajo de Sísifo” realizado por el sindicalismo, no he negado nunca sus 

“éxitos positivos” ; antes bien, hablé del “brillante desarrollo” de los sindi­

catos alemanes y reconocí que ellos “habían.impuesto mejoras considera­
bles en los niveles salariales, en el tiempo de trabajo y en otras condiciones 

laborales (p. 235). Mi interés por el nuevo impulso experimentado por 
el sindicalismo lia sido también reconocido por una cantidad de sindicalis­
tas imparciales, como por ejemplo, en la publicación especializada de los 
trabajadores metalúrgicos austríacos. ... .. . . . . . . .

Con todo, admito que un lector superficial pudo’concebir la idea de que
yo negaba los logros positivos del sindicalismo. En todo caso, la lectura de- 
bia ser muy apresurada para no advertir que hago hincapié en el hecho de 

que desde los años noventa el sindicalismo alemán ha podido acusar a lo
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Jargo de muchos años progresos sorprendentes. Si se ponen de manifiesto: factores que se oponen cada vez más vigorosamente al ascenso del sindica­
lismo, ello no es más que un fenómeno de los últimos tres o cuatro afios.- 
En todo caso, estos factores me llevan a suponer que no podemos esperar- 
que “el fin de Ja crisis restablezca el auge de los años-1895 a 1907 (...). 
Por importantes, aun por indispensables que sean los sindicatos en el pre­
sente y en el porvenir, no debemos esperar que a través dé métodos pura­
mente sindicales hagan progresarían vigorosamente al proletariado,como' 
lograron hacerlo en los últimos doce años” (p. 240).

Esta es mi tesis. Como se percibe, es algo totalmente distinta de la nega­
ción de los éxitos dei sindicalismo, con respecto al cual afirmo expresa­
mente que "hizo progresar vigorosamente” al proletariado alemán desde 
1895 hasta 1907. g f

No se trata pues de los éxitos del pasado; éstos son innegables; se trata 
más bien de los del presente y del futuro. Evidentemente, se pueden sus­
tentar opiniones muy diversas sobre esta cuestión. Pero si el folleto Sisy- 
physarbeit pretende rebatir mis afirmaciones exponiendo todos los logros 
en cada una de las ramas alcanzados por los sindicatos desde 1895 a 1907; 
no hace más que hundir puertas abiertas, sólo ilustra lo que yo afirmo; 
pero comete una cruel injusticia respecto de mi persona al dar a entender 
a sus lectores que yo niego los hechos más palpables con el propósito dé 
subestimar al sindicalismo. : \

Frente a una polémica de naturaleza tan falaz -para no emplear térmi­
nos más enérgicos- me veo obligado a elevar la más enérgica protesta. ■ 

Otra es la situación que se plantea respecto a mis expectativas frente 
a los éxitos futuros del sindicalismo. También aquí tropecé con la oposi­
ción de críticos conocedores y bien intencionados, quienes expresaron el 
temor de que mis explicaciones pudieran desalentar á los sindicalistas y 
disminuir el poder de atracción de los sindicatos. Las objeciones plan­
teadas por estos críticos fueron de doble naturaleza. En primer lugar, 
suponían que mi interpretación de la situación económica de la clase tra­
bajadora de los últimos tres o cuatro años y del próximo futuro es exce­sivamente pesimista. • -v;.

No obstante, el desarrollo de la situación en el año transcurrido desde la 
publicación de El camino del poder hizo desvanecer todas las dudas que: 
pudieran haberse aducido contra mi interpretación. Por doquier, no so­
lamente en América, sino también en Inglaterra, en Austria, así como en 
Alemania, la carestía se ha convertido en un flagelo que acosa de la mane­
ra más implacable al proletariado.

Este hecho es reconocido también por aquellos hombres a los que na­
die acusará de subestimar los éxitos del sindicalismo. Así, el profesor
n,™/ "rfer nüm- 29 de la Konsumgenossenschafftlichen.(Revista de cooperativas de consumo), acerca de los carteles' empresariales y sus efectos:
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É¿ C.4M1N° d e l  p o d e r

&  ..“Así pues, en el período económico pasado, aun cuando se incremen­
t a n  los precios en los momentos de prosperidad, también se incrementa­
ban los salarios, y hasta más que aquellos; en las épocas de crisis, en cam­
b io ,  se producía una reducción de los salarios, pero los precios 
aún más. En general, el signo característico de los anos 1860 a 1890 fue 
el incremento de los ingresos salariales, el descenso de los precios, el au­
mento del poder adquisitivo. En el período económico actual de alianzas 
v cárteles, así como de monopolios agrarios, siguen aún incrementándose 
los salarios en los períodos de prosperidad, pero con frecuencia los precios 
crecen proporcionalmente aún más; en el período de depresión se redu­
cen los ingresos, pero los precios sólo se reducen parcialmente, y en mu­
chos casos continúan incrementándose. De tal modo, se inicia un período 
que tiene el siguiente signo: descenso del poder adquisitivo de las masas 
-estancamiento.”Otto Bauer trata de este problema con mayor detenimiento en su ex­
celente trabajo acerca de la carestía (Die Teuerung, Viena, Volksbuch- 
handlung) en el que arriba a la siguiente conclusión:
■■ “A pesar de que las luchas sindicales han provocado un incremento no­

minal de los salarios, el valor real de los mismos creció mucho más lenta­
mente: es indudable que éste descendió en los últimos años. La carestía 
es, en efecto, el peor de los obstáculos que se oponen actualmente al 
ascenso de la clase trabajadora, y la lucha contra la carestía constituye
'una de nuestras tareas más importantes.” '. .....
: Con todo, no es necesario en modo alguno que nos volvamos pesimis­
tas en razón de estos hechos. Ni tenía ningún motivo, ni era tampoco mi 
intención adoptar lina actitud pesimista respecto de las aptitudes del sin­
dicalismo. Sólo afirmé que no debíamos esperar que a través de métodos 
puramente sindicales se pudiera hacer progresar una vez más al proletaria­
do, como se había logrado hacerlo en el período que vá de 1895 a 1907. 
De este modo no se cuestiona el progreso, sino el método.

Está en la naturaleza misma de las cosas que, en lo que respecta á  las 
condiciones de los trabajadores, el sindicalismo alcanza mayores éxitos 

. y resultados más acelerados allí donde aquellos superan su anterior etapa 
de desorganización y comienzan a tener una vida sindical.

El trabajador organizado muestra una gran superioridad frente al que 
no lo está. Eh aquellas ramas o en regiones donde hasta el momento no 
existían sindicatos, o estos eran muy débiles, a la creación de una organi­
zación sindical vigorosa necesariamente le'sigue un pronto ascenso de los 
trabajadores implicados. Quien compare la situación' de trabajadores hace 
un tiempo desorganizados y en la actualidad organizados, podrá compro­
bar, por regla general, aumentos considerables ein los saláriós; :

Pero resulta falso creer que por el hecho de que la transición del estado 
de no organización al de organización signifique un poderoso salto hacia 
adelante, los progresos se sucedan también de la misma manera apenas al-



canzado dicho estadio. Una vez generalizada la organización sindical en ■' ■ 
i  un.a rama y en una región, ésta bien pronto arranca a las empresas todo Írillí

que se puede arrancar en favor de los trabajadores por la simple fuerza a»-Ei 
la organización sindical. Todos los progresos ulteriores que sobrepasen esté 

! estadio dependen de innumerables circunstancias, no. previsibles de/ante-
mano. Más aún, después de una existencia prolongada de la organización 

i  sindical, el avance a: través de_ métodos puramente sindicales tenderá-p¿¿--2-
i lo general a disminuir su ritmo. Inglaterra constituye un testimonio- evíM -̂

dente. : -f.V-

Sin embargo, el sindicato no pierde por esto su significación para el tra­
bajador. Si su valor es incalculable para el trabajador no organizado, puesto 
que le permite obtener grandes ganancias, no lo es, en menor medida, para 
aquel trabajador organizado durante un tiempo más o menos prolongado.
Por medio de ella ha obtenido grandes ventajas, y mucho perdería si decli­
nara dado que sin organización no tendría ninguna posibilidad de conquis­
tar nuevos logros. "

Cuando en una rama o en una región subsisten sindicatos fuertes desde 
varios años atra's, el interés que el trabajador tiene por el sindicato es otro, 
pero en modo alguno menor que allí donde éste es aún muy reciente. Se 
convierte entonces en un poder más retentivo que conquistador, en un jo ­
der más conservador que revolucionario.

De todas maneras, lo aquí afirmado resulta válido únicamente en lo que 
respecta a sus funciones puramente sindicales. Se crean simultáneamente 
nuevas condiciones que en este estadio posterior le asignan nuevas funcio­
nes, que mantienen su gran significación anterior, pero que a !a vez lo con­
figuran como un poder revolucionario, es decir como un poder que no sólq 
tiene la función de conservar las conquistas sino de obtener otras nuevas... -;

Se ha señalado ya reiteradas veces que la significación relativa de la 
lucha política y de la lucha económica dentro del movimiento obrero sufre 
modificaciones con el avance del desarrollo capitalista. El interés político 
predominó en Alemania hasta 1890, no por. una falta de comprensión por 
la actividad sindical, sino porque se encontraban mejor desarrolladas las 
condiciones para la actividad política y se podían obtener mayores logros 
a través de ésta. Alemania entró en una etapa revolucionaria desde comien-, 
zos de la década del sesenta hasta comienzos de la década del setenta; el 
régimen antiguo fue derrocado y se creó uno nuevo; se introdujo el sufragio 
universal, el derecho de agremiación, la libertad de residencia, algunas dis­
posiciones para la protección del trabajador. A fines de 1¿ década del se; 
tenta volvieron a derogarse algunas de estas conquistas por la ley pros­
cripta del socialismo y a la vez comenzó una crisis que se prolongó duran-, 
te años. Las condiciones económicas, al igual que las políticas, para la ex­
pansión del movimiento sindical se hallaban trahgdas, y lo principal era 

la lucha política contra la ley antl-socialista. ■ _ ,
• Se produjo un cambio con la derogación de dicha ley, A partir de ese
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momento,, se encontró libre de obstáculos el camino para el desarrollo de 
r l o s  síndicátos. Este desarrollo se vio favorecido además por el nuevo auge 

económico que se iniciaba. • • iv.i*r : • Wif.i»5?-
il' -vEn el campó de la política, por lo contrario, habían llegado a su térmi- 
^ o  ías últimas grandes luchas desintereses entre las propias clases poscedo- 
oi; la sociaidemocracia se convirtió cada vez más en el único partido que 

' pretendía-superar-la situación subsistente; todos los demás se volvieron 
¡ dé"hecho conservadores, y sobrevino un estancamiento político generali-

; zatío. - i- ' . ■ • ' : ; :
zy.En' contraposición a esto descollaba el auge extraordinario del sindica- 
jismo. Desde hace algunos años, empero, se presentan para éste obstácu­
los crecientes que no pueden ser superados por métodos puramente sindi­
cales,, sino únicamente a. través de la lucha política y que es indispensable 
que sean quitados del camino para que prosiga el curso ascendente de la 

cíase trabajadora. ■)>,.
Estos obstáculos encuentran su expresión más palpable en la creciente 

carestía motivada en parte por el acrecentado poder de los terratenientes,
o sea de la propiedad privada de la tierra, que utiliza su monopolio para in­
crementar la renta del suelo. La carestía es en parte: provocada también 
por la política armamentista -una consecuencia natural de la política 
mundial— y por ios nuevos impuestos que de ella derivan. Y la carestía 
tiene, por.fin, una tercera- fuente en la concentración creciente dcl capital 
que favorece a las asociaciones patronales y que coloca el poder del estado 
en una-situación de dependencia cada vez mayor con respecto a aquellas.

Superación de la política armamentista, superación del.dominio del es­
tado por los señores terratenientes y los grandes industriales, esto es, de­
mocratización del Reich: tales son en la actualidad los objetivos prácticos 
más importantes del proletariado alemán; objetivos que deben ser alcan­
zados para que su ascenso continúe en marcha. i;; .
. Es Indudable que ellos no pueden ser alcanzados.mediante métodos pu­
ramente sindicales. Pero es igualmente cierto que no.lp, serán; sin un sindica­
lismo vigoroso, con capacidad de lucha y consciente de su fuerza. • . V 
i-, SI al Igual que en el período de 1862 a 1890 la política sé ubica hoy 
nuevamente en el primer plano del movimiento obrero, esto no puede sig­
nificar un retrocesp del sindicalismo, pues la situación ha experimentado 
muy grandes cambios . v :

En aquella época existían todavía poderosas capas de las ciases posee­
doras interesadas en un cambio fundamental de las relaciones del estado 
y que buscaban la alianza del proletariado que ya era io suficientemente 
fuerte como para constituir un factor político, pero aún no lo suficiente­
mente fuerte e independiente para aparecer a ultranza como un enemigo 
peligroso. . , . s .. . ,

Después de 1864, el joven movimiento obrero permaneció durante 
mucho tiempo dividido, no porque se preguntara si podía esperar algo de
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uno u otro Jo lev» partidos do las clases posoedonis, sino porquo se pre- ■, 
juntaba dí ctfcSt do ellos podía oí («me mis, si dol séquito do Ulsnwrek y 
Wagcner, o do la democracia burguesa.

La situación os hoy totalmente distinta. Eli nuestras filas aún so lucen 
sentir voces que so pronuncian a favor do una política do bloques, q\iose 
perciben a sí mismas como eminentemente modernas; pero en realidad, 
no son más quo ataviamos,'recaídas cu ideas cuyas bases cfcctlvasfueron 
ya eliminadas en el período que va de 1866 a 1970, ideas quo en la actu¿ 
lldad no son otra cosa que deseos piadosos. Nadie que pretenda ser tomado 
en serio puedo pensar en la actualidad en la formadóti de Un bloque de la 
socialdemocracia con alguno de los partidos burgueses existentes. Para po- 
sibilitar una política de bloques de tal género, nuestro partido debería 
crear él mismo, previamente, la democracia burguesa necesaria para ello; 
debería también aportar el electorado, dado quo resultaría fácil encontrar 
a los dirigentes.

Hoy en Alemania la-socialdcmocracia no puede encontrar aliados en 
otros partidos para una acción política enérgica. Pero como compcnsadón', 
la clase que representa es en la actualidad la más numerosa, la más necesa­
ria económicamente, ia más activa, la más inteligente, la más independien­
te entre las clases que componen la masa de la pobladón.

No es la diplomacia de bloques la que en los tiempos que corren nos 
puedo bacer avanzar, sino únicamente la acción de masas, y más precisa­
mente la acdón de las masas organizadas. La masividad y la organización 
son las armas que responden a la situación económica del proletariado, y 
sólo a través dé éstas podrá afirmarse y vencer. Pero la organización de 
masas y la acdón de masas implica una organizadón y una acción sindical.

No podemos avanzar sin conquistas políticas. Pero no podemos obtener 
victorias políticas sin el concurso de sindicatos vigorosos, combativos y 
conscientes de su poder. ;

Si bien en todas las regiones y ramas donde ya existen desde mucho 
tiempo atrás sindicatos vigorosos, cuyas tareas en el terreno puramente sin­
dical se limitan cada vez más a la defensa de sus conquistas, los grandes 
avances por métodos puramente sindicales se vuelven cada vez más esca­
sos y difíciles, se les abre no obstante un ámbito enormo do actividad 
fructífera en la acdón conjunta del partido y el sindicalismo, en la reali­
zación de acdones fecundas a la vez para la actividad sindical y la activi­
dad política. ’> ■ -'7

A partir de estas consideradones, es más que ridículoTeprochar a los 
socialdemócratas quo sustentan esta posición su falta de interés por un 
fortalecimiento del sindicalismo. Con ello no solamente se hace una afir­
mación falaz, sino que se siembra además la desconfianza y se contribuye 
a un distanciamiento entre el partido y el sindicato, cuando en realidad 

ambos dependen más que nunca del apoyo mutuo.
Uno de los objetivos que me trazaba en el presente artículo era el de
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tlcsplazar la atención de tos sindicalistas hacia las nuevas fundones que 
' van surgiendo, junto a las funciones puramente sindicales; con ello preten­
día acentuar la significación del sindicalismo y no disminuir su importan­
cia ni llenar a los sindicalistas de pesimismo.

MI deseo es que pese a las deformaciones que aparecen en el folleto po­
lémico do la comisión general, mi libro encuentre muchos lectores en los 
círculos sindicales quo comprendan su verdadero sentido y hagan justicia 
a las buenas intenciones del autor, incluso entre aquellos que no estén 
de acuerdo con las conclusiones del mismo.
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PREFACIO A LA TERCERA EDICION . \;V-

.v*.: ■! "V

:■ ■:■■■;. ■; ’<r ■ ’-h-.: ;4 .
' . ... ... kí> :

La presente tercera edición de mi libro El camino del poder constituye una 
copia, sin variación alguna, de la segunda.-Es verdad que entre ambas hay 
un decenio completo lleno de guerras y subversiones tan gigantescas como 
el mundo no había visto nunca. Sin embargo, o ma's bien por esta razón, 
no podía cambiar nada en mi escrito. Si hubiera intentado modernizarlo é 
incluir en el mismo los acontecimientos de los últimos diez años, habría 
tenido que escribir cosas completamente nuevas, por cuanto el más impor­
tante de los problemas que trato aquí ya no existe. Los acontecimientos 
lo han barrido junto con muchas cosas. •'£

En mi escrito de 1909 examinaba el problema de si era posible que nos­
otros creciéramos pacífica e inadvertidamente en el socialismo o si, por el 
contrario, íbamos hacia grandes catástrofes, guerras y revoluciones. Esta 
pregunta ha sido desde entonces contestada por la historia universal y pre­
cisamente en el mismo sentido que yo lo había hecho en las presentes pá­
ginas a partir de consideraciones teóricas. Si una relaboración de mi es­
crito debiera presentar algo fundamentalmente nuevo, eso no dependería 
de la circunstancia de que el curso de los acontecimientos haya rectificado 
mis conceptos, sino de que el mismo los ha confirmado de la manera 
más rápida y completa.

Se podría ciertamente observar: si las cosas están así, si ya no existe el 
problema al cual mi folleto estaba dedicado, ¿no se ha convertido éste en 
un simple documento histórico que sirve sólo para el conocimiento de 
nuestro pensamiento de antes de la guerra? ¿No ha perdido el significado 
actual? De ninguna manera; sólo que su actualidad es de otra naturaleza.

Lo que mi escrito de 1909 trataba teóricamente se ha convertido ahora 
en un problema sumamente práctico: la revolución. Sólo pocos la habían 
esperado; para la gran mayoría vino de improviso, como rugiente oleada 
que lo arrastra todo consigo y en la cual los menos se encontraban cómo­
damente en su lugar, mientras que los más fueron empujados de aquí pata 
allá sin hallar un punto de equilibrio. Tales movilidad e incertidumbre se 
las afronta del mejor modo si se tiene presente no sólo lo circunstancial 
e inmediato, si no se deja uno dirigir sólo por eso y busca adquirir una 
visual más amplia que le permita comparar lo cércano con lo lejano, con­
siderar los acontecimientos del momento según conceptos teóricos que 
descansan sobre las experiencias de muchos siglos y finalmente escuchar 
no sólo la voz de las pasiones,, que provoca una Iucjia encarnizada de vida
o muerte, sino también expresar reflexiones más frías, extraídas de una 
edad más tranquila.
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í£ i:. Guando en 1909 apareció El camino del poder encontró unánimes 
Aplausos hasta de parte de los elementos revolucionarios de nuestro parti- 
do. 'Aún hoy los hombres de la extrema izquierda suelen referirse a El 
camino del poder, pero se ha abierto entre ellos y yo un gran abismo. 
Ésto provendría de haber yo abandonado los conceptos; me habría vuelto 
infiel a mis convicciones en el momento mismo en que se mostró que eran 
justas; las habría sostenido mientras eran escarnecidas en las propias filas 
del partido, y las habría traicionado en el momento en que triunfaban. 

í¿¡Quéextraña actitud! -•:•••••'•! ••• :
El hombre débil que desespera de su causa y el desarrapado que la 

vende se vuelven “renegados” y “Judas” sólo en la hora de la denota de su 

causa, no en la de su triunfo.
Quien, apoyándose en El camino del poder, quiere descubrir en mí una 

desviación desde la revolución, no ha leído o no ha comprendido mi es­
crito de 1909. Tengo hoy el mismo punto de vista de entonces: sólo mi 
expresión és distinta. Hay épocas de timidez en que conviene alentar y 
empujar a los medrosos; hay, en cambio, épocas de furor ciego en las cua­
les se debe llamar a reflexión a los ilusionados y fanáticos. Pero este len­
guaje distinto responde solamente a un cambio en la situación histórica y 
no en el concepto fundamental.

Puedo publicar la nueva edición sin cambio alguno, porque hoy puedo 
aún suscribir cualquiera de sus puntos. Si muchos de los que en 1909 me 
aplaudían me lapidan ahora, el cambio do opinión en el cual estriba este 
contraste se encuentra en ellos, no en mí. Como su concepto de Ja:, revo­
lución fue formándose en el torbellino salvaje de los últimos años, se ha 
vuelto inconciliable con aquel concepto de la revolución que.había adqui­
rido valor universal en los tiempos do antes de la guerra en las filas de los 
marxistas radicales. Todos ellos compartían mi opinión cuando yo escribía 
en esto opúsculo: . . V!V*tír.r..t • ,í T-

“No somos partidarios de la legalidad a cualquier precio, ni'revoluciona­
rios a toda costa. Sabemos que no. se pueden crear a voluntad las situacio­
nes históricas y que de acuerdo con ellas es menester elaborar nuestra tác­
tica.” Y pocas líneas antes, yo exigía “una posición, revolucionaria,.que 
no será la emoción estúpida de la sorpresa, sino el fruto del conocimiento”.

Ya entonces no era yo adorador del empleo de la violencia física en 
la revolución. Pensaba:, ......... , .....

“Como no sabemos nada preciso concerniente a las batallas decisivas de 
esta guerra social, es natural que no podamos decir por anticipado si serán 
sangrientas, si la fuerza física desempeñará en ellas papel importante o si 
se librarán exclusivamente con la ayuda de la presión económica, legislativa 
y moral. No obstante, se puede considerar como muy probable que en las 
luchas revolucionarias del proletariado los últimos procedimientos triun­
farán con más frecuencia sobre el empleo de la fuerza física, es decir, mi­
litar, que las luchas revolucionarias de la burguesía.”
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Mi expectativa 6a fundaba en el hecho “de que las clases revolucionarlas 
disponen hoy de mejores armas que aquellas de que disponían las del siglo 
XVIU para organizar la resistencia desde los puntos de vista económicos, 
político y moral. Solamcnto Rusia constituye una excepción a esto résped.

to”. ■■ • •••
Para Rusia temía, pues, una forma sangrienta de la revolución, pero es­

taba lejos de ver en ella la forma normal do la revolución moderna. Rusia 
me parecía ya en El camino del poder como un país de excepción, que no 
podía servir de ejemplo para nosotros, Como fin próximo, inmediato, 
de la revolución, donde no existía aún la democracia, en Rusia, como en 
otros países, conslderuba la conquista y consolidación de ella. Declaraba: 

“La sóla constitución política bajo la cual el socialismo puedo realizar­
se es la republicana, la república en su acepción más general, es dccir, la 
república democrática.”

Supuse entonces que hablaba en nombre dcl marxismo revolucionario, 
y ninguno de los revolucionarios marxistas me desaprobó, ni Rosa Luxem- 
burg, ni Clara Zetkin, ni tampoco Lenin y Trotskl. Todos ellos compartían 
entonces conmigo la misma convicción democrática. Rebasa toda medida 
el que elementos que desde entonces han arrojado despectivamente la de­
mocracia, “como democracia formal" o “democracia burguesa”, al cajón 
de los trastos viejos, eleven justamente contra mí el reproche de haberme 
desviado de la vieja convicción.

Ni contra mi proclamación de la democracia protestaron en í 909 los 
marxistas revolucionarios ni contra mi opinión, natural desde el punto de 
vista marxista, de que no todos los Estados estaban ya maduros para el so­
cialismo, y entre ellos ante todo Rusia. En mi escrito de 1909 citaba, con­
firmándolo, un artículo de 1904 en el cual decía:

“Una revolución no podría establecer inmediatamente en Rusia, un 
régimen socialista, pues las condiciones económicas están allí demasiado 
atrasadas. No podría fundar, desde luego, más que un régimen democrá­
tico; pero este estaría sometido al impulso de un proletariado enérgico o 
impetuoso que arrancaría por su propia cuenta concesiones importar tes.” 

De todos modos, el porvenir de la democracia en Rusia y en general en 
los países orientales de Europa, no se me aparecía como un idilio.

En otra página caracterizaba el período revolucionario que ahora empie­
za en el oriente como “una era de conspiraciones, de golpes de estado, de 
insurrecciones, de acciones seguidas de nuevas insurrecciones, de conti- 
nuas revueltas que durarán hasta que esos países obtengan las condiciones 
necesarias para un desenvolvimiento pacífico y las garantías de su inde­
pendencia nacional."

En esc período intranquilo nosotros hemos entrado ahora también efec­
tivamente. Para quien esperaba eso, es claro que debía contar con la apari­
ción de tendencias como las que' encuentran su realización en la actual 
dictadura bolchevique. Yo la rechazaba ya en 1909. Digo en mi trabajo:

KAKI- KAUTSKY
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«Pasaron los tiempos en que pequeñas minorías podían mediante una 
rdón enérgica, derribar de improviso al gobierno y poner otro en su lugar. 

Fsto era posible en estados centralizados, donde toda la vida política es- 
Eba concentrada en una capital quo dominaba el país entero, mientras 
las poblaciones y las pequeñas ciudades no mostraban vestigios de vida 
rolítica ni de cohesión. Bastaba entonces paralizar o conquistar el ejér­
cito y la burocracia de la capital para apoderarse del gobierno, y para pro­
ceder a u n a  r e v o lu c ió n  e c o n ó m ic a  si la situación general lo exigía.

Pero entre nosotros hoy hemos salido, hecha excepción de Rusia, de ese 
período. En un gran estado moderno un partido podría adueñarse del po­
der y afirmarso en él si “representa los intereses de la gran mayoría de la
población y posee su confianza”. /

Por eso rechazaba ya en 1909 la idea de la dictadura de una minoría del 
pueblo. Para Rusia estimaba tal dictadura como posible, pero no como un 
medio de llegar al socialismo, para el cual Rusia no está de ningún modo 

\ madura.
Tampoco se levantó contra este último concepto la más mínima oposi­

ción en las filas de los marxistas revolucionarios'.
Era sólo otra forma del mismo pensamiento lo que yo expresaba al de­

clarar que solamente aquellos estados con un alto desarrollo industrial es­

tán maduros para el socialismo. •
“En un estado tan industrial como Alemania o Inglaterra, el proletaria­

do tendría desde hoy la fuerza para conquistar el poder y las condiciones 
económicas le permitirían, desde luego, servirse de él para sustituir la pro­
ducción capitalista por la producción social.”

Esta previsión fue considerada en 1909 por la mayoría de mis lectores 
como optimista. Desdo 1918 muchos caen fácilmente do nuevo en el extre- 
mo opuesto. - • '> •. A /•••• y.

Yo declaraba en 1909 que al proletariado alemán e inglés sólo le faltaba 
la conciencia de su fuerza para conquistar el poder c iniciar la realización 
del socialismo. Desde entonces, a raíz de las revoluciones rusa y alemana, 
el proletariado ha alcanzado por doquiera enorme conciencia de clase, 
por lo cual so deja a menudo seducir y llega a considerar como secundarias 
las otras condiciones del socialismo -alto desarrollo de la industria y ma­
durez del proletariado- y a creer que donde hay un partido socialista éste 
puede en seguida conquistar el poder político y realizar el socialismo Allí 
donde eso no ocurre la culpa es de la cobardía e incapacidad de los diri­
gentes.

Frente a esos elementos me atengo aún hoy al punto do vista de 1909- 
el proletariado está actualmente en condiciones de conquistar el poder po­
lítico y de aprovecharlo en el sentido del socialismo, pero por el momento 
sólo en un estado tan industrial como Alemania o Inglaterra” Puse en­
tonces en el primer lugar a Alemania porque opinaba que estaba más cerca 
del socialismo. Hoy debería nombrar a Inglaterra en primer término >
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La guerra, no obstante haber provocado el espantoso derrumbe y, por -L; 
ende, la revolución, no ha mejorado en Alemania las condiciones para, el 
socialismo. Aquí sólo ha elevado enormemente una de las tres premisas: 
la conciencia de su fuerza en los trabajadores, y, al contrario, ha peijudi-' ■
cado fuertemente las otras dos: la base material de la producción y la ma­
durez intelectual y moral del proletariado.

Nosotros sabíamos muy bien antes de la guerra que el socialismo sólo rv 
puede surgir sobre una rica base material creada por el capitalismo. Por eso 
yo decía en mi escrito: . ; M •

“Y todavía, si fuese posible transformar Alemania en un estado demo­
crático, el proletariado no habría avanzado más en él. Ciertamente, y 
puesto que forma hoy la gran mayoría de la población, tendría la pa­
lanca de la legislación en sus manos, mas no le serviría de nada si el estado 
no dispusiese de los abundantes recursos indispensables para llevar a cabo 
las reformas sociales.” ‘ ;

Eso se olvida a menudo. No pocos de entre nosotros opinan que para ’ '
llegar al socialismo hay que arruinar antes la riqueza capitalista; el socia­
lismo prosperaría tanto mejor cuanto menos encontrara por socializar.
Su modo de pensar recuerda aquel joven ingenioso que pensaba heredar de 
su rico tío lo más pronto posible prendiendo fuego a las fábricas no ase­
guradas, empujándose a sí mismo a la bancarrota y a una miserable muerte 
por hambre. La guerra con sus consecuencias ha empobrecido extraordina­
riamente a Alemania y ha retardado el tiempo de los posibles progresos 
sociales. Más aún obró en esta dirección la regresión intelectual y moral 
de la población. Acerca de este punto querría dar una explicación más 
detallada. La condición más importante del socialismo es un fuerte pro­
letariado industrial. Entre las clases trabajadoras, los asalariados industria-. .</
les son los que tienen el mayor interés en una producción socialista. Pero 
ellos son también los únicos que están en condiciones de. desarrollar ¡
por sus luchas de clase y por sus organizaciones sólidas y extensas una 
cultura política superior y un sentido común más comprensivo mientras ¡ 
que las otras capas trabajadoras, como los campesinos, los artesanos y 
también los labradores del campo, sólo difícilmente salen de su estrechez 
corporativista y local. Fueron particularmente la fuerza de las organiza­
ciones proletarias, el vigor de su vida política, el sentido común fuerte­
mente desarrollado, los que me indujeron a ver en Inglaterra y en Ale- ;
mania los estados que ya antes de la guerra estaban maduros para el so­
cialismo. Svvívi'

No nombré a los Estados Unidos, aunque también allí el capitalismo ■
había aumentado al máximo las fuerzas productivas, pues faltaba una 
clase trabajadora compacta y unida. Su proletariado está dividido.en i
nativos e inmigrados; los nativos en blancos y negros, los inmigrados en 
innumerables nacionalidades que difícilmente se entienden entre sí y 
tienen entre ellos poco de común.
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ív También la fuerza de la clase trabajadora inglesa y alemana estaba 
n'udicada por escisiones internas. Aquí y allá encontramos a una mi­

aría de católicos que se siente pospuesta en el estado y por eso asume
■ L a  posición especial en el movimiento obrero, siendo así difícil que sea 
u orporada al movimiento colectivo. Pero por más que los obreros cen­
tristas entre nosotros, y los irlandeses en Inglaterra, puedan constituir 
de cuando en cuando un obstáculo desagradable para el desarrollo.de la 
mtencia del proletariado no estuvieron en condición ni aquí ni allá de 
¿ontrarrestiar notablemente el progreso de la clase trabajadora. En ambos 
estados los trabajadores asalariados constituían ya la gran mayoría de la 
población; en Inglaterra, donde no había una clase agraria considerable, 
más aún que en Alemania. Aquí como allá los proletarios de las ciudades 
estaban poderosamente organizados a raíz de las luchas de clases de un 
siglo y, por el uso de instituciones democráticas penosamente conquista­
das, estaban políticamente adiestrados y familiarizados con los problemas 
del estado, délas comunas y de la economía nacional e internacional.
• Pero en primera línea estaba el proletariado alemán. Este había dejado 

detrás de sí a los ingleses quienes, hasta el último cuarto del siglo.pasado, 
habían sido los campeones de los trabajadores de todos los países. Los so­
brepasaron por la sólida unidad de sus organizaciones:; ¡os sindicatos in­
gleses estaban desmenuzados, en cambio los alemanes, coaligados en pocas 
y poderosas uniones. Los socialistas alemanes se unieron en un único par­
tido de masa, mientras los ingleses llegaron a una seriê  de minúsculas or­
ganizaciones en lucha entre sí y, por fin, a un gran partido laborista, pero 
sin sólida cohesión, sin programa, sin táctica clara: :•
,, Particularmente quedaron los trabajadores ingleses en completa depen­

denciaespiritual del radicalismo burgués, el, cual les hacía concesiones no 
despreciables. Tal radicalismo no existía en Alemania; aquí, la masá. de 
los obreros políticamente instruidos -exceptuados los del centro- ,̂ se 
sustrajo pronto a la dirección burguesa. Así adquirieron la dirección me­
diante una teoría socialista, el marxismo, que gozaba de alta considera­
ción, hasta el punto de empezar a influenciar al mismo pensamiento 

burgués. La independencia espiritual de las masas obreras alemanas estaba 
especialmente demostrada por el enorme desarrollo de su prensa cotidiana, 
a la cual Inglaterra no podía oponer, ni aproximadamente, algo semejante’, 
Sólo, poco antes de la guerra apareció allá un diario obrero, el único qué 
no podía ni vivir ni morir....»  . .......... .

. El proletariado, alemán era el más. desarrollado del mundo. Llegaron la 
guerra y el derrumbe que nos arrojaron muy atras; aunque trayéndonos la 
revolución y, por ende, aparentemente, la realización de nuestras más ar­
dientes aspiraciones. Pero nosotros habíamos mirado siempre con algún 
temor la revolución como consecuencia de una guerra. En: 1902 vo había 
escrito en mi libro, ¿a revolución social: "Si hablo de la guerra como de un 
medio de la revolución, esto no quiere decir qué deseo la guerra. Sus horrores
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son tan espantosas que hoy sólo los fanáticos militaristas pueden tener 
la osadía de exigir la guerra a sangre fría. Mas aunque una revolución 
no fuera, no un medio para alcanzar un fin, sino una meta final, lo que ha­
bría que lograr a cualquier precio, aun al más sangriento, no se podría 
desear una guerra como medio de desencadenar la revolución, porque ella 
es el medio más irracional para esa finalidad. Una invasión enemiga lleva 
consigo destrucciones tan horribles, impone al estado tributos tan 
monstruosos, que la revolución surgida de ella carga con tareas que no le 
son propias y que absorben transitoriamente todos sus recursos y eneipas. 
Además, una revolución salida de una guerra coincide con un fracaso de la 
dase revoludoniria ‘si a raíz de la guerra es llamada prematuramente a la 
soludón de problemas’ para lo cual es todavía demasiado débil. La guerra 

misma puede aumentar esa debilidad por los sacrificios que lleva consigo, 
como también por la degradación moral e intelectual que insólitamente 
provoca. Enorme aumento, pues, de las tareas dd régimen revolucionaria 
y debilitamiento simultáneo de sus energías" (p. SS, tercera edición).

Ya en 1S87 Engels había dado en su prefacio a Los patriotas del asesi­
nato, de Borkheim,3 una grandiosa descripción de la futura guerra mun­
dial y de sus consecuencias. Entre otras cosas, había demostrado la bar- 
barización general tanto de los ejércitos como de las masas populares 
provocada por la aguda miseria.

Hasta una guerra tan corta como la de 1870-1871, que llamó al frente 
sólo a una fracción muy poco importante de la población y que no trajo 
consigo una “miseria aguda”, sino más bien una era de prosperidad, pro­
dujo un fuerte crecimiento de la criminalidad. ¡En cuántas mayores pro- 
pordones la guerra mundial que, por cuatro años, mantuvo a la mayor 
parte de la pobladón masculina adulta en condiciones que llevaron al 
grado más alto la brutalidad, la inescrupulosidad hada la miseria ajena, la 
aridez y la concupiscenda en todas las clases! • :

Lo mismo que el lumpenproletariado, el soldado es económicamente 
un parásito, acostumbrado a vivir a costa de la sociedad. La psicología del 
hampa ha penetrado nuevamente, a consecuencia de la guerra, en amplios 
círculos del proletariado laborioso. Surgido originariamente y en su mayor 
parte de ese proletariado miserable, el proletariado asalariado había salido 
de ese pantano en los últimos siglos con largas y tenaces luchas, para poder 
afrontar su gran tarea histórica. Ahora alguna de sus partes fueron arrojadas 

de nuevo en ese pantano, en cuanto concierne a su psicología. Criminalidad, 
conupdón, concupiscencia en medio de la miseria, brutalidad que llega hasta 

la bestialidad, explotación fácil y ligera del momento sin cuidado por Iás 
consecuencias ulteriores: esa total barbarización de las costumbres y de la

-< 3 Se refiere a la obra de Segismimd Borkheim, '¿ur Erinnenmg für die deutsche
Mordspatrioten 1806-1812. En su prefacio Engels concluía afirmando lo siguiente: “Es 

absolutamente imposible predecir cómo habrá de concluir todo esto y quién emergerá 
victorioso de la lucha. Un solo resultado ¿s absolutamente cierto: agotamiento general 
y advenimiento de las condiciones para ia victoria final de la clase obrera." (K.)
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•nteliscncia ha escogido a todas las capas de la población, a las superiores 
jjí vez más que a las Inferiores. Empero, el capitalismo sufre por esta situa- 
ÓÓn menos que el socialismo, el cual resulta imposible sin un proletaria­
do altamente puro. Antes de la guerra el proletariado alemán estaba bien 
capacitado para la realización del socialismo. Esta es mi convicción. Ni la 
espantosa degradación producida por la guerra ha podido quitarle del todo 
"5Í1S aptitudes socialistas, pero las ha debilitado transitoriamente. En cam­
bio, en Inglaterra los efectos corruptores de la guerra se lucieron sentir 
menos entre el proletariado, como también su riqueza sufrió menos. Las 
penurias no llegaron a tal extremo y la clase trabajadora no se vio expuesta 
en tan alto grado a las consecuencias desmoralizadoras de la campaña bé­
lica. Y esto, por un lado, porque al estallido de la guerra no había aún en 
Inglaterra conscripción obligatoria, la que requirió mucho tiempo antes de 
tomarse eficaz y, por otro lado, porque los ejércitos ingleses luchaban en 
su mayor parte en tierras amigas -Francia, Bélgica-; los alemanes, al con­

trario, en país enemigo. Aquí el soldado se conduce frente ala población 
civil de una manera completamente distinta que en tierra propia o amiga, 
excepción hecha cuando la guerra es civil. Además, la guerra no ha produ­
cido en Inglaterra tanta penuria y miseria como para desarticular el proceso 
productivo, pero bastante para agudizar al extremo los contrastes de clase. 

Ha tenido por consecuencia el que los obreros ingleses se libraran de la di­
rección burguesa y tendieran cada vez más conscientemente hacia el socia­
lismo. Y  los proletarios ingleses fueron agrupándose, cada vez más firmes 
y unidos, en su gran partido laborista, mientras que los obreros alemanes 
han perdido a menudo, en la guerra y por la guerra, su confianza en el viejo 
partido socialista y en sus conceptos, sin hallar otra base sólida. De allí 
escisiones y vacilaciones inestables que a ninguna clase son tan ruinosas co­

mo al proletariado, que sólo puede accionar por el ímpetu, de su masa 
compacta. •. Vi.',..

Así, será Inglaterra la que asumirá ahora la dirección en el camino que 
conduce al socialismo moderno.

Sin embargo, queda aún en pie lo que yo escribí en 1909. Todavía son 
hoy Inglaterra y Alemania los dos estados que poseen la máxima madurez 
para el socialismo. Sólo se ha modificado la relación entre ellos, estando 
ahora Inglaterra a la cabeza. Pero, al lado de Inglaterra, ningún otro esta­
do; está tan cerca del .socialismo como Alemania. Es decir, del socialismo 
moderno, que significa la liberación del proletariado de cualquier tutela 

y servidumbre. Nosotros rechazamos siempre ai socialismo de estado, 
que sustituye la. servidumbre capitalista por la servidumbre: del 
estado. .............  ,. ..

Que la autocracia, principalmente la militar, vaya nacionalizando, bajo 
ciertas condiciones, medios de producción o de transporte antes que algu­
na democracia, no es un fenómeno sorprendente. La Prusia militarista de 
Bismarck nacionalizó sus ferrocarriles, al contrario de la democrática
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Inglaterra, de Fancia y de Estados Unidos. Sin embargo, nos hemps rehu­

sado constantemente a ver en esa nacionalización un socialismo en el 

sentido del moderno proletariado. Y, por eso, tampoco podemos recono­

cer en la economía bolchevique de estado ningún socialismo en ése'sen-- 
tido. En su punto de partida anarcosindicalista —en la práctica, no en la 
teoría- se transformó por la coacción de las circunstancias, en un gigan­

tesco sistema de socialismo de cuartel. El grado do desarrollo de Rusia 
no permite otro socialismo.

Nos quedamos con esta opinión; Inglaterra y Alemania son los esta-.;' 
dos en los cuales podemos llegar antes a un socialismo moderno, que sa­

tisfaga y emancipe al proletariado. Ellas poseen ya hoy los elementos ne­
cesarios. Es cierto que en Alemania quedaron, a raíz de la guerra, debili­

tados dos factores del socialismo: su riqueza capitalista y la sólida unidad 
y elevación moral del proletariado. Pero el tercer factor necesario, la 

conciencia de la fuerza del proletariado, ha crecido enormemente. Si llega 
a restablecer su antigua Unidad, en adelante la marcha hacia la victoria del 
socialismo será irresistible en Alemania.

Las consideraciones que anteceden demuestran suficientemente que el 
punto de vista hoy adoptado está en acuerdo completo con el marxismo 
revolucionario de antes de la guerra, y que nada he rectificado ni nada 

tengo que rectificar. La revolución no ha destruido el punto de vistá 
que yo tenía antes de la guerra, sino que más bien lo ha ratificado. Pero 

en un punto parece que hubiese cambiado, y debo, pues, tratarlo antes 
de concluir, tanto más cuanto que él se refiere al problema capital de lá 

actual política practica: el problema de la participación de los socialdemó- 
cratas cd  un gobierno de coalición. Mi pretendido cambio en este punto 
me fue a menudo enrostrado por la prensa independiente y comunista.
El solo hecho de haber abandonado una opinión no demostraría, por su­
puesto, nada en contra de mí si yo la hubiera abandonado por buenas 
razones. Engels y Marx han reconocido insostenibles, en el- curso de su 
vida, algunas de sus anteriores opiniones y han admitido esto abierta- ; 
mente sin perder por ello nada de su consideración. Igualmente yo admi- . 
tiría con tranquilidad el haber cambiado mi opinión acerca de las coaliciones, 

lo que no hubiera ocurrido seguramente sin motivos para mí plausibles.

Es claro, por otra parte, que uno sólo puede cargar con la responsabi­
lidad de cambios que realmente han ocurrido. En cuanto se refiere a las 
coaliciones, no hay, sin embargo, ningún cambio de mi punto de vista 
fundamental, sino sólo un cambio en el carácter histórico de las coaliciones 
y de las situaciones en que ellas surgen. Por eso debía cambiar también mi' 
juicio sobre las mismas, a menos que aquel juicio debiera significar un clisé 
animado que puede emplearse indiferentemente en todas las circunstancias.

En el presente trabajo rechazo repetidas Yeces1 y muy resueltamente 
cualquier política de coalición. De una manera más decidida digo, entre 
otras cosas:
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«Un partido proletario en un gobierno de coalición burguesa se hará 

' t' ̂ enipre cómplice de los actos de represión dirigidos contra la clase obrera; 

se atraerá así el desprecio del proletariado, mientras que la sujeción resul­

tante do la desconfianza de sus colegas burgueses le impedirá en todos los 
c a s o s  ejercer una actividad fructuosa. Ningún régimen semejante puede 

a u m e n t a r  las fuerzas del proletariado -a lo cual no se prestaría ningún par- 

■' tido burgués— y sólo puede comprometer al partido proletario, confun- 

^  dir y dividir a la clase obrera.”
En época muy . reciente he reconocido, por el contrario, que puede 

h a b e r  situaciones de fuerza que hagan indispensable la entrada de socia- 

¡¿lás en un gobierno de coalición. Aquí habría una contradicción insalva- 

, ble. En realidad yo había suministrado el puente verdadero hace dos de­

cenios en mi resolución de París, por la cual declaraba “la entrada de un 

solo socialista en un ministro burgués” como un “experimento peligro­
so” ; qué no hay que buscar y que puede admitirse “únicamente en una 

situación de fuerza como expediente transitorio y excepcional”.
Entonces (1900) como en 1909, en mi obra El camino del poder, 

y ahora en mi artículo en la Arbeiterzeitung sobre “Lucha de clases y 

coalición” (18 de junio de 1920), 4 rechacé y rechazo cualquier gobierno 
de coalición como medio normal y duradero para el ejercicio del poder 
político del proletariado. Sin embargo, ya en 1900 preveía situaciones de 
fuerza que podrían hacer necesaria la coalición como un mal menor.

... 4 Kautsky se refiere a su artículo “Klassenkampf und Koalition” , publicado en 
Arbeirer-Zeitung el 18 de junio de 1920. Kautsky decía en su artículo que cuando 
intes de la. guerra pensaba en el ingreso de los socialistas en el gobierno, el conce­
bía a la crisis del estado burgués como determinada por la conquista do la mayoría 
por parte de la sociaidemocracia. Luego de la guerra se había provocado una situa­
ción nueva: la guerra, al menos en los países vencidos, había conducido a la crisis dcl 
estado sin que al:mismo tiempo las fuerzas socialistas estuvieran en condiciones de 
ejercer el“dominio único”. Se estaba colocado así ante tres posibilidades distintas: 
o intentar establecer la dictadura de los consejos con un poder de minoría; o bien 
adherir a un gobierno de coalición; o bien finalmente dejar todo en manos del adver­
sario, Kautsky afirmaba que el camino de la coalición era por ese entonces el camino 
mas realista: “En Europa occidental, una dictadura de los consejos no es ya posible; 
de modo tal que si un régimen socialista no obtiene una mayoría do electores 
socialistas detras de sí, cntonces.sc vuelve necesario, si no se ¡juicre abdicar, adap­
tarse a una coalición.” Es cierto que no se debe tender a una coalicion a cualquier costo, 
sino a una coalición con elementos burgueses democráticos, antimilitaristas, favora­
bles a los luchas contra el burocratismo y al potcnciamiento de las autonomías loca­
les, y al autogobierno; a una coalición donde todos estén dispuestos a la socialización 
de algunos sectores productivos. Puesto que los socialistas, según Kautsky, constitu­
yen la fuerza política individualmente más fuerte, pero sin una mayoría propia, una 
coalición aparece como justificada. La sociaidemocracia debe, sin embaído, tener 
Siempre presente que no se debe ir hacia una coalición desde una posición subalter­
na, puesto que en tal caso se comete un suicidio político. Y antes que esto es siem­
pre preferible una enérgica oposición. (E.) . • i'-



Ya con eso yo me distinguía do aquellos que rechazaban cualquier par­
ticipación en un gobierno de coalición bajo todas las circunstancias. En 
1900 declaraquc el problema era “una cuestión de táctica y no deprinciv 
pío”. Y este concepto fue compartido por mis amigos marxistas revolu­
cionarios. Cuando en el congreso internacional do Amsterdam (1904) 5.. 
fue librada la gran lucha entre los partidarios y los adversarios del minis- 
terialistno socialista, a nadie se le ocurrió, ni siquiera a los más radicales

5 El Congreso Socialista Internacional de Amsterdam se realizó en esta ciudad del 
14 al 20 de agosto de 1904. La discusión central en dicho congreso giró en tomo a 
los problemas ta'cticos y la lucha contra el revisionismo. Por 25 votos contra 5 y 12 
abstenciones, el congreso adoptó una resolución sobre táctica basada en la que pre­
viamente se había aprobado en el congreso de Drcsdc (1903) de la socialdemocracia 
alemana. Dicha resolución decía lo siguiente:

"El Congreso rechaza, do la fomia más enérgica, las tentativas revisionistas tcn- 
dlcníes a cambiar nuestra ta'ctica experimentada y victoriosa sobre la lucha do clases' 
tratando de remplazar la conquista del poder mediante una dura lucha contra la bur­
guesía por una política de concesiones hacia el orden establecido.

”La consecuencia de una tal táctica revisionista sería hacer de un partido que per­
sigue la transfonnación, lo más ra’pida posible, de la sociedad burguesa en sociedad 
socialista; do un partido, por consiguiente, revolucionario en el mejor sentido do la 
palabra, en un partido que se conformaría con reformarla sociedad burguesa.

“Es porto que el congreso, convencido, contrariamente a las tendencias revisionis­
tas existentes, de que los antagonismos de dase, lejos de disminuir, van acentuándose, 
declara: -J-.,

” lo. Que el partido declina toda responsabilidad, cualquiera que sea, en las con­
diciones políticas y económicas basadas sobre la producción capitalista y, por consi­
guiente, no aprueba ninguno de los medios que tiendan a mantener en el poder ala 
clase dominante. . '

"2o. Que la democracia socialista no puedo aceptar ninguna participación en el go­
bierno de la sociedad burguesa, y esto conforme a la proposición de Kautsky votada 
en el Congreso internacional do París en 1900.

"El congreso rechaza además, toda tentativa hecha para ocultar los antagonismos 
de clase cada vez más crecientes, al efecto do facilitar una reconciliación con los par­
tidos burgueses.

"El congreso espera que los representantes del partido en los parlamentos se servi­
rán del crecimiento de su fuerza, tanto por su número, como por el aumento consi­
derable de la masa de electores que les siguen, para perseverar en su propaganda sobre 
el propósito final del socialismo y de conformidad con nuestro programa, para de­
fender de la forma más decidida los intereses de la dase obrera, la extensión y la con­
solidación de las libertades políticas; para reivindicar la igualdad de ios derechos para 
todos; para seguir, con más energía que nunca, la lucha contra el militarismo, contra­
ía política colonial e imperialista, contra toda especie de injusticia, de dominación y 
de explotación y, finalmente, obrar enéticamente para perfeccionar la legislación 
social y hacer pasible que la clase obrera cumpla con su misión política y civilizado­
ra. Sobre la discusión general en tomo al problema de la posibilidad de colaborar 
o no en los gobiernos de la burguesía, véase el ana’lisis detenido hecho por Colé en su' 
Histona del Pasamiento socialista (México, F.C.E., 1959, tomo III, La Segunda ht- 

oconal. ¡889-1914. pp. 57-69), La resolución del ccmgreso la hemos transcrito

írfV/MCí?¡?n.. ' . 1 ~en Amaro dcl RosaJ> Los congresos obreros Internacionales en 
el siglo XX, México, Grijalbo, 1963, pp. 15-16. (E.)
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marxistas allí presentes, la idea de declarar que los partidarios dcl iTunis- 
S s m o  habían dejado de ser socialistas y que, por consiguiente, debían 
efexpulsados de la Internacional. “Este concepto es completamente nue- 

Jo”, y cada uno de nosotros lo habría rechazado resueltamente antes de la

El congreso de Amsterdam hizo suya la resolución de la conferencia na­

cional de Dresdc (1903), en la cual se dice: “Que la socialdemocracia, en 
conformidad con la resolución Kautsky del congreso socialista internacio­

nal de París (1900), no puede ‘aspirar’ a una participación en el poder gu­

bernativo en el régimen burgués.” La palabra “aspirar había sido eleg,da 
con reservas. En la traducción francesa había sido remplazada por acep­
tar”  (accepter en vez do rechercher). Hice notar expresamento en Ams­

terdam que la delegación alemana debía oponerse a que se extremase el 

texto original de la traducción, por cuanto nosotros no podríamos con­
denar cualquier ingreso de un socialista en un ministerio burgués.

“Pero la resolución (de París) dice expresamente que una tal asunción 
del poder constituye ‘un sacrificio’ que hace la socialdemocracia, una fuen­te de incertidumbres y peligros a los que no puede tal vez sustraerse, pero a 
los cuales nunca hay que aspirar” (Actas del congreso de Amsterdam, p. 
60).■ ' Jaures era el gran campeón de la idea de que la participación de un so­
cialista en un gobierno burgués constituía el principio deseable de la con­
quista del poder político por el proletariado. Este concepto constituye 
acaso la característica más sobresaliente de la actividad política desplegada 
por Jaurés en nuestro partido. Jamás abandonó esta idea, aunque desde 
1905 renunció a la política práctica'bloquista bajo la presión de los acon­tecimientos.

Rappoport publicó en 1915 una biografía de Jaurés en la cual un 
capítulo entero trata sólo de la política bloquista. Jaurés es elevado hasta 
las nubes en aquella biografía; pero hoy Rappoport está en la extrema iz­
quierda de la socialdemocracia francesa y declara socialtraidor no solamen­
te a cualquiera que hace una política como la que pregonaba el Jaurés por 
él ensalzado, sino también a todos los que quieren tolerar a tales judas en el partido socialista.

La socialdemocracia francesa se ha retirado ahora de la Segunda Inter­
nacional porque le resulta imposible convivir con gente que se ha hecho 
culpable de una política bloquista y ha cesado por eso de ser socialista. 
Esto no le impide continuar celebrando el culto del más grande y más enér­
gico representante de la poiíticá bloquista, Jaurés. Con razón Renaudel 
sostiene en L’Huimnité del 28 de julio que los socialistas franceses debie­
ran ahora decidirse entre Lenin y Jaiirés. Propugnar al mismo tiempo las 
ideas de uno y otro, es absurdo. El marxismo revolucionario se había man­
tenido antes de la guerra alejado de tales contradicciones. Nosotros hemos



combatido la política bloquista de James, pero nunca rechazamos la . í  
colaboración con él en la Internacional. • -

Exigíamos que no se debían buscar coaliciones. Cuando lin socialista' 
ingresaba en un ministerio burgués con el consentimiento.de su partido 
no nos levantábamos en seguida con la declaración de que ése partido ha­
bía dejado de ser socialista, sino que examinábamos si la situación política 
obligaba a aquel paso. En realidad siempre he encontrado.que, hastala re- ;."v 
volución, en ningún país estaba justificado el ingreso de un socialista aun 
ministerio burgués. Y tengo aún hoy la convicción de que tenía razón.

Examiné en El camino del poder si es posible evitar la revolución me­
diante un gobierno de coalición: •

“Por otra parte, se considera posible que el proletariado llegue al po­
der sin revolución, es decir, sin desplazamiento sensible de fuerzas en el 
estado, simplemente por una colaboración hábil con los partidos burgue­
ses más allegados, componiendo con ellos un gobierno de coalición que 
ninguno de los partidos integrantes podría formar solo.”

Este aspecto del gobierno de coalición lo tenía ante todo presente cuando 
examinaba sus perspectivas. Uegué a la conclusión de que hasta la revolución 
cualquier gobierno burgués-socialista de coalición tiene que fracasar y 
que ninguno está en condición de hacer superflua la revolución proletaria.

Aún hoy considero justo este concepto. Los acontecimientos lo han co­
rroborado. ■ .

Pero la revolución ha estallado ahora y el problema del gobiemo.de 
coalición tiene así una fase completamente nueva. Ya he. recordado que 
dos de las premisas del socialismo fueron temporariamente perjudicadasa - 
raíz de la guerra y de sus consecuencias: la riqueza capitalista y la eleva­
ción intelectual y moral como también la férrea unidad del proletariado 
y, por ende, su madurez política. La tercera de aquellas premisas fue, sin 
embargo, enormemente reforzada: la conciencia de la fuerza del prole­

tariado. . • •
En la Europa civilizada toda la población, de todas las clases y todos 

los territorios, participa en la forma más vivaz en la vida política, y ningu­
na autocracia es ya posible en estos países, mucho menos la de un partido
o de la burocracia y sus jefes. En varias partes de esta Europa civilizada el 
gigantesco crecimiento del proletariado, al que actualmente asistimos, salió 
de un derrumbe de las viejas autoridades, que trajo consigo una notable 
extensión de los derechos democráticos. Sólo sobre la base de la democra­
cia puede el proletariado llegar aquí al poder y no en la forma de un par­
tido socialista que remplaza la vieja autocracia por una nueva, apoyada 
sobre un nuevo militarismo y una nueva burocracia. . .

En la mayor parte de aquellos países los partidos socialistas han conse­
guido en estas circunstancias, a raíz de la revolueión, una posición domi­
nante, pero en ningún lugar la mayoría de la población. Ninguno de ellos i 
ha llegado tan lejos como para poder por sí solo y con su propia fuerza
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‘ -«instituir, un gobierno duradero. Pero casi por doquier los socialistas son
•j-S5^¿tahte fuertes para que ya no se pueda gobernar en contra de ellos en el
i . ■ terreno do la democracia. • ....... .. •
■ í '-í 'Esta situación nos ha llevado en varios estados a gobiernos burgueses- 
—y ¿¿¿listas de coalición. No obstante, son de naturaleza totalmente dife. 
1:^ rente de la que yo tenía presente en 1909 en El camino del poder. Enton- 
\ y. los ministerios de coalición provenían de la situación angustiosa de un 
j í  partido burgués dominante que se veía amenazado por elementos reaccio- 
[ Líos y necesitaba el apoyo proletario para su salvación. Para este fin se
; aCógía a un socialista en el gobierno. El ministro presidente pertenecía a
\ un partido burgués y era él quien escogía sus ministros. Siempre era acogi-
! ■ do un solo socialista que no recibía de sus manos ninguna posición de po­

der y quedaba sin influencia alguna sobre la política general del gobierno. 
Se le confería con la “jpariencia” del poder “su corresponsabilídad , sin 
que tuviera ningún medio real de poder. Servía, no para mantener al go- 

j  (¡femó dependiente del proletariado, sino viceversa, para asegurar al gobier­
no su adhesión. Era un instrumento del gobierno burgués en el proletariado.

' y  n o  un instrumento del proletariado en el gobierno burgués. . ■
' De un modo completamente diverso pudieron formarse actualmente go- 
1 biemos burgueses-socialistas de coalición. Estos no proceden de la situa­

ción angustiosa de un partido burgués dominante y para mantenerse en el 
poder, sino del completo derrumbe de los dominadores, de la revolución, 
pues, que lleva al poder en primer lugar al proletariado, o más bien a un 
partido socialista, por cuanto dominan realmente en ¿1 estado, no-clases, 

i sino partidos como representantes de determinados intereses de clase. Si
ese partido socialista no tiene tras de sí la mayoría del pueblo y si éste 

i está políticamente demasiado desarrollado para someterse a la autocracia
! de una minoría, en este caso quedan a un gobierno puramente socialista
i tres posibilidades: la tentativa de afirmarse en contra de la mayoría de la

población, .‘‘por una guerra civil”, o la “coalición” con un partido bur­
gués que prefiere, por un motivo u otro, la estabilización de la nueva base 
del estado a la guerra civil, o la abdicación sin lucha “ante la contrarrevo­
lución”. ; ... ■■■;•■ ; :>• . . .

Quien aquilate esta situación, tendrá que admitir que, cualesquiera pue­
dan ser las objeciones a un gobierno de coalición, éste representa, bajo las 
posibilidades que están a nuestra disposición, el menor mal posible. Tanto 
más cuanto que un ministerio surgido de la revolución resulta constituido

de manera totalmente distinta de los prerrevolucionarios;
La dirección en las coaliciones de la época revolucionaria pertenece a 

los socialistas. Estos están representados en el gobierno no por un solo 
miembro socialista, que ocupa un puesto secundario,-sino por varios, a 
quienes tocan las posiciones más importantes del poder: la presidencia del 
ministerio, las relaciones exteriores, el interior, la guerra. .

Es verdad que también un tal ministerio de coalición puede hacer una



política que no sea aún decididamente socialista. Queda un mísero resorte .?■ 
lleno de fuertes contradicciones internas, que son salvadas provisional 
mente sólo con gran trabajo por medio de compromisos. De un gobier- L 
no semejante no se pueden esperar grandes hechos ni tiene probabik 
dad de larga duración. Más para él ya no vale lo que yo escribí en 1909 
acerca de los gobiernos de coalición entonces posibles:

“Un partido proletario en un gobierno de coalición burguesa se han 
siempre cómplice de los actos de represión dirigidos contra la clase obrera- 
se atraerá así el desprecio del proletariado.” ., v,;’-...

Eso era cierto entonces, pero hoy ya no. Los partidos socialistas en los 
gobiernos de coalición son ahora bastante fuertes para impedir tales accio­
nes, y esta función constituye propiamente una de sus tareas más impor­
tantes en tales gobiernos y su mejor justificación.

Tampoco hoy un gobierno de coalición podra raramente hacer mucho 
de positivo para el proletariado, pero dará ya mucho si logra impedir 
que el proletariado pierda las conquistas que le trajo la revolución, y si 
le asegura la explotación de estas conquistas para que así pueda seguir tra­
bajando con éxito en su robustecimiento y en ulterior ascensión parala )
conquista de la mayoría de la población y, poT ende, de todo el poder
político. ¿  .

Si el gobierno de coalición puede dar esto, hay en este hecho más que 
su justificación. En este caso, tal gobierno puede volverse una necesidad 
urgente, y pecará gravemente para el proletariado quien impida semejante 
gobierno de coalición para entregar el país a la guerra civil o a la contra­
rrevolución. V ■ . . .

Ningún gobierno coalicionista es durable. Sin embargo, mientras nos en­
contrarnos todavía en el período revolucionario y sus conquistas no están 
a'ún aseguradas, mientras la entrega del gobierno a los partidos burgueses 
puede desencadenar el peligro de una contrarrevolución y la caída de la 
república democrática, la sociaidemocracia no puede rechazar incon­
dicionalmente la Idea de la participación en un gobierno burgués de coa­
lición. •- v ' ■

Si se advierte en esta opinión un cambio de frente de mi parte, recuérdese 
que ya en 1900 yo consideraba el problema del gobierno de coalición 
no como de fondo, sino como de táctica, que había de resolver distin­
tamente según las diversas circunstancias. Pero hemos también visto que 
los actuales gobiernos de coalición son completamente diferentes de aque­
llos que eran posibles en 1909. .* v*-á

Acaso el único reproche que se podría levantar en mi contra fuera el 
denohaber previsto ya en 1909 este cambio de carácter de los gobiernos de 
coalición. Pero a menudo he mostrado que lo único que se puede cono; 
cer con alguna seguridad acerca del porvenir, en ,̂1 estado actual de la cien­
cia, son las “direcciones” de la evolución. En cuanto se refiere a las formas 
que aquellas asuman, hoy no es aún posible igual certeza. Yo estoy satisfe-
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de que en El camino del poder haya logrado prever exactamente la di-
f e ¿ c ió n  d e  la evolución desde 1909 hasta hoy.

pero cualquiera que pueda ser la opinión acerca del asunto estncta- 
. _  nte personal, es decir, respecto de si yo demostré en 1909 bastante pre­
ns ión  para el caso es mucho más importante y decisivo saber si los argu­
mentos que en 1909 hablaban en contra de la política de coalición y que
V yo aún hoy reconozco como valederos para aquella época, pueden todavía, 

en las actuales circunstancias, afirmar su valor para la nueva política de 
coalición. Y contesto con un claro “no”. ' '

Con esto no se quiere, naturalmente, decir que ya esta'justificada o que 
sea una bendición cualquier política coalicionista. La política mejor estruc­
turada puede ser arruinada en la ejecución. Los contrastes de clases, que 
antes de la revolución hacían de las coaliciones burguesas-socialistas un 
experimento tan peligroso, no han perdido nada de su carácter agudo. La 
situación ha variado en cuanto que gracias a la fuerza y a la conciencia de 
la clase trabajadora, la política de coalición ya no debe, como antes, Ileg3r 
.“siempre” al punto de que un partido proletario se hag3 “cómplice de los 
actos de represión dirigidos contra la clase obrera”. Pero ella puede aún 
siempre conducir a eso, y, á  lo hace, merece realmente nuestra firme 
condenación.

La diferencia entre entonces y hoy estriba en que antes do la revolución 
aquella complicidad en la política burguesa de represión estaba en la natu­
raleza de las cosas, de modo que ni la mayor firmeza de carácter, ni el co­
nocimiento de las causas y la inteligencia de los ministros socialistas po­
dían cambiar en nada el curso de los acontecimientos. Hoy, al contrario, 
esta complicidad, allí donde ocurra, hay que imputarla oiriinariamente a 
insuficiencia personal de los ministros socialistas. Socialistas que se dejan 
atemorizar, burlar y engallar por sus colegas burgueses o por viejos generales 
y consejeros íntimos, no son ciertamente idóneos para un gobierno de coa­
lición; pero no por eso se debe condenar a fuego y a priori cualquier políti­
ca coalicion ista como abandono de todos los principios fundamentales socia­
listas, por cuanto ella presupone en los socialistas entereza de carácter, 
inteligencia y conocimientos.

Si yo defiendo aquí la opinión de que en la actual etapa de la revolu­
ción es de cuando en cuando inevitable una política de coalición socialis­
ta-burguesa, no se debe por eso defender absolutamente la política de la 
especie que hemos tenido en Alemania. Ella estaba construida a priori so­
bre una base insostenible porque significaba la coalición de un partido 
socialista con partidos burgueses en oposición a otro partido socialista.

La ruptura en la sociaidemocracia hace imposible cualquier política ra­
zonable de coalición. Y no sólo ésta. Esa ruptura condena cualquier forma 
de política socialista a priori a la esterilidad y al fracaso. Hasta si fuera po­
sible, en la situación alemana, la solución diamctralmente opuesta a la po­
lítica coalicionista, la dictadura de los consejos, ésta fracasaría porque en



los consejos, obreros, los dos grandes partidos socialistas se equilibraríant  ̂

recíprocamente. , «s--*,..-; >.<■-, -.. \ v ■..(
. Mientras dure la escisión del partido no hay que.esperar.«n' Alemani^íS 

ninguna política socialista provechosa. Si, al contrario, la escisión es supe- Yv 
rada, cualquiera sea la táctica que. él partido .unificado siga, aunque sea íimií •

tadamente inteligente, llevará, al proletariado alemán, en cualquier caso 
más lejos que la actual situación.. .... ; ... ,

Si el partido socialdemócrata está unido, su fuerza de atracción y prose-
lirismo aumenta tan enormemente que bien se puede esperar que reúna 

en torno a sí, en las nuevas, elecciones, a la mayoría de los votantes, ha­
ciendo, por ende, posible un gobierno puramente socialista.. .v;1. . . ; .

Si esto no ocurriera y el partido unificado tuviera que dejar el campo 

a los partidos burgueses, como también lo hacen ahora los dos partidos 

socialistas, aquél dispondría de tal fuerza moral y política que se atenuarían 
cuanto antes los grandes peligros que tal condición trae consigo.

Un partido socialista unificado podría también proceder a la formación 

de una coalición, con un partido burgués, sin temor de hacer así ej juego 

a los enemigos del proletariado..Podría aplicar tal fuer” , ejercer tal predo­
minio y encontrar en sus propias filas tantos y tan rigurosos órganos de 

control, que la coalición nunca podría servir para la represión del profeta: 

riado, sino para proteger y elevar al mismo, como también para consolidar 

la república democrática y convertirla en un órgano que sirva pronto, con 

todo su poder, para la ascensión socialista, apenas la mayoría de la poblar 

ción esté ganada para esta causa,. t >. ¡?' . . .  .. /.

• Mientras está dividido, el proletariado alemán queda reducido a la impo­

tencia y ,al fracaso de todos los esfuerzos, tanto de su ala izquierda como 
de.la derecha. Supere,.la escisión, y:nungún poder podrá en Alemania re­

sistirle. ■- ír.; ■■■■'-■ I, •..
“La unión de los dos grandes partidos socialistas”: este es hoy para el ¡ 

proletariado alemán el verdadero .“camino hacia el poder” ...i |
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l f  1 • • ■'' • ■....... ' • ’ '

- .Airilgó s - y e n e mi go s de la  socialdemocraciá coricüerdán en reconocer que es 

' un partido revolucionario. Pero, desgraciadamente, el concepto de revolu- 
ción a d m i te  numerosas interpretaciones, lo que hace que las opiniones so­

bre el carácter revolucionario de nuestro partido estén muy divididas. Un 

riúmero bastante grande de nuestros adversarios no quiere entender por re­

v o lu c ió n  otra cosa que-anarquía, efusión de sangre, pillaje, incendio, asesi­

n a t o ;-y, por otra parte, hay camaradas para quienes la revolución social 

hacia lá cual marchamos no parece ser más que una transformación lenta, 

apenas sensible aunque profunda, de las condiciones sociales,' una trans­

fo r m a c ió n  parecida a la  que la máqüiha de vapor ha producido.
Lo^cierto es que el partido socialista; puesto que lucha por los intere­

ses de clase del proletariado, es un partido revolucionario. Es imposible, 

en efecto, en la sociedad capitalista, asegurar al proletariado una existen­

cia satisfactoria, pues su emancipación exige la transformación de la pro­

piedad privada de los medios de producción y de dominación capitalista 

e n 'propiedad social, así como el remplazo de la producción privada por la 

producción social. El proletariado sólo puede encontrar satisfacción en un 
orden social completamente diferente del.de hoy. • •

Pero el partido socialista es también revolucionario en otra Acepción, 
pues reconoce que el estado es un instrumento, aún el instrumento más 
formidable de la dominación de clase, y que la revolución social hacíala 

cual tienden los esfuerzos del proletariado no podrá cumplirse hasta-que 
éste hayaconquistado el poder político..-"-: -¿ <■’■■■ r-i ?..> ¡ 'V ' r ’kk n? r • 

Esta concepción, establecida por Marx y Engels eñ- el Manifiesto del 
Partido Comunista, es la qué, distingue a los socialistas-modernos de los 
llamados utópicos, por ejemplo, de los partidarios de Owen y de Fourier 

en la primera mitad del siglo X IX; así como de los de Proudhon, que a 

veces concedían poca importancia á la lucha política y a veces hasta la re­

chazaban y. creían poder realizar la transformación económica en interés 
del proletariado con medidas puramente económicas; sin modificación del 
poderpolíticoy sin su intervención. >

En cuanto han mostrado la necesidad de la conquista délos poderes 

públicos, Marx y Engels se aproximan a Blanqui, pero este último creía 
en la posibilidad de apoderarse del poder por el camino de la conjuración, 

por el motín organizado por una pequefía minoría, para ponerlo enseguida 
al servicio de los intereses del proletariado. Marx y Engels; por lo contrario, 
reconocieron que una revolución no se hace a voluntad, sino que se produ­

ce necesariamente-eñ condiciones determinadas y que ella es imposible

[179]
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mientras esas condiciones, que se elaboran poco a poco, no se encuentran- 

reunidas. Sólo allí donde el sistema de producción capitalista ha alcanzados 
un alto grado de desenvolvimiento, las condiciones económicas permiten la-í 
transformación por el poder público de la propiedad capitalistade íbs hier' 

dios de producción en propiedad social; pero, porotra'parté, el proletariá-í 
do no está en condiciones de conquistar el poder político y de conservarlo 

más que allí donde ha llegado a ser una masa poderosa, indispensable ei¡ la 

economía del país, en.gran parte sólidamente organizada, consciente;deb 
su posición de clase e instruida sobre la naturaleza del estado y de ¡a so- 

dedad.. v . . •.
Ahora bien, esas condiciones se han realizado más de día en día a conse­

cuencia del desarrollo del sistema de producción capitalista y de las luchas 

de clases que de él resultan entre el capital y el trabajo; tan inevitable, tan 
irresistible como el desarrollo incesante del capitalismo, lo es también la 

reacción final contra ese desarrollo, es decir la revolución proletaria.» Es; 

irresistible porque es inevitable que el proletariado engrandecido se ponga 

en guardia contra la explotación capitalista, se organice en sus sindicatos, 

cooperativas y grupos políticos, que procure conquistar mejores condicib? i 

nes de trabajo y de existencia y una influencia política más considerable. -: 

En todas partes el proletariado, socialista o no, ejerce esas diferentes f o r ­

mas de actividad. Al partido socialista le corresponde combinar todos esos ̂  
modos diversos de acción, por los cuales el proletariado resiste la explota­

ción capitalista con una acción sistemática, consciente del propósito por 

alcanzar y culminando en las grandes luchas finales para la conquista del ! 

poder político. . . . >. ... ., -

Tal es la concepción expuesta en principio en el Manifiesto del Partido 
Comunista y reconocida hoy por los socialistas de todos los países. Sobre 

ella reposa el socialismo internacional de nuestra época. Sin embargo, no 

ha podido celebrar su triunfo sin encontrar la duda y la crítica en las propias 
filas del partido socialista.-

Ciertamente, la evolución real se ha cumplido en la dirección que Marx 

y Engels habían previsto. Después de los progresos del capitalismo y por 

consecuencia de la lucha de clase proletaria, es sobre todo la compren­

sión profunda de las condiciones y del objeto de esta lucha, debida a las 

investigaciones de Marx y Engels, lo que asegura la marcha victoriosa del 

socialismo internacional

En un punto solamente se equivocaron: vieron la revolución en un por-; 

venir demasiado próximo. . .

Se lee, por ejemplo, en el Manifiesto del Partido Comunista (fin de 
184.7): . . . . . . .  -

“Los comunistas fijan su principal atención en.Alemania, porque Ale­

mania se halla en.vísperas de una revolución burguesa y porque llevara á 

cabo esta revolución bajo las condiciones más progresivas de la civilización 

europea en general, y con un proletariado mucho más desarrollado que el
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r ; f \ .  j g  In g la te r r a  en el siglo XVII y el de Francia en el siglo XVIII, y, por lo 

y ~'l "tanto, la revolución burguesa alemana no podrá ser sino el preludio inme-

M ^& d ía to  de una revolución proletaria/
'• 1*0r rA h  I n c  f i i i t h r A 'c  f l f t l  Af<TWI¡

á^^S^a^féyóluciórí proletaria;’En una época mas reciente, en lpbj,enconl 

'''¿os otra predicción de Engels en la introducción que escribió para la se- 

" '""i'gunda edición del folleto de Marx sobre el proceso de los comunistasde 

í  & E "colonia. Se lee allí que la próxima conmoción europea ‘Va a acaecer pron- 
torpues el plazo de las revoluciones europeas —1815¿ 1830, 1848, 1852,

r :: 1870—dura en nuestro siglo de 15 a 20 años” .

Esta esperanza tampoco se realizó, y la revolución con la cual se con-
s_ t a b a  entonces todavía se hace esperar hoy.

1 - ¿De dónde proviene eso? ¿Acaso el método marxista, en el cual se fun- 

í . í  -  d a b a  esa esperanza, es falso? De ningún modo. Pero en el cálculo un factor 

\ -7 tío era-exacto i Hace d i e z  años escribí a esté: respecto: “En ambos casos,

: se ha contado demasiado cori la fuerza revolucionaria, con la oposición
la burguesía.” ? • • •  •:•••> ■

En 1847 Marx y Engels habían supuesto en Alemania una revolución 

[ de un alcance formidable, parecida a la gran catástrofe que comenzó en 

¡ - Francia en 1789. En lugar de eso: no se vio más que un levantamiento mez- 

¡ ' quino,que hizo acurrucar enseguida casi a toda la burguesía asustada bajo 

. : las alas de los gobiernos, de suerte que éstos se encontraron fortalecidos,

‘ mientras que todas las probabilidades de un desarrollo rápido estaban per- 

v didas para el proletariado. La burguesía abandonó enseguida a los diferen­

tes gobiernos el cuidado de continuar para ella lá  revolución mientras le 

fuese necesaria, y Bismarck especialmente fue él gran revolucionario que, 

en parte al menos, unificó Alemania, volteó de sus tronos a príncipes 

alemanes, favoreció la unidad italiana y el destronamiento del Papa, derri­

bó el imperio en Francia y abrió el camino a la república.
Así se cumplió la revolución burguesa alemana que Marx y Engels 

habían profetizado, en 1847, como de próxima Uegadá y que no se termi­
nó hasta 1870.

Sin embargo, Engels esperaba todavía en 1885 una “conmoción poli- 

:. tica” y suponía que “la pequeña burguesía democrática era aún en nuestros 

días el partido” que, en tal circunstancia, “debía necesariamente ser el 

primero que llegase al poder en Alemania” .

También esta vez Engels había observado con justezá al profetizar 

lá aproximación de una “conmoción política” ; pero se engañó de nuevo 

en sus cáIcu|os al fundar alguna esperanza en la pequeña burguesía demo­

crática. Esta falló completamente cuando se produjo el trastorno súbito

6 Cfr. Marx y Engels, Obras escogidas (en tres tomos), Moscú, Editorial Progreso, 
1973,1. I. p. 140. (ÍL)



del régimen de Bismarck. La caída del canciller quedó reducida a las pr^;; .; 

Dorcioncs de una cuestión dinástica, sin la menor consecuencia revoluciona­

ría. .
Se ye cada vez más claramente que una revolución no es en adelante ;V-¡ 

posible sino como revolución proletaria, y que ésta.misma es imposible 
mientras el proletariado organizado no sea una fuerza bastante considerable 
y compacta para poder arrastrar con ella, en circunstancias favorables, aja 
mayor parte de la nación. Luego, si el proletariado es en adelante la úni- ; 
ca clase revolucionaria de la nación, se deduce, por otra parte, que cada 
trastorno del régimen actual, sea de naturaleza moral, financiera o militar, 
implica la bancarrota de todos los partidos burgueses, puesto que asumen 
la responsabilidad, y que únicamente un régimen proletario es capaz en 
semejante caso de remplazar al actuaL

N'o obstante, todos nuestros camaradas no llegan a esta conclusión.
Si la revolución, tantas veces esperada, no ha sobrevenido todavía, de 
ningún modo deducen de ello que, a consecuencia de la evolución econó­
mica, la revolución futura estará sujeta a otras condiciones y revestirá 
formas distintas de las que se habían inferido de la experiencia de las re­
voluciones burguesas; establecen más bien que en las condiciones nuevas 
en las cuales nos encontramos no hay ningún motivo para esperar una re­
volución, que no sólo es innecesaria, sino que hasta sería perjudicial. 
Suponen, por una parte, que basta proseguir la edificación de las institu­
ciones ya conquistadas -legislación obrera, sindicatos, cooperativaŝ -' '- .i 
para desalojar sucesivamente a la clase capitalista de todas sus posiciones y : j  
expropiarla insensiblemente, sin revolución política, sin transformación f
esencial del estado. Esta teoría de una evolución pacífica y gradual hacia ¡
la sociedad futura es una modernización de las viejas concepciones antipo- i
líticas del utopismo y del proudhonismo. Por otra parte, se considera 
posible que el proletariado llegue al poder sin revolución, es decir sin des- i
plazamiento sensible de fuerzas en el estado, simplemente por una colabo- 
ración hábil con los partidos burgueses más allegados, componiendo con 
ellos un gobierno de coalición que ninguno de los partidos integrantes po­
dría formar solo. . .--i

De este modo se evitaría, bordeando, por así decirlo, la revolución, ■ 
procedimiento anticuado y bárbaro que ya no es corriente en nuestro 
siglo ilustrado déla democracia, de la ética y de la filantropía.

Si estas concepciones se impusieran, derribarían completamente la 
táctica socialista tal como Marx y Engels la han establecido. Son, en efee- :
o, inconciliables con esta táctica. Naturalmeníe, esto no es una razón pa­
ra suponerlas falsas de inmediato; pero es comprensible que cualquiera 
que, después de un examen profundo, las haya encontrado falsas, las com- M 
bata ardientemente, pues no se trata en este caso,de opiniones sin conse­
cuencias, sino de la salvación o de la pérdida del proletariado militante.

Ahora bien, en la discusión de estos puntos litigiosos es fácil équivocár-

KARLKAUTSKY.ífl
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:s¡ n0 se tiene el cuidado de delimitar claramente el objeto de la contro-

:-' í  ;<Hrefa y otras medidas tomadas en ínteres aet proielanauo, »i umumuve- 

- ° y |ás cooperativas son o no necesarios y útiles. Sobre este punto so-
todos'deí mismo parecer. Sólo negamos una cosa: que las clases ex­

plotadoras que disponen del poder político puedan permitir que esos elemen- 

tos  adquieran un desenvolvimiento equivalente a una liberación del yugo 

capitalista sin oponer antes con todas sus fuerzas una resistencia que no 

■ ' será quebrada más que por una batalla decisiva. ' . . . . .
Tampoco se trata de saber si debemos utUizar en beneficio del proleta­

riado los conflictos que se suscitan entre los partidos burgueses. No sin 
razón Marx y Engels han combatido siempre.la expresión “masa reacciona­
r i a ” ; ella enmascara demasiado l o s  antagonismos'existentes entré las 

: diferentes fracciones de las clases poseedoras, antagonismos que fueron a 

~ veces de gran importancia para los progresos del proletariado. Con frecuen­
cia el proletariado debe a tales antagonismos las leyes de protección obrera, 

así como la extensión de los derechos políticos. . • :
Lo que negamos es solamente la posibilidad para un partido proletario 

de formar, en tiempo normal, con los partidos burgueses un gobierno o un 
partido de gobierno sin caer por esto en contradicciones insuperables que 
lo harán necesariamente fracasar. En todas partes el poder político es un 
órgano de dominación de clase; el antagonismo entre el proletariado y 
las clases poseedoras es tan formidable que jamás el proletariado podrá 
ejercer el poder conjuntamente con una de esas clases. La clase posee­
dora exigirá siempre y necesariamente en su propio interés que el poder 
político continúe reprimiendo al proletariado. El proletariado, por el con­
trario, exigirá siempre de un gobierno donde su propio partido está repre­
sentado, que los órganos del estado lo asistan en sus luchas contra el capi­
tal. Esto es lo que debe llevar al fracaso a todo gobierno de coalición en­
tre el partido proletario y los partidos burgueses. Un partido proletario en 
un gobierno de coalición burguesa, se hará siempre cómplice de los actos 
de represión dirigidos contra la clase obrera; se atraerá así el desprecio del 
proletariado, mientras que la sujeción resultante de la desconfianza de sus 
colegas burgueses le impedirá en todos los casos ejercer una actividad 
fructuosa. Ningún régimen .emejan te puede aumentar las fuerzas del pro­
letariado -a lo cual no se prestaría ningún partido burgués- y sólo puede 
comprometer al partido proletario, confundir y dividir a la clase obrera

AViava _____ - ___  _ f f . VVIVia*

letanado -a lo cual no se prestaría ningún partido burgués- y sólo puede 
comprometer al partido proletario, confundir y dividir a la clase obrera 

Ahora bien, vemos que el factor que desde 1848 ha postergado siempre 
la revolución, es decir la decadencia política de la democracia burguesa 
excluye ahora mas que nunca una colaboración provechosa con ella con 
el proposito de obtener y de ejercer en común el poder político. Por con­
vencidos que hayan estado Marx y Engels de la necesidad de utilizar en 
beneficio del proletariado los conflictos entre partidos burgueses y hayan



puesto sigún ardor ea combatir d termino “ir.as* reaccionaria", no es menos 
derío que has creado la expresión "dirtadurs del proletariado”, por IsauJ 
Engels luchaba todavía en IS9J, poco tiempo antes áe su muerte, expre­
sión ds ia hegemonía política exclusiva del proletariado como is'única 
forma bajo la cual éste puede ejercer ti poder.

?ues, s de tn i parte un bloque proletaño-burgués no puede ser un me­
dio de aumentar las fueras de la ciase obrera, si, de otra parte, el progreso 
de las irfoanassocakí y ce las ores tí ítací oses económicas del proletariado 
psnnanece senpre Hmitado mientras nada haya cambiado Iss fuerzas 
respectivas de las deses existentes, tampoco hay razón alguna para concluir, 
por el hecho de que ia revoíucióa política no ha llegado todavía, que sófo 
hubo semejantes m^Jadotas en d  pasado y que no las habrá en el porvemr.

Otros dudan de la revolución, ¿n expresarse, sin embargo, de una mane­
ra tan perentoria. Adrften la posEbEIdad de ia revoludón, pero si debe 
L egar, solo puede ser, —ser, en un ponenir muy lejano. De esruchades, 
par lo mentí pte ú  espido ce un» reversión la reioludón E-sría oompie- 
--gr:; irnposírie, y no podría ser tomada en cocódeisdón para nuestra 
poLtána rdrLbz. Por alrtmas decetais de años deberíamos acomodamos 
a la tintina de la ettlacióa parífina y dd bloque proletario burgués.

tos hedoos cus ósoec ándodmos más que nunca 2  zr.ozLi~-.it que esa 
rpidór ei tüa . ,~'í: •

is<  k a r l  k a u t s k y
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LA PROFECIA DE LA REVOLUCION

s=-
?.r* oesaaeditsr su esparzáis de ira  «voluáón próxime sí objeta - -  E tem eaie  a los m nástss  que gusttn de p ro fe ta , ?sro <F« ss s s l .

■ ' S T S s  wofeto. Y. hemos rioo por cuñes « rraes h  b » U . pro- 
" ¡riüü que esperaban Marx y Eogds 20  se ñu n a fa c o  raro,¿e 2jtT.s ¿tcepáoass» lo ■vctdaáeasesus sorpreo-es..

« 2  ea que tr¿*t jas esperanzas no se h íjsn  resigno, ¿33 £3 rus Steti 
-■-Vn»ra de sus predioásaes se haj-an canoSdo- -Ví he=»s visto, por ejemplo, rus á  Maagieuo -zí. rao --?  —

~~: —sttiiís ea so ré a É »  ce 1547 k  rereJuóón qas es^Ss se **■»*; p~es b  -í'arsaa époa Proudbaa (Vamíiafa cue k  era de i*s rs^ofatóos 
pasado parasiersre. _ _ _  - -: lésrx rué H prúner soaa&ta cas rní-jrüó « t e  k  n siaác  sapa:nace ce 

Í3§ sódkaicí ¿2 k  lueña ce c&ses del prcfeiíukd? y 5o ¿ezo desde IS45 
•3 ja otra ccltnírs co«ura ProaúácG, Mjutíj d i 5x psszjvz. itxczis 
~-.~-.--.-i «  *fl ea 1360 y ea lo» íñes sézaosHa, pcewít^s-iocK- 
dideí per i" x c c t  y b t  cúteiss r c ^ i  Rarasís L£ p e a n  ce 1570-71

■ - -  —̂ -V í cu» I2 prepccderíacra ea d  aacíñaienao '.'•¿lBT-í pnardi en afe-
- .',-. t. 5e:t» de Francia - ASea~.gr!a .  Ea enero ce 2-573 pendre- l i  aójür- cas co- 

aeczó pcccí areses despees. Lo máme pceóe dscine reaoecfe? QeñnplK. 
ñuca cuaado se eqarrocaía a  error saoenaí» afeas* fiSssfesSxj prafes- - t r ';: da. P^ecuériese lo que km os dicóo de esa ccamooón pelmez epe Ensás 
esc-eraba ea 15Í5 pan Ies É o s a g á ü ta .  Hj justamente cccm nc tacaüs- aar aquí cca coa Les-cada que 3—¿t_2Za «nMwwo». Ea s i® ro  Aréezízr- 

■■■>'■- Fr~i* (La cuestics GÓrera),c«ya quinta edinen acaba da aparíc-er, á  
profesor berEaés H. Hertoer, escribe a propósito del ccegreso scdafitfa de ftL'ax.er (18^9): . . ..

“Kautsky en el calor del discurso combatió aún rraj redámente que 
Bernsteia la esperanza da una rrmiudón social, caSfkándcfa ¿s idiotez. 
tn-zib, di¿o, láJo habió de la posibilidad de la caída del sistema político 
prusiano en tS9í, pero de ningún modo pensó ea profetizarla revolución social para £3U fecha, pues ea este caía hubiera sido un «Beta indigno da 
la confianza de los odreros. Sea de ello lo que fuere. las palabras de Becei 
en el congreso de Erfurt de 1S91, caían irremisiblemente dentro del cali­ficativo de Kautsky. £1 cambio de táctica que en realidad se habfa acerado 
apareció con claridad meridiana a los ojos ds los más ortodoxos” (p379.)

Desgraciadamente, la claridad del señor profesor Herkner deja mucho 
que desear. De ningún modo he calificado de idiota “la esperanza de una 
catástrofe próxima (!) que colmaría todos los deseos”, por la buena razón

'
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de que no so trataba absolutamente tic una catástrofe de esto gípera; ¿j 
no, hubiera tenido el derecho do tratar de idiota semejante concepción. 
Escogí' «I término "idiota" para designar la opinión según la ciial lingels 
habrfa anunciado la revolución para una fecha determinada, para el arto 
1S9S. Sin duda que osla manera de profetizar me parecía idiota; pero En* 
gels 110 ha sido jamás culpable de ello y Bebel tampoco. En el congreso de 
Erfurt de 1891 tampoco éste predijo la revolución para una fecha fija, Eú 
este mismo congreso, cii el cual se ridicularizaron algo sus “profecías”; 
Bebel dijo: • Y.; .•;.:••••••

“Que se rían o se burlen de las profecías, los hombres que reflexionan 
no pueden pasar sin ellas. Vollmar 110 conocía todavía, hace algunos años, 
esta frialdad razonable y pesimista que observa hoy. Engels, a quien ¿1 
ataca ahora, predijo muy justamente en 1S44 la revolución de 1S48. Y 
lo que durante la Comuna expusieron Marx y Engels en el manifiesto bien 
conocido del consejo general de la Internacional, respecto de la situación 
futura de Europa, ¿no se ha cumplido punto por punto? ( ¡Perfectamente!j. 
Liebknecht, que también se ha burlado un poco de mí, ha profetizado mu­
cho (risas). Como yo, predijo en el Reichstag, en 1870, lo que se ha reali­
zado completamente. Leed sus discursos y los míos de los años 1870-71 y 
hallaréis la confirmación. Pero he aquí que Vollmar grita: ¡Basta de rela­
tar! ¡Dejad en paz a las profecías! Y, sin embargo, el mismo profetiza. La 
diferencia entre él y yo estriba en que el está dotado del más maravilloso 
optimismo respecto de nuestros adversarios, pero del más pavoroso pesi­
mismo en lo que concierne a las aspiraciones, los principios y el porve­
nir del partido." (Proiokoil, p. 2S3).

Una de las mis.importantes profecías de Bebel, después realizada, fue 
la que hizo en 1S73, cuando predijo que el centro católico en lugar de los 
60 mandatos que poseía en el Reichstag, ganaría pronto 100 y que el Kul- 
turkampf de Bismarck terminaría de una manera piadosa y apresuraría la 
caída de su autor.

No hace mucho se me ha hecho el honor de incluirme entre esos “profe­
tas”. No podría ciertamente encontrarme en mejor sociedad. Se me lu 
reprochado el haber escrito sobre la revolución rusa en mi serie de artícu­
los de la tVeuf Zdt titulados "Allerhand Revolutionáres" (Cuestiones revo­
lucionarias)7 y en el prefacio de la Etica, cosas que han sido completa­
mente desmentidas por ¡os acontecimientos.

¿Es esto cierto? He aquí lo que escribí en el prefacio de la Etica:
“Nosotros, en cambio, marchamos hacia un.período que en verdad no 

se sabe por cuánto tiempo impediré que cada socialdemócrata trabaje 
tranquilo; nuestra actividad empieza 3 ser una continua batalla. ( . . . )  
Ahora precisamente, los esbirros del zarismo se han puesto a trabajar con

*

7 Ijz serie áe artículos “AEertiand Re»c£utwjsarc*'’ fue puW itíd i ca Dit \pje 
Zr.i («fio XX I, 19DJ-I 90». VOÍ l). o .)
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urontitod a fin de amular a los Alba y los Tllly de las guerras de religión 
de los siglos XVI y XVII, por supuesto quo no en empresas militares sino 
cl) ascs|natos Imítales..En Europa occidental, los defensores de la civiliza­
ción y el orden y de todos los demás bienes sacrosantos de la humanidad 
saludan con entusiasmo tales violencias, vislumbrando el restablecimiento 
Je un situación legal. Pero como a pesar de éxitos temporarios, los Habs- 
biirgos no lograron convertir al catolicismo a Alemania dcl norte ni .1 Ho­
landa, tampoco los cosacos de los Romanov lograran restaurar el régimen 
del absolutismo, que aún tiene fuerza para devastar el propio país, pero ya 

nQ la de gobernarlo. .
En cualquier caso, la revolución rusa todavía esta muy lejos de haber 

terminado: no puede terminar hasta que los campesinos rusos sean satisle- 
dios. Cuanto más dura, más se mantiene la exdtación de las masas popula­
res en Europa occidental, más aumentará el peligro de catástrofes financieras 
y más verosímil resulta que en Europa también se inicia una era de agudí­

simas ludias de clases.”* .
He aquí lo que escribí en enero de 1906; ¿por qué debería avergonzar­

me de ello? ¿Se imagina que la revolución rusa haya terminado, que la si­
tuación dd país sea normal? Desde que escribí esas líneas, ¿no ha entrado 
d mundo realmente en un período de extremos trastornos?

Veamos ahora mi “profecía fallida” dcl artículo “Alierhand Revolutkv 
náres". Tenía entonces una polémica con Lusnia, quien declaraba imposible 

que una guerra por causa de Corea pudiera provocar una revolución en Ru­

sia; creía que yo concedía demasiada importancia a los obreros rusos 
cuando los consideraba como un factor político mucho más real que los 

obreros ingleses. A esto respondí, en los primeros días de febrero de 1904, 

al comienzo de la guerra ruso-japonesa:

“Sin duda alguna, el desenvolvimiento económico de Rusia está mucho 

mis atrasado que el de Alemania o el de Inglaterra y su proletariado es 

mucho mis débil y menos experimentado que el proletariado alemán o 

inglés. Peto todo es relativo y la fuer/a revolucionaria de una dase también 
lo es.”

Después de haber mostrado por qué el proletariado ruso poseía eston­

ces una fuerza revolucionaria extraordinaria proseguía en estos teimirscs:

“ La lucha se terminan tanto mis rápidamente per la derrota del ab­

solutismo cuanto mis energía ponga la Europa occidental en neearie toda 

asistencia. Proceder en el sentido de desacreditar lo mas pw .b¿ ai zaré- 

mo> tal es en este instante una de las tareas más importantes de] sĉ ciâ s- 

mo internacional (— ). S j i embargo, a pesar de todas las amistades valio­

sas que posee ea la Europa occidental, el males tu  del a j tórrala de todas Ím

* KiutJcjr k  refec * su aero E:H i rac/erfaEn&fcr GtxJkkknm 
(Ea op.-. Ene,y toncrpáón m ítriX sx  U k iszñ . id  r m í ,  ¥ £-
sc3i,e3!n.S3.Ccfdobí(Aí}.). 1975. y?. 4-5.) ÍE) *
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Rusias aumenta a ojos vistas. La guerra con el Japón puede apresurar deun 
modo prodigioso la victoria de la revolución rusa... Veremos repetirse 
lo que pasó después de la guerra ruso-turca, un impulso formidable del mo> 
vimiento revolucionario, pero esta vez con una intensidad más grande."

Después de haber fundamentado esta aserción, continuaba en estos 
términos: "Una revolución no podrfa establecer inmediatamente' en Ru­
sia un régimen socialista, pues las condiciones económicas están allí de­
masiado atrasadas. No podría fundar, desde luego, otra cosa que un rég¡: 
men democrático; pero éste estaría sometido al impulso de un proletariado 
enérgico e impetuoso que arrancaría por su propia cuenta concesiones im­
portantes. Una constitución semejante no dejaría de obrar poderosamente 
sobre los países vecinos; desde luego estimularía y atizaría en ellos el mo­
vimiento obrero, el cual recibiría así un impulso vigoroso que le permiti­
ría entregarse a! asalto de las instituciones políticas que se oponen al 
advenimiento de una verdadera democracia -tal es, ante todo, en Prusia 
el sufragio de las tres clases-. Luego desencadenaría las múltiples cuestio­
nes nacionales de la Europa oriental.”

He ahí lo que escribía en febrero de 1904. En octubre de 1905 la revo­
lución rusa era un hecho cumplido, el proletariado combatía en primera 
fila y la repercusión sobre los países vecinos no se hizo esperar. En Austria, 
la lucha por el sufragio universal recibió desde entonces un impulso irre­
sistible y terminó en seguida con una victoria; Hungría se encontraba a 
dos pasos de una verdadera insurrección y la sociaidemocracia alemana se 
declaraba por la hueiga. general; ésta se lanzaba con ardor, en Prusia espe­
cialmente, a la lucha por el sufragio universal, lucha que, desde el mes de 
enere de 190S, daba lugar a tales manifestaciones en las calles de Berlín̂  
como no se habían visto desde 1848. El ano de 1907 había visto las sor­
prendentes elecciones llamadas ds los “Hotentotes”9 y la caída completa 
de la democracia burguesa alemana. Si yo esperaba, además, un desea-

9 Después de ua notable ascenso electoral en 1903, el Partido Socuktemo crata 
Alemán, influenciado por U revolución rusa de 1905, condujo una enérgica am-'- 
pa£a contra el militarismo y la guerra, cuyo poügro se había agudizado desde la pri­
men cris* marroquí, y contra U represen de las sublevaciones de los indígenas he­
riros en ¡as ccSanias africanas. Per otra parte, planteó la necesidad de usar la huelga 
política de m a s  contri ü  reacción. E2 resultado fue que en ¡as elecciones de 1907 
La sccóldemccrzcja sufrió la primera gran derrota electoral, favorecida por tas hábi­
les maniobras del caacáier von Büloiv, quita movilizó a la opinión pública burgue­
sa y medio pequeñas ahuesa contra el “enemigo interno”. En adelante sa llamo a 
esta* elecciones “de Sos SotesSotes”  como una clara referencia al triunfo de los sec­

tores ñapersafii&is alemanes.
Las cccsecuencás de la derrota de 1907 fueron saniamente graves para el fu­

turo de la sccnüemccrada. ES viraje moderado de la mayoría del partido, encabe­
zada por 3ec«£ y N'osSce fue apoyada resueltamente pee ips sindicatos y el bloque 
crtndcxo se disgregó ccnfcrmand-rsehcorrénte “centrista” .encabezada por Kautsky, 

y la corriente de "izqu¿rda.“ , caya figura sobresaliente era Rosa Luxesaburj. (E.V
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i •- cadcnamicnto de movimientos nacionales en la Europa oriental, los acón- 
! teciniientos superaron en mucho mí esperanza: hemos asistido, en efecto,
>• a l  despertar súbito del oriente, de la China, de la India, de Marruecos,
i de Persia, de Türquía, lo que, en estos dos últimos países, se ha traducido

Va por levantamientos revolucionarios victoriosos.
Hay que agregar todavía a esos acontecimientos una agravación crecien­

te de los antagonismos internacionales, que ya por dos.veces, primero a 
causa de Marruecos, después de Turquía, han puesto a Europa a un paso de 

la guerra.
Si alguna vez una “profecía” se ha cumplido —admitiendo que se quiera 

servirse de este término-, es ciertamente ia que anunciaba la revolución 
rusa y preveía que sería seguida de un período de trastornos políticos cx- 
iremos y de agravación de todos los antagonismos sociales y nacionales.

Por cierto que no previ la derrota momentánea de la revolución rusa. 
Pero si alguien previo en 1846 la revolución de 1848, ¿se diría que se ha­
bía equivocado porque ésta fue aplastada en 1849?

Sin duda que en todos los grandes movimientos y levantamientos de­
bemos contar con la posibilidad de una derrota. Loco es quien, en la víspe­
ra de la lucha, se cree ya seguro de la victoria. Sin embargo, el único objeto 
posible de nuestras investigaciones es saber si tenemos la perspectiva de 
grandes luchas revolucionarias, problema que podemos resolver con al­
guna certidumbre. En cuanto al resultado de'cualquiera de estas luchas, 
nada podemos decir por anticipado. Pero seríamos unos pobres diablos, 
qué-digo, no seríamos más que traidores a nuestra causa e incapaces de 
toda lucha si estuviéramos persuadidos por anticipado de que la derrota es 

j. inevitable y si no contáramos con lar posibilidad de una victoria;
Naturalmente que todas las previsiones no pueden cumplirse. Quien 

pretendiera hacer oráculos infalibles o pidiera que los demás lo hicieran, 
u admitiría en el hombre la existencia de fuerzas sobrenaturales. -

Todo político debe considerar el caso en el cual sus predicciones no 
se' cumplirán; y, no obstante, el “oficio de profeta” no és un pasatiempo 

v. ocioso, sino una ocupación indispensable para todo político reflexivo y
i clarividente, siempre que se ejerza prudente y metódicamente; y a esto

. aludía Bebel. ’ - • - •

Sólo el rutinario vulgar se contenta con creer que las cosas sucederán 
| en lo porvenir con la misma marcha que hoy. El político que sea al mismo
i . tiempo pensador computa, ante cada nuevo acontecimiento, todas las
i eventualidades que contieno y deduce de ello las más lejanas consecuencias.
; Cierto es que las fuerzas de inercia son enormes en las sociedades, por lo

cual en nueve casos sobre diez el rutinario parece tener razón cuando sigue 
;í su marcha ordinaria sin preocuparse mucho de las situaciones y de las
í eventualidades nuevas. Pero he aquí que sobreviene un acontecimiento lo

bastante poderoso para vencer las fuerzas de inercia, ya minadas por he­
chos anteriores, aunque aparentemente nada hubiera cambado en eiíxs.



Entonces entra la evolución en nuevas vías, lo cual hace perder la cabe^ 

a todos los rutinarios, mientras los hombres políticos que se han'faraiii¿-■ 

rizido con las nuevas eventualidades y sus consecuencias son los únicos 
capaces ele mantener su dominio. ..¡' v ;., '•..//

Sin embargo, no hay que creer que mientras las cosas siguen su curso, 

normal, el rutinario triunfa sobre el político que se aventura a “profetizar” 

y a calcular el porvenir. Esto sólo sería exacto si el segundo tomara tas - 

eventualidades cuyas consecuencias calcula por realidades y pretendiera rê  

guiar sobre ellas su actividad práctica inmediata. ¿Pero quién osaría sos-. 
tener que Engels, .Bebel o cualquiera de los políticos de quiénes se trata 

aquí, se hayan forjado jamás una idea semejante en.sus profecías?
El rutinario vulgar nunca se siente impelido a estudiar el presente, que a 

su juicio no hace sino repetir las situaciones ya conocidas y en medio de 

las cuales ha vivido hasta entonces. Pero el hombre que en cada situación 

calcula todas las eventualidades y consecuencias, está en condiciones de 

cumplir este trabajo porque estudia las fuerzas presentes y se siente, incli­

nado, ante todo, a consagrar su atención a los factores nuevos y casi igno­

rados.. .. . .
Lo que el filisteo considera como profecías en el aire y carentes de todo 

sentido es en realidad el resultado de estudios profundos y por ellos se 

enriquece siempre nuestro conocimiento de la realidad. Sólo se podría 

atacar a los Engels y a los Bebel a causa de sus “profecías” , si hubieran sidó 

soñadores alejados del mundo real. Pero verdaderamente nadie ha dado 

al proletariado, en situaciones difíciles, consejos más juiciosos y rriás 

oportunos que estos profetas, y ello justamente porque tomaban a pecho 
el oficio de profeta. Si ha ocurrido hasta ahora con demasiada frecuencia 

que una clase se haya extraviado en su movimiento de ascensión, la culpa 

no ha sido de los políticos, siempre ávidos de horizontes más amplios, 

sino de los “políticos realistas”, que jamás ven mds allá de la punta do 

su nariz, que sólo tienen por reales los objetos en los cuales dan de narices 

y declaran inmenso e insuperable, todo obstáculo en el cual se las aplastan.

Hay aún otra categoría de “profetas” además de la que acabamos de 

indicar. La evolución de una sociedad depende en último caso de la evo­
lución de su modo de producción, cuyas leyes conocemos ahora con 

exactitud suficiente para poder reconocer con alguna seguridad la direc­

ción en la cual necesariamente se cumple la evolución social y extraer 

conclusiones respecto, a la marcha necesaria de la evolución política.

Se confunden con frecuencia estos dos géneros de profecías que son 
radicalmente diferentes. En el primer caso Se trata de eventualidades 

muy diversas que un acontecimiento particular o una situación dada tienen 

en reserva;nuestra tarca consiste entonces en buscar las consecuencias 
; probables. En el segundo caso.se trata de una dilección única, necesaria, 

de la evolución; nuestra tarea está en reconocerla. En el primer género de 

profecía partimos de hechos determinados y concretos; el segundo sólo
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'ucde indicamos tendencias generales, sin suministrarnos indicios precisos 

p-jjrg las formas que ellas revestirán. Hasta cuando ambos modos de in- 

'i^t¡¿ación parecen conducir al mismo resultado, hay que cuidarse mucho 

d e  confundirlos. Decir, por ejemplo, que una guerra entre Francia y Ale­

mania lleva a la revolución o queja agravación creciente de los antagonis­

mos de clases en la sociedad capitalista lleva a la revolución, es anunciar 

d o s  profecías en apariencia idénticas, y no obstante tienen diferentes 

sentido- Uña guerra éntre Francia y A l e m a n i a  n o  es un acontecimiento del 

'cual se pueda determinar por anticipado su conclusión.con tanta seguridad 

¿orno s‘ se trátase de una ley natural. La ciencia no lia llegado a eso.^La 

¿uerra no es más que una de las numerosas eventualidades que pueden 

siiigir; por otra parté, ía revolución que resulta de una guerra está sometida 

a formas determinadas. Puede suceder que en la más débil de ambas na­

ciones beligerantes el deseo imperioso de lanzar contra el enemigo todas 

jas fuerzas populares llame al poder a la clase más intrépida y más enér­

gica, es decir, al proletariado; esto es lo que en 1891 Engels creía posible 

para Alemania si ésta hubiera tenido que luchar k la vez contra Francia, 

qu? todavía no era tan inferior en cuanto a su población, y contra Rusia, 

qué aún no había sufrido derrotas y que la revolución no había desorgani­

zado todavía. , . ......... . • . : ,
La guerra puede también provocar una revolución cuando el ejército 

destrozado rehúsa a soportar los sufrimientos y un levantamiento de las 

masas populares derriba al gobierno, no para continuar la lucha con más 

energía, sino para finalizar uña guerra desastrosa y sin objeto y hacer la 

paz cón un adversario que tampoco pide nada más,

Eñ fui, la guerra puede también comportar una revolución bajo la for- 

nu de un levantamiento general.provocado por úna paz vergonzosa y de? 

sastresa, levantamiento que une el ejército y el pueblo contra el gobierno.

Si es, pues, posible precisar por anticipado ciertos aspectos déla revolu­

ción en el caso de que resulte de la guerra, su forma queda, por el contrario, 

completamente indecisa cuando se la considera como una consecuencia de 

la agravación creciente de los antagonismos de clase. Podemos afirmar con 

toda certidumbre que la revolución que debe resultar de una guerra estallará 
en el curso de ésta o inmediatamente después. Pero si entiendo por revo­

lución el resultado de la agravación creciente de los antagonismos de cla­

ses, ignoro completamente el momento en que se producirá. Puedo afir­
mar con certidumbre que la revolución que resulte de una guerra sera de 

corta duración; pero no puedo decir lo mismo de la que provenea de la 

agravación creciente de los antagonismos de clases. Esta puede requerir 

muy largo tiempo y la revolución que provenga de la guerra no desempeña, 
respecto de ella, mis que el papel de un episodio. No se puede afirmar por 

anticipado que la revolución que proceda de una guerra sciü victoriosa. 

Por el contrario, el movimiento revolucionario que provenga de la agrava- 

ción creciente de los antagonismos de clases, no puede sufrir mis que de-
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rrotas momentáneas; terminará forzosamente por la victoria. Por otra pap 
te, la guerra, que eri el primer caso es la condición previa de la revolución'," 
es, como lo hemos visto, un acontecimiento de realización incierta. Nadie 
se pronunciará sobre esto de manera categórica. Eri cambio, la agravación 
de los antagonismos de clases resulta necesariamente de las leyes de pro-” 
ducción capitalista. Si la revolución, considerada como el resultado de una 

guerra, no es más que una eventualidad entre muchas otras, considerad^' 
como consecuencia de la lucha de clases es de una necesidad absoluta.''

Se ve, pues, que cada uno de ambos géneros de “profecías” tiene su 

método propio y exige estudios particulares; de su profundidad depende 
el valor de las “profecías”, mientrasque las personas que no se forman 
idea alguna de estos estudios consideran esas profecías como vanas qui­
meras. ' ■ *-:-:g|l

Pero sería erróneo creer que sólo los marxistas “profetizan”. Ni los 

políticos burgueses, que se colocan en el terreno de la sociedad presente! 
pueden pasarse sin vasta perspectivas sobre el porvenir. Esto es lo que conŝ  
tituye, por ejemplo, toda la fuerza de la política colonial. Si sólo tuvié­
ramos que entendemos con la política colonial actual, sería bien fácü 
terminar con ella. Para todos los estados, exceptuada Inglaterra, es una ma­

la operación; pero es el único campo que parece prometer todavía, bajo el 

régimen capitalista, porvenir brillante; y es justamente a causa de este por­
venir brillante de la política colonial que predicen sus partidarios entusias­

tas, y no a causa de su miseria presente, por lo que ejerce encanto tan fas­
cinante sobre todos los que no están convencidos de la llegada del socia­
lismo. Nada más falso que pretender que sólo los intereses presen tes desem­

peñan el papel decisivo en la política y que las lejanas aspiraciones ideales 
no tienen ningún valor practico; nada más falso que creer que nuestra 

agitación electoral tendrá tanto más éxito cuanto más “prácticos” sean 

nuestros modos de obrar, es decir, más sosos y más mezquinos ¡cuando ha-, 
blemos únicamente de impuestos y de aduanas, de embrollos policiales, de 
socorros para enfermedades y de otras cuestiones semejantes; cuanto más 

trataremos nuestro propósito final como un extinguido amor de juventud, 
el cual se recuerda aún en el fondo del corazón, pero se disimula lo más 
posible públicamente.
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& ¿ E L  DESARROLLO HACIA EL ESTADO FUTURO

. • ' '

r' -Pn- política no se puede dejar de profetizar. Solamente los que predicen 
®  que por mucho tiempo las cosas marcharán como ahora, no se dan cuen­

c a  de que también profetizan. - . .
Naturalmente que no hay un solo militante obrero satisfecho de la si­

tuación presente y que no se esfuerce, en consecuencia, por provocar su 
transformación radical; y tampoco existe, en cualquier partido que sea, un

- político inteligente y un tanto desprovisto de prejuicios que no encuen­

tre absurda la concepción según la cual el trastocamiento económico déla 
sociedad podría proseguir con un paro tan rápido como hoy y la situa­

ción política permanecer por mucho tiempo la misma.
Si, a pesar de todo, el político no quiere oír hablar de revolución poli- 

i tica, es decir de un enérgico desplazamiento de las fuerzas en el est2do, no
t- le queda sino buscar formas bajo las cuales los antagonismos de clases se

resuelvan lentamente, insensiblemente, sin grandes luchas decisivas.
| - Los liberales sueñan con restablecer la paz social entre las clases, entre 

| explotadores y explotados, sin que la explotación desaparezca, lo que se

I lograría con que cada clase se impusiese simplemente cierta moderación
f • 1, respecto a la otra y se abstuviera de todo exceso y de reivindicaciones exa-

I geradas. Así se imagina que el antagonismo que divide al obrero y al capi-

( talista mientras están aislados, cesará cuando se entiendan por sus orga­

nizaciones respectivas. Los contratos colectivos serían el advenimiento de 

la paz social. En realidad, la organización no puede hacer más que centrali-

■ I ■ zar la dirección de los antagonismos. Las luchas entre las dos partes son ca- 

! da vez más raras, pero más formidables y conmueven mucho más la socie­

dad que las pequeñas escaramuzas de otrora. La organización hace mucho 

i más irreductible el antagonismo de los intereses contrarios, el cual, gradas

i a ella, aparece menos como antagonismo fortuito de personas aisladas y
; más como antagonismo necesario de clases.

Un socialista no puede compartir la ilusión de la reconciliación de las

■ clases y de la paz social, y es socialista justamente porque no la comparte.

• Sabe que no es la quimera de la reconciliación de las clases, sino su supre­

sión lo que puede establecer la paz social. Pero si no tiene fe en b  revólu- 

. ción, sólo le queda aguardar del progreso económico la supresión pacífi-

| ca e insensible de las clases por el crecimiento en número y en fuerza de
| la clase obrera hasta absorber poco a poco a las otras.

- { Tal  es la teoría de la evolución pacifica hada el sodalismo.

- ? ' • teoría presenta un aspecto positivo; se apoya en dertos hechos de 
.V:'!'’. • Ja evolución real que confirman que vamos en efecto hada el socialismo.



Son justamente Marx y Engels quienes han descrito este fenómeno demos- - -i 

trando que tiene carácter de ley natural. •

Evolucionamos hacia el socialismo en dos aspectos: de una parte, por 

el desenvolvimiento del capitalismo y por la concentración del capital. La 
competencia hace que el gran capital amenace al pequeño, lo aplaste con 

su superioridad y termine por eliminarlo. He aquí una razón suficiente, 

dejada aparte la avidez de ganancia, para impulsar a cada capitalista a 

aumentar su capital y a agrandar el círculo de sus operaciones. Los esta­

blecimientos industriales son cada vez más vastos y están reunidos cada vez 
más en un número más pequeño de manos. Ya hoy son los bancos y las 

organizaciones patronales los que gobiernan y organizan la mayor parte 
de las empresas capitalistas de los diferentes países, y de este modo se pre,- 

para más cada día la organización social de la producción.

Paralelamente a esa centralización de las empresas industriales obser­

vamos el acrecentamiento de las grandes fortunas, fenómeno que el sistema 

de las sociedades por acciones de ningún modo traba; al contrario, son las 

sociedades por acciones las que no sólo permiten a un pequeño número de 

bancos y de organizaciones patronales dominar hoy la producción, sino 

que hasta dan el medio de convertir en capital las más pequeñas fortunas 

y, por consecuencia, entregarlas ai proceso de centralización capitalista.

Las sociedades por acciones son las que ponen los pequeños ahorros a 

disposición de los grandes capitalistas, los cuales los emplean como su pro­

pia fortuna personal y aumentan así la fuerza centralizadora de sus capi­

tales. • • 1
Las sociedades por acciones son, en fin, lasque vuelven completamente 

inútil al capitalista para la marcha de la empresa.- Su eliminación de la vida 

económica deja de ser, en el orden económico, una cuestión de posibili­
dad o de oportunidad, para no ser más que una cuestión de fuerza.

No obstante, la marcha hacia el socialismo por la concentración del ca­

pital no es más que un aspecto de la evolución hacia el estado futuro. 

Observamos en el seno de la clase obrera un proceso paralelo que conduce 

igualmente hacia el socialismo. AI mismo tiempo que el capital aumenta, 

el número de proletarios crece también en la sociedad; llegan a ser la cla­

se más numerosa y sus organizaciones se desenvuelven simultáneamente.

Los obreros fúndan cooperativas que eliminan a los intermediarios y 

regulan la producción según las necesidades; fúndan sindicatos que res­

tringen el absolutismo patronal y procuran ejercer influencia en la marcha 

dé la producción; envían representantes a las asambleas municipales y alos 

parlamentos, los cuales procuran hacer aprobar refonnas y leyes de protec­

ción obrera, transformar las empresas nacionales y comunales en estable- /V; 

cimientos modelos y aumentar sin cesar su número.

Ese movimiento prosigue sin interrupción; eStamos ya, como dicen ;o; 

nuestros reformistas, en plena revolución social, hasta en pleno socialismo, v 

si creemos a algunos. Basta que la evolución continúe por el mismo cami­
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n o ;  ninguna falta hace una catástrofe, que sólo serviría para trastornar ia 

evólución pacífica hacia el socialismo; lo mejor es no soñaren elláydedicar- 

se únicamente a la labor “positiva” .

Esta perspectiva es, por cierto, muy atrayente. Habría que ser de una na­

turaleza verdaderamente diabólica para querer trastornar con una catás­

trofe esa soberbia “ascensión gradual por el camino de las reformas” . Si 

nuestras ideas se rigen según nuestros deseos, todos nosotros, marxistas, 

deberíamos inflamamos por esta teoría de la evolución pacífica. Desgracia­

damente, tiene un-pequeño defecto: el progreso que señak no es el de un 
solo elemento sino el de dos y hasta el de dos elementos muy contraríos, 
el capital y el trabajo. Lo que los “reformistas” consideran como evolu­

c ió n  pacífica hacia el socialismo no es más que el progreso de las fuerzas 

de dos clases antagónicas que permanecen en estado de hostilidad irreduc­

tible; este progreso significa solamente que el antagonismo entre el capital 

y el trabajo, que en su origen sólo existía entre cierto número de indivi­
duos, que constituían una pequeña minoría de la nación, ha crecido de tal 

modo que ha llegado a ser en nuestros días una lucha entre dos organizacio­

nes enormes y robustas que dirigen toda la vida social y política. Evolu­

cionar hacia el socialismo es, pues, evolucionar hacia las grandes luchas que 

comoverán al estado, llegarán a ser por fuerza cada vez más gigantescas y 

sólo podran terminar por el aplastamiento y la expropiación de la clase 

capitalista. Pues el proletariado es indispensable para la sociedad; puede 

ser abatido momentáneamente pero nunca aniquilado. Laclase capitalista, 

al contrario, ha llegado a ser inútil; primero la gran derrota que sufra por 

lá posesión del poder político comportará forzosamente su derrota com­
pleta y definitiva. - • - :• •

Nadie puede obstinarse en negar esas consecuencias de nuestra evólución 

constante hacia el socialismo, a menos de no ver el hecho esencial de 

nuestra sociedad, el antagonismo dé clase entre el capital y el trabajo. La 

evolución hacia el socialismo no es más que una expresión para designar 

la agravación creciente de los antagonismos de clases, la marcha hacia una 

época de luchas de clases decisivas que podemos comprender con la expre­
s ión  de revolución social. -

Sin duda, los revisionistas no quieren convenir en eso, pero hasta ahora 

no han logrado oponer argumentos plausibles a esa concepción. Todo lo 

que ellos objetan son hechos que, si tuvieran consecuencias y probaran 

algo, no “demostrarían” que la sociedad “evoluciona” hacia el socialismo 

sino que se aleja de él; tal es, por ejemplo, la hipótesis de que el capital 

en lugar de centralizarse se descentraliza. Esta contradicción lógica reside en 
la naturaleza del revisionismo: tiene que reconocer la teoría marxista 
del capitalismo si quiere probar la evolución hacia el socialismo. Pero tam­
bién tiene que rechazar esta teoría si quiere hacer creer en el progreso 

pacífico de la sociedad y en la atenuación de los antagonismos de clases.
Sin embargo, los revisionistas y sus vecinos comienzan a sospechar que



la evolución paci'fica hacia el socialismo no se realiza sin dcsgaqiúnfj|tá^ 
Un artículo sobre "los destinos del marxismo” que Naumann ha pubj|cadoí 
en el número de octubre de 1908 de la Neue Rundschau y en seguldj^l 
Hilfe, es, a este respecto, muy característico. Es verdaderamente 'confysí-fii 
exposición de esos destinos tal como el ex-jefe del partido naCionaj?oci¿s 
nos la presenta. Naumann se imagina que la concentración del capitájpy. 
la constitución de sindicatos patronales son fenómenos que sorprenden^ 
confunden a los marxistas, algo en lo cual nosotros nunca habríamos '¿¿¿ir 
do. Por otra parte, pretende que los militantes revisionistas de los¡sindical 
tos han sido los primeros que, en oposición con los marxistas, hicieron rê  
saltar la importancia de la legislación obrera y de la organización sindical 
Este excelente hombre no sospecha pomada del mundo que Marx ha sido* 
en el continente, quien ha descubierto estos dos fenómenos y ha reconodi,. 
do su importancia, así como la de los sindicatos patronales, mucho antes 
que Jos otros socialistas. .

Pero la ignorancia de estos señores en tal materia no es nueva ni hay que) 
sorprenderse de ella. Por el contrario, es un hecho digno de señalar que : 
Naumann descubra en su artículo la fuerza todopoderosa del capital cen*. ; 
tralizado, de suerte que la evolución económica no conduce, a su juicio;? 
hacia el socialismo, sino hacia “un nuevo feudalismo que dispone dearmas: 
económicas formidables”. Contra los sindicatos patronales, dice, las coope- : 
rativas y los sindicatos obreros son impotentes.

“La dirección de la industria se encontrara, en un porvenir próximo, 
del lado donde colaboren los sindicatos y los bancos. De esta parte han; 
crecido fuerzas que ninguna revolución social podrá destronar, mientras 
que años espantosos de desocupación y de miseria no desencadenen en 
las masas odio formidable que derribe todo ciegamente sin poder construir 
nada mejor. Para los espíritus objetivos la idea de revolución social ha ter:: 
minado. Cierto que esto es muy penoso para los socialistas de la vieja es­
cuela y para nosotros, ideólogos socialistas que habíamos esperado una 
marcha ma's rápida de los éxitos obreros, pero, ¿para qué ilusionamos?; 
el porvenir más próximo pertenece a los sindicatos industriales.”

He ahí lo que poco se parece a evolución hacia el socialismo y menos 
todavía a evolución pacífica. El mismo Naumann no ve otro medio de aba­
tir al nuevo feudalismo que un “odio formidable que derribe todo”, en 
una palabra, una revolución; pero entonces su lógica da bruscamente me-, 

dia vuelta. Primero reconoce que los sindicatos patronales no pueden ser 

desalojados de sus posiciones más que por una revolución. Pero enseguida 
rechaza la idea de una revolución, pretendiendo simplemente que ella no 

podrá ser más que una revuelta de hambrientos que “derribarán todo cieT 

gamente sin poder crear algo mejor”. Por qué debe ser así, por qué la revo; 
lución está condenada desde el primer momento» la esterilidad, todo ello 
es el secreto de Naumann. vvKfe

Pero después de haber destruido de un plumazo y sin ninguna argu-
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■' .ir-iñnla idea de la revolución, lejos de abandonarse a completa deses- 
. ■ * ___a* fe v ría aWria. Ha descubierto que

. (¿¿usobre este hecho es hacer ‘ política realista y practica .

*§ : Escuchad más bien a Naumann:
" f ‘‘Marx casi no quiso oír hablar de apelación al libre albedrío, pues veía
¡ - en todo un proceso necesario. Por lo menos en teoría; pues como individuo 
'" efa una personalidad dotada de voluntad y un maestro de energía. Actual- 

. -■ -’-^pjénte se produce en los socialistas que reflexionan cierto retorno de la 
"'teoría del determinismo a la del libre albedrío y por consecuencia a la base 

fundamental de todos los movimientos liberales. Eduardo Bemstein es

■ - quien ha expresado más claramente la necesidad de volver a la escuela de 
f : Kant. En los movimientos anarquistas o anarquizantes próximos al socia-

_j ]ismo observamos la misma tendencia a abandonar la creencia en un
í destino natural que gobierna ciegamente la vida económica, para reconocer 
V  que la voluntad puede dar a los objetos formas diversas. Este retomo

- ; .a  la teoría de la voluntad es consecuencia del afianzamiento del nuevo

- - reinado de los industriales. Apercíbese que su imperio no se hundirá 
v solo sino que hay que arrancarle concesiones por actos voluntarios.”

“Los” que acaban de hacer ese descubrimiento son los adeptos de la 

evolución pacífica al socialismo. En cuanto a nosotros, marxistas, en ver­
dad que no necesitamos esas luces. Pero para los revisionistas y para sus 

ramificaciones en los campos anarquista y nacionalsocial es un enorme des­
cubrimiento. Semejantes a las abejas que liban el jugo de cada flor, los re­
visionistas creen haber encontrado aquí también una nueva refutación de 

las doctrinas marxistas; y lo mismo creen sus hermanos los intelectuales li­
berales, nacionales sociales, anarquistas o anarquizantes. Todos acusan a 

r Marx de no haber conocido más que una evolución económica “ciega” ,

í “automática” y de haber ignorado la voluntad humana. Suscitar, pues, esa
T- voluntad debe ser justamente nuestra tarea capital, 

i He ahí lo que enseflan no sólo Naumann sino también Friedeberg- lo 

. |: que enseñan todos los elementos de nuestro partido que oscilan entre Nau­

mann y Friedeberg, como Eisner y Maurenbrecher; lo que enseñan los teó­
ricos del revisionismo como Tugán-Baranovski cuando escribe:

El autor de El capital exageraba la importancia del aspecto natural de 

la evolución histórica y no comprendía el enorme papel creador que repre­

senta en este proceso la personalidad humana” (Dermodemesozialismus, 
p.91).



Todo esto demuestra hasta la evidencia que la teoría.de ia evolución 
“pacífica” hacia el socialismo presenta una gran laguna, que la enorme fun­
ción creadora de la viviente personalidad humana y.el libre albedrío están ”• ■ 
llamados a llenar. Pero este.libre albedrío quo debe perfeccionarla evoluj •; 
ción hacia el socialismo, en realidad la suprime. Si la voluntad es libre, 
como afirma Naumann, y si ella puede “dar a los objetos formas diversas’’,- 
púede dar también a la evolución económica direcciones diversas, y enton­
ces es completamente imposible saber qué seguridad tenemos de evolucio­
nar hacia el socialismo; y hasta es imposible discernir una evolución cual­
quiera en la sociedad, y hay que renunciar a todo conocimiento científico 
de los fenómenos sociales.
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L o s  revisionistas no dejaran de objetar a la exposición precedente que exis- 
té una contradicción mucho más flagrante en el mismo Marx: como pen­
sador no reconoce el libre albedrío y hace depender todo de un desarrollo 
económico necesario y automático; como militante revolucionario ha ma­
nifestado siempre la más fuerte voluntad y ha hecho llamamientos a la del 
¿roletariado. Hay en Karl Marx una contradicción irreductible entreia 
teoría y la práctica; esto es lo que los revisionistas, los anarquistas y los li­
berales proclaman con una unión conmovedora.

En realidad, tal contradicción no existe en Karl Marx; es el producto de 
la confusión que reina en elespíritu de sus críticos; confusión incurable 
puesto que se reproduce sin cesar. Resulta simplemente de la identificación 
de la voluntad con la voluntad libre. Marx no ha desconocido jamás la 
importancia de la voluntad y la “función enorme de la personalidad hu­
mana” en la sociedad; ha negado solamente la libertad de la voluntad, lo 
quo es completamente distinto. Esta cuestión ha sido expuesta demasiadas 
veces para que sea necesario volver aquí sobre ella.

Además, esa confusión estriba en una concepción muy singular dé la eco­
nomía social y de la evolución económica. Todosésos sabios se imaginan que 
la evolución económica, puesto que se opera según las leyes fijas, sé cum­
ple de modo automático, mecánico, sin el concurso de personalidades hu­
manas de voluntad; la voluntad humana aparece así al lado de la economía 
social y por sobre ella como factor particular que la completa y que iriipri- 
me “formas diversas” a los objetos que los factores económicos condicio­
nan. Esta manera de ser es propia de inteligencias que se forjan de la econo­
mía una idea completamente escolástica, que han sacado sus conceptos de 
los libros y trabajan con ayuda dé ellos de una manera puramente Especu­

lativa, sin poseer una ¡dea viviente del verdadero proceso económico. En 
este aspecto los proletarios les son ciertamente superiores;es porque están 
mejor calificados, digan lo que quieran Maurenbrecher y Eisner, para com­
prender este proceso y su función histórica, no solamente más que los teó­
ricos burgueses que no tienen la práctica de las cuestiones económicas, 
sino también que los prácticos burgueses que no tienen ningún interés por la 
teoría ni demuestran ninguna necesidad de adquirir, en materia de ciencia 
economica, conocimientos más extensos que los necesarios para realizar 
grandes ganancias. • - : - .

La ciencia económica se reduce a escolástica vacía si rio se parte dól he­
cho de que en todo fenómeno económico la fuerza motora es la voluntad 
humana, pero no una voluntad libre, una voluntad en sí, sino una voluntad

■¿¡ lÁ  EVOLUCION ECONOMICA Y LA VOLUNTAD
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determinada, ts en uuima instancia ía voiumad de vivirlo que constituye^rfe:??/ S  ?Wf  m^oToUbl-^E! antoal quiere solamente vivir
el fundamento de todo fenómeno económico; ella aparece al mismo tieni- ¿ vir, pero .a modifi _ y  ^  Por contrario, ¡3 in-
po que la vida en todos los animales dotados de movimiento propio y d e  Ha vivido hasta entonces n o  p id e
conocimiento. Todas las formas de la voluntad se refieren en último caso vención de una nueva arma o V  Zra-Urart3 nutrición mis
a la voluntad de vivir. ' “  ^ E á a d  de vivir mejor que PrecedenteMnte, nuOTB nece.

La voluntad de vivir de los organismos reviste en cada caso formas partí- abundante, mas ocio, mas segunaaa , - . ' ej £n'araIo técnico,
culares en relación con las condiciones especiales de su existencia, tomada" $id2des antes desconocidas. Cuanto nas se , , vivir rigió­
la palabra condición en el sentido más extenso, de modo que comprenda irás la voluntad de vivirse transforma en v o un -• ¿hora '•'ian

Esa voluntad es la que caracteriza al homore cinteado. Ahora bien, L
ticnica no modifica solamente las relaciones entre los hombres y b  na.J- 

raleza, sino también las relaciones de los hombres entre si.
- El hombre forma parte de los animales sociales, es decir, de aqaeBos cu- 

vas condiciones de existencia no les permiten vivir aislados, s i d o  segmente 
en sociedad. En este caso la voluntad de vivir es la voluntad de vivir con y 
para los miembros de la sociedad. El proceso técnico, al modificar tas corin­
dones de existencia en general, modinca también las condiciones cela vida y 
de la cooperación sedales. Llega, sobre todo, a este resultado al procurar al 

hombre órganos distintos de su propio cuerpo. Las herramientas y las ar­
mas naturales, uñas, dientes, cuernos, etc., sen comunes a toaos los indi­
viduos de la misma especie, siempre que sean del mismo sexo y edad. Pero 
las herramientas y las armas artifidales pueden llegar a ser propiedad de 
tíertos hombres con exclusión de los demis. Les que disponen exdusiva- 
mente de esas herramientas o de esas armas viven en otras condiciones que 
los que están desprovistos de ellas. Así ss forman diversas clases, en el seno 
de las cuales b  misma voluntad de vivir reviste formas diferentes.

Un capitalista, por ejemplo, en las condiciones de existencia que le son 
propias, no puede vivir sin obtener ganancias. Su voluntad de vivir lo lleva 
a realizar ganancias y su voluntad de vivir mejor a esforzarse en acrecerlas. 
Esto ya es razón sufidente para aumentar su capital; pero b  competencia 
tkne el mismo efecto y obra sobre él con mucha mis tuerza; lo amenaza 
con la mina si no puede aumentar incesantemente su capital. La concen­
tración de capitales no es un fenómeno mecánico que ss cumple sin que los 
interesados lo quieran y sin que tengan cendeada de él. Sería completa­
mente imposible si los capitalistas no tuvieran b  cnérgica voluntad ¿c enri­
quecerse y de suplantar z sus competidores mis débiles. Hay en este uní.sola 
cosa independiente de su voluntad de enriquecerse y de su conciencia:el 
hecho de que los resultados de su voluntad y de sús esfuerzos'crean fcs 
condiciones convenientes para la producción socialista. Ciertamente, los 
capitalistas no lo quieren; pero no hay que deducir de esto que la voluntad 
del hombre y “la enorms función creadora de h  personalidad humana” 
están excluidos de la evolución económica.

La misma voluntad de vivir que anima a los capitalistas obra también 
sobre los obreros; pero como sus condiciones de existenda son diferentes, 
reviste en ellos otras formas. Estos no quieren realizar ganancias, sino ven-

no sólo los medios de subsistencia, sino también los peligros de la vida y 
los obstáculos que la dificultan. Las condidones de existencia de un orga­
nismo determinan las modalidades de su voluntad, las formas y los resul­
tados de su actividad. Esta nodón es el punto de partida de la concepción 
materialista de la historia. Tanto, es verdad, cuanto las relaciones que ella 
explica son simples en los organismos inferiores, es creddo en les organis­
mos superiores el número de intermediarios que se interponen entre la 
simple voluntad de vivir y las formas múltiples que puede revestir.

Pera seria apartarme de nú objeto extenderse mis sobre esa cuestión. 
Sin embargo, me permitiré algunas observaciones.

Las condiciones de existencia de un organismo son de dos especies; 
por una parte, las que se renuevan sin cesar, que persisten sin modifica­
ción a través de numerosas generaciones. Una voluntad adaptada a esas 
condiciones, conforme con ellas, llega a ser hibito que se transmite por he­
rencia y se acrece por la selecdón natural;se convierte en instinto, en mo­
vimiento impulsivo; si individuo termina por obedecerlo en todas las cir­
cunstancias, hasta ea las anormales, en las cuales esta obediencia en lugar 
de favorecer la sxistenda y conservada, la perjudica y a veces acarrea la 
muerte. La causa primera de esa impulsión no es menos la voluntad de 
ririr.

Al lado de las condiciones de existencia que se renuevan siempre inva­
riablemente, existen aquellas que sólo ss presentan raras veces o están suje­
tas a variado fies. Entonces el instinto es impotente y la conscrvadón de 
la existencia depende esencialmente de la facultad de conocer el organismo, 
de que se muestre capaz de reconocer b  simsción en la cual se encuentra y 
^ p t í r  a e5a su conducta. Cuanto mis las condidones de existencia de 
una espade animal están sujetas a variadones frecuentes, mis se desenvuel­

ve ai inteligencia, a causa, por una parte de que los órganos de la inteligen­
cia están mis sajetcs a tributo, y por otra, a que los individuos cuya 
rníeügenda es inferior son eliminados más rápidamente.

En si hombre, en fin, la inteligencia adquiere un grado tal que llega a 
crearse ó rga-ios artificiales, armas y herramientas, a fin de asegurar mejor 

rj 4Xf ,iRCÍ2 en medio de las condidones en las cuales se encuentra. Lue­
go. obrando así, crea nuevas condiciones de exigencia a las cuales debe 
a- taire. Así es como el progreso técnico, producto de inteligencia de­
vaca, ¿acrece a su vez el progreso de la inteligencia.
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der sus fuerzas de trabajo; y la quieren vender a precio elevado y comprar A? 
víveres a bajo precio. Por esto fundan cooperativas y sindicatos y procuran * * 
conquistar leyes de protección obrera. De ahí la segunda tendencia que 
con la de la concentración del capital, está calificada de cvolución h'acia él 
socialismo. Pero no se trata, de ningún modó¡ en cste.caso, de un fenóme­
no privado de voluntad y de conciencia, tal como se lo concibe común- 
mente. ;.;a

En fin, existe otro aspecto de la voluntad de vivir que tiene también su 
función en la evolución social. Hay cascis en los cuales la voluntad de vivir, 
de un individuo o de una sociedad no puede ejercerse sino anulando la de 
los otros individuos. Un carnicero no puede vivir sino exterminando a 
otros animales. Con frecuencia su voluntad de vivir hasta le obliga a des­
pojar a los animales de su propia especie que le disputan la presa o le re 
ducen la porción correspondiente. Para ello no es necesario que los exter­
mine, pero sí que reduzca su voluntad por la superioridad de sus músculos
o de sus nervios. . -¿O.

La especie humana conoce también luchas de ese género, pero menos 
entre individuos que entre sociedades; tienen por objeto la posesión de los 
medios de subsistencia, luego los terrenos de caza y los lugares de pesca, 
hasta llegar a los mercados y tas colonias. Una de ambas partes concluye 
por exterminar a ia otra o con más frecuencia por quebrantarla y someter 
su voluntad. No obstante, eso no es más que un fenómeno pasajero. Pero 
el hombre somete también de modo durable la voluntad de otro median­
te la creación de instituciones que mantienen la explotación en estado 
permanente.

Los antagonismos de clases son antagonismos de voluntad. La voluntad 
de vivir de los capitalistas está llamada a ejercerse en condiciones que les 
obligan a someter la voluntad de los obreros y ponerlas a su servicio. Sin 
esta sujeción de la voluntad no habría ganancias capitalistas, los capitalis­
tas no podrían existir. Por otra parte, la voluntad de vivir de los obreros les 
impulsa a la insurrección contra la voluntad de los capitalistas. De aquí la 
lucha de clases.

Se ve, pues, que la voluntad es la fuerza motora de la evolución econó­
mica, la que forma el punto de partida y penetra en cada una de sus mani­
festaciones. Nada hay más absurdo que considerar la voluntad y las rela­
ciones económicas como dos factores independientes uno del otro. Es, en 
el fondo, esa concepción fetichista que confunde la economía social, es 
decir, las formas del trabajo cooperativo y recíproco en las sociedades 
humanas, con los objetos materiales de este trabajo, primeras materias y 
herramientas. El fetichista se imagina que así como el hombre se sirve de 
las materias primas y de las herramientas para modelar a su gusto deter­
minados objetos, la “personalidad creadora” dota4a de voluntad libro se 
sirve de la economía para dar, según sus necesidades, formas diversas a las 
relaciones sociales. Puesto que el obrero es independiente de la materia
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prima y de las herramientas, puesto que las domina y las dirige, el econo­
mista fetichista se imagina que el hombre es independiente de la economía 
social y que la domina y la dirige como le place a su libre voluntad. Y co­
mo la materia: prima y las herramientas no poseen voluntad ni conciencia, 
cree que todo el proceso económico se cumple mecánicamente, sin volun­

tad ni conciencia. •• . .. , - ^
: No hay error más ridículo que ese.: y.. b.3?.:. .i.: .-.y

En el dominio de la economía la necesidad no equivale a ausencia de 
voluntad. Esta proviene de la necesidad absoluta para los seres vivos de 
querer vivir y de utilizar con este fin las condiciones de existencia ante las 
cuales se encuentran. Es la necesidad resultante del ejercicio de determina­

da voluntad.
No hay opinión más errónea que la que consiste en creer que la noción de 

despertar previamente esta facultad en los obreros, por ejemplo por medio 
de biografías de generales y de otros maestros de voluntad y por conferen­
cias sobre el libre arbitrio. Haced creer a la gente que existe una cosa, y 
existirá; más aún, ¡la poseerán! ¡Basta con creer en la libertad de la volun­
tad para adquirir la voluntad, hasta voluntad libre! Ved a nuestros profeso­
res e intelectuales burgueses educados en la escuela de Kant y en la admira­
ción de la energía poderosa de los Hohenzollem; ¡qué fondo prodigioso 
de voluntad inflexible han extraído de ello!

Si el fundamento de toda necesidad en el dominio económico, la vo­
luntad de vivir, no obrase poderosamente sobre el obrero, si hubiera que 
despertar previamente su voluntad por medios artificiales, todos nuestros 
esfuerzos serían prodigados con pura pérdida. •

Sin embargo, eso no quiere decir que no existe relación alguna entre la 
voluntad del hombre y su conciencia y que éste no posea influencia sobre 
ella. Ciertamente la energía con la cual se manifiesta la voluntad de vivir 
no depende de la conciencia, pero la conciencia determina las formas que 
la voluntad de vivir reviste en cada caso especialy la repartición de la ener­
gía entre estas diversas formas. Hemos visto que además del instinto, la 
conciencia dirige la voluntad y que las formas de la voluntad dependen de 
la manera cómo la conciencia conoce las condiciones de existencia y dé la 
profundidad de ese conocimiento. Pero como la facultad de conocimiento 
es distinta en los diferentes individuos, su voluntad de vivir puede obrar, 
aunque sea la misma, diferentemente sobre las mismas condiciones de exis­
tencia; y esta diversidad la que da la ilusión del libre arbitrio; las formas de 
la voluntad del individuo no parecen depender de sus condiciones de exis­
tencia sino de su voluntad.

Si es posible influir sobre las fomas de la voluntad del proletariado y 
la repartición de su energía entre esas diversas formas de modo apropiado 
a sus intereses, no sería ciertamente: por leyendas y edificantes especula-
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cioiícs sobre el líbre albedrío, sino sólo ampliando sus conocimientos de 
las condiciones sociales.

La voluntad de vivir es el hecho que debe servirnos de punto de partida; 
es el hecho primordial. En cuanto a las formas quo ella reviste y a la inten-, 
sldad con la cual se manifiesta, dependen en los diferentes individuos, 
clases y naciones, etc., de su conocimiento de las condiciones de existen­
cia, condiciones que, cuando engendran én. dos clases de voluntades anta­
gónicas, son también condiciones de lucha. Sólo de estas condiciones nos 
ocuparemos aquí. -

La voluntad aplicada a I3 lucha está determinada por los factores si­
guientes: 1) por el premio de la lucha reservado a los combatientes; 2) por 
el sentimiento que tienen de su fuerza; 3) por su faena verdadera.

Cuanto mas grande es el premio de la lucha; más ardor y energía desplie­
gan los combatientes para salir victoriosos, con la condición, sin embargô  
de que crean poseer las fuerzas y las capacidades requeridas para ello. Si 
ellos mismos no tienen la confianza necesaria, por seductor que sea el pre­
mio de la lucha no se desprende de él voluntad alguna, sino solamente un 
deseo, una aspiración, que puede ser ardiente, pero que no engendra 
ningún acto ni tiene valor practico alguno.

En cuanto al sentimiento de la fuerza, es peor que inútil si no reposa 
más que en simples ilusiones y no sobre un conocimiento serio de las 
propias fuerzas y de las del adversario. La fuerza sin ningún sentimiento de 
fuerza permanece estéril; no engendra voluntad. Un sentimiento de fuerza 
sin fuerza real puede, en ciertos casos, producir actos que sorprendan e 
intimiden al adversario, que hagan plegar y paralicen su voluntad. Pero 

es imposible lograr éxito durable sin fuerza verdadera. Las empresas que 
deben su éxito durable sin fuerza verdadera, sino fingida, que engaña al 

adversario, fracasan necesariamente tarde o temprano y el desaliento que 
sigue es tanto más grande cuanto más brillantes hayan sido los primeros 
éxitos. . . .  . . V

A1 aplicar estas observaciones a la lucha de clases del proletariado* se 
ve claramente cuál es la tarea de los que quieren participar en esta lucha y 
secundarla y qué influencia ejerce el partido socialista sobre ella. Nuestra 
primera y más importante tarea es aumentar las. fuerzas del proletariado: 
Naturalmente, no podemos acrecerlas a discreción. En la sociedad capital 
lista las fuerzas del proletariado están determinadas a cada instante por las 
condiciones económicas del momento considerado; no se puede multipli­
carlas arbitrariamente. Pero se puede aumentar el efecto de las fuerzas exis­

tentes, impidiendo su disipación. Considerados desde el punto de vista de 

la finalidad, los fenómenos naturales en los cuales la conciencia no existe 
están acompañados de enorme disipación de fuerzas. Esto sucede porque la 

naturaleza no se propone ningún fin. La voluntad consciente del hombre es 

la que le asigna ciertos fines y la que le indica al mismo tiempo el camino
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para conseguirlos sin disipación de tuerzas, con el menor dispendio posible

Estas observaciones se aplican también a la lucha de clases del prole­
tariado. Ciertamente, ésta no se cumple jamás, ni siquiera en sus comienzos, 
sin que los interesados tengan conciencia de ello; pero su voluntad cons­
ciente no va más allá, en estas luchas, de sus necesidades personales inme­
diatas. Las transformaciones sociales que resultan de la lucha están al co­
mienzo ocultas para los beligerantes. Como fenómeno social, la lucha de 
clases es, pues, durante largo tiempo un fenómeno inconsciente, y co­

mo tal está acompañado de toda la disipación de fuerzas inherentes a todos 
los fenómenos inconscientes. Sólo el conocimiento del proceso social, de 
sus tendencias y de sus fines, puede poner término a esa disipación; tal co­
nocimiento puede concentrarlas fuerzas del proletariado y coordinarlas en 
organizaciones poderosas, unidas por la persecución de un gran fin, organi­
zaciones que subordinan sistemáticamente la acción personal y momentá­
nea a los intereses de la clase que representan, los cuales sirven a la causa 

de toda la evolución social.
En otros términos, es la teoría la que permite al proletariado realizar 

el despliegue más grande de fuerzas posible; la que le enseña, en efecto, a 
emplear de la manera más oportuna las fuerzas que saca de la evolución 
económica y la que impide su disipación..

Pero la teoría no sólo aumenta las fuerzas vivas del proletariado, sino 
que aumenta también el sentimiento que éste tiene de su fuerza; y esto 
no es menos necesario.

Hemos visto que la voluntad no está determinada solamente por la con­
ciencia, sino también por los hábitos y los instintos. Una situación que se 
repite durante siglos, engendra hábitos e instintos que persisten hasta des­
pués que su base material lia desaparecido. Una clase puede, estar debili­
tada desde largo tiempo, después de haber reinado a favor de su fuerza, 
mientras que la clase que ella explota, débil otrora y sometida a la prime­
ra, ha llegado a ser fuerte. Pero el sentimiento de fuerza tradicional persis­
te mucho tiempo de una y otra parte, hasta que sobreviene una prueba 
-una guerra, por ejemplo-, que revela toda la debilidad de la clase diri­
gente. La clase explotada adquiere de súbito conciencia de su fuerza y en­
tonces se produce una revolución, una rápida catástrofe.

Así es como el proletariado conserva mucho tiempo el sentimiento de 
su debilidad original y la creencia en la fuerza invencible del capital.

El modo de producción capitalista nace en una época en la cual los pro­
letarios vagan sin recursos por las calles, llevan existencia de parásitos, inú­
tiles para la soejedad. El capitalista que los tomaba a su servicio era su 

salvador; les procuraba “pan”, o “trabajo” , como se dice hoy, aunque esta 

expresión noseamuchomejor.Suvoluntaddevivirlosimpulsabaavenderse. 
Fuera de este medio de existencia no veían otro; tampoco veían un medio 
de resistir al capitalista. Pero poco a poco los papeles cambiaron. De men-
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dicantes importunos, a quienes se hacía trabajar por piedad, los proletarios 
han. llegado a ser la clase obrera que mantiene la sociedad; la persona del 
capitalista, al contrario, es cada vez más inútil para la marcha de la produc­
ción, como lo muestran hasta la evidencia las sociedades por acciones y • 
los trusts. De necesidad económica que fue, el asalariado se transforma ca; 
da vez más en una simple relación do fuerza a fuerza mantenida por la del 
estado. El proletariado llega a ser la clase' más numerosa en el estado y 
también en el ejercito, sobre el cual reposa el poder del estado. En un esta­
do tan industrial como Alemania o Inglaterra, el proletariado tendría desde 
hoy la fuerza para conquistar el poder y las condiciones económicas le 
permitirían, desde luego, servirse de él para sustituir la producción capita­
lista por la producción social. • ’.’tóS

Pero lo que falta al proletariado es la conciencia de su fuerza. Alguna 
categoría de proletarios la poseen; falta al conjunto del proletariado. El 
partido socialista hace lo posible para Inculcársela. Esto siempre por la pro­
paganda teórica, pero no Solamente por ella. Para hacer que el proletariado 
adquiera conciencia de su fuerza, la acción será siempre superior a cualquier 
teoría. Por los éxitos que consigue en la lucha contra el adversario, el parti­
do socialista muestra más claramente al proletariado la fuerza de que él 
dispone, y es el modo más eficaz pata aumentar en él el sentimiento de esa 
fuerza. Pero el partido socialista sólo consigue esos éxitos porquo está 
guiado por una teoría que permite al proletariado consciente y organizado 
desplegar en todo momento el máximo de las fuerzas do que dispone.

Fuera de los países anglosajones, la acción sindical fue suscitada y fe­
cundada desde sus cominenzos por la teoría socialista. Y no son solamente 
los éxitos de los sindicatos, sino también las luchas victoriosas libradas en 
torno de los parlamentos y dentro de ellos, son las que han exaltado pode­
rosamente en el proletariado el sentimiento de su fuerza y su fuer/a mis­
ma. No sólo por las ventajas materiales que de ello obtienen ciertas cate­
gorías de proletarios, sino especialmente porque la masa de los desposeí­
dos, tan largo tiempo aterrorizada y desesperada, veía surgir una fuerza 
que entablaba atrevidamente la lucha contra todas las fuerzas dominantes, 
conseguía victoria tras victoria, y, sin embargo, no era nada más que una 
organización de esos mismos desposeídos.

Es lo que constituye la importancia del Primero de Mayo, de las campa­
ñas electorales y de las luchas por el derecho de sufragio. El proletariado 
110 saca siempre de ellas ventajas materiales considerables y con frecuencia 
las ventaja* no compensan los sacrificios de la lucha, pero cuando esas lu­
chas terminan por una victoria tienen siempre por consecuencia el acre­
centamiento enorme de las fuerzas activas del proletariado, acrecentamiento 
debido al sentimiento poderoso que le dan de su fuerza y a la energía que 
comiM'iíc w a *u voluntad en las luchas de clases. *

Por consiguiente, nada asusta tanto a nuestros adversarios como el ver 
crecer ese sentimiento de fuerza. Saben que nada deben temer del gigante
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^yfléntras no tenga conciencia de su fuerza. Ahogar ese sentimiento es su 
preocupación; les cuesta menos hacer concesiones materiales que 

.:.-,..'.ver a la clase obrera lograr victorias morales que exaltan en ella el senti-
■ Vi miento de su propio valor. Por eso luchan frecuentemente con ma's energía 

para mantener el absolutismo en la fábrica, el derecho de “ser amo en su 

: ; '¿asa”, que para rechazar los aumentos de salario; de ahí también su odio 
U- cncJniizado contra el paro del Primero de mayo, sus esfuerzos por mutilar

el sufragio universal allí donde ha llegado a ser medio de mostrar a la po­
blación de modo evidente la marcha victoriosa e irresistible del socialismo. 
No es el miedo a una mayoría socialista lo que los hace obrar así, pues en- 

| tonccs aún podrían esperar tranquilamente más de una elección. ¡No!;
|-;/‘cseI miedo de que las continuas victorias electorales dcl partido socialista 

den al proletariado tal sentimiento de su fuerza c intimiden a tal punto a 
! sus adversarios, que toda resistencia llegue a ser imposible, y siendo impo-
j tentes los poderes públicos, so produciría un completo desplazamiento de

fuerzas en el estado. _
, Por eso debemos esperar a que nuestro próximo triunfo electoral nos 

valga un atentado sobre el sistema de sufragio en vigor para el Reichstag; 
lo que de ningún modo quiere .decir que tal atentado triunfe. Puede, al 

¡ contrario, desencadenar luchas en las cuales las potencias dominantes re­
cojan finalmente derrotas todavía mas serias y. más desastrosas que nuestras 
victorias electorales.
. Ciertamente, nuestro partido no registra sólo victorias, sino también de­
rrotas. Pero éstas nos descorazonaran tanto menos cuanto más nos habitue­
mos a prescindir dcl tiempo y del lugar para considerar nuestro movimiento 
en toda su conexión a través do generaciones y en todos los pueblos. En­
tonces, la ascensión irresistible y rápida de todo el proletariado llegará a 
ser, a pesar de algunas derrotas muy sensibles, de tal modo evidente, que 
nada nos podrá arrebatar nuestra fe en su victoria definitiva;

Apliquémonos, pues, a considerar cada una do nuestra luchas en sus 
: relaciones con la evolución social, pues entonces veremos con toda claridad
; el fin gigantesco de nuestros esfuerzos, que es librar a la clase obrera y, por
i consecuencia, a la humanidad de toda dominación do clase; entonces sé en-
‘ noblccerá el trabajo práctico Incesante c Indispensable quo la voluntad de
i vivir impono al proletariado; entonces la grandeza dcl premio de la lucha
I- exaltará su voluntad hasta la altura do una pasión revolucionaria que no
| será la emoción estúpida de la sorpresa, sino el fruto dcl conocimiento

. He ahí cómo el partido socialista ha Influido hasta aquí en la voluntad 
j del pro etariado, y os resultados que ha obtenido son Can brillantes que

no hay la menor razón para cambiar de método.
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5. NI REVOLUCION NO LEGALIDAD A CUALQUIER PRECIO.

De una parte, se nos reprocha a nosotros, marxistas; que excluírnosla vo- 1
luntad de la política y hacemos de ésta uri proceso mecánico. Pero, de otra }
parte, son los mismos críticos los que sostienen justamente lo contrarió, ]
a saber, que nosotros hacemos más caso a nuestra voluntad que al conoci­
miento de la realidad. Mientras esta última nos demuestra la imposibilidad i 
de toda revolución, nosotros nos aferramos a la idea de la revolución por 
puro fanatismo sentimental, embriagándonos con esta idea. Según nuestros !
críticos, querríamos la revolución a cualquier precio, por ella misma aun 
cuando hubiéramos podido avanzar más basándonos en los principios 
legales existentes. ■ •; :

Es verdad que Engels, en 1895, en el prefacio bien conocido que escri­
bió para Las luchas de clases en Francia, de Karl Marx, mostraba que las 
condiciones habían cambiado desde 1848. Para vencer -escribía- es nece­
sario que tengamos detrás de nosotros masas “que comprendan las exi­
gencias de la situación”, y es mucho más ventajoso para nosotros, "revo­
lucionarios”, “recurrir” a procedimientos legales que a medios ilegales y a 
la revolución. Pero no hay que olvidar que Engels sólo tenía en cuéntala 
situación del momento. Los que quieren saber cómo hay que interpretar 
este pasaje de Engels deben compararlo con sus cartas, a las cuales yo ha­
cía recientemente alusión en Neue Zeit XXVU, 1, p. 7) se ve allí con qué 
energía se defiende de pasar por “adorador pacífico de la legalidad a cual­
quier precio”. He aquí lo que yo escrib ía entonces en Neue Zelt:

“La introducción a Las luchas de clases en Francia, de Karl Marx, está 
fechada el 6 de marzo de 1895. Pocas semanas después apareció el libro.
Yo había rogado a Engels que me autorizara a imprimir la introducción en 
Die Neue Zeit antes de la publicación del libro. El 25 de marzo me respondió 
en estos términos: :

'He recibido tu telegrama y respondo enseguida: ¡con placer! Por sepa­
rado envío el texto corregido, cuyo titulo es este: Introducción a la nueva 
edición de Las luchas de clases en Francia 1848-50, de K. Marx, por F.E. 

Como se dice en el texto, los materiales corresponden a viejos artículos de 
Die Neue Rheinische Zeitung. Mi texto ha sufrido un poco a consecuencia 
de las aprensiones de nuestros amigos de Berlín, que temen el proyecto de 
ley sobre las actividades subversivas; debía tenerlas en cuenta en esta cir­
cunstancia.’ . .•»:;«£!•

Para comprender esas líneas, hay que recordar que el proyecto de ley 
sobre las actividades subversivas, que preveía, coi» el propósito de impedir 
la propaganda socialista, la agravación notable de las leyes existentes, fue 
sometido al Reichstag el 5 de diciembre de 1894; éste lo envió el 14 de :•£

(208)
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Ü ls ' de 1895 a una comisión que lo discutió durante más de tres meses 

i: .VKasta el 25. de abril). Justamente durante ese intervalo fue escnta la rntro-

..Engels juzgaba grave la situación, tal como resalta de un pasaje posterior
■ L u  misma carta, en el cual escribe: ‘T e n g o  por absolutamente cierto que

'- 'v e r e m o s  en Austria una reforma electoral que nos abnra el parlamento, a 
V íanos  que un período de reacción general estalle súbitamente. En Berlín 
Í S S c e  que se esfuerzan en provocar uno por medios violentos; pero, des­

g ra c ia d a m e n te , allí nunca se sa b e  lo que se quiere de un día para otro.
- ‘AIeún tiempo antes, el 3 de enero, inmediatamente antes de ocuparse 

en 1* introducción, Engels me había escrito: ‘Me parece que vás a ver en 
Alemania un año muy agitado. Si el señor Koller continua igual, todo es 
posibk, conflicto, disolución, golpe de estado. Naturalmente.se contenta­
rían con menos si fuera necesario. Los hidalgos no pedirían nada mas que 
un aumento de l o s  d o n e s  gratuitos; pero para obtenerlo será necesario ape­

lar a ciertas veleidades del gobierno personal, y hasta prestarse a ello, y 
prestarse hasta el punto en que los factores de resistencia entren también 
en juego, y es entonces cuando el azar, es decir, lo incalculable, lo no in- 

!; tencionado, entra en juego. Para asegurarse los dones gratuitos, hay que 
blandir la amenaza de un conflicto -un paso más, y el propósito primor­
dial, el donativo, adviene accesorio, la corona se pone contra el Reichstag, 
hay que someterse o romper, y entonces eso puede llegar a ser gracioso. 
Leo justamente la obra de Gadnier, Personal Government o f Charles 1 
(El-gobierno personal de Carlos 1). La situación recuerda la de Alemania 

actual, casi hasta en lo ridículo. Por ejemplo, los argumentos a propósito 
de la inmunidad para los actos cometidos en el recinto parlamentario. Si 
Alemania fuera país latino, el conflicto revolucionario: sería inevitable, 

pero como están las cosas, nada seguro puede decirse.’Se ve pues, que Engels 
juzgaba la situación grave y: preñada de conflictos, y eso en la época en 

la cual los revisionistas le hacen proclamar, que estaba abierta la era de la 
evolución legal y. pacífica a cualquier costo, que su reino estaba siempre 

' ascgu rado y que había pasado la era de las revoluciones.̂
¡ ■ “Es claro que Engels, al juzgar así la situación, evitaba toda palabra

que los adversarios habrían podido explotar contra el partido y que.penna-
* neciendo. naturalmente, inquebrantable en el fondo, se mostraba tan reservado como era posible en la forma. ¡ .. • ••

en e l| i/'orw árts: sm duda Para ejercer influencia favorableen los debates de la comision encargada del proyecto de ley publicó
S r E  U Íntr°dUC? Ón y b s  combinó de ta T -ñ e ra  que
han careado Pr°dUCÍan *  ^ue ,os revisionistashjn cargado mas tarde a la cuenta de Engels. Este se llenó entonces de
yonvárts"(ieTmi1? !  1 dc escribió: ‘Con gran sorpresa veo en elción v  aHp I  a ,racto de introducción impreso sin mi aproba- y aderezado de tal manera, que, yo tengo el aire deser adorador
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pacífico de la legalidad a cualquier precio. Estoy más contento de ver ■ 
aparecer ahora íntegramente la introducción en Die Neue Zeit, a-fin 
de que eja impresión vergonzosa sea borrada. No dejaré'de dccir lo que - ’ 
pienso de ello a Llebknecht y a ellos, cualesquiera que scari, que le han 
dado esta ocasión de desnaturalizar mi pensámicnto.’. ' • ' ' ; ’

”No sospechaba de que poco tiempo después, amigos íntimos, más cali- 
ficados que los demás para proteger su pensamiento contra toda alteración 
llegarían a creer que esa opinión desnaturalizada era la suya propia y qué 
eso que le parecía una vergüenza era la proeza más soberbia de toda su 
existencia: el luchador revolucionario terminaba en adorador pacífico de 
la legalidad a cualquier precio.”

Si esas líneas no bastasen para precisar el punto de vista de Engels re­
lativo a la revolución, nos remitiríamos a un artículo sobre el socialismo 
en Alemania 10 que publicó en Die Neue Zeit en 1892, es decir, pocos 
años antes de 1a introducción a Las luchas de ciases en Francia de Marx. 

Escribió: . ..--.A

“ ¡Cuántas veces los burgueses nos han sugerido que deberíamos renun­
ciar en todos los casos al empleo de medios revolucionarios y atenemos a 
la legalidad hasta que la ley de excepción sea suprimida y el derecho co­
mún restablecido para todos, hasta para los socialistas! Desgraciadamente, 
no estamos en condiciones de satisfacer en esc punto a los señores burgue­
ses. Lo que de ningún modo impide, por lo demás, que en este momento 
no sea a nosotros a quienes la legalidad está en camino de perder. Al con­
trario, trabaja para nosotros a maravilla; tanto, que sería locura de nuestra 
parte infringirla mientras las cosas sigan de este modo. Es mucho más justo 
preguntarse si ¿no son más bien los burgueses y su gobierno los que aten­
tarán contra la ley y el derecho para aplastamos por la violencia? Pero de­

jemos venir las cosas. Entretanto, ‘disparad primero, señores burgueses’.
”No hay duda de que ellos tirarán primero. Un buen día la burguesía 

alemana y su gobierno dejarán de contemplar con los brazos cruzados la 
marea creciente del socialismo; recurrirán a la ilegalidad y a la violencia. 
¿Pero para qué? La violencia puede aplastar a una pequeña secta en un 
territorio restringido; pero hay que buscar todavía la fuerza capaz de ex­
tirpar un partido ds mas de dos o tres millones de hombres extendido por 
todo el territorio de un imperio. La superioridad momentánea de la contra­
rrevolución podrá tal vez retardar por algunos años el triunfo del socialis­
mo, pero so lamíate para hacerlo más completo y definitivo.”

Hay que tener en cuenta estos pasajes, así como las cartas antes mencio­
nadas, para comprender bien las expresiones de la introducción de Engels 
relativas a la legalidad, tan ventajosa para nuestro partido. No son de nin­
gún modo un renunciamiento a la idea de la revolución. Rechazan segura-

' a

10 Ss itfiers i l  irtícaio de Engdj, “Der Sozii&smu* in Deutschland” (El socú- 
Eur.o en Alemtnh), pubácido en Die Heut Zeit, año X ( IS9 2), voL I . (E.)
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; '/¿ente de modo categórico Ja opinión de Jos que quisieran vernos sacri-
■ ;:'¿!j;ji¿ar todo.a la idea de la revolución, a la cual se representan como simple 

répctlcíón de los acontecimientos de 1830 y 1848. Pero esto sería tan erró- 
; ?jie6 como imaginarse por eso que mi punto de vista está en contradicción 

?■: con el de Engels. La verdad es que antes de la introducción de Engels yo 
i- j^bía hecho el mismo razonamiento que él, en otras circunstancias y en 

i otra forma. •
I: ■ . . En el duodécimo año de Die Neue Zeit escribí, en diciembre de 1893, 
i ; un artículo sobre un “catecismo socialdemócrata”11 en el cual discutía 
i detalle la cuestión de la revolución. He aquí lo qiie puede leerse en él:
! .. ■ “Somos revolucionarios, y no sólo en la acepción del término que

nos hace decir, por ejemplo, que la máquina de vapor es un agente revo­
lucionario. La transformación social que queremos realizar sólo puede 

' cumplirse por una revolución política y por la conquista de los poderes 
públicos, !o que será obra del proletariado militante. La sola constitución 
política bajo la cual el socialismo puede realizarse es la republicana; la 
república en su acepción más general, es decir la república democrática.

”La socialdemocracia es un partido revolucionario; no es un partido 
que hace revoluciones. Sabemos que nuestros objetivos pueden ser alcanza­
dos sólo mediante una revolución, pero sabemos también que está tan poco
en nuestrasmanoshacerestarevolución como en lasde nuestros advérsanos

impedirla. Por esto no nos pasa siquiera por la mente el querer provocar o 
preparar una revolución. Y puesto que la revolución no puede ser hecha a 
nuestro arbitrio, no podemos decir absolutamente nada respecto al tiempo, 
las condiciones y las formas en que ella se producirá.Sabemos que la lucha 
de clases entre la burguesía y el proletariado durará mientras éste último 
no se halle en plena posesión del poder político con cuya ayuda establecerá 
el socialismo. Sabemos que esta lucha de clases no puede menos que ganar 
incesantemente en extensión y en intensidad; que el proletariado se 
engrandecerá cada vez más en número y en fuerza, tanto desde el punto de 
viesta moral como del económico y que, por consecuencia, su victoria 

¡ y la derrota del capitalismo son inevitables. Pero en cuanto a saber cuando
■ y cómo se librarán las últimas batallas decisivas de esta guerra social, es

Ir- - • ’ " ' - . • ' * • * - - -■' ‘ --- --
11 “Ein sozialdemokiatischer Katechismus” (Ua catecismo socialdemócrata),

¡ Die Zeit, cao XII (1893-1894), voL U, Convencido de que el desarrollo capi-
¡ (alista y sus crecientes contradicciones tornaban inevitable por una ley natural el
¡ advenimiento del socialismo, Kautsky sostenía en este trabaja que: 1) las icvolado-
| nes no se fabrican; 2) que cuando llega la hora de la revolución r.o hay rada que pue­

da detenerla; 3)que la progresiva maduración de la revolucion en et plano objetivo 
predispone en la socialdcmocracia una actitud favorable para recoger a través dd res­
peto de las reglas parlamentarias los frutos de su influencia credente hasta la tona del 

j poder, sin apelar a golpes de mano que ayuden a la reacción; 4) que esta faena his­
tóricamente irresistible de la socialdenccrada puede, en presencia de un estado de- 
mocrático y parlamentario, inducir a la clase dirigen» a aceptar pacíficamente' la 
condena de la historia. (E.)

a fB p f fA M lN O  DIJL PODER 211



212 KARL KAUTSKY

guerra social, es cuestión sobre la cual no podemos emitir sino las mási 
vagas  hipótesis. Todo esto no es nuevo (...) ' ;; S £ § |
■ Como no sabemos nada preciso concerniente a las batallas.decisivas de 

esta guerra social, es natural que no podamos decir por anticipado si serán 
sangrientas, si la fuera física desempeñará en ellas papel importante o sí 
se librarán exclusivamente con la ayuda de la presión económica, legislati­

va y moral. _ .. . . . . .  .
”No obstante, se puede considerar como muy problabíe que ¿n las lu­

chas revolucionarias del proletariado los últimos procedimientos preva­
lecerán con más frecuencia que el empleo de la fuerza física, es decir mi­

litar, que en las luchas revolucionarias de la burguesía. Una de las razones 
por las cuales es probable que las luchas revolucionarias recurran con me-. 
nos frecuencia en el porvenir al empleo de medios militares es, como se 
ha repetido frecuentemente, que el equipo de los ejércitos modernos su­
pera infinitamente las armas de las cuales dispone la población ‘civil’- 
toda resistencia de parte de ésta se encuentra en general reducida desde 
el comienzo a la impotencia. •

”Por el contrario, las clases revolucionarias disponen hoy de mejores 

armas que aquellas de que disponían los del siglo XVIII para organizar la 
resistencia desde los puntos de vista económico, político y moral. Sola­
mente Rusia constituye una excepción a este respecto.

”Hay que ver en la libertad de coalición, de prensa y de sufragio univer­

sal (oportunamente también en el servicio militar obligatorio para todos) 
no sólo armas que dan al proletariado de los estados modernos ventajas 

sobre las clases que han librado las luchas de la revolución burguesa, sino 

también las instituciones que ponen en evidencia las fuerzas relativas de 
los partidos y de las clases y el espíritu que los anima, cosa imposible en los 

tiempos del absolutismo. . . . . . . .  ... : :

"Bajo el régimen del absolutismo, las clases dirigentes, lo mismo que las 

clases revolucionarias, marchaban a tientas. Siendo imposible cualquier 

manifestación del espíritu de oposición,, ni el gobierno ni los revoluciona­

rios podían conocer sus fuerzas. Cada una de las dos partes corría el riesgo 

de exagerar sus propias fuerzas mientras no se había medido en la lucha 

con el adversario, o de dudar de ellas cuando hubiera sufrido un solo fraca­

so y renunciar a toda esperanza. Es probablemente una de las razones prin­

cipales por las cuales el periodo revolucionario de la burguesía nos muestra 

tantas refriegas aplastadas de un solo golpe y tantos gobiernos derribados 

súbitamente; de ahí la sucesión de revoluciones y de contrarrevoluciones. : 

”Hoy sucede de otro modo, por ío menos én los países que poseen ins­

tituciones un tanto democráticas. Se ha llamado a estas instituciones la 

válvula de seguridad de la sociedad< Si con ello se quiere entender que en 

una democracia el proletariado deja de ser revolucionario y que contentán­

dose con expresar abiertamente su indignación y sus sufrimientos renuncia 

a la revolución política y social, esta calificación es falsa. La democracia
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que puede hacer es impedir, si no la revolución, por lo menos muchas 
t§Sf§j|í&tativás de revolución prematura y sin probabilidad de éxito; puede dis- 

así de más de un movimiento revolucionario. La democracia pone 

íí®¿UÍS¿videhcia las fuerzas relativas de los partidos y de las clases, no destruye 
j.®T;s.'.;antagonismos ni posterga el resultado final.que es su consecuencia, 

tiende a impedir que las clases ascendentes aborden la soluaon de 

•^áfétpioblemas para los cuales no están maduras; tiende también a impedir que

• i':- la  clases dirigentes rehúsen concesiones cuando no tienen la fuerza para
hacerlo. La dirección de la evolución no se modifica, pero su marcha llega 

f a ser más continua y más calma. El empuje del proletariado en los estados

- -- -ún tanto democráticos no está señalado por victorias tan ruidosas como las

• = .. de la burguesía durante su periodo revolucionario, pero tampoco por tan 

h  grandes derrotas. Desde el despertar del movimiento obrero socialista mo-

- í: - demo, que se produjo después de 1860, el proletariado europeo ha sufrido

■ I . .una sola gran derrota, la Comuna de París en 1871. Francia se resentía 

r.' C ' todavía del régimen imperial que había rehusado al pueblo instituciones

ÍV verdaderamente democráticas; solamente una minoría muy pequeña del

- - proletariado francés había adquirido conciencia de sí misma y había sido

forzada a la insurrección. - Z;
) «puede ser que los métodos de lucha de la democracia proletaria pa- 

K  rezcan más fastidiosos que los de la revolución burguesa; son seguramente

• ' menos dramáticos, menos teatrales, pero también exigen muchos menos 

sacrificios. Esta ventaja deja tal vez impasibles a los literatos ingéniosos y 
\ á los que con el socialismo se procuran un deporte y motivos interesantes, 

pero no a los que toman verdaderamente parte de la lucha.* 

t / ”E1 llamado método pacífico de la lucha de clases democrático-proleta- 

ria, limitado al empleo de medios no militares, tales como parlamentarismo, 

huelgas, manifestaciones, periódicos y otros medios de presión seriiejante, 

tiene tantas más probabilidades de ser conservado en un país én el cual las 

instituciones democráticas son más eficaces y la población posee más perspi­

cacia en materia política y economica y más dominio sobre ella misma. 

“Sin embargo, cuando están enfrentados dos adversarios, en circuns-

a

. / * '‘Las revoluciones burguesas, como la del siglo XVIII, avanzan arrolladorámente
— de éxito en éxito, sus efectos dramáticos se atropellan, los hombres y las cosas pa- 

recen iluminados por fuegos de artificio, el éxtasis es el espíritu de cada día; pero es­
tas revoluciones son de corta vida, llegan en seguida a su apogeo y una larga depre- 
sión se apodera de la sociedad, antes de haber aprendido a asimilarse serenamente los 

> resultados de su periodo impetuoso y agresivo. En cambio, las revoluciones proleta­
rias (...) se critican constantemente (...).” (Marx. Der 18 Brumairc.p. 4 [El diccio- 

, ; cho bmmario de Luis Bonaparte, Obras escogidas, ciL, t. 1, p. 233].) Cuando Marx 
; comparaba así, en 1852, la revolución burguesa con la revolución proletaria, nó oodía 
|>>v. aun> naturalmente, tener en cuenta la influencia ejercida,sobre ésta última por las ins- 

tituciones democráticas.
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tandas iguales, aquel que se siente superior al otro es el qüe mantienf:i§p®§
ío r en «anor*» fría" Huien nft tíénñ ’r.nnfían?» en s í  m ícm n Vií' ó.* • • > $f&2&

DELPODER

provocación de las clases dominantes, todo lo que diera 
ntién»r«^«&sgsfiíéíaí;uriaorí f   « multar a la bursuesia v su séquito a

jor su sangre fría.' Quien no tiene confianza en sí mismo ni'én;su^í^|^pf^|iis^po í 
pierde demasiado fácilmente la calma.y el imperio sobre sí. -  l o c o - odio comeso

”En los países civilizados modernos es la clase proletaria la qüe t i / l  f p l í i  d e c la ra m o s  Q-u e  es 
,, n-_-: »ii   i:_____________ 'A  • 2*. - -. i * ¿ctn el GUe:

eos un pretexto para arrastrar a la burguesía y su séquito a 
;o comesocialistas, cuyas consecuencias p a g a r ía n  los socialistas.

imnosible hacer revoluciones, si juzgamos insensato y 
. dern^ es^á dase p r ó l e t t ó a M I i l ^ ^ ^ ^ ^ r ^ ^ ^ u n a r e v d u t í ó n ,  y si obramos en ctínse- 

ne mas fe en si misma y en su causa. Para dlo no tiene necesidad d g «  ¡figta funesto e l querer nuestT0s gobemanteS) sino sólo en

jarse ilusiones; le basta considerar la historia de la última generacióf^rfSp icSa»3' n° Ltoznte Y  en este punto, la sociáldemocracla
comprobar en todas partes su ascensión ininterrumpida;le basta consider«pl98®i??íelés f! £  ' S o  con los partidos socialistas de los otros países, 
la marcha de las cosas en nuestra época para extraer de ella la certídünitifig$!¿tSIernan£u está de acu^do P do dg las-clases dirigentes no han
de que su victoria es inevitable. No hay, pues, motivo para esperar que elí V-r .Gracias a esta actitud, lo h Querido respecto del proleta-
proletanado pierda fácilmente su calma y su sangre fría e inaugure una - p o d id o  h a s ta  ahora proceder >

htica de aventuras en los países donde ha alcanzado un elevado g rád o  á ^ | | Í ® d o ,militante. . . .  TP,ativamente la influencia política de la
.  . .  . . c u a n to  o u e  la  eH , » « E ’’P o r d é b Ü  e p e  s e a  t o d a v ía ,  r e l a ü v a m e n t ^ u m n u e n ^ ^ i o s e s t a _

desarrollo Hay tanto menos motivo para esperarlo, cuanto quela.eduÉ¿£ l ^ o r  débil que sea « » .»> , — con3Íderabíe en los esta­
cón y el discernimiento de la clase obrera están allí más desarrollados'-f.:-socialdemocracia, es, sm embargo, ya‘ ^  obrar con él
el estado es mas democrático. “ modernos, como para que los políticos burgueses puedan corar

. - v ^ ^ - ^ ^ d o s m o a e r i .  , ^  pequeñas medidas, los embrollos, de nada

que exasperar a los afectados, sin asustarlos, sin
'‘En cambio, no se puede depositar la misma confianza en T n Í ° t a r ! f o ^ s í  en-

imprevistos. Entran, a simple vista, en un estado de ánimo del que cabe es- Alérgicas, haciendo imposible la lucha al proletariado, provoca el peligro 
perar un súbito acceso de rabia, que las hará precipitarse con ciego furcr ’ -': de una guerra civil que, cualquiera que fuese el resultado, comportaría 
sobre el adversario, para abatirlo, sin cuidarse de los golpes que se darán a Enorm es perjuicios. Esto es lo que sabe hoy perfectamente todo hombre 
si mismas y a toda la sociedad y de los desastrosos estragos que acarrearán; "t-feuir poco perspicaz. Luego, por fundamentos que tengan los políticos 

La situación política en que se encuentra el proletariado hace prever ' -'"-burgueses para desear que las fuerzas del partido socialista sean puestas 
que, mientras l̂e sea posible, procurará aprovecharse del uso exclusivo de - -*■ a prueba cuanto antes, prueba que ellos mismos no están tal vez en condi­
os métodos legales” antes mencionados. El peligro de ver contrarrestar L  ciones de sostener, los dirigentes de la burguesía no.querrían saber de una 
esta tendencia reside sobre todo en la nerviosidad de las clases dirigentes. "¡’M  experiencia que puede arruinarlos a todos, en menor grado si' guardasen 

Sus hombres de estado desean generalmente ese acceso de rabia y) - 1©; su sangre fría, si no les acometiese el acceso de rabia de que hemos habla­
, s.er P°síbI8> no sólo en las clases dirigentes, sino también en la masa de do. Porque, entonces, el burgués es capaz de todo, y cuanto más miedo
os indiferentes; desean verlo estallar lo más pronto, antes de que la social- tenga, más sangre fría exigirá
democracia tenga fuerza para resistirlo. Es el único medio que aún les ......................
queda para retardar, por algunos años, al menos , la victoria de los socia­
listas. En verdad echan así la última carta: si la burguesía, en este acceso 
colérico, no logra aplastar al proletariado, entonces, agotada por este es­
fuerzo, se hundirá más rápidamente y el socialismo triunfará tanto más 
pronto. Pero los polítidos de las clases dirigentes están ya,en su mayoría, 
en un estado de ánimo en que creen que no les queda sino jugarse el triun­
fo. Quieren provocar la guerra civil por miedo a la revolución.

Así, pues, la socialdemocracia no sólo no tiene razón alguna para adop­
tar esta política desesperada, sino que tiene sobrados motivos para hacer 
de modo que el ataque de rabia de los dirigentes, si es inevitable, sea al 
menos demorado en lo posible, a fin de que no estalle sino cuando el pro­
letariado habrá llegado a ser bastante fuerte como para abatir al loco fu­
rioso y dominarlo sin otro proceso; este ataque sería, así, el último, y los 
a os que causaría, los sacrificios que costaría, serían los mínimos posibles.

La socialdemocracia debe, pues, evitar e induso combatir todo

”E1 interés del proletariado manda hoy imperiosamente, como, nunca, 
evitar todo lo que pudiese empujar inútilmente a las clases directoras, a 
una política de violencia. Y la socialdemocracia procede en consecuencia.

"Pero hay una tendencia que pasa por proletaria y socialista revolucio­
naria, y cuya tarea principal, además de la lucha contra la-socialdemocra­
cia, consiste en provocar una política de violencia. Esta táctica, tan ardien­
temente deseada por los hombres de estado de la burguesía, la única to­
davía capaz de detener la marcha victoriosa del proletariado, es la que 
constituye justamente la especialidad de esa tendencia; no hay que sor­
prenderse, pues, de que goce de la benevolencia de los Puttkamer 12 y 
consortes. Sus partidarios no buscan el debilitamiento de la burguesía, 

sino el ponerla rabiosa. ........... . . .  •.
"La Comuna de París de 1871 es, como lo hemos dicho, la última gran

y.;,:* Roben Viktor von Puttkamer (1828-1900), ministro prusiano del Interior 
desde 1881 hasta 1888, durante la aplicación de la ley contra los socialistas. (E.)
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derrota dcl proletariado. Desde entonces, la clase obrera ha hecho prógref 

sos continuos en casi todos los países siguiendo el método que hemos des­

crito, progresos menos rápidos que los que habríamos deseado; pero más- 

seguros que los de todos los movimientos revolucionarios anteriores'.!
a”Sólo en algunos casos, después de 1871, el movimiento obrero tuyb: 

que sufrir reveses notables; el error se debió cada vez a la intervención de. 
ciertas personas que se sirvieron de medios que el uso actual designa como, 

anarquistas, y que responden en todo caso a la táctica de la 'propaganda: 

por la acción’, predicada hoy por la inmensa mayoría de los anarquistas.' 

Recordemos el perjuicio que los anarquistas ocasionaron a la Internacional' 

y al levantamiento revolucionario español do 1873. Cinco años después: 

de este levantamiento, ocurrió la reacción universal provocada por los aten­

tados de Hódel y Nobiling;13 sin esos atentados, Bismarck difícilmente 
habría conseguido hacer pasar la ley contra los socialistas. En todo caso, 

no habría sido posible aplicarla tan rigurosamente como lo fue en los pri­

meros años; el proletariado alemán se habría ahorrado sacrificios enormes' 
y su marcha victoriosa no habría sido obstaculizada un sólo instante.!

"Después fue en Austria donde el movimiento obrero sufrió, en 1SS4, 

un nuevo revés, como consecuencia de las cobardías y bestialidades de 

Kammerer, Stellmacher y consortes. El poderoso empuje del movimiento 
socialista fue quebrado de un solo golpe sin la menor resistencia; fue aplas­

tado no por las autoridades sino por el furor general de la población, que 

achacó a los socialistas la obra de esos anarquistas. ,

”Otro revés se produjo en Estados Unidos de América en 1886. Elmo'-; 

vimiento obrero había tomado entonces en este país un impulso rápido y- 

potente. Avanzaba a pasos gigantescos, con tanta celeridad que algunos 

observadores creían ya que podría sobrepasar en poco tiempo al movi­

miento europeo y tomar la delantera. En la primavera de 1386, la clase 

obrera de la Unión desplegó una actividad colosal para conquistar la jor­

nada de ocho horas. Las organizaciones obreras crecieron en proporciones 

enormes, las huelgas sucedían a las huelgas, un entusiasmo indescriptible 

reinaba en las filas de los trabajadores, y los socialistas, que estaban siempre 

en la primera línea y se mostraban los más activos, comenzaron a tomar la; 

dirección del movimiento. Entonces, el 4 de mayo de 1886, fue lanzada 

en Chicago la famosa bomba, en uno de los numerosos choques que ocu­

rrían por esa época entre la policía y los obreros. Todavía se ignora quién, 

fue el autor del atentado. Los anarquistas ejecutados por ese hecho el 11 

de noviembre, y sus camaradas condenados a.largos años de cárcel, fueron’, 

víctimas de un asesinato judicial. Pero el acto respondía a la táctica que 

han preconizado siempre los anarquistas: desencadenó la furia de la bur-

13 El 19 de octubre de 1878, por 221 votos conlra*149, fueron aprobadas en el 
Reicnstag las leyes bismarekianas antisocialistas, luego dcl fallido atentado de un jo*. 

'jen Y?1?1.?. ““ « to  HSdd contra el Kaiser Guillermo I en la avenida Unter den Lin- 
«•n.. obuing intentó infructuosamente pocos días después asesinar a) Kaiser. (H.)
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.. 0U2S,'a norteamericana, llevó al desorden a las filas obreras y desacreditó

‘ ••• >$'fns socialistas, que 110 se sabía o no se quería a menudo distinguir de los 

' '--^íñarauistas. La lucha por la jomada de ocho horas termino con la derrota 
Z  ios trabajadores, se hundió el movimiento obrero y el partido socialista 

se encontró reducido a una función insignificante. Solo ahora comtenza 

lentamente a levantarse de nuevo en los Estados Unidos.^
;"Lós únicos p e r j u i c i o s  notables que ha debido sufrir el ̂ movimiento 

obrero en estos 20 años han tenido por causa los actos cometidos por anar- 

auistas, o al menos de acuerdo con la táctica que ellos predican. La ley 

contra los socialistas en Alemania, el régimen de opresión en Austria, el 

: S f t  cnnien judicial de Chicago, y todas sus consecuencias, no habrían sido

posibles sin esos actos.. .
. >>gj anarquismo tiene hoy menos probabilidades que nunca de recupe-

, ,v. . rar la dirección de las masas en cualquier país. ^
”Las dos causas principales que predisponían a las masas para el anar- 

quismo eran la falta de perspicacia y la desesperación, sobre todo la im ­

posibilidad aparente de obtener alguna mejora con ayuda de la política.

"Hacia 1880 y en los años siguientes, cuando los obreros austríacos y 

norteamericanos se dejaban seducir en masa por la fraseología anarquista, 

se observa en ambos países un crecimiento extraordinario del movimiento 

i - obrero, pero al mismo tiempo una ausencia casi completa de dirección. 

Los batallones obreros se componían casi exclusivamente de recluías sin 

educación, sin conocimientos, sin experiencia y sin jefes. Además, parecía 

; imposible sacudir por la lucha política la dominación del capital. En Aus­

tria, los obreros estaban privados del derecho de sufragio y no tenían espe­

ranza de obtenerlo por medios legales, sino a largo plazo. En América, de* 

1 sesperaban de poder acabar, por el empleo de la política, con la corrupción
de los poderes públicos.*

”Se manifestó entonces en el movimiento obrero una tendencia pesi­

mista; y no sólo en estos dos últimos países, sino también en otros, 
i’*;/'-. . . .  ó

* Fn uno de los últimos números dcl órgano socialista americano,d Vomártx 
hemos leído el resumen de un discurso pronunciado por Michcl Schwab. una ds las 

^ . victimas dcl atentado de 18S6, salido hacc poco de la prisión. Reconoce !a afcsurdi-

.; i 7 ^ y locura de la táctica anarquista. Pero explica cómo el anarquismo pudo pro*
pagarse en Chicago a partir ele 1880: “Jamás se repetirá bastantoque esta táctica (la 
táctica anarquista), no ganó terreno en Chicago sino a contar dd día en que un 
juez decidió que estaba permitido, frente a los comunistas, falsificar las boletas de 
voto. La mayoría de vosotros recordará la elección que hizo entrar a Frank Stauber 
en el consejo municipal. H resultado de la elección fue falseado de ta nuncra más 

impúdica por dos miembros de la junta electoral. ;Ks lo que afirmaron bajo juramen­
to los agentes de policía y otros tcstisos.cs lo que demostró todavía, antcí de la clau­
sura de los debates, que se retardaron cuanto fue posible, la confesión pura y simple 
dcl acusado! ;Y a pesar de todo el juc?. absolvió a los falsarios! la indignación fue 

. general entre los obreros, y no quisieron saber más de los métodos que hasta entonce 
habían seguido. Muchos de nosotros hemos aprendido después que en política no hay 
que dejarse llevar por arrebatos puramente sentimentales."
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"Hoy la situación ha cambiado en todos los países, tornándose mejor., -
”En Austria había otra circunstancia que favorecía el progreso del £  

anarquismo: La sociaidemocracia había perdido allí la confianza de laí/\ 
masas. Cuando la ley contra los socialistas destrozó las armas políticas y ' 
económicas del proletariado alemán -sus organizaciones y su prensa-,- 
el anarquismo, que acababa de hacer su aparición, supo hacer creer a lo¿ 
obreros que nuestro partido, una vez amordazado, había depuesto las í 
armas y renegado de sus principios revolucionarios. L03 socialdemócratás: 
austríacos, que defendían a sus camaradas alemanes, no lograron rehabi­
litarlos a los ojos de la mayoría de los obreros austríacos, y sí sólo desacre­
ditarse ellos mismos. Un procurador, el conde Lamezan, acudía en ayuda 
de los anarquistas, que naturalmente le agradaban más, declarando con des­
precio que los socialistas no eran sino ‘revolucionarios en robe de cham­
bre’. ¡u-..

”Aún en nuestros días los anarquistas se toman todas las molestias posi­
bles e imaginables para demostrar a los obreros que los socialdemócratas 
son revolucionarios de salón. Hasta ahora no han tenido éxito. Pero si al­
guna vez el movimiento anarquista de cierta importancia llegase a triunfar 
en Alemania, no habría que buscar sus orígenes en la propaganda de los - 
independientes’; tendría por causa, o bien una maniobra de las clases 
dirigentes para sembrar la desesperación en las masas obreras e impedir/ .- 
los progresos de su discernimiento, o bien declaraciones emanadas de los 
medios socialistas, tendientes a hacer creer que nosotros queremos renegar 
de nuestros principios revolucionarios. Cuanto más ‘moderados’ nos volvié­
semos, más haríamos el juego a los anarquistas, prestando así nuestro 
apoyo a un movimiento cuyos esfuerzos tienden a remplazar las formas ci­
vilizadas de la lucha por formas más brutales. Se puede decir, entonces, 
que en la actualidad hay solamente una circunstancia que podría impulsar 
a las masas proletarias a derogarlos métodos ‘pacíficos’ de lucha examina­
dos más arriba: el desvanecimiento de la fe en el carácter revolucionario 
de nuestro partido. Nosotros podemos poner en peligro el.desarrollo 
pacífico sólo mediante un pacifismo extremo.

”No es necesario insistir sobre las otras calamidades que acarrearía 
aún esta actitud conciliadora.

”No atenuaría la hostilidad de los poseedores y no nos daría un solo 
amigo seguro. Pero llevaría la confusión a nuestras filas; los tibios se vol­
verían aún más tibios y los enérgicos se apartarían de nosotros.

”E1 gran móvil de nuestro éxito es el entusiasmo revolucionario. En el 
futuro lo necesitaremos como nunca, porque las más grandes dificultades 
no son las que hemos vencido sino las que el porvenir nos reserva. Serían 
desastrosos los efectos de una táctica que tendiese a enfriar ese entusiasmo.

”Así, pues, el peligro de la situación actual consiste en que corremos el 
riesgo de parecer más ‘moderados’ de lo que somos. Cuanto más crece 
nuestra fuerza, más las cuestiones prácticas pasan al primer plano, más
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necesario nos es extender nuestra propaganda más allá de la esfera del 
^proletariado industrial, y más debemos evitar las provocaciones inútiles y 

-las amenazas vanas. Luego, es muy difícil no extralimitarse, hacer plena 
"justicia al presénte sin perder de vista el futuro, entrar en el pensamiento 
¿¿I campesino y del pequcñoburgués sin abandonar el punto de mira 

proletario, evitar en lo posible toda provocación y, sin embargo, hacer 
Sentir á todos que somos un partido de lucha, de lucha irreconciliable

■contra todo el orden social actual.” ,
Tal era el artículo de 1 8 9 3 . Contiene también una profecía que se 

cu m p lió . Lo que temía en 1 8 9 3  sucedió pocos años después. En Fran­
cia, una fracción de socialistas llegó a ser temporariamente partido de go­
bierno. Las masas obreras tuvieron la impresión de que el partido socialis­
ta había renegado de sus principios revolucionarios, perdieron su confian­
za en él y pasaron en gran parte a ser presa de la variedad más nueva del 
anarquismo, el sindicalismo revolucionario. Este último, igual que el an­
tiguo anarquismo de la propaganda por la acción, se preocupa menos de 
fortificar al proletariado que de asustar inútilmente a la burguesía, de enfu­
recerla, y de someter al proletariado a pruebas intempestivas que en la cir­
cunstancia exceden la medida de sus fuerzas.

Entre los socialistas franceses son justamente los revolucionarios marxis­
tas quienes se han opuesto más categóricamente a esos manejos. Combaten 
al sindicalismo tan enérgicamente como al ministerialismo; consideran tan 

nocivos el uno como el otro. ; . . .-...vi.’ . "■
Son los revolucionarios marxistas quienes, hoy todavía, representan la 

opinión expuesta por Engels y por mí, de 1892 a 1895, en los artículos an­
tes citados. ■ *’v ; v --y

No somos partidarios de la legalidad a cualquier precio ni revoluciona­
rios a toda costa. Sabemos que no se pueden crear a voluntad las situacio­
nes históricas y quo de acuerdo con ellas es menester elaborar nuestra tác­
tica.

En el artículo precedente, yo pensaba que el mejor medio de acelerar 
el progreso del proletariado era entonces el de proseguir tranquilamente la 
edificación de las organizaciones obreras y continuar desarrollando la lucha 
de clases en el terreno legal. No obedezco, pues, como se me reprocha, a la 
necesidad de exaltarme con intransigencia revolucionaria cuando me incli­
no a creer, observando las condiciones presentes, que la situación ha cam­
biado bastante desde 1890; cuando pienso que tenemos sobrados motivos 
para creer que hemos entrado ahora en un periodo de lucha por la consti­
tución y por la conquista del poder, luchas de las cuales no se pueden pre­
ver por el momento ni las formas, ni la duración, pero que continuarán 
quizás durante decenas de años a través de vicisitudes diversas, y acarrea­
rán muy verosímilmente y en un porvenir bastante próximo, desplaza­
mientos de fuerzas notables en favor del proletariado, si no su hegemonía 
exclusiva en la Europa occidental.

Voy a exponer brevemente ahora las razones que tengo para creerlo.
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Hemos visto que en general los marxistas no so han mostrado tan mált>s: 
profetas como se ha querido hacerlo creer; es verdad que algunos de ellos 
se han equivocado siempre hasta aquí en un punto, el que se refiere a lá de¿ 
terminación del momento en que Se producirían grandes luchas revolución 
parias y desplazamientos de fuerzas considerables en el terreno político ¿n 
favor de! proletariado.

¿Qué razones tenemos, pues, para creer que ese momento tan deseadó* 
se acerca ahora, que el estancamiento político toca a su fin, y que las lu­
chas ágiles, el ímpetu victorioso hacia la conquista del poder político van 
a reanudar su curso?

Engels, en la introducción de Las luchas de clases en Francia de Marx/ 

insistía con razón en que las grandes luchas revolucionarias no pueden ser . 
realizadas hoy sino por grandes masas conocedoras de las exigencias de la 
situación. Pasaron los tiempos en que pequeñas minorías podían, nne- 
diante una acción enérgica, derribar de improviso al gobierno y poner otró 
en su lugar. Esto era posible en estados centralizados, donde toda la vida- 

política estaba concentrada en una capital que dominaba al país enteró, 

mientras las poblaciones y las pequeñas ciudades no mostraban vestigios de 

vida política ni de cohesión. Bastaba entonces paralizar o conquistar el: 
ejército y la burocracia de la capital para apoderarse del gobierno, y para 

proceder a una revolución económica si la situación general la exigía.
Hoy, en el siglo de los ferrocarriles y del telégrafo, de los diarios y de las 

reuniones públicas, de los muchos centros industriales, de los cañón es y de 
los fusiles a repetición, es absolutamente imposible para una minoría para­

lizar el ejército de la capital, a menos que ya esté completamente desor­
ganizado; y es igualmente imposible circunscribir una lucha política en 

los límites de la capital. La vida política es la vida de toda la nación.

Donde existan esas condiciones, un desplazamiento de fuerzas en el 

terreno político lo bastante considerable como para hacer imposible un 

régimen antidemocrático, está sometido a las siguientes condiciones pre­
vias: V

1. Es menester que ese régimen sea directamente hostil a la gran masa
del pueblo. "i--';

2. Es menester que haya un gran partido de oposición irreconcilia-, 

ble, que agrupe en sus organizaciones a las masas pqpulares.
3. Es menester que ese partido represente los intereses de la gran mayo" 

na de la población y que posea su confianza.

4. Es menester, en fin, que la confianza en el régimen existente, en su

[220]
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en su estabilidad, esté resentida en sus propios organos, es decir

la burocracia y en el ejercito. . . .
H r ^ - !  En las últimas décadas, no se han dado juntas dichas condiciones, por 

m  lo menos en la Europa occidental. El proletariado no formaba m con mu- 

ífiSSÉSchp la mayoría de la población, y la socialdemocracia no era el partido mas

^ ^ f e e A M lN O .D E L  PODER

■ ■vtv,I.'.con [a muchedumbre de pequeñoburgueses y campesinos que marchaba de- 
?' tIás.-Posteriormente, la democracia burguesa ha defeccionado por comple- 
f- (0 a  estas horas no es en Alemania siquiera un partido de oposición.
■i ~c Además, la inseguridad que reinaba antes de 1870 en los grandes estados 
% de Europa ha desaparecido después de esta época, excepto en Rusia. Los 
! gobiernos se han consolidado, han ganado en fuerza y en estabilidad. Ca- 

; “ da uno de ellos, en fin, ha sabido hacer creer a la nación que representaba 
p  ~sus intereses. Es así como justamente al comienzo de la época que vio na- 
,'h'cer un movimiento obrero durable y autónomo, es decir desde 1860, las 

. ¡improbabilidades de una revolución política disminuyeron cada vez más du-

* ~ j í  rante cierto tiempo, mientras el proletariado, que cada vez tenía mayor 
i necesidad de esta revolución y se la imaginaba semejante a las revoluciones 

p. realizadas después de 1789, la esperaba en un futuro próximo..
£'„• Sin embargo, la situación se transfonna poco a poco en su favor. La 

organización del proletariado se agranda. Tal vez Alemania es donde este 

crecimiento se manifiesta del modo más impresionante. Fue particularmen- 

fe rápido en los últimos doce años. Vimos entonces alcanzar lós efectivos 
j. de la socialdemocracia a medio millón de miembros organizados, y los de

|. los sindicatos que están unidos con ella por un estrecho vínculo intelec-

¡ tual, a dos millones de miembros. Simultáneamente prosperaba la prensa,

| que es la obra de las organizaciones y no de una empresa privada: nuestra
] prensa política cotidiana alcanzaba: una cifra redonda de un millón de

| ejemplares, y la prensa sindical, generalmente hebdomadaria, una tirada
j bastante más considerable aún.

; Esto representa una potencia de organización del pueblo trabajador y 
i explotado, de la que no hay ejemplo en la historia.

La superioridad de las clases dirigentes sobre las dirigidas se fundaba 

| aquí, en gran parte, en quejas primeras disponían de las fuerzas organi­

zadas del estado, mientras que las clases inferiores estaban casi desprovis- 

; tas de toda organización, por lo menos de una organización que abarcase

todo el territorio del estado. Cierto, las clases trabajadoras no podían pa- 

| sarse completamente sin organizaciones; pero en la antigüedad, en la edad

i media y aún hasta en los tiempos modernos esas organizaciones eran aso-

i daciones locales, unas y otras fraccionadas y estrechamente circuscriptas;

i eran organizaciones corporativas o comunales, entre las cuales estaban las
i comunidades rurales para el cultivo del suelo. La comuna podía llegar a ser
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en la ocasión un punto de apoyo muy fuerte contra el estado; nada es tan S  
falso como asimilar sin diferencia la comuna al estado y considérar a las 
dos como organizaciones al servicio de la misma clase. La comuna puede ser , - 
una organización de las de este género, lo es a menudo, pero puede tam,: 
bien constituir en el propio seno del estado una organización de las clases 
gobernadas, cuando éstas forman la mayoría en la comuna y conquistan en 
ella el poder. Esta función se manifestó en la Comuna de Paris, en distintas 
épocas, de la manera niás sorprendente. Por momentos esta comuna fue 
hasta una organización de las últimas clases de la sociedad.

Pero frente a estados tan fuertes como los grandes estados modernos, 
ni una sola comuna puede.mantenerhoy.su autonomía. Ha llegado a ser 
indispensable organizar las clases inferiores en grandes asociaciones exten­
didas por todo el territorio nacional y que abarcan los oficios más dife­
rentes. vS

A este respecto, Alemania es la que mejor lo ha conseguido. En Francia 
y asimismo en Inglaterra, el país de las viejas Trade Unions, las organiza­
ciones sindicales y políticas están todavía muy divididas. Sin embargo, por 
rápido que sea el crecimiento de las organizaciones proletarias, nunca lle­
garán en una época normal, no revolucionaria, a agrupar a todos los tra­
bajadores del país; no contendrán sino lo selecto que las particularidades 
profesionales, locales o individuales favorecen y que se eleva así por so­
bre la gran masa de la población. Al contrario, en tiempos de la revolu­
ción, cuando hasta los más débiles se descubren capacidad y temperamento 
belicoso, el reclutamiento de las organizaciones de clases no tiene otros lí­
mites que los de las clases cuyos intereses representan.

Ahora, es bien notable que el proletariado industrial forma hoy, en el 
imperio alemán, la mayoría no sólo de la población, sino también de los 
electores.

El empadronamiento de 1907 no nos ha dado aún cifras exactas relati­
vas a la clasificación de la población obrera; no poseemos sino las cifras 
del empadronamiento de 1895. Comparándolas con las cifras suministradas 
por la elección de 1893, hacemos las siguientes comprobaciones:

En 1893, el número de los electores era de 10 628 292. Por otra parte, 
había en 1895, 15 506 482 personas de sexo masculino que ejercían al­
guna profesión. Si se excluye a los hombres menores de 20 años, y a la 
mitad de los que tienen de 20 a 30 aíios de edad, se obtiene 10 742 989 
como número aproximado de los individuos masculinos que ejercen una 
profesión y gozan del derecho de sufragio. Este número coincide casi 
con el de los electores en 1893.

El mismo cálculo nos muestra que, de los individuos masculinos con dere­
cho a voto, ocupados en la agricultura, el comercio y la industria,4 172 269 
trabajaban por su cuenta, y 5 590 743 eran obremos o empleados, y puesto 
que de los 3 144 977 establecimientos industriales y comerciales, más de 
la mitad, a saber, 1 714 351, no ocupaban más que una sola persona,
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®cuyos intereses, en la inmensa mayoría de los casos, coincidían con los del 
-feóietariado, de ningún modo es exagerado pretender que la- población 
¿elsctoral en 1895 incluía, al lado de tres millones y medio de personas 

I t e t é b íe c id a s  pbr su cuenta e interesadas en el mantenimiento déla propie- 

• Í h í a d 'privada de los medios de producción, más de seis millones de prole- 

" tarios interesados en su supresión. .
¿s lícito suponer que la proporción es igual en otras cápas de la pbbla- 

®on.que entran en la cuenta; tales, especialmente, las “personas indepen­
dí dientes sin profesión” , rúbrica que comprende, por un lado, a ricos rentis- 
;t2s capitalistas, y por otro, a inválidos y ancianos que cobran una pensión 

muy mezquina. " . . . .
V'í’.Pero si consideramos a todas las personas que ejercen una profesión 

y no más sólo a Jos electores, encontramos que el proletariado^ forma una 
mayoría bástante más considerable todavía, pues entre los individuos que 
aún no tienen derecho al voto, los proletarios son casi los únicos que ejer- 

' cén un oficio. Se dan entonces las siguientes cifras:

Edad

Establecidos 

por su cuenta

Obreros y 

empleados

De 18 a 20 años 42 711 1 335016

De 20 a 30 anos 613 045 3 935 592

y.por otra parte: ' ■ I . .
De 30 a 40 años ■ , 1 319 201 3 111.115
De 40 a 50 años 1 368 261 y. • 1 489 317
De más de 50 años 2 102 814. 1 648 085

• En suma, había en 1895 en la agricultura, la industria y el comercio, ál 
lado de 5 474 046 personas establecidas por su cuenta, 13 438 377 obre­
ro» y empleados. Si se elimina aún de la primera categoría a jos obreros 
a domicilio' y otros proletarios convertidos en' personas “establecidas por 

su cuenta”, se puede decir firmemente que las capás de la población in­
teresadas en la propiedad privada de los medios de producción sobrepasan 
apenas, desde 1895, una cuarta parte de los individuos con profesión, pero 
aun forman un buen tercio de los electores. ’ ' ' ¡'

Trece años antes en 1882, la situación rió'era todavía tan favorable. 
Comparando las cifras de la estadística profesional dé 1882 con las de la

: S ^ S « “ ' nd° *  cál“ to i™  i * * ! » » ,

^ Qs Total de Electores esta-
electores y-  blccidos por su Electores

’ -------- :____ — . obrero.
1882 9 090 381 r$4 '7|92----- --------1----T ~ ---

1895 . 10 628 292 4 172 269 5 590 S24
Aumento 1 537 91 1 225 077 846 722



El número de explotaciones con una sola persona era casi el núsmp 

1882 que en 1895, a saber, 1 877 872. Pero el número de fa^ivldt^s¿^ 
proletarios entre las personas establecidas.por su cuenta.eraciertamente^ 
más elevado en 1882 que eñ 1895. Podemos, pues, deducirque.el número^ 
de tos electores interesados en la propiedad privada de los medios de prcí-S 
ducción era casi tan elevado en 1882 como en 1885, es decir, que alean-: : 
zaba, en cifras redondas, a tres millones y medio; pero el de los proletarios 1 
ascendía a cinco millones. Así, pues, el número de los campeones dé la 
propiedad sería el mismo de 1882 a Í895, mientras cue el de sus adversa­
rios entre los electores habría crecido en un millón. . v’-

El número de electores socialistas ha aumentado en este lapso en.pro­
porciones todavía más grandes;ha pasado de 311901 a 1 780 989. Es cier­
to que en 1881 la cantidad de votos socialdemócratas fue restringida'aí- 
tificialmcnte por efectos de la ley contra los socialistas. -. -A_„

Desde 1895, el desarrollo del capitalismo, y, por consiguiente, el del 
proletariado, ha hecho, naturalmente, nuevos progresos. Por desgracia, 
no tenemos aún las cifras completas, para todo el imperio, de la estadística 
de 1907, que ponen en relieve este hecho. • NSS

Según datos provisorios, el número de individuos masculinos estableci­
dos por su cuenta en la agricultura, la industria y el comercio ha aumen-V; 
tado, de 1895 a 1907, en 33 084, es decir, casi nada; el de los empleados 
y obreros masculinos o, dicho de otro modo, proletarios, ha aumentado en.
2 891 228, vale decir, cerca de cien veces más. \

El elemento proletario, que prevalecía desde 1895, tanto en el cuerpo, 
electoral como en la población, ha adquirido después una preponderancia 
enorme. ' .' . ’ ‘ '"*• .

En 1907 el número de electores ascendía a 13 352 900. Por otra parte, 
se contaban, el 12 de junio de 1907, 18 583 864 individuos masculinos 
que ejercían una profesión, de los cuales 13 951000 tenían más de 25 años. 
Si se quita de esta última cifra a los extranjeros, los soldados, las personas 
socorridas por la asistencia pública o condenadas a la pe'rdida de sus dere1 
chos cívicos, la cifra restante coincide con el número de los electores, 

Sobre las 18 583 864 personas másculinas con oficio, 4 438 123 esta1 
ban establecidas por su cuenta en la agricultura, la industria y el comercio, 
y 12 695 522 eran obreros y empleados. . :

Admitiendo hoy la misma proporción de electores que en 1895, entré 
los individuos masculinos establecidos por su cuenta y los obreros, pode­
mos completar el cuadro anterior de este modo:

KARLKAUTSKYÍI

Años
Total de 
electores

Electores esta­
blecidos porsu 
cuenta „

Electores 
obreros J;

1895 10 628 292 4 172 269 5 590 743
1907 13 352 900 4 202 903 7 275 944
Aumento 2 724 608 30 634 1 685 201:
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f f iS ív  S te aumentó del número de electores, la parte capital corresponde 

i t S g g l S l S »  una proporción todavía m ir a n d o  ,ue para «1 p.r.o-

9 H g * £ d ! »  d e ia L o  empadronamiento (1905) no son menos ca-

í ^ ^ f f i ' S n S a !  Wadesdoíecen un terreno más favorable que la cara- 

la vida política, la organización proletaria y la propaganda de 

i f c É t w s  ideas. La despoblación del campo y el acrecentamiento de las ciu- 

? fe-jódes es, núes, un fenómeno de capital importancia.
« ® § § m cuadro siguiente demuestra con qué rapidez se ha cumplido esa evo- 

"  i ' Ilición. Por población rural hay que entenderla de las comunas con menos 
íá|j|3f2 000 habitantes, y por población urbana la de las comunas con - 000 

]5- habitantes por lo menos:

-
m m :

Población rural Población urbana

Años Cifra
absoluta

Con rela­
ción a la 
población 
total

Cifra
absoluta

Con relación 
a la pobla­
ción total

- . 1871 26 219 352 63.9 °/o 14 790 798 36,1 o/o

“'1880' 26 513 531 58,6 o/o 18 720 530 41,4 0/0

v :1890 26 185 241 53- O/o 23 243 229. : 47 o/o

T. 1900 25 734 103 45,7 o/o 30 633 075 54,3 o/o
1905 25 822 481 42,6 o/o 34 818 797 57,4 o/o

La población urbana se ha más que duplicado en el espacio de 30.años, 
mientras que la población rural ha sufrido una disminución no sólo rela­
tiva, sino absoluta. En tanto que la población urbana aumentaba en vein- 

j te millones, la población rural disminuía en casi un millón. La campaña 
tenía aún, desde la fundación del imperio, cerca de las dos terceras partes 
de la población;hoy apenas tiene las dos quintas partes.

Notemos todavía que, entre los diferentes estados del imperio, crecen 
más velozmente aquellos en que la industria está más desarrollada. El si­
guiente cuadro muestra, en diferentes épocas, el reparto de la población

- total del territorio actual del imperio entre los diversos estados (en por- 
-í centajes). • .

. Los territorios que constituyen hoy Prusia y Sajona contenían, pues, 

en 1816 el 60 o/o de la pobtación que vivía entonces en los límites de lá 

Alemania actual, y en 1905 ya cerca del 70 o/0. La Alemania del sur, cuya 
población sobrepasaba en 1816 la mitad de los territorios que forman ahora 
Prusia y Sajonia, no tenía en 1905 más que un.tercio de esta población, 

ú Los territorios actuales de Prusia y Sajonia contaban en 1816 quince mi­
llones de habitantes, y los cuatro estados del sur con Alsacia y Lorena
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Designación 1816 . 1855 1871 1905T7~~*

Prúsia. 
Sajonia

55,2 0/o 
4.8 °/o

59.0 0/0 's : 
' 5.6 o/o

.60.1 0/0 
6.2 P/o .

61.5,9/6
' U

i-, vv 
Total 60.0 o/o 64.6 o/o ‘ 66.3 o/o : 6 ¿9"o/„ '

Uaviera. .. . 
Wiitemberg 
Badén 
Hesse
Aisacia-Loreno

’ 14.5 o/o 
' 5.7 o/o
4.1 o/o . 
2.3 o/o
5.2 o/o

12.3 o/o 
- 4.6 o/o 

.3.7 0/o 
\ 2.20/0 

4.3 o/0-

: 11.a  °/o .
4.40/0 •

3.6 %  .. 
2.1 o/ó 
3.8 0/0

Í0.8 
3.8 0/a 

■3.3 9/o
2.0 o/ó

3.0 ó/o

Total 31.8 0/0' 27.3 0/0 25.7 0/0 22.? ó/á

juntas, ocho millones. Luego, en 1905, los primeros tenían 42 millones, y 

los últimos 14 millones de habitantes. Aquellos han triplicado casi su po­

blación; éstos ni han duplicado la suya. .

Así, pues, la evolución económica tiende sin cesar a reducir el número 

de los elementos conservadores y a aumentar a sus expensas el de los ele- 

j}.¡ mentos revolucionarios, es decir, de los elementos que tienen interés en

destruir la forma actual de la propiedad y del estado. Tiende a dar cada: 

vez más a estos últimos la preponderancia en el estado. . : -

I* Es verdad que esos elementos son, desde luego, virtiialmente-, y no real­
mente, revolucionarios.-Constituyen el dominio de reclutamiento de “sol,- ■■■: 

r dados para la revolución” ;-pero no están dispuestos a luchar por ella in^í

mediatamente. ‘ <■; •. •. ; . ' ' "¿i
Salidos en gran parte de pequeñoburgueses o de pequeños campesinos^ 

muchos proletarios llevan largo tiempo todavía las marcas de su origen; 

no sé sienten proletarios; tienen el deseo de poseer. Ahorran para comprar 

Ü¡T un lote de tierra, abrir un mezquino comercio o ejercer “por su cuenta’Vün

oficio, en minúscula escala y con algunos desdichados aprendices. Otros 

han perdido esa esperanza, han reconocido que llevarían así una exis: 

tencia miserable; pero se sienten incapaces o no tienen el valor de luchar 
junto con sus camaradas por una existencia mejor. Traicionándolos, creen 

hacer más fácilmente su camino. Se transforman en “amarillos” y en 

“rompehuelgas”. Otros, en fin, van más lejos todavía; reconocen ya la né;. 

cesidad de luchar contra el adversario capitalista y sin embargo no se sienv - 

ten aún ni bastante seguros ni bastante fuertes para declarar la guerra a 

todo el sistema capitalista. Procuran el apoyo de los partidos burgueses y 

de los gobiernos. •

Hasta entre los que han llegado a reconocer la necesidad de la lucha-de
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^ ' c l a s e s  proletarias, hay un número bastante grande todavía 

allá deia sociedad presente y que duda y hasta dése p

f Ü l ' S a a ' ^  M acelera «1 desarrollo económico y, por 
fe te ta r iz a c ió n  de las masas, a medida que crece el numero délos que era 

Ü  la n  del campo a la ciudad, del este al o e s t e ,  que pasan de la dwe¡deto 
Ü fe ü e ñ b s .propietarios a las filas de l o s  desposeídos, vemos aprecentaKe 

^ .‘'simultáneamente en el serio del proletariado el-numero de o 

tenue no han comprendido todavía qué interés tienen en una revo u i 
Acial, q u e  ni siquiera comprenden los antagonismos de clases de núes

^-'inducirlos a la idea socialista es una tarea indispensable, pero infinita*

• mente difícil en tiempo normal, una tarea que exige la mayor abnegación 

", y la más grande habilidad y que, sin embargo, no marcha tan ligera cómo 

desearíamos. Nuestro campo de reclutamiento comprende hoy seguramen-

• (C las tres cuartas partes de la población y probablemente más aún, mientras 

que el número de nuestros votos no alcanza todavía a un tercio de todos 

A : los electores. •• : ■ • "-Y

tftePero la marcha del progreso se torna súbitamente veloz en lós tiempos 

t e  de efervescencia revolucionaria. La gran masa de la población, con una ra­

pidez increíble, se instruye entonces y adquiere una concepción neta desús 

intereses de clase. El sentimiento de que por fin ha lleigádo la hora de 

g^salir de las tinieblas para ir hacia la luz deslumbrante del sol, no sólo 

g ? exalta su coraje y su ardor belicoso, sino que estimula también poderosa- 

¿ lí mente su interés por los problemas políticos. Hasta-el más indolente-se 

^'.vuelve activo, hasta el más flojo se vúelve audaz, hasta el más; limitado ve 

t e  ensancharse su horizonte. Una educación política de las masas que* de ór- 

|||dinano, exige generaciones, se logra entonces en algunos años.

Cuando se ha llegado a tal situación, cuando un régimen ha alcanzado el 

Sfpurito en que sus contradicciones interiores lo llevan a la ruina, si existe en 

¡tejánación una clase interesada en adueñarse del poder y  que-tenga la fuerza 

t e  P.ara facerlo, no falta sino un partido que posea su confianza,-iin partido 

animado de una hostilidad irreconciliable hacia el régimen claudicante y 

. ;  que sepa reconocer claramente las exigencias de la situación, para conducir 
iv,, ;ala victoria a la clase revolucionaria

s s s *  - “  oo" s  w í
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7. DEBILITAMIENTO DE LOS ANTAGONISMOS DE CLASES

Hemos visto que en 1885 Engels hizo notar que, después de la revolución 1 : .

francesa que se extendió con sus contragolpes de 1789 a 1815, se sucedía- íK:

ron en Europa las revoluciones, es decir grandes desplazamientos de fuer­

zas en el terreno político, cada 15 ó 18 años aproximadamente: 1815,

1850, 1848-52, 1870-71. Suponía, pues, que hacia 1890 debía acaecer 

una revolución. Y, en efecto, hubo entonces un viraje político quesetra- 

dujo por la caída del régimen de Bismarck y por un renacimiento de las V- • 

aspiraciones democráticas y dcl espíritu de reformas sociales en toda Euro­

pa. Pero este impulso fue bastante débil y de corta duración, y pronto ha­

brán trznscunrido veinte años sin que se haya producido una verdadera 

revolución, al menos en la Europa propiamente dicha. i . h :

J ¿A qué se debe esto? ¿Por qué esta agitación continua en Europa de ■■
17S9 a 1871 y, desde esta fecha, una calma política que ha llegado a ser r'.T 
en les últimos tiempos un marxismo completo? *¿y- ¿j4j

Durante toda la primera rrdtad del siglo X IX  las clases de la población i
europea más importantes para la vida económica e intelectual de la época 

estaban en todas partes excluidas, del gobierno; éste, al servicio delaaris- r • v

tocracia y del dero, no comprendía sus aspiraciones o hasta luchaba di- ;

rectamente contra ellas. En Alemania y en Italia la división política obsta- i

aáízafca iodo vuelo económico. En el período comprendido entre 1846y 

1570 esta situación cambió completamente. Fue entonces cuando el capi- j 

tal industrial triunfó sobre la propiedad territorial, comenzando en Ingla­

terra por ia supresión del derecho sobre los granos y la introducción del 

Ebisctirifcio; en otros países, tales como Alemania y Austria, consiguió 

par lo menea ser colocado en pie de igualdad con la propiedad territorial 

Les intelectuales recibieron la asertad de prensa y ia libertad individual, y 
ia pequeña burguesía y los pequeños campesinos el derecho de su frigio.

La iniiad alemana y ia taádad italiana dieron satisfacción a un largo y 
•dckrsso deseo de esas des naciones. Cieno es que sales acontecimientos 
ss eizap£eron después de la dencu de ia revolución del S4S y no por m> 
ñmientcs pcaáccs internes sino per guerras exteriores. La suena de Cri- 
mes (1S54-1S56) suprimió la servidumbre en Rusia y obHgó al gobierno 
¿¿ zar a temar en cuenta la burguesía industrial. Les aíles 1859, IS66 y ■
ÍÍTO vj-ran realizar la unidad itaüaua, y 1S65 y 1570 la unidad alemana, ;
aunque incompSetam-ente; en i icó se establee» en Austria un régimen ii- j 
beaS, oskstm que Alemania se preparaba paraintrcducir el sufragio uri- 
vsnsl, así eemo cierta libertad de prensa y ce coalición. El año 1S70 aca­
bó estes esbozos y vafió a Francia la república democrática. En Inglaterra,

[K3]
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’-á año 1867 había aportado una reforma electoral que acordaba ala parte 
í mÍ3 acomodada déla clase obrera y a las capas inferiores de la pequeña bur- 
-¿uesía el derecho al sufragio, del cual estaban privados hasta entonces. Fue 
-¡¡{como todas las clases de las naciones europeas, a excepción del prole- 
tiriado, recibieron las instituciones políticas fundamentales sobre las cua­
jes podían asentar su existencia. Habían visto triunfar, si no todas, al me- 
nos'una buena parte de las reivindicaciones que, desde la grán revolución, 
eran el objeto continuo de sus aspiraciones. Y si todos sus deseos no esta­
ban satisfechos y tampoco podían serlo, ya que los intereses de las clases 
poseedoras son a menudo opuestos, las clases mal compensadas no se sen­
tían bastante fuertes como para obtener la autoridad exclusiva del estado, 
y lo que les faltaba no era tan importante como para que corriesen los ries­

gos de una revolución.
■ Sólo quedaba una clase revolucionaria en la sociedad europea: el pro­

letariado, y sobre todo el de las ciudades. En el proletariado subsistía aún 
el impulso revolucionario. Aunque el trastorno de las instituciones había 
cambiado completamente la situación política, el proletariado, fundándo­
se en la experiencia de caá todo un siglo, desde 17S9 a 1871, continuaba 
alimentando la esperanza de una próxima revolución que no sería, natu-

- raímente, aún su obra exclusiva sino la de la pequeña burguesía y del pro­
letariado, revolución que éste dirigiría, dada su acrecentada importancia. 
Es lo que esperaban no sólo algunos “marxistas ortodoxos”, como Engels 
y Bebel, sino también políticos realistas en los cuales el marxismo no ha­
bía hecho mella, Bismaick, por ejemplo. La necesidad, en la que él creía 
desde 1878, de recurrir a leyes de excepción contra la sociaidemocracia, 
a pesar de que el partido no obtuviese todavía medio millón de votos, 
a  decir menos del 10 por ciento de los votantes y menos dd 6 por ciento 
de los electores; el proyecto desesperado que abri^ba, de llevar la sociaide­
mocracia a la calle antes de que llegase a ser demasiado poderosa; iodo 
esto no s: explica sino porque creú ver venir ya la revolución de la peque- 
fioburguesfa y del proletariado.

Y, en efecto, una serie de circunstancias conñrnsan esta opinión, 
prescindiendo del recuerdo de las experiencias del siglo pasado.

En 1373 estalló en Europa la crisis econórrdai mis grave, más exten­
dida y mis larga, vista hasta entone**; duré hasta 1S37. La miseria que en- 
andró en el prole tañado y la pequeña burguesía, las pusilanimidad que pro­
dujo en los medios capitaSstas fueron agravadas todavía ?cr los efectos 
concomitantes de la coirpucncis en h  producción de materia e&ncrz> 
dss. Esta competencia, debida sobre todo a América y Rasa, parecía 
que ibi a poner en ¡a Europa ocódeníaL a toda prodnccica de — -w 
cías en el dominio de ia agricultura.

La miseria general de Ies campesinos, ce Ies anesanes y de ks proleta­
rios, el apuro creciente de la burguesía, la represión brutal de !as *í=incs> 
nes socialistas -después de 1S71 en Francia y después de !S7S en Aleña-
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nía v también en Austria-, todo parecía indicar la proximidad de u.naca-.

tlstrofe. _ • " '
Pero Las instituciones políticas nacidas de 1848 a. 1871 respondían de- • 

naáado bien a las necesidades de la masa de la población para que fuesen 
ya enterradas. Al contrario, a rr.edida que el peligro de la revolución, que 
en lo sucesivo no podía ser sino proletaria y anticapitalista, parecía inmi­
nente, las clases acomodadas estrechaban filas alrededor de los gobiernos. 
Les pequeñoburgueses y los pequeños campesinos tenían, así, eñ los nue­
ves derechos políticos, sobre todo en el sufragio, un medio eficaz de obrar 
sobre los gobiernes y de arrancarles concesiones materiales de todo tipo. 
Sólo intentaban comprar por servicios políticos e! favor del gobierno, tan­
to más cuanto que la clase con la cual se habían aliado hasta entonces en 
Lis luchas políticas ¡os inquietaba de sobremanera.

El espíritu de descontento que la crisis económica y la opresión políti­
ca habían originado en diversas capas de la población, no engendró, así, 
siso un débü viraje político que, como lo hemos dicho, se tradujo sobre 
todo por la caída de Bismarck (1890). Puede agregársele la tentativa de 
■‘bculkngismo" en Francia (IS89) 14 para cambiar por medios violen­
tos la constitución. Pero este amago de movimiento revolucionario: no 
pasó de allí.

Ahora bien, en el momento preciso en que ocurría este viraje políti­
co, terminaba la depresión industrial de tanto tiempo atrás. Comenzó un 
poderoso m-ovintenio económico que duró casi sin discontinuidad hasta 
estos últimos años. Les capitalistas y sus ideólogos, profesores, periodistas 
y otros intelectuales recobraron el ánimo. Les artesanos tuvieron su parte 
en este despegue y la agricultura también volvió a levantarse. El rápido 
acrecentamiento de la población industrial amplió el mercado agrícola, 
sobre todo para los productos que, como la carne y la manteca¡_sufrían 
menos la competencia extranjera. No fueron los derechos protectores 
sobre los productos agrícolas los que salvaron la agricultura europea; 
puesto que mejoró también en los países librecambistas como Inglaterra, 
Holanda, Dinamarca, sino que la salvó el repunte rápido de la industria 
después de 1SS7. _ .

A su vez, este repunte era una consecuencia del ensanchamiento rápido 
del mercado internacional, de ese mismo ensanchamiento que habíahecho

14 Se refiere al intento de golpe de estado realizado por el general Bouíariger con­
tra la tercera república francesa. H movimiento bouíangista era una coalición de gru­
pos completamente heterogéneos, agrupados bajo li bandera común de un naciona- 
Esmo tan fana'üco y neurótico como superficial. El ra'pido ascenso del general Boulan- 
ger, un mediocre y timorato oficial del ejército francés que se había convertido en 
una suerte de héroe nacional en 1887 por su política frente a] ejército alema'n, era en 
parte la consecuencia de los graves errores cometidos por los propios políticos repu­
blicanos, sobre todo por demenceau, que en 1886 había introducido a Boulanger 
en el gabinete como ministro de Guerra. (E.) -:¡j
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a Europa los productos agrícolas i t  paívti líjanos y, per contiguisa- 
causado la crisis agraria. La dilatación del mercado interaacioiul fas 

poyo cada sobre todo por el desarrollo de k  red ferroviaria fuera de Euro-

^occidental. . . f
■ ¿¿i jo demuestra el cuadro siguiente, en el que la longitud celos :e..v

arriles está expresada en kilómetros: ■
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.-..-•V. -- . - - _____________ —

' : ■ 1880 1890 1906

Ai^necto de 
1880 a 

1906

; Ale ni* ni* 

i-:-- Inglaterra -'

33 634 

25 932 

28 854

42 869 

36 895 
32 297

57 376 

47 142 

37 107

70 °/o  

82 «/o  

29 ° /o

' .y, por oixo lado:

; _ Rusia 
-.. India inglesa 

. China 

v  ... Japón
América dd norte 

Africa

22 664 

14 772 

11 
121 

171 669 
4 607

32 390 

27 316 

200 
2 333 

331 599 

9 386

70 305 

46 642 
5 953 

8 057 

473 096 

28 193

210 0 /0

215 ° /o  

54 000 ° /o  

6 SS& lo 
176 ° /o  

513 0 /0

Se ve, pues, que la construcción de ferrocarriles después de 1880 y sobre 
todo desde 1890 hizo progresos mucho más rápidos en todos los territo- 
rioi recién abiertos al capitalismo que en los viejos países.

-- Al mismo tiempo aumentaron de un modo prodigioso lós transportes 
¿marítimos. El cuadro siguiente indica el tonelaje comparado de vapores:

§ i  1882 - - 1893': ¿  - i . -1907.

Imperio alemán , 249 000 7 83 000 , : i 2 097 000

-Grañ Bretaña 3 700 000 ‘ 6 183 00 0 . 9 606 514

Suecia y Noruega 140 000 392000  1 240 000

VDinamarca ; - 67 000 - - 123000 - - 3 7 6 : 000

Francia 342 000 622000 723 000
: litados Unidos 617 000, - . . .  826 000 2 077 000

•foPfo- 40000  10 80 00 . 939 000

, Estas cifras: reflejan'eí ensanchamiento sorprendente del mercado in- 
ternacional en los últimós.veinte años, ensanchamiento que lo puso en con­
diciones de hacer frente por algún tiempo al aumento de la producción de 

mercancías. Esto Hizo pasar a primer plano, en todos los países industria­

les, el interés por el mercado internacional y, en consecuencia, por la po­
lítica colonial considerada como un*medio de extender ese mercado.- Es
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verdad que la adquisición de nuevas posesiones en los países do ultramar 
no tiene, despue's de 1880, sino poca relación con ia extensión del mercado 
internacional. Desde esa fecha la política colonial contemporánea se ha 
ocupado casi exclusivamente de Africa, único continente, donde había mü- 
chos de esos territorios que las potencias europeas llaman “libres”, es decir 

desprovistos de un gobierno fuerte. Basta considerar el cuadro anterior re­
lativo a la construcción de ferrocarriles para comprobar que Africa tiene 
allí muy poca figuración. Cierto es que su red pasó de 4 600 kilómetros 
en 1880 a 28 000 kilómetros en 1906. Pero, ¡qué es eso comparado con 
Asia, que pasó de 16 000 kilómetros a 88 000 y con América del Norte, 
que pasó de 171 000 a 473 000 kilómetros! Y en Africa misma, no son las 
colonias adquiridas después de 1880 las que absorben la mayor parte de 
las nuevas líneas, sino las viejas colonias y ios estados independientes, 
como lo muestra el siguiente cuadro:

Longitud de los ferrocarriles en kilómetros

......  . . V 1880 : 1890 1907 :i r i

Argelia 1405 3 104 4 906
Egipto 1449 1547 5 544 '>
Abisinia ’ — — ■ 309 v- :
Colonia dcl Cabo 1457 2 922 6 123
Natal '■■■■ 158 -= 546 - - 1571
Transvaai,; . ; :■ ____. . 120 í ... 2rl9fcS&í
Orangc . ____—_ ' . . , .. . 237 • :• .. 1425
Res to de Africa 438 . 919 7 729

- Totales •• 4 607 - = 9 356 • — 29 798

No hay, pues, sino 7 700 kilómetros de ferrocarril, un cuarto de la red 

africana, ni siquiera un uno por ciento (o.8 °/o) de la red mundial, que se 

reparten entre los últimos países; y todavía estos territorios, no son en su 

totalidad, sino sólo 'en gran parte, adquisiciones recientes de la política 

colonial de Europa. Se ve, pues, cuán poca relación tiene esta política co­

lonial con el ensanchamiento del mercado internacional desde hace veinte 

años, y con el nuevo impulso de la producción. r  /r-!

Sin embargo, este nuevo impulso tenía manifiestas relaciones con ía 

apertura de' ciertos mercados exteriores, lá cual coincidía con la políti­

ca colonial contemporánea desde 1880, de suerte que ja gran masa de la 

burguesía estableció'una conexión entre esta política colonial y el impulso 

económico: La burguesía de los grandes estados europeós tuvo desde en­

tonces un niievó ideal; y  comenzó hacia 1890 a-oponerlo alsocíalismo, 

a este mismo socialismo que désde Í880 h¿bía*héchb capitular a más de 

un pensador burgués. Ese nuevo ideal era el de la conexión de un imperio 

colonial ala metrópoli europea: es decir, lo que se llama imperialismo.
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El imperialismo es, para una gran potencia, una política de conquista; 
es la hostilidad hacia los otros estados que quieren seguir la misma polí­
tica de conquista en los mismos territorios. Hl imperialismo no es posible 
sin armamentos poderosos, sin fuertes ejércitos permanentes, sin flotas ca­

paces de librar batallas en mares lejanos. ,
Hasta las proximidades de 1860 y más tarde aún, la burguesía era, en 

general, hostil al ejército, porque era también hostil al gobierno. Detesta­
ba-al ejército permanente, que costaba sumas tan considerables y que era 
el apoyo mis sólido de un gobierno que la combatía. La democracia 
burguesa juzgaba inútil un ejército permanente, porque quería quedarse
en sus lím ites, no quería emprender guerras de conquista.

Pero desde 1870, la burguesía manifiesta creciente simpatía por el ejér­

cito, y no sólo en Alemania y en Francia, donde la guerra lo hizo popular: 
en Alemania por las brillantes victorias conseguidas; en Francia, porque se 
espera impedir con él ía repetición de semejantes desastres.
■ También en otros estádos comienzan a entusiasmarse con el ejercito, y 

se cuenta con éste para aplastar al enemigo, tanto interior como exterior.

La adhesión de las clases poseedoras al ejército aumenta en la misma medida 
que su adhesión al gobierno. Por divididas que estén por antagonismos 

de intereses, todas están de acuerdo, desde los demócratas más radicales 

hasta los feudales más conservadores, cuando hay que hacer sacrificios pa­

ra los armamentos militares. Sólo el proletariado, la sociaidemocracia, se 

opone. ' i * ’ ". . . .  . . . ..
' La fuerza de los gobiernos ha aumentado, pues, considerablemente, en 

las últimas decenas de años; la posibilidad de voltear al gobierno, de hacer 

una revolución, parece alejada a incalculable distancia. -

La oposición sistemática, que no hay que confundir con la oposición 

de una gavilla de arrivistas contra un gobierno que los excluye de la ralea, 

es cada vez más la actitud exclusiva del proletariado. Hasta ciertas capas 

dcl proletariado perdieron su ardor revolucionario después del último 
viraje político del año 1890. •

Este viraje había hecho desaparecer en Alemania y éh Austria los sín­

tomas más graves de la opresión política del proletariado. En Francia, 

los últimos restos de la era de persecución que había seguido a la Comuna, 
ya habían desaparecido. '*'• ‘ ’ ;

Es cierto qué las reformas sociales y la legislación obrera no avanzaban. 

La época más favorable para su progreso es aquella en que la industria ca­

pitalista está bastante desarrollada cómo para arruinar tan visiblemente la 

salud pública que se hace necésano remediarla urgentemente; no hace fal­

ta aún que el capital industrial ejerza un imperio absoluto sobre el estado 

y la sociedad; es necesario que choque con la oposición enérgica de la pe­

queña burguesía, déla propiedad territorial y de una parte de los intelec­

tuales, y al mismo tiempo es necesario también que sé créá posible conten-
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Jar al proletariado, que comienza 
protección obrera/

234

. , , eri 1692, sólo a 2 406 746 en 1907. Aumentaron, pues, 900 000
mienza a ser una fuerza, con algunas medidas dg; I  ^ > ^ 0 5  mientras los sindicatos alemanes lo hicieron en 1 600 0 0 0 .

" / . , , • - • .'•'•••• 1111 v  no sólo por su rápido desarrollo los sindicatos alemanes aventajaron
, ai era la ™ o n  en quese encontraba lnglatcrradesde 1840. Por¡g g  M  , 1 1  este periodo a los sindicatos ingleses; representaban asimismo

tonces fue adoptada la medida mas.importante de su., egBlac ón . .•, . . « ■ A- ■ i
ia ¡ornada dediez horas para los obreros (Í347) z f l:  f  7 una forma superior del movimiento sindical. L a s  tiadeun.ones inglesas

La Europa continentalsiguió a pasó lento. Hasta 1877 Suiza notuvolalev ¡ ¡P®  liabón for™a^° un mo^° P^ramen^e stlntlJ  • f d
confederal sobre d  trabajo en: las .fabricas, ley que fijó en once mente el resultado de la practica; los smdicatos

jomada máxima para-los trabajadores de ambos sexos. Austria .ad.qpii6$~;- ^  Por soc‘al*stas a clu‘encs g.U! a ccl!r' Ü eoria ,.. ___
en 1885 la misma jomada máxima. El viraje político quesigi"'^ * i»'K>A-^lS^^^ffmviffli( 
de Bismarck aportó también pequeños progresos en Alemania ’

k a r l k a u ^ | B ^ B S l c ^ m in 0  ot:L PO D U R

En 1891 fue adoptada en Alemania la ley del código industrial que filah-i® uniones inglesas,.----- — a-------. .... . ... i , .  nr.
la jomada máxima de once horas para las mujeres, sin protección hasta ^  ha'sabido reducir mucho mejor las desavenencias que surgen entre
tonces. La misma disposición fue introducida en Francia en 1892 ' I gamzaciohes por cuestión de límites; en fin, ha evitadojTiuy bietU p -

¡Y eso es todo! Ningún progreso que merezca ser citado se realizó de^ ' ¡ É  0 ° s del.
pues. En Alemania, al cabo de 17 afios, l__c 
de diez horas para las. obreras. Los obreros 1
antes. .... .̂-.7.^7. ^  w. ---- 7- ... .-_,. . ¡ -. . ■■■ ,.

En el dominio de la legislación obrera y las reformas sociales reiría, «n S  espíritu. Son los sindicatos alemanes los que toman
general, un estancamiento completo. ■ _r~ -- ' ción del movimiento sindical internacional, porque, consciente o meon

Pero el resurgimiento económico posterior a 1887 ha permitido acier- - JL- cientemente, han recibido hasta ahora más que sus colegas ingleses la 

tas categorías de trabajadores mejorar su situación, sin la ayuda legislan- •' influencia de la teoría marxista. ^ ■ . ...; •;... .. ,1>; . ;

‘ ‘acción directa” de los sindicatos y gracias al rápido aumento de ‘ Este brillante df^"óBó.délos^si^atos y especijtoente 4e los suid* -va, por la
la demanda en el mercado del trabajo. Esté'aumento está e Wdenciado!p^r2^í:.' ¡os .'alemanés, produjo en el proletariado una impresión tanto más profun- 
la disminución de la emigración alemana. - da cuanto que, en el mismo lapso, las reformas sociales dormían en los par-

E1 número de emigrantes alemanes era:

En 1881 • 
En 1887 
En 1891 
En i 894 
En 1900. 
En 1908

220 902 
104 787 
120 089 
40 964 

• 22 309; 
19 883

La creciente demanda de trabajo creó, para cierto número de catego­

rías de obreros, una posición relativamente favorable con respecto al ca­
pital. Los sindicatos alemanes, franceses, austríacos, que en los veinte 
años posteriores a 1870 sólo habían podido desarrollarse lentamente^ a 

causa de la crisis económica y de la opresión políticá. cobraron en adelan­

te un impulso rápido, sobre todo en Alemania, donde el desarrollo eco-, 

nómico' era más poderoso. Los sindicatos ingleses, viejos campeones de 

la clase obrera, fiieron alcanzados y hasta sobre pasados; los salarios, la. 
•luración de la jomada y las demás condiciones de trabajo fueron objeto 
de notables mejoras.

En Austria, ef número de sindicados pasó de 46 606 en 1892 a 50l 094 

en 1907; en Alemania, de 223 530 én 1893 a 1 865 506 en 1907. Al mis­

mo tiempo, las tradeuniones inglesas pasaron de más de 1 500000miem-

H ' . lamentos y la clase obrera obtenía cada vez menos éxitos positivos en el

—  ~ ■ terreno político. . . .. .■ , : . - - - . . ; ■ ;
í  Los sindicatos, así como las cooperativas, parecían destinadas a dirigir 

! : i el resurgimiento gradual de la clase obrera, sin conmoción política, sirvién-
- V: v. j; José simplemente de las instituciones legales; parecían tener que reducir

■ M :: ' i ■ así cada vez más al capital hasta el extremo, sustituir el absolutismo ca- 
F pitalista por la “fábrica constitucional” y, por esta transición, llegar, poco

a poco, sin ruptura violenta, sin catástrofe, a la “democracia industrial” . 

j ’, Pero mientras los antagonismos de clases parecían atenuarse así de más 
en más, ya se desarrollaban los factores que debían agravarlos nuevamente.
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8 AGRAVACION DE LOS ANTAGONISMOS DE CLASES

•••■ ■ ! *--v ^.í|4

Al mismo tiempo que la organización sindical obrera, se formaba otia 

poderosa organización que amenaza cada vez más cerrarle el pasó:' las asi).', 
daciones de los industriales.

Hemos mencionado antes las sociedades por acciones. Pronto se apode­
raron ellas de las empresas comerciales y de los bancos. Después de 187Ó ie 
desarrollaron crecientemente en la industria. Hemos insistido también en 
el hecho de que la concentración de las empresas en un pequeño número 
de manos, preparada ya por la extensión de la gran producción, fue activa­
da considerablemente por las sociedades de accionistas. Estas favorecen la 
expropiación de las pequeñas fortunas, colocadas en acciones por los se­
ñores de la alta finanza que saben orientarse mucho mejor que los peque­
ños “inversores” , en el océano peligroso de la vida económica moderna; 
más aún, son ellos los que provocan artificialmente en ese océano las alzas 
y las bajas. Gracias a las sociedades anónimas, las pequeñas fortunas co­
locadas en acciones se vuelven medios de dominación puestos a ia entera 
disposición de los reyes financieros, amos soberanos de aquellas socieda­
des. En fin, esas sociedades permiten á algunos señores de las finanzas, á ; 
algunos multimillonarios y a algunos grandbs bancos, someter a su imperio f 
a numerosos establecimientos de la misma rama, aun antes de tomarlos 
directamente en posesión y de agruparlos en una organización común. '

Así vemos, después de 1890/nacer como hongos las organizaciones 
patronales en todos los países capitalistas y, revestidas de las más diver­

sas formas, según la legislación del pai's, perseguir todas el mismo fin: 
crear monopolios artificiales para aumentar la ganancia. Consiguen este 

aumento sea elevando los precios de los productos, es decir, por una refi­

nada explotación de los consumidores, sea reduciendo los gastos de pro­

ducción. Esta reducción de gastos se obtiene de diferentes maneras, pero 
acaba siempre en el despido de obreros o en una explotación más inten­

sa, y a menudo en ambas cosas.
Más fácil aún que organizarse en cárteles y en truts para elevar los pre-; ': 

cios, resulta a los capitalistas hacerlo en asociaciones para reprimir a los. 
obreros. En éstas, por más competencia, por más antagonismos que los di­
vidan, se encuentran todos de acuerdo. Igual interés une entonces no 
sólo a los empresarios de la misma rama industrial, sino también a los de 
las ramas más diversas. Por enemigos que sean en el mercado donde com­
pran y venden mercancías, son los mejores amigos del mundo en ese otro 
mercado donde todos compran la misma mercancía que se llama fuerza de 
trabajo.
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T j f e  - pjt^s organizaciones de los capitaHstas obstaculizan cada día más el 
¿e las organizaciones sindicales de la clase obrera. Ciertamente 

jkumann exagera su fuerza en el artículo antes citado. Frente a esas or- 
iS te io iza c io ne s  los sindicatos no están completamente faltos de voluntad.Te- 

K o filS 'ff su marcha victoriosa es entorpecida cada vez más en los últimos anos, 
.--fe'-;- encuentran reducidos a la defensiva en toda la línea, los patrones oponen
' lock-outs a las huelgas, con un éxito creciente. Cada vez son mas ra-

, tíf,- ¿ s las ocasiones favorables en que los sindicatos pueden todavía librar 

18® batalla con probabilidades de triunfo. . ■ :, ..  ̂ - •
Í 'Agrava aún esta situación la creciente afluencia de obreros extranjeros,

■" cuyas necesidades son casi nulas. Es una consecuencia necesaria del impul- 
F so industrial, impulso que proviene, asimismo, del hecho de que los buques 
% a vapor y los ferrocarriles han extendido el mercado internacional y abier- 

-i; to los últimos rincones del globo a los productos de la industria capitalis- 
■p: ta. En las regiones recién abiertas, esos productos suplantan a los de Iain- 
W- dustria local y especialmente de la industria a domicilio de los nativos; 
fr- resulta así que por una parte se manifestan nuevas necesidades entre los 

f  habitantes de esas regiones, y por otra éstos se encuentran obligados a
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f r ' tener dinero en el bolsillo. Al mismo tiempo, la decadencia de la indus-
- .í-v.-tria local produce en esas regiones atrasadas una superabundancia de bra-

zos. Lós trabajadores no encuentran empleo en su país y mucho menos 
£7* empleo que les procure dinero. Pero los nuevos medios de comunicación, 
jH ferrocarriles y vapores, Ies permiten fácilmente hacerse transportar, en 

cambio, como caiga viva, hacia e| país industrial que les promete'ún tra- 

, bajo lucrativo. - . . . * • '
!?:' El canje de hombres por mercancías es una consecuencia inevitable del 

. |;V- ensanchamiento del mercado de la industria capitalista. Éri el propio país
• jir. donde ésta sé desarrolla, envía sus productos de la ciudad a la campaña e 

i importa de olla no sólo materias primas y víveres sino también obreros, 
j .  Desde que un país industrial exporta mercancías, comienza también en 

seguida a importar hombres. El primer ejemplo de este fenómeno fue 
; Inglaterra, que recibió durante la primera mitad del último siglo grandes 
j masas de obreros, sobre todo de Irlanda.

Realmente, este aflujo de elementos atrasados es un serio obstáculo

!-  ^  £ . lucha2e ^la,scs del proletariado, pero es una consecuencia necesa- 
...., na del desarrollo del capitalismo en la industria.

No es posible alabar, según gustan hacerlo los adeptos modernos del 
socialismo “practico’, la expansión del capitalismo como un beneficio 
para el proletariado, y maldecir, por otra parte, contra la calamidad de la 
inmigración extranjera, como si la calamidad nada tuviese de común con el 
beneficio. En el sistema capitalista, todo progreso económico está acompa- 
nado de un flagelo parala clase obrera. Si los obreros americanos quieren tai- 

<; Pedir el aflujo de japoneses y chinos, deben también oponerce a que los
- . vapores lleven sus productos americanos a Japón y a China y a que en esos



países so construyan ferrocarriles con dinero americano. Lo uno no va sin ív, 

lo otro.
La inmigración de obreros extranjeros es un medlo.de moderar al pro; H» 

lítariado, así como lo son la introducción de máquinas, el remplazo 
hombres por mujeres y el de obreros calificados por obreros no calificados:
Si las consecuencias son deprimentes, no hay razón para tomársela con 

los obreros extranjeros, y sí para luchar contra la dominación del capital .‘: 
y renunciar a todas tas ilusiones que tienden a hacer creer que el desirTO- ■ 
Do rápido de la industria capitalista es .un beneficio durable para los óbrer 
ros. Este provecho es sólo pasajero, y las amargas consecuencias no se 
hacen esperar. Es lo que aparece de nuevo, de modo manifiesto; en este 
mismo momento. •>.

Hemos visto antes que la emigración alemana disminuyó mucho en los 
últimos veinte años. Al mismo tiempo aumentaba en Alemania el número 

de extranjeros. He aquí el cuadro de este aumento: ;
--------- ---------- -- ----------------- ■■ ■ -■■■•' 'í

1880 276 OSlM
1390 433 .........254 '
1900 778 698
1905 1 007 '. 179 í

. ; ' . - .. . " •
El censo se realizó siempre el 1 de diciembre, es decir durante la esta­

ción muerta para la agricultura y la construcción. No toma, pues, en cuen­
ta, a numerosos obreros extranjeros que sólo trabajan en Alemania en el 
verano y retoman a su país en el otoño. •

Las crecientes dificultades suscitadas al movimento sindical obrero 
por los sindicatos patronales y por la inmigración de obreros extranjeros 

nó organizados, sin exigencias y sin defensa, se hicieron sentir mucho más 
cuando los precios de los víveres comenzaron a subir.

La baja de los precios de los víveres despues' de 1870, de la cual ya he­
mos hablado, era de una importancia capital para el costo de vida de los 
obreros europeos. Aumentaba el valor adquisitivo de sus salarios, atenuaba 

los efectos de la reducción de esos salarios durante la crisis y, pasada ésta, 

hacía subir el salario real más rápido que el salario nominal, a condición, 
sin embargo, de que los derechos sobre los productos agrícolas no anulasen 
los provechosos efectos del bajo precio de los víveres.

Pero después de algunos años los precios comenzaron a subir nueva­

mente. .. . .................. •
; Se puede observar su variación, del modo más seguro, en Inglaterra, 

pues en ese país no hay derechos sobre los -productos agrícolas, que la 

traben o la desvíen: Según una estadística de Conrád, el precio de una to­
nelada de trigo ha variado en Inglaterra de esta manera:
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:W-T«7.l¿-»5' 246.4 marcos
f ' ‘ 876-80 . • . • ' 206,8 marcos

® | R 881-85 • . ■ 180.4 marcos
' iS86-90 •••«!:'• ■ 142*8 marcos

I  Sl-9S • -< 128,2 marcos

¡ !&  ... ■ c v . 1 2 3 ,0 ^ 9»

fes&vpss ; i ,;':i ■' ; ; ....: '

'f e .  "' Pór otra parte, los boletines trimestrales de la estadística del imperio 
alemán (1908, cuaderno cuarto), nos muestran cómo se ha operado esta 

. variación en los últimos años. He aquí cuál era en Liverpool, de julio a sep- 

¿S  tienibre, el curso del trigo dcl Plata:

Í901 "  ; " 129,1 marcos

1902 ' ' ''
1903 ' 1 ’ ; ; ; '* ■ • '■ • 139,3 marcos

§¿1904 >'.}.■ !••».-; »'•••• "•••'•'• ' 152,1 marcos
1905 • ■ ' • * •’ .....  144,8marcos

*fáí 1906 . ... 138,0 marcos
f 1907 160,0 marcos

1908 176,0 marcos

Naturalmente, los precios varían cada año según la cosecha. No obstan- 
' te, parece que el alza actual de los precios de los víveres no es un fenóme­
no pasajero, sino constante. ..

La bancarrota de la agricultura rusa, por un lado, y la transformación 
de Estados Unidos ds país agrícola en país industrial, por otro, hacen 
prever que la afluencia hacia Europa de víveres a bajo precio cesará poco 
apoco. . . . • . . .. . , „ .. ...

La producción de trigo, por ejemplo, ha dejado, de aumentar en Amé­
rica desde hace varios años. El siguiente cuadro indica el rendimiento de 

i esta producción de 1901 a 1907=

i : Años Superficie Rendimiento :■ Precio medio
cultivada . . . en bushels . .«•• por bushel

-E'-- - en acres . , al 1 do ;
f', i . • •• . diciembre

1901
1902

49.9 millones 
46.2

748 millones 
670 ”

62.4 cts. 
63.0 **.
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* Pues» queta producción sufrió un movimiento más bien
progresivo: En cambio, los- precios acusan una tendéncia-^Ü§®^P^ft^:-̂  • '
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Salario semanal 
de un obrero 
plenamente

i sindicatos capitalistas que hacén aumentar artificialmente^ ;% ^ : :í ;'i' -
dos los precios y las tarifas de transportes. -------

Prescindamos completamente de los derechos sobre los productos agrF
colas que, sumándose al alza de los Drecios de esos nmAir.tm .

Precios minoristas 
délos medios de 
subsistencia con­
sumidos por la fa­

milia del trabajador

Poder adquisitivo 
del salario •' 
¡semanal

que entraña una gran desocupación 
como la que sobrevino ai final del año 1907, la situación del proletariado ' 
se vuelve terrible. Es justamente el caso de este momento. En consecuen­
cia, el proletariado no debe confiar en que el fin de la crisis restablezca" 
el auge de los años 1895 a 1907. Los altos precios de los víveres subsis* 
tiran y hasta aumentarán; no cesará ia afluencia de la mano de obra extran- 

jeraabajo precio;al contrario,aprovechará muy bien de una coyuntura me­
jor. Los sindicatos patronales, sobre todo, formarán como nunca un círculo 
de hierro, que no será posible romper por los métodos puramente sindi­
cales. - ‘

Por importantes, aun por indispensables que sean los sindicatos en el 
presente y en el porvenir, no debemos esperar que a través de métodos pii- ; 
ramente sindicales hagan progresar tan vigorosamente al proletariado, co­
mo lograron hacerlo en los últimos doce años. Más aún, debemos esperar 
que el adversario volverá a tener fuerza, temporariamente, para rechazar 
alaciase obrera.

Ya en los últimos años de prosperidad, cuando la industria estaba en 
su apogeo y se quejaba constantemente de la falta de brazos, los obreros 
no lograban -cósa digna de notarse- hacer aumentar su salario real, es1 
decir expresado no en dinero sino en medios de subsistencia; este salario 

. tendía más bien a bajar. Es lo que ha sido demostrado en Alemania por en­
cuestas privadas entre diferentes categorías de obreros. En Américá del 
Norte el hecho ha sido comprobado oficialmente en todas las categorías;

La Oficina del Trabajo de Washington organiza cada año, desde 1890, 
una encuesta sobre las condiciones de trabajo en cierto número de estable­
cimientos de las industrias más importantes de los Estados Unidos. En los 
últimos años,’ 4 169 fábricas y talleres fueron objeto de la encuesta, que 
se refería a los salarios, la jomada, el presupuesto familiar, el género de 

consumos de lo3 obreros y el costo de su alimentación. Comparando en se­
guida las cifras obtenidas, se ve si las condiciones de vida de los trabaja­

dores mejoran o empeoran. .
Para cada uno de los rubros considerados, la cifra 100 representa la me­

dia de las cifras del periodo 1890-1899. La cifra J01 indica, pues, que las 
condiciones han mejorado 1 por ciento en comparación con el promedio; 
la cifra 99, que han empeorado 1 por ciento. Veamos ahora las cifras ob­
tenidas por la oficina:

1893 
‘ ,1894 
r; 1895 

:i896 
> .'1897'
•;í-Cl898 

1899 • 
¡gg i9oo 

f  1901. 
;"i 902 

1903 
•1904 
1905 

•: 1906 
1907

'-i ; ; V.;- ; - '.v.

c ÍOLO . 102.4 98.6

100.8 102.8 97. i

• 101.3 101.9 . 99.4

101.2 . 104.4 96.9

97.7 99.7 98.0

■ 98.4 97.8 100.6

99.5 95.5 104.2

99.2 96.3 103.0

99.9 98.7 101.2

101.2 . . . . . . . . .  99.5 101.7

104.1 101.1 103.0

105.9 105.2 100Í.7

109.2 110.9 198.5

112.3 110.3 101.8

1122 111.7 100.4

114.0 112.4 101.4

118.5 115.7 i 102.4

1224 120.6 : • 101.5

• Este cuadro nos muestra, desde luego, qué hay que entender porel pre­
tendido “movimiento de ascensión reformista” del proletariado. Los úl­
timos 17 afíos resultaron excepcionalmente favorables para la clase obrera; 
fueron señalados en EEUU poruña prosperidad inaudita que tálvez nunca 
se reproduzca. En ningún país la clase obrera goza de tanta libertad, en 
ningún país sigue una política más positiva, más exenta de todas las ideo­
logías revolucionarias que podrían apartarla del trabajo práctico cuyo fin 

es mejorar su situación. Y sin embargo, en 1907, año de prosperidad, en 
que el salario nominal superaba por lo menos en un 4 por ciento le media 
del año precedente, el salario, real apenas excedía al de 1890, año en que 
los negocios eran muy poco brillantes. Naturalmente, la desocupación, 
la inseguridad de la existencia, crean una diferencia enorme éntre una épo­
ca de crisis y una época de prosperidad; pero ¿1 poder adquisitivo del sa­
lario semanal del obrero constantemente ocupado es casi el mismo en 1907

que en 1890. . ' • , .......  .... ........ . ......-.
Es cierto que el salario nominal ha aumentado considerablemente. Du­

rante el periodo de depresión, de 1890 a 1894, Había caído de 101,0 a 
97,7, es decir más de 3 por ciento; volvió a subir en seguida dé un modo 
constante hasta 1907, en que alcanzó 122,4, o sea un aumento de 25 por 

ciento.
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Al contrario, los precios de los vivera bajaron de 1S90 a 1896 mis rápj.. >V:
damente aún que el salario nominal, a saber, de 102,4 a 95,5, o sea cerca ' .ÍH
de 7 por ciento, de suerte que el poder adquisitivo del salario semanal no '
diminuyó en la misma proporción que su tasa expresada en dinero. De í - 
1890 a 1894, el salario real no bajó sino de 98,6 a.98,0, es decir,sólo 0,6 iB
por ciento, mientras que el salario nominal bajó simultáneamente un 3 pór ! -
ciento. De 1894 a 1896 el salario nominal subió de 97,7 a 99,5, mien- feí
tras que los precios de los víveres continuaron bajando. El salario nonvi- fe
nal del obrero tenía, pues, en lS96l un poder adquisitivo de 104,2. Des­
pués no ha alcanzado más este poder. Por grande que haya sido la pros- ;
peridad, el sala rio real ha seguido siendo, desde hace más de 10 años, 1"
inferior al de entonces. ¡He aquí lo que se llama ascensión lenta, peto 
segura, de la clase obrera! ■.y; v

No es menos interesante comprobar que, en el torbellino más desenfre- - 
nado de los negocios, cuando los capitalistas embolsaban las mayores ganan- í
cias, el salario real del obrero no permanecía siquiera estacionario, sino que j
comenzaba ya a bajar. Es verdad que de 1906 a 1907 el salario nominal 
subía de 118,5 a 122,4, es decir cerca de un 4 por ciento, pero los precios 
de los víveres saltaban al mismo tiempo de 115,7 120,6, o sea un aümen- I
to de cerca del 5 por ciento, ds modo que aun en esta época el poder ad­
quisitivo del salario semanal bajaba de 1 por ciento. En realidad la situa­
ción es todavía peor; pero las estadísticas americanas no acostumbran 
presentarla con colores demasiado pesimistas. ' - .

Todo eso hace prever que, pasada la crisis, y vuelta la prosperidad, el 
proletariado no debe contar con el retomo de una época tan brillante pa­
ra los sindicatos como fue la última. |\

Pero, entiéndase bien, no queremos decir con ello que los sindicatos • -
sean impotentes o inútiles. Seguirán siendo, para lamasa del proletariado, i
las más grandes organizaciones, sin las cuales la'clase obrera sería relegada i
irremediablemente a la más profunda miseria. El cambio de situación en i.
nada disminuirá su importancia; no hará otra cosa que modificar su es: ;

L , trategia. Cuando afronten a lás grandes organizaciones patronales, es posi­
ble que no ejerzan sobre ellas presión directa; pero sus luchas contra esas 
organizaciones alcanzarán dimensiones colosales, podrán conmover toda ;
la sociedad, todo el estado y si los capitalistas niegan cualquier conce- ¡.
sión, podrán influir sobre los gobiernos y los parlamentos. .tí

En las ramas de la industria colocadas bajo el imperio de los sindicar :
tos patronales, y cuya importancia es capital para toda la vida económica, las 
huelgas revisten cada vez más un carácter ‘político. Por otra parte, en 
las luchas puramente políticas, por ejemplo, en las luchas por el sufragio [
universal, vemos multiplicarse las ocasiones en que el arma de la huelga j
general puede ser empleada con éxito. v L

Los sindicatos reciben, pues» de más en mis, atribuciones políticas.
En Inglaterra y en Francia, en Alemania y en Austria, se orientan cada, vez :!

L ________________________  3
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-iñás hacía la política. Por eso se justifica el sindicalismo en los países la- 
=̂ tioos; pero desgraciadamente,.a'consecuencia- de su origen anarquista, de- 
Genera e n  antiparlamentarismo. Pues, la “acción directa” de los sindicatos 
"no puede ser empleada útilmente sino para completar y reforzar -y no
- oáia remplazar- ía acción parlamentaria del partido obrero.

Vemos hoy, más que en los últimos veinte años, dirigirse hacia la po­
lítica todo elpeso de la acción proletaria. Y, desde luego, como es natural,
¿1 proletariado se interesa de nuevo en las reformas sociales y en las leyes 

“de protección obrera. En este terreno encuentra un estancamiento gene- 
.'ral del que no es posible salir con ayuda de las instituciones políticas actua­
les, dadas las fuerzas relativas de los partidos existentes.
: Por estancamiento no hay que entender marasmo completo, cosa im­
posible en una sociedad tan furiosamente agitada como la nuestra, sino 
más bien un aflojamiento en la marcha del progreso, aflojamiento quepa- 
rece una detención, casi un retroceso, si se compara esta marcha con el 

: a n d a r  de la revolución técnica y económica y la intensificación de la 
explotación. Y hay que preparar, arrancar con grandes luchas organi­
zadas, sobre todo por los sindicatos, esos progresos de increíble lentitud. 
Las cargas y los sacrificios que exigen aumentan rápidamente y,.al fin de 
cuentas, sobrepasan cada vez más los resultados positivos.

No hay que olvidar que nuestra acción “positiva” y “reformista” ,no 
tiene sólo por efecto fortificar al proletariado; lleva asimismo a nuestros 
adversarios a oponernos una resistencia de más en más enérgica. A medida 
que las luchas por las reformas sociales toman ¿1 carácter de luchas políti­
cas, las asociaciones patronales se esfuerzan por inducir a los parlamentos 
y gobiernos a usar el “rigor” con los obreros y sus organizaciones, y a 
mutilar sus derechos políticos. , . " ;

La lucha por estos derechos es trasladada, así,'al primer plano y las
■ ‘ cuestiones relacionadas con la constitución y. los fundamentos de la vida

política adquieren capital importancia, : v .
Los adversarios del proletariado hacen los mayores esfuerzos para res­

tringir sus derechos políticos. En Alemania, ante cada gran victoria elec­
toral del proletariado se hace más inminente el.remplazo del sufragio uni­
versal por un sistema de voto plural. En Francia y en Suiza, el ejército car­
ga contra los huelguistas. En Inglaterra y en América, los tribunales restrin­
gen la libertad de acción del proletariado, ya que el congreso no tiene el

■ coraje de atacarla abiertamente,.-. .̂ . . .... - .
Pero no basta que el proletariado resista lo más posible toda tentativa 

de amordazamiento. Su situación será cada vez más intolerable,, si no 
consigue imponer una transformación de las instituciones que le permita 
poner constantemente el aparato político al servicio de sus intereses de 
clase. El proletariado alemán es el que hoy más lo necesita, exceptuando 
el proletariado ruso. Hasta la práctica del sufragio en vigor para las elec­
ciones del Reichstag va cada vez en mayor detrimento del proletariado
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urbano. Las circunscripciones son todavía las mismas hoy que en 1871-. Sin . 
embargo, hemos visto en qué medida se ha modificado desde entonces la 
relación de la población urbana y la población rural..En 1871; los dos ter­
cios dé la población residían aún en la campana y un tercio en la ciudad; . 
hoy tenemos la proporción-inversa, pero las circunscripciones han'sidó 
mantenidas en la misma forma. Dan mayores ventajas ala campana en per­
juicio de las ciudades. En las últimas elecciones del Reichstag, la social- ■ 
democracia obtuvo el 29 por ciento de todos los sufragios depositados, 
pero sólo un 10,8 por ciento de los mandatos, mientras que el centro ca­
tólico obtenía 19,4 por ciento de los sufragios y 26,4 por ciento de los 
mandatos, y los conservadores 9,4 por ciento de los sufragios y 15,7 por .
ciento de los mandatos. ..

■...... . i'-”

¿CAMINO D E L P O D tR

íjc: • . . . Reichstag la autoridad suprema: he aquí problemas poliü-

s f ¿ tód « í.„ s i fuese así posible. a  Ciertamente, y
niociático, el proletariado no a ri ^  ^  blación, tendría la palanca 

míe forma hoy la gran nía y _ á ~ e? a1 petado nopuesto que forma hoy la g n m i ^  nada sj el estado no

: ja s  reformas sociajes.  ̂ , del estado son absorbidos hoy por los gastos
, m  P e ro  todos los. « j w  deMatad.y a contínuo de es­

. del militarismo y deI, ^ ” “T ; cuide ahora hasta las obras civilizadoras 
tos gastos hace que el estado d? ™ r“ riado sino toda la población

sS d« *  de
canales y caminos, etc., empresas que aumentarían nota-

Los dos últimos partidos no lograron juntos tantos votos como la social- está

democracia y, sin embargo, obtuvieron el 42,1 por ciento de los mandatos, • H-'comunicación, j  ----- --— - • .
es decir, cuatro veces más. La representación proporcional habría dado'en ; ¡' blemente la productividad del país y le permitirían sostener mejor la com-
1907 a la sociaidemocracia 116 mandatos en lugar de 43, y a los conser- í- petencia, y que, porconsiguiente.se im ponen  hasta desde la simple rrura

vadores y al centro católico- reunidos, 115 mandatos en lugar de 164. . '£■ comercial y capitalista. ..- ■
Mantenerlas actuales circunscripciones electorales es dar un derecho de ;:V- ¡vias es imposible encontrar bastante: dinero para hacer frente a tales

voto plural a las capas ma's atrasadas de la población, y esta desigualdad del • ' " ¿astos, pues el ejército y la flota devoran todo y seguirán devorándolo
derecho de voto aumenta cada ano, a medida que crece el proletariado 
urbano.

mientras dure el actual sistema.-------- --- -------- - . . . . .  .  ,
, - ■ - . son indispensables la supresión de los ejércitos permanentes y el desarme

Además, tenemos un sistema de voto que consagra, precisamente en ; . para que el estado pueda cumplir reformas sociales importantes: Lo reco­
la campaña y en las pequeñas ciudades, la sujeción del proletariado a las *  nocen cada día i,asta los políticos burgueses, pero son incapaces de

nnewHnne í'ac? tnn tr*  en ol A rican  ntt «1 .  M • > •/» . « ____ ______clases poseedoras, casi tanto en el orden político como en el orden eco­
nómico. Efectivamente, por el sistema actual los sobres de Iasboletashacen 
más ilusorio todavía que con el antiguo sistema, el secreto del vóto.

En verdad, la sola supresión de estos abusos de nada serviría. ¿Para qué 
aumentar nuestra influencia, nuestra autoridad en el Reichstag, si este no 
tiene ni influencia ni autoridad? Es necesario ante todo conquistar esta 
autoridad para el Reichstag, es necesario establecer un régimen verdade­
ramente parlamentario, es necesario hacer de modo que el gobierno dcl im­
perio sea una comisión del Reichstag.

Sin embargo, la independencia del gobierno del imperio frente al 
Reichstag no es el único 'icio de que éste adolece; no lo es menos el he­
cho de que el imperio no sea, de ningún modo, un verdadero estado uni­

tario. Las facultades del Reichstag sorr extremadamente reducidas; tropieza 1S . . . „ . . „ . .  ■
a cada paso con la soberanía de los distintos estados, de sus gobiernos y j , ¡ C° ^°  m'".“í”° 1!? P01 ftica armamentista en favor de la marina

de «  tím m . y con su M t t b  particularismo. Sin duda triunfaría ¿  i  £ 3 3 3 * 5 ^ ^ ^ 2 2 ' ^  “

U cI! nti a.nl4 -0S í^qneííos estados, pero hay Un enorme obstáculo que |. Rcí-h creado en 1331 y poco más taidc de Bemhíid von Bülow como «ecrciario de
, . . el ^ m o :  Pmsia, con su cámara elegida por el sufrario de tres : Mtldo del exterior inauguró la nueva era de la llamada WdtpoUrik alemana, basada

en la exacerbación dd nacionalismo de las clasts medias. Tiipitz logró que en 1898 
fuera aceptada por d Reichstag la ley naval que sentaba las bases para la construcción 
de la tutura escuadra alemana. Al año siguiente le siguió una nueva ley en la que se 
mostro en forma descarnada el objetivo ds la política naval de Tiipitz, cual era la de 
crear una flota lo suficientemente poderosa como para anular la tradicional hegemo­
nía bntanica en esc campo. (E.) •.

; tomar este partido. Y no es la fraseología pacifista a lo Suttner la que nos

hará avanzar un paso. . . ..............V
El progreso de los armamentos es sobre todo una consecuencia de la 

política colonial y del imperialismo', luego, de nada sirve; hacer propa­

ganda pacifista en tanto se participa en esta política. Todo partidario de la 

política colonial debe ser igualmente partidario de los armamentos de 
tierra y mar, porque sería absurdo proponerse un fin y. rechazar los medios 

necesarios para alcanzarlo. Sea dicho para aquellos de nuestros amigos que 

se entusiasman por la paz universal y el desarme, y al mismo.tiempo con­

sideran indispensable la política colonial; aunque quieran una política co­
lonial ética y socialista. Toman así el mismo camino que los progresistas

. . .  „  . • — -------elegida por el sufragio de tres
- s. Hay que destruir ante todo el particularismo prusiano; es menes- 

er que la camara prusiana deje de serel asilo de todas las reacciones. Con- 

T ? *  “ f 0, * 1?11 y eI escrutinio secreto para las elecciones de 
ras e a Alemania del norte y sobre todo de la cámara prusiana',
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prusianos después, de 1860: políticos burgueses, temían lá revolución^ :.. 

querían realizar la unidad alemana no por la revolución,sinoporlas Victo* \ 
rías de los Hohenzoliern; demócratas, se empífiaban en restringir elírtíKjSñ 
rlsmo y negaban en lo posible a los Hohenzoliern los recursos mUitarés itid«. 
pensables para el cumplimiento de su obra. Esta inconsecuencia los perdió .

Si se quiere hacer popular el imperialismo, hay quo decidirse a tomar 
parte en la política do ¡os armamentos. Si; al contrario, se quiere detener . 

el progreso armamentista, hay que demostrar a la población que la polí­
tica colonial es inútil, hasta nefasta. oí;.

Esta es, en la actual situación, la tarea más urgente del proletariadó 
militante, esta debe ser su política “positiva” . Mientras estos problemas 

no sean resueltos, el proletariado no debe fundar grandes esperanzasen 
una “ascensión reformista” , dados el desarrollo de los sindicatos patrona­
les, el alza del precio de los víveres, la afluencia de la mano de obra de lu­
gares atrasados, el estancamiento general de la legislación social y el 
aumento de las cargas del estado, cuyo peso soporta. - . - í;

Reformar el sistema electoral del Reichstag, conquistar el sufragio uni­
versal y el escrutinio secreto para las elecciones de las cámaras y notable­
mente las de Sajonia y Prúsia, elevar al Reichstag por sobre los gobiernos 
y las cámaras de los diferentes estados, tales son las cuestiones que esperan 
especialmente al proletariado alemán. Todavía están por conquistarse 
una constitución verdaderamente democrática y la unidad del imperio. En 
cuanto a la lucha contra el imperialismo y el militarismo, es tarca común 
de todo el proletariado internacional; v p,

Sin duda más de uno piensa que la solución de estos problemas no nos 
hará adelantar algo. ¿No tenemos en Suiza el ejemplo do un estado quo 
llena ya todas esas condiciones? ¿No posee Suiza la democracia más com­
pleta y el sistema de milicias? ¿No ignora ella completamente la políti­

ca colonial? Y, sin embargo, la legislación social está allí igualmente es­
tacionaria, y la clase obrera explotada y sojuzgada por el patronato como 

en cualquier otro país.
A esto responderemos que Suiza está bien lejos do sustraerse a las con­

secuencias do la política armamentista quo sus vecinos practican a porfía. 
Ella también se anua, no sin que lo cueste mucho dinero. Los cantones 
soportan una parto do los presupuestos militares y, sin embargo, los gas­
tos de la confederación aumentan en proporciones enormes, según resul­

ta del siguiente cuadro:

246 KARL K A U T S tC ^I

1875 39 millones do francos

1885 41 "
»t **

1895 79 ”
>1 1»

1905 f l7  ”
II ii

1906 129 ”
II , II

1907 139 ”
II II

1908 151 ”
1» II
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i •
íSpS^Sobre todo aumentan íápidamento los gastos militares; pero aumen- 

iárt'con no menor rapidez las entradas do las aduanas, como lo muestra 

el siguiente cuadro:

-vfcrf-w - " •

A ñ o s "  ; ':
, , .

Gastos militares de la 
Confederación

Ingresos del departa­
mento de finanzas y 
aduanas

i ^895. 23 millones • 4 millonea

r 1905 ; 31 64 .. “

r- 1906 35 62

i907 42 73

; 1908 40 70 - “

k : Si se quita de los ingresos y de los gastos los de correos y telégrafos,

i que se equilibran casi exactamente (63 millones de gastos contra 66 mili o-
' nes de entradas), se tiene para el año 1908 81 millones de ingresos, de los

-.cuales 70 millones provienen de las aduanas, y 88 millones de gastos, de 
nv los cuales 40 millones para el ejército y 6 millones para intereses de la deu- 

.. :i\;.‘ Vda pública.
í •- Se ve, pues, que en la misma Suiza el militarismo absorbo la parte más

: grande de las rentas del estado y que sus exigencias aumentan rápidamente. 
;p- Después, hay una diferencia enorme entre un derecho que so recibe por
i • tradición o concesión, y un derecho que se conquista en luchas llenas de 

encarnizamiento y sacrificios, 
t . Nadie tendrá la ingenuidad do pretender que pasaremos insensiblemen­

te y sin lucha alguna, del estado militarista y absolutista a la democracia, y 
del imperialismo ávido do conquistas a la federación de pueblos libres. La

• ¡dea de “evolución pacífica” no podía nacer sino en una época en que se
! creía que toda la evolución futura se realizaría exclusivamente en el terre­

no económico, sin necesidad de cambio alguno en las flierzas relativas de 
los partidos y en las instituciones políticas. Reconocer la necesidad abso­
luta de esos cambios en Interés del proletariado, para que pueda proseguir 
su ascensión económica, es reconocer igualmente la necesidad de las lu­
chas políticas, de los desplazamientos de íberzas y do las revoluciones.

Luego, las fuerzas del proletariado deberán aumentar enormemente en 
el curso do tales luchas; y no podrí salir do ellas victorioso, no podrá al­
canzar el mis alto fin, o sea la democracia y la supresión del militarismo, si 

| no consigue una posición dominante en el estado.

La conquista do las Instituciones democráticas y la destrucción del mi­
litarismo producirán, pues, forzosamente, en un gran estado moderno, 

j muy distintos efectos que las milicias tradicionales y la constitución re-
| publicana de Suiza, sobre todo si esas conquistas son obra exclusiva del
; proletariado. Por otra parto, no os verosímil que el proletariado encuentre
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auxiliares fieles en las próximas lucha». Antes esperábamos que nos vendrían '; 
aliados de ios medios burgueses; contábamos sobre todo con los pequéf^^ 

burgueses y los pequeños campesinos. Hemos visto que Marx y Engcís-é»̂  ■' 
perarbn largo tiempo que la pequeña burguesía democrática tomarfa'pá^' t 
tido por la revolución, por lo menos al principio, como lo fiabía hecho en- 
París en 1848 y aun en 187.1. Después de la defección de los políticos v 
de los partidos democráticos, creíamos todavía, nosotros, marxistas, que 
podríamos atraemos una parte notable de pequeñoburgueses y pequeños 
campesinos, e Interesarlos en nuestros fines revolucionarios. Yo formulé 
esta esperanza aún en 1893, en el artículo citado más arriba, y ella ésta' 
expresada con más fuerza en la introducción de Engels en 1895:

“Si este avance continúa, antes de terminar el siglo habremos conquis­
tado la mayor parte de las capas intermedias de la sociedad, tanto Ios-pe­
queños burgueses como los pequeños campesinos y nos habremos conver­
tido en la potencia decisiva del país [ ...] .” 16 . ;jv

Esta esperanza no se realizó. Se confirmó una vez más que nos vemos ' 
frustrados en nuestras esperanzas y en nuestras profecías cada vez, que 
exageramos los sentimientos revolucionarios de la pequeñoburguesía, Se 
prueba también cuán poco fundamento tiene el reprochar a los marxistas 
que su fanatismo ortodoxo aleja del partido a esos elementos. Si Engels 
se pronunciaba en 1894 contra el programa agrario del partido francés, y 
yo mismo un año más tarde contra el del partido alemán, no era porque juz-; 
gásemos inútil atraemos los campesinos, sino sólo porque nos parecían 
falsos los medios propuestos para lograrlo. Hemos visto después a camara­
das de Francia, Austria y Suiza tentar fortuna con los campesinos, ayuda­
dos de esa táctica, pero sin éxito,

Lo mismo con la pequeña burguesía. Se puede decir en general que hoy 

.es más difícil que nunca traer hacia nosotros las clases medias, con cual­
quier modo que adoptemos para propagar el socialismo entre ellas. Esta 
opinión no emana de nuestra “ortodoxia” marxista -hemos visto que el 
error del marxismo era más bien esperar demasiado que demasiado poco- 
sino que nos es impuesta por las amargas experiencias de los últimos años. 
El “fanatismo ortodoxo” de los marxistas no juega en esto un papel sino 

en la medida que le permite apreciar esas experiencias en su justo valor y 
comprenderlas más fácilmente, es decir, descubrir sus causas -condición 

indispensable de una fructífera “política realista”.
En esta ocasión, comprobamos otra vez que nuestro trabajo positivo, al 

aumentar las fuerzas del proletariado, aumenta también el antagonismo que- 
lo separa de las otras clases. ‘ ; : V

Algunos de los nuestros esperaban que los cárteles y las alianzas de

Cfr. én Obras escogidas cit. de Marx y Engels la “Introdueciórf de La lucha 

^de En ra? Ĉ t' oonocida durante muchos años como el “(estamento p'o-
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Betas -JÍ como la política protcccionUta, nos atraería la* clases 
capitalistas, asi cor y pcr0 Sc produjo lo contrario.

llíjiedM3' *l0« tauto.sufreu - aerícolas y los sindicatos patronales
g f e d « . « * o . » b r e  lo p r c d M o ^ r f c o u »  y  ̂ ^

S  organizad!* por los sindicatos para esa elevación no exasperaban por 

rí5t í f m e n «  a los pequeños patrones, y desde entonces vieron en los sindica- 

£■. tos capitalistas y en los ávidos proteccionistas sus abados contra losobre- 
•V: roS organizados. ¡Se imputó a los obreros y np a las aduanas y a los carteles,

; no sólo el alza dei salario nominal, sino también los precios elevados de las 
v : 0 ; materias primas y de la vivienda, cuya causa se quena atribuir al aumento

' 'O.'}; de los salarios! .
■Wr Los pequeños comerciantes se vieron amenazados, a su vez, por la 

elevación de los precios, pues la capacidad adquisitiva de sus clientes, 

S  obreros en- la mayor parte, no aumentaba en la misma proporción. Sin 
.8  embargo, la emprendieron más bien con los obreros que con la política 
®siproteccionista y las asociaciones empresarias, tanto más cuanto que los 

pobreros procuraban escapar a las consecuencias del alza de tos precios 

|'S: eliminando con las cooperativas.los intermediarios. , : . . •.

,Un alza.de precios tiene siempre por efecto agravar el antagonismo 

-feí entre los compradores y los vendedores.. Aumenta, por consiguiente, el
* antagonismo entre los proletarios, que compran víveres, y los campesinos 

que los venden; ........ . .

No hay que olvidar que el obrero actúa en el mercado de un modo muy 

: particular. Los otros individuos no sólo compran en él los productos, sino 

que también los venden...Lo. que pierden como compradores con el alza 

j- general de los precios lo ganan como vendedores por alza de sús propias 

mercancías. Sólo el obrero no-juega en el mercado un papel de vendedor 
de productos, y sí de comprador únicamente. Su fuerza de trabajo es mer­

cancía de un género particular, cuyo precio obedece a leyes especiales; el 

. salario no sigue de golpe las variaciones generales de los precios. La fuerza 

.. de trabajo no es.un producto independiente del hombre que la posee;

■ está ligada a su propia vida de manera indisoluble;su precio está sometido
; : a condiciones fisiológicas, psíquicas, históricas, que no cuentan para las 

demas mercancías, y que dan al salario nominal una fuerza de inercia más

i ; grande que la de los precios délos productos. ., ...
. El salario no sigue sino lentamente las variaciones de los precios y sólo 

. ;. hasta cierto limite. Durante, una baja de precios, el obrero gana más que 

los otros cotnPradores de productos; durante un alza pierde más. Su posi-

|% C A M IN P  DELPODIÍR
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ción en el mercado es opuesta a la del vendedor;no obstante que.producÍ®|||ÍtusiaStas de la marina y de la política colonial, y sólo muestran alguna 
tóío y sólo consume una parte dé sus productos, se coloca en e l ^ ^ ^ f c l s t á d  hatia el socialismo mientras no se pone sobre el tapete el impena-

“  no en el de productor, pues los productos de su y sus agentes. .

explotador, al capitalista. Este úítim&;e¿-q Ú !¿ n - ^ ^ | fe '. .E l• imperialismo parece, pues, llamado a completar el aislamiento del
i*, ~m.-i.>ctos del trabajo del obrero, conio procfucr... r™ proletariado y a condenarlo a la impotencia política en el preciso mo-

E1 obrero sólo aparece como comprador \-.Jk tinento en que más necesidad tiene de desplegar sus fuerzas sobre el terreno

" *■■ '■ : ■ •- - ~ : ->V' político* . ' ./: . - . . . , . • • . : •
el obrero y los vendedores de medios:d e 1 ?•' Más esta política imperialista puede llegar a serjustamente la palanca que
. . .  .  L -Í-  V ■ . ; ;  t r n p l A i ' n  r  a 1 í «  f  A  TVt O I» TI f t* r r t  ' 1 •••■■ 1 ...... \

vista dé consumidor y
bajo pertenecen 3 su —r**"-' ■—---. * »*• ••• . i i • A • i***
rece en el mercado con los productos del trabajo del obrero, conio riadd%._ y a condenarlo a la impotencia política

tor y vendedor de los productos. ”  ¡ ■ --- - ■—

de medios de subsistencia; .
De ih í el antagonismo entre  ̂̂  ..............  t

subsistencia, entre quienes hay que colocar a los campesinos, puesto qué permitirá trastocar el sistema entero,
éstos venden al obrero. No sólo en el asunto de los derechos sobre los pro- • ; r ' ’ 7 . 7
ductos agrícolas, sino también en otros casos, por ejemplo en el de lastén- ••jpí'--'' .......... ^
tativas para aumentar el precio de la leche, son justamente los obreros. !' - ”
quienes hacen la oposición más enérgica a los campesinos. ' ^77 ' ■ ' '

Los campesinos que ocupaban obreros no se exasperaron menos por.la . ‘
suba de los salarios y el mejoramiento de las condiciones de trabajo enlain- .
dustria. La época de la prosperidad industrial, del desarrollo de los sindica-! '
tos obreros y de sus éxitos, fue señalada, asimismo, por ia falta de brazos ¡' ' ,
en la agricultura.

No sólo los servidores, sino hasta los propios hijos del campesino se ^ ■
pasaban a la industria, sustrayéndose así a las bárbaras condiciones del tra-. 
bajo agrícola. Y si faltaban brazos en los campos, la culpa era de los mal­
ditos socialistas. - ■ - í v

Es así como en las clases de la población que formaban antes el núcleo 
de la pequeña burguesía democrática y que, después de haber sido las cam­
peonas enérgicas de la revolución se habían hecho aliadas, aunque un poco 
tímidas, del proletariado revolucionario, son cada vez más numerosos los 
elementos que se vuelven ahora sus furiosos enemigos. Esto en menor grado 
aún en nuestra Alemania “infectada de marxismo” que en Francia, Austria 
y Suiza. •■--!.■■■ . . •>. , ■ ■ -■ • '' • :

Tal hostilidad de las clases medias contra el proletariado está agravada 
en los grandes estados por la divergencia do actitud en la cuestión del im­
perialismo y de la política colonial. El que no se coloca en el punto de 
vista socialista, el que combate el socialismo, no tiene otro recurso, si no 
quiere desesperar, que creer en el porvenir de la política colonial. El imperia­
lismo es la única perspectiva que el capitalismo puede todavía ofrecer a sus 
defensores. Desde luego, el imperialismo entraña lógicamente la aceptación 
de los armamentos de tierra y mar. Por eso los intelectuales, esta categoría 
de la clase media quo no comparte los intereses de los artesanos, de los 
intermediarios comerciales y de los productores de artículos alimenticios, 
a menos de convertirse al socialismo se alejan del proletariado y de sus re­
presentantes más clarividentes, porque éstos combaten el imperialismo y 
el militarismo. Ved los Barth, los Drentano, los Naumann, que manifiestan 
tanta simpatía por las organizaciones sindicales y cooperativas del prole­
tariado y hasta por sus aspiraciones democráticas; son todos partidarios

'  jf '
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Hemos'visto con qué rapidez aumentan en Suiza los gastos dcl miíitaris- 
mo. Pero éstos no dan sino una pálida idea de los de los grandes estados
militares. Veamos un poco el imperio alemán. He aquí, según el Stalis-
tischen JaJirbudi fur das Deutsche Reich (Anuario estadístico dcl Imperio),1 
los gastos en millones de marcos, para las siguientes rúbricas:

Designación 1873 1880-81 1S91-92 1900 1909

Ejército de tierra 308 370 488 666 814
Marina 26 40 85 152 409
Administración co­
lonial ---- ---- --- 21 32
Fondos de retiro 21 18 41 68 115
Intereses de la deu­
da pública --- 9 54 78 171

Total .355 437, . 668 985 1 541
V ' < v

Aumento anual 12 21 3 5 62

Gastos totales del 2 056
ó

imperio v 404 550, 1 118 1 640, 2 350
V

V

Aumento anual 21 52 58 88

Se ve, pues, que los gastos aumentan sin cesar y que este movimiento es 
siempre progresivo; en los diez primeros años del imperio, el aumento era 
de 21 miUones de marcos por año; en los diez últimos se elevó a 88 millo­
nes. En los últimos años el aumento anual de los gastos totales alcanzó has­
ta 200 millones (1905: 2 195; 1906: 2 392; 1907: 2 810; 1908: 2791;
1909: 2 850 millones es decir en cuatro años más de 700 millones).

La mayor parte de este aumento corresponde a costo de armamentos 
de guerra y más aún a la flota que al ejército terrestre. Mientras que la po­
blación del imperio pasaba de 50 millones en 1891 a 64 millones en 1909, 
es decir aumentaba un cuarto, los gastos del ejército de tierra aumentaban

dc 101 Eastos d0 correos, ferrocarriles del imperio o imprenta 
i nñn , 811,311 cn c* P,0SUPUMt° do gastos, donde todavía noestaban Inscriptos, En
1900 se elevaron a 416  m illones. . .

[252) ;.$ j

______________  I

Generated by CamScanner from intsig.com



p v

,t doble, los de fondos de retiro e intereses de la deuda pública casi al tri- 
1 , y los de lo marina el cuádruple. Y no será posible delener estainsen- 
ítá  progresión mientras el régimen actual no sea cambiado totalmente. 

■fv la transformación Ininíerrumpida del utillaje, consecuencia del maquiiiis- 
m0 capitalista y de la aplicación de las ciencias a la producción, se mani­
fiesta también en el dominio militar;entrafia una competencia permanente 
«ítre los nuevos Inventos, una continua depreciación del utillaje, un acre-

- c,,v . - 4. ___ : ' _ n n  acVimyia on
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trabajo,
derroche improductivo en tiempo de paz.

• Además de la transformación del utillaje, el agrandamiento continuo de 
]a esfera de dominación, o al menos de influencia, de todos los grandes 
estados como consecuencia de la política imperialista, los obliga cada vez 
más a aumentar sus medios de acción. Mientras dure el imperialismo, la lo­
cura de los armamentos aumentará forzosamente hasta el agotamiento. 
Hemos visto, pues, que para la sociedad presente el imperialismo es la úni­
ca esperanza, la única perspectiva provechosa, fuera de lo cual no queda 
otra alternativa que el socialismo. La locura de los armamentos irá creciendo, 
pues, hasta que el proletariado tenga, fuerza para dirigir la política del 
estado, poner fin a la política imperialista y remplazaría por la del so­
cialismo. Cuanto más dure la política armamentista, más pesadas serán 
las cargas que impondrá a los pueblos. Como cada clase procurará descar­
garse sobre las otras, los armamentos agravarán de más en más los anta- 

I  gonismos de clases.

En el imperio alemán se impone a los obreros, naturalmente, la ma­
yor parte de las cargas. Esto era ya bastante desagradable en la época de 
prosperidad, de los víveres baratos, del empuje victorioso de los sindi­
catos obreros, y se hace insoportablo en la época de crisis, de carestía, 

i de supremacía de las asociaciones patronales.

El aumento de los hnpestos no sólo rebaja la renta del obrero y dismi­
nuye el poder adquisitivo de sil salario, sino que amenaza terriblemente 
el propio progreso industrial, ese progreso que el imperialismo, según se

*  decía, debía favorecer. . . .  . . .  ■

Los Estados Unidos hacen la competencia más peligrosa'a la indus­
tria alemana. Y lo que coloca a nuestra industria en situación inferior es 

el sistema proteccionista alemán. Sin duda América tiene derechos protec-

sohre \ ° Pcr° so!o sobrc losproductos industriales y no
. f  los do “ agricultura. Tiene los víveres más baratos y produco casi 

todas las materias primas. Poseo, en f in ja  ventaja de no tener por vecina 

ninguna potencia considerable. No necesita, pues! arrancar cada á h o S t o  

S o * .  3 pr° dUCCÍÓn P‘ara h e r io s  jugar tontamente a los

| T  A medida que el militarismo se desarrollaen Europa, se acentúa más la



‘rtfíriad industrial de los Estados .Unidos, mientras que en la misma 
supenond pr0gre$0 económico de Europa, La situación cconó-'

•» i » i « *  « i * - *  W í
lera desde que se le Imponen los más pesados sacnflcio*. ¡ts¡

Los E s tad o s  Unidos han entrado, asimismo. en la ruta deí Imperialismo 

y por consiguiente, del. progreso de los armamentos Después dé la guerra 

con España sus gastos.para el ejército y la marina también aumentan-Sin 

em bargo , no en el mismo grado, que las grandes potencias europeas, pues 

no tienen que mantener como éstas un fuerte ejercito permanente/ En to­
jo  Estados Unidos no hay más que 70 000 hombres de tropa. En el demi­

nio de los armamentos, asf como en el de la competencia industrial, los 

Estados Unidos pueden seguir mucho tiempo la corriente 3in miedo a 

perder pie. ....
He aquí el cuadro de sus gastos y de sus exportaciones: . .- j ,/
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1820 50 ' í 724 38 14 56 29 15
1890-' 63 725 45 ' 22 ' 42 36 21
1900 ■ 76 '’ ' 1023 138 5 6 40 24 35
1907 - '894 125 98 28 32 40
1903 87 897 140*. 119 • 28 30 42

Se ve, pues, que disminuye la deuda pública. Sin duda, en 1000 aumen­
tó,.así coreo los gastos para el ejército, corno consecuencia de la guerra con 
r-spafia. Piro después fue posible reducirla de nuevo, a pesar de que ai> 
rr.entaron los asstcs para el ejercito, y la marina. Los gasto» pan el ejér­
cito terrestre se elevaban- en 1902- i  190 míIkrtJes de dólares, o sea casi' 
tasto conso ea Alenríaná; cierto es que ía población de Estados Unxfcses 
de 2ó millones de hombres.

ír.r o t«  parre, ú  txa&ta ds ías er/portadones muestra cok qcé rzpófez 
ausser.ía. U. a(fceuá¿ñ i»  fos producios USr.rf.tirAY/ prueba que la 
ruu ¿rf Jfctíe tás&s sa<ía ‘n i á it  »r, tí rrAz^zío feterr-acícrtal eJ paje! de 
estado fafiítírfeí y ¡» *£ áe ss?a¿<7 i j íio ík . *

.loé» 7 \S/s a& juA  ¡fe sas^a, cifra total ¡fe íw tacfr.xt»ehze» afes«-
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¡s en 1903, figuraban 4 300 millones de productos fabrica dos (62 por 
ciento).. Sobre 8 000 millones de marcos (l 855 millones de dólares), 
valor total de las exportaciones americanas, figuraban más de 3 000 mi­
llones (740 millones de dólares) de productos fabricados. En 1890 ei va­
lor de los productos fabricados exportados por Alemania alcanzaba a cerca 
de 2147 millones de marcos; el de los productos fabricados exportados por 
América no llegaba en cifras redondas sino a 300 millones de marcas (17> 
millones de dólares). La exportación de Alemania ha aumentado, pues¡ en
este periodo 150 por ciento, y.Ia de América 300 por ciento.

. Se advierte, entonces, que los Estados Unidos nos apremian ya. en el

terreno industrial. •• .
Añadamos a esto que mientras la deuda pública de Estados Untaos 

disminuía de 1900 a 1908 en 130 millones de dólares (más de 1 000 mi­
llones de marcos), la de Alemania aumentaba en el mismo inter/alojen 
1 500 millones de marcos. Ahora, en el preciso momento en que escribo 
estas líneas, Alemania se dípone a acrecentar todavía los gastos en propor­
ciones colosales, y a aumentar en 625 millones la cifra de los impuestos.

Aunque estas cargas castigan sobre todo a la clase obrera, la industria 
no deja de sufrirlas, pues disminuyen su aptitud para sostener la compe­
tencia, lo que al fin de cuentas recae sobre el obrero, ya que C3te paga los 
gastos de la lucha entre los competidores. Pero hay límites má3 allá de los 
cuales no e3 posible echar sobre el obrero el peso de esas cargas; el progreso 
armamentista debe terminar, pues, por paralizar el de la industria.
¡ -.Al mismo tiempo esa política agrava de más en más los antagonismos 

nacionales; atiza el peligro de una guerra, en vez de servir, como se preten­
de, al mantenimiento de la paz. El progreso armamentista, ininterrumpi­
do, precipitado, se toma cada día más insoportable para todos los go­
biernos, pero ningjma de las clases dirigentes busca la causa en la políti­
ca imperialista, que es su política. No quiere percibirla en. ésta política, 
supremo refugio del capitalismo. Cada una busca el culpable entre sus 
vecinos: los alemanes en Inglaterra, los ingleses en Alemania. Se vuelven 
así, cada vez más nervio*» y desconfiada», lo que Jas excita aún cara 
proseguir los armamentos con frenético ardor, hasta que vendrá un nc- 
rr-ento en que parecerá preferible una catástrofe a este terror sin fin.

Fuera de la revolución, ia guerra, es el único medio de acabar con. este

d* ' caf2 »  sobrepujado mutuamente
por Ls .ueren.es países, ftue ya mucho tíemco que «¿a íítuacíóchafcna 

¡STk ¿ J* / Ien*’ 5‘ “ *oUlCÍán 150 ** Mií-Ke vuelto mis «mímente 
porla ¿-erra que por .a paz «raafia, U  fuera, creciente del profeí.aá«ífl

..v  . 7 n * »  que todos leí *>

Pero- í »rouocus EeTTO fa cosa * es pjcte «. ^  ̂  fQ3ig  afcaarfc * S
Afees aay sr. Jeafisecc ja a ít te  c*r, a fc  a¿s ejae d  &
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los armamentos, está llamado a reducir al absurdo la política imperialista; 
y, en consecuencia, a cerrar toda salida al modo actual de producción.-, o;-;

'La política colonial o imperialista reposa sobre la hipótesis de que los 

pueblos de civilización europea son los únicos capaces de desarrollarse es- 
pontáneamente. Los hombres de las demás razas pasan por niños, idiotas o 
bestias de carga, según el trato más o menos rudo que se les hace sufrir;en 

todo caso, por seres inferiores que se pueden dirigir a capricho. Hasta hay 
socialistas que comparten este modo de ver, puesto que quieren hacer poi. 
lítica colonia], claro está que de manera ética. Mas la realidad les enseña- 
luego que el principio de igualdad de todos los hombres, proclamado 

por nuestro partido, no es una simple frase sino un hecho positivo.
Es verdad que los pueblos ajenos a la civilización europea se han mostra­

do, durante estos últimos siglos, incapaces de resistencia, por así decirlo, 

incapaces en todo caso, de oponer una resistencia durable; pero no hay 
que buscar la causa en una inferioridad natural, como se lo imagínala pre­
sunción orgullosa de la burguesía europea, que encuentra su expresión 
científica en las concepciones fantásticas de los defensores de la teoría de 
las razas. Esos pueblos estaban simplemente aplastados por la superioridad 
del material técnico europeo y también, en verdad, del espíritu europeo; 
mas esta superioridad descansa, en última instancia, sobre la del material 
técnico. Fuera de algunos millares de hombres repartidos en un pequeño' 
número de tribus completamente atrasadas, los pueblos extraños a la civi­
lización europea son muy capaces de iniciarse en nuestra vida intelectual' 
Hasta ahora no ha faltado a esos pueblos más que las condiciones mate-, 
ríales para cumplir dicho progreso. / bgáSü

Durante mucho tiempo la expansión del capitalismo casi no modificó 
ese estado de cosas. Los exportadores capitalistas llevaron, desde luego, a 
las regiones ajenas a la civilización europea (civilización que se extiende 
hoy, naturalmente, a América y Australia), no la producción capitalista sin o 
productos capitalistas. Y aun sus operaciones comerciales se limitaban alas 
vías navegables, a las costas del mar y de algunos grandes ríos. A este res­
pecto se produjo un cambio enorme en el periodo de la última generacióh 

y  sobre todo en los últimos veinte años. No sólo se inauguró una nueva 
era de la política conquistadora en los países de ultramar, sino que tam­

bién se vio a los países industriales importar a los países bárbaros no úni­
camente productos sino, además, los medios de producción y de transpor­
te de la industria moderna.

Ya hemos visto con qué rapidez se desarrolló en nuestra época la red 
de ferrocarriles, especialmente de Oriente (incluida Rusia). No hicieron me­

nores progresos, asimismo, las industrias capitalistas, textü, metalúrgica y 

minera. Esta última ha revolucionado también Africa del Sur.
Esta exportación de medios de producción significó para la industria 

capitalista, después de 1887, una nueva etapa de prosperidad. Parecía ha­
ber alcanzado entonces el término de su carrera, y, en efecto, lo había
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ÍT'afcarizado en lo que concernía a la exportación de productos fabricados, 

• í f f e :  La exportación de los medios de producción, que le valió ese impulso 
inesperado y brillante, no era posible sino porque introducía el modo de 

Xi f e ó d u c c ió n  capitalista en los países extraños a la civilización europea y 

í-7 destruía en eEos rápidamente el estado de cosas tradicional en el orden 
'••vií'S^bhóimico. También puso fin simultáneamente alas viejas formas del pen-

- -r^Tsamientó oriental. Al tiempo que se aclimataba el nuevo modo de próduc- 

i^& ón  introducido por los europeos, se elevaba súbitamente al nivel del 
-j-' espíritu europeo las.facultades intelectuales de esos pueblos hasta enconces 

I"~ bátbaros. Sin embargo, el nuevo espíritu no era favorable a los europeos.
1 Los nuevos países entraban en competencia con los antiguos. Desde luego,

;! . los competidores son enemigos. El despertar del espíritu europeo en los 
X - países orientales no los hizo amigos de Europa, sino enemigos y enemigos 

i dé igual fuerza. Este fenómeno no se reveló enseguida. Hemos visto antes 

t  que el sentimiento de fuerza tiene un papel importante en la vida social:
I una clase, una nación en ascenso, aunque con fuerzas para independizar- 

! se, pueden quedar mucho tiempo en situación subalterna si aún no tienen 

i  conciencia de su fuerza. Es lo que se vio en esta circunstancia. Los pueblos 
í  dé Oriente habían sido vencidos con tanta frecuencia por los europeos 

•L que llegaron a creer que toda resistencia era. inútil. Los europeos eran 

i  del mismo parecer, y sobre esta opinión se fündaba su política colo- 
T nial y sus procedimientos respecto de esos pueblos, de los cuales disponían 

i- arbitrariamente, canjeándolos, trocándolos como si se tratase de hacienda, 

j - Pero desde que los japoneses rompieron el fuego, todo Oriente se sacu- 

: - dió enseguida. Todo el este de. Asia, todo el mundo mahometano aspiró 

; ala autonomía y se levantó contra la dominación extranjera. : :; —

, El imperialismo no puede ahora dar1 un paso más adelante. Y , sin embar­

go, es indispensable proseguir la política imperialista, como lo, es para el 

capitalismo extenderse de más en más para que su explotación,ño se vuel­
va completamente intolerable. ; ..

Africa ecuatorial es el único país todavía propicio para esa expansión^ 

pero allí el clima es el mejor aliado de sus habitantes; nocivo para los sol­

dados europeos, hay que enrolar indígenas, equiparlos y educarlos en el 

manejo de las armas, con lo que se prepararía la época en que esos merce­
narios se volverían contra sus propios amos.

¿  En Asia y en Africa se incuba por todas partes el espíritu de rebelión al 
_ mismo tiempo que se extiende el uso de nuestras armas y que aumenta la 

resistencia contra la explotación europea. Es imposible trasplantar a un

i  país la explotación capitalista, sin sembrar en él el grano de la rebeldía 
contra esta explotación. .

Esto se traduce, desde luego, por las grandes dificultades que encuentra 

la política colonial y por. el acrecentamiento de los gastos que requiere. 

Los fanáticos de esta política nos consuelan de las cargas que hoy nos im­
ponen las colonias, aludiendo a las ricas cosechas que nos prometen para
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el futuro. La realidad es que cada vez aumentan más los gastos militares 
necesarios para conservarlas, y esto por ahora. Hay que esperar lo peor 
todavía. La mayor parte de los países, de Asia y Africa se encaminan.a un 
estado de cosas en que la revuelta dejará de ser pasajerapara convertirse 
en abierta y permanente, y los llevara por fin a sacudir el yugo extranje­
ro. Las posesiones inglesas de las Indias orientales son las que están ma's 
próximas a ello, y su pérdida equivaldría-a la bancarrota del estado inglés.

Ya vimos que desde la guerra ruso-japonesa, el Asia oriental y el mundo 

mahometano se pusieron en actitud de defensa contra el capitalismo euroi 
peo. Combaten, pues, al mismo enemigo que el proletariado europeo. Sin 
embargo, no hay que olvidar que, si bien combaten al mismo.enemigo, no 
es enteramente con el mismo objeto. No los lleva a la revuelta el deseo de 
asegurar al proletariado la victoria sobre el capital, sino el do oponer al ca­
pitalismo extranjero un capitalismo nacional. No debemos forjamos ilu­
siones a este respecto. Los boers eran los peores verdugos, los amos del 
Japón son los más encarnizados perseguidores de los socialistas, y los jóve­
nes turcos han probado ya también la necesidad de castigar con rigor a los 
huelguistas. Debemos, pues, armarnos de crítica para juzgar a los adversa­
rios del capitalismo europeo en el resto del mundo. Mas esto no impide 
que los nuevos competidores debiliten el capitalismo europeo y sus gobier­
nos y que aporten al mundo un elemento de trastornos políticos.

Según hemos visto, Europa atravesó, de 1789 a 1871, una época de con­
tinuos trastornos, hasta que la burguesía industrial conquistó en todos los 
países las instituciones políticas que le permitirían desarrollarse rápida­
mente. El año 1905, con la guerra ruso-japonesa, ha inaugurado para 
Oriente una era análoga de continuos trastornos políticos. Los pueblos del 
Asia oriental y del Islam, así como los de Rusia, entran ahora en una situa­
ción parecida por muchos aspectos a la que se encontraba la burguesía 
europea hacia fines del siglo XVIII y comienzos del XIX. Naturalmente, 
la situación no es del todo idéntica. El solo hecho de que el mundo haya 
envejecido un siglo, basta para crear diferencias. El desarrollo político de 
un país no depende sólo de sus propias condiciones sociales, sino también 
de las de los países vecinos que influyen sobre él. Quizá la posición re­
cíproca de las distintas clases en Rusia, Japón, India, China, Turquía, Egip­
to, etc., sea análoga a la existente en Francia antes de la gran revolución. 
Pero padecen la influencia de las experiencias adquiridas en las ludias de 
clases por que atravesaron después Inglaterra, Francia, Alemania. Por otra 
parte, su lucha no tiende sólo a crear condiciones favorables para una 
producción capitalista nacional; es al mismo tiempo una lucha contra la 
dominación del capital extranjero, lucha que los pueblos de Europa occi­
dental no conocieron en el período revolucionario de 1789 a 1871.

Si estas diferencias son lo bastante grandes como para que los actuales 
acontecimientos en Oriente no reiteren simplemente los que ocurrieron en 
Occidente hace un siglo, la situación es, sin embargo, lo bastante parecida

2S8 KARL KAUTSKY

Generated by CamScanner from intsig.com



v'/.ff'SPW.o para que se pueda prever que Oriente va a atravesar una era análoga 
Vyí||v,J¿ revoluciones, una era de conspiraciones, de golpes de estado, de insu- 
• j>í: rrecciones, de reacciones seguidas de nuevas insurrecciones, de continuas 

revueltas, que durarán hasta que esos países obtengan !as condiciones ne- 
cesarlas para;un desenvolvimiento pacífico, y las garantías de su indepen- 

í '-'dencia nacional. .. . -.v.
: Así, pues, el Oriente -dando a esta palabra el sentido más amplio- se
• : . encuentra, gracias al imperialismo, unido de tal modo al Occidente desde

eí punto de vista político y económico, que los trastornos políticos de 

t í  Oriente tienen repercusión en Occidente. El equilibrio político de nuestros 
i;: estados, tan difícil de obtener, se encuentra roto desde entonces por cam- 
i*  bios inesperados que están fuera de su influencia; problemas que parecía 
i ; . imposible resolver por medios pacíficos y que, por eso mismo, se dejaban 
: para las calendas griegas, verbigracia la cuestión de los Balcanes, surgen

repentinamente y exigen una solución. Por doquier inquietud, descon­
fianza, inseguridad. La nerviosidad, acrecentada ya por el progreso arma- 

("■ mentista, llega al máximo. Se aproxima de un modo amenazante la guerra 
universal; y la guerra es la revolución. En 1891, Engels pensaba todavía 
que una guerra sería para nosotros una desgracia, pues entrañaría una re- 

I votación y nos llevaría prematuramente al poder. Creía que el proletariado
• . podía aún durante algún tiempo, sirviéndose de las instituciones políticas
• existentes, hacer progresos más positivos que corriendo los riesgos de una

revolución provocada por la guerra.
. Pero la situación ha cambiado después. El proletariado ha hecho sufi­

cientes progresos como para poder encarar una guerra con más calma. Y 
no sería ya el caso de una revolución prematura, pues, el proletariado ha 
sacado de las instituciones políticas actuales toda la fuerza que le podían
dar y una transformación de esas instituciones ha llegado a ser condición
previa de sus progresos ulteriores. - ,¿ V-"'-

El proletariado detesta enérgicamente la guerra; y pondrá enjuego to­
dos sus medios para impedir las manifestaciones del espíritu guerrero. 
Pero, si a pesar de todo, estallase, el proletariado es hoy, de todas las cla­
ses, la que podría esperar el resultado con más confianza.

No sólo ha crecido considerablemente su fuerza numérica desde 1S91, 
no sólo se han fortificado sus organizaciones, sino que también ha adqui- 

r rido una enorme superioridad moral. Hace veinte años, el partido socialis-
■ j£ ta alemán tenía que luchar todavía contra el gran prestigio que los jefes del 

¡ imperio habían adquirido en las batallas de su fundación. Hoy ese presti- 
! gio está desvanecido.

Por otra parte, a medida que se acentúa la quiebra del imperialismo, el 

partido socialista pasa a ser el único que combate por una gran ¡dea, por un 
; gran propósito, el único que sabe desplegar toda la energía y abnegación 
;. 'que inspira tan grande finalidad.^

Al contrario, en las filas de nuestros adversarios dominan la pusilanimidad
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v la apatía, penque tienen conciencia de la corrupción y do la.lncapacl. 

dad de sus jefes. No creen más en su causa ni en sus jefes que, en este mis­
mo momento, en una situación cuyas dificultades aumentan de dí¡\ en día; ' 

se muestran, por la fuerza de los hechos, cada vez más incapaces, y sé reve­

lan cada día más en su completa nulidad. Estos síntomas no se deben al 

azar, ni a la culpa de los individuos', se explican por la situación del mo­

mento. / "  ' V ’ ■
Sus causas son de naturaleza muy diferente. Desde que una clase 6 Una 

sociedad han pasado el período revolucionarlo y entrado en el estadio con­
servador, desde que no necesitan combatir por su existencia o su lugar bajo 
el sol, desde que se acomodan a la situación presente y se limitan a corregir 
algunos detalles menudos, el horizonte intelectual de sus portavoces y de 
sus jefes se estrecha forzosamente. Pierden todo interés por los grandes 
problemas, su audacia carece de estimulantes, los pensadores y los luchado­
res intrépidos resultan molestos y son puestos a un lado, mientras pasan a 
primer plano los intrigantes mezquinos y los caracteres débiles.

Otro hecho concurre a producir el mismo resultado: los hombres polí­
ticos y los pensadores de las clases y de los estados que ya no tienen quo 
luchar por un gran fin, en lugar de consagrarse a los intereses de toda la 
clase, de la comunidad de la sociedad, no sirven sino su propio interés; Si 
procuran llegar al poder, ya no es porque les posea un deseo imperioso de- 
hacer obra grande y nueva para la comunidad, sino sólo el deseo de adqui­
rir para sí mismos riqueza y poder. Su arribismo sin escrúpulos encuentra 
el complemento en la tendencia de los dirigentes a rodearse en adelante 
no de los individuos más capaces para el servicio de la cosa pública, sino 
de los que saben adaptarse cón la mayor flexibilidad y complacencia a sus 
nécesidades y propensiones. :

A estas causas generales de decadencia moral e intelectual de todos los 
dirigentes, desde que han entrado al estadio conservador, hay quo agregar 
otras especiales que son propias dé nuestra época y derivan del carácter 

; particular del capitalismo.
Antes, los dirigentes se reclutaban en la clase de los explotadores; por

lo menos, éstos se reservaban las más altas funciones en el aparato polí­
tico. Al contrario, la clase capitalista está tan absorbida por los negocios, 
que abandona la política a otras personas, las cuales no son, en el fondo, 
es verdad, Otra cosa que sus dependientes: tales, en los países democrá­
ticos, los políticos profesionales, parlamentarios y periodistas; bajo el ré­
gimen de absolutismo las gentes de la corte;.en países de constitución in­
termediaria una mezcla confusa de esos dos elementos, en la que predo­
minan ora uno, ora el otro.

Mientras la explotación capitalista e3 débil, ahorrar es la consigna del 
capital, y procura inculcarla eri los servicios deS estado. La pequeña bur­
guesía, de buen o de mal grado, permanece fiel a esa consigna;en cambio, 
el gran capital, a medida que la explotación que ejerce gana en intensidad,

k . . .
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V - ostenta un fausto y una disipación que terminan por hacer progresos tan 
1 insensatos como los do los armamentos, y revisten formas igualmente ex-

* Antiguamente los jofes del estado humillaban a todos con su riqueza y 
!■ «< magnificencia. Hoy, los políticos y los hombres de estado, aun los de 
p inis elevada jerarquía, son eclipsados por los soberanos de las altas finan-

V 1 No es cosa fácil aumentar en el presupuesto los sueldos regulares de los 
(.obernantes, sobre todo en los estados parlamentarios, donde hay quo cui-

I- darse de los electores y do los contribuyentes, que exigen a gritos econo­
mías. Más difícil es todavía cuando los armamentos.militares absorben casi

: la totalidad do las rentas públicas. ■. •
i SI los políticos y los hombres de estado quieren imitar el fausto de los
| grandes explotadores, no les queda más que procurarse, fuera de las entra- 
i das legítimas, ingresos ilegítimos, subastando y prostituyendo su crédito 
!'■ político. Sacan, así, partido de su conocimiento do los secretos del estado 

y de su influencia sobre la política general para especular en la bolsa; abu­
san como parásitos de la hospitalidad de los ricos explotadores; se hacen 

i  pagar sus deudas por ellos; cuando menos, aceptan coimas y venden, en 
cambio, su crédito político, 

i Este mal cunde en todos los estados capitalistas, allí donde háy grandes
t  explotadores. Ataca siempre con preferencia los órganos políticos másin- 
; fluyentes; en los estados democráticos a los parlamentarios y periodistas, 

. I. en. los regímenes del absolutismo a la gente de la corte. En todas partes 
1 engendra profunda corrupción progresiva, más rápida cuando la cxplota- 
| ción y la disipación capitalista, y, por consiguiente, las necesidades de los
• políticos y hombres de estado, aumentan más y más,- y se agrándan la fuer­

za y las funciones económicas dcl estado :̂- . ■,
Ciertamente no hay que creer quo todos aquellos que se corrompen tie­

nen siempre conciencia de su estado, ni que los gobernantes y los políticos 
i de las clases dirigentes son siempre corrompidos. Esta opinión sería exage­

rada. Mas en estos medios las seducciones aumentan sin cesar y. es necesaria 
i una fuerza dc:caráctcr. cada.vez más grande para no sucumbir a ellas; pues 

se sucumbe mucho más fácilmente cuando la atmósfera de corrupción se 
extiende y los procedimientos corruptores se hacen más inteligentes e insi­
nuantes. Es así cómo los corrompidos no tienen conciencia de su propia

• caída. . ■ • . . . .  .............. , .......

A medida que los problemas de la política se complican y exigen de los 
: hombres de estado más saber y delicadeza de conciencia, miras ma's eleva-

das y mayor firmeza, vemos que en las clases dirigentes la seriedad den- 
I tlfica ced« cada día ai verbalismo más insípido, la delicadeza de concien-
í cía la viveza, la lógica realización de-un vasto.programa a lo advenedizo
■I ya las mtrigas mezquinas, la firmeza serena y resuelta a una perpetua hesi-
vg' tadón entre la brutalidad provocativa.y el retroceso ignominioso Al mis-
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mo tiempo la codicia y la corrupción ss muestran en toda su amplitud; - 
aparecen ora en un escándalo “panamlsta”, ora én un pacto entre gober­
nadores y estafadores, por todas partes en los fraudes de proveedores de 
material de guerca quo entregan malas planchas de blindaje o cañones inu- 
tÜizabIes;o que cobran a su patria el doble délo que obtienen en el extran­
jero. Siempre las provisiones de guerra han sido para muchos capitalista» 
un medio de hacer fortuna; pero jamás los proveedores han tenido con lós' 
gobiernos tan estrecha» relaciones como hoy, ni tanta influencia sobre el 
sector político que decide la guerra y la paz.

Estos mismos proveedores son hoy los más ricos industriales, los más 
grandes explotadores del proletariado, y están vivamente interesados en 
una guerTa bruta! contra el enemigo interior o exterior. Ejercen, en fin, 
influencia considerable sobre los gobiernos que se componen cada vez más 
de individuos irresolutos.

Hay que esperar, pues, que en cualquier momento y en cualquier país 
el estado esté expuesto a una provocación, a una sorpresa de sus vecinos, y
lo mismo la clase obrera por parte de sus gobernantes. Los desastres que 
sobrevendrían son incalculables. Todo esto, por otro lado, puede llevar a la 
pequeña burguesía a nuevos caminos.

Naturalmente, las esferas en que se cumple la decadencia moral de las 
clases dirigentes son inaccesibles a la gran masa del pueblo. Hace falta una 
catástrofe, como la guerra ruso-japonesa, por ejemplo, para revelar toda 
la podredumbre del sistema. En tiempos normales sólo una torpeza puede 
de vez en cuando levantar una punta del velo que de ordinario cubre todo 
púdicamente. Los proletarios conscientes de su situación de clase apenas se 
impresionan por esas revelaciones. Siempre hostiles a las clases dirigentes, 
no se forjan ilusión alguna sobre sus cualidades morales.

Otra cosa ocurre con la pequefia burguesía. A medida que reniega de 
su pasado democrático para agazaparse detrás de los gobiernos de los 
cuales espera ayuda, deposita más confianza en ellos y en su solidez, y se 
horroriza más cuando advierte la profundidad de su caída y la dispersión 
de su prestigio.

Se encuentra, así, cada vez; más abrumada simultáneamente por los 
grandes sindicatos de capitalistas y por las exacciones que el gobierno prac­
tica en sus economías. Su confianza en las clases dirigentes no está recom­
pensada.

Pero si la incapacidad, la torpeza, la corrupción de los gobiernos provo­
casen frívolamente una catástrofe, guerra o golpe de estado que llevase al 
país al peor extremo, la pequeña burguesía perdería completamente la 
cabeza. Se volvería entonces de golpe, en un acceso de ciego furor, contra 
el gobierno, con tanta rapidez y ferocidad cuanta más confianza habría 
depositado en ¿1 y cuanto más hubiese exagerado su inteligencia y subli­
midad.

Los diez últimos años han engendrado, por cierto, en la pequeña bur-
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Udía un odio sin cesar creciente contra el proletariado. Este debe prepa- 

' ¡Lfse a librar completamente solo lau batallan futuras, Pero Marx ya insis­
tió sobre el hecho de que el pequefloburgué», tipo intermediario entre el 

. capitalina y el proletario, oscila dcl uno aJ otro, y eJ hanbre de dospar-
1 ' tido?. No debemos contar con la peque/la burguesía; jamás será una aliada

digna de confianza, por lo menos en conjunto, pues algunos de sus rníem- 
l:;' bros pueden llegar a ser excelentes socialistas. Su hostilidad contra nos­

otros puede aún aumentar. Mas eso no impide, quizá», que llegue un día 
en que, por efcctfrt del peso insoportable de los impuesto» y de una sú­
bita caída moral de los dirigentes, acuda hacia nosotros eri masa, maniobra 
que podrá barrer al adversario y decidir nuestra victoria. Y en verdad nada 
mejor podría hacer; pues el proletariado victorioso ofrecerá a todos 
-excepto a los explotadores-, a todos los oprimidos y explotados, aun a 

; (os que vegetan hoy en la clase de los pequefloburgueses y pequeños cam-
! pesinos, un enorme mejoramiento de sus condiciones de existencia,
i Por grande que sea momentáneamente su hostilidad hacia nosotros,
‘ la pequeña burguesía dista de ser un apoyo sólido de la presento socie­

dad. También ella vacila y cruje, como los otros soportes de la sociedad.
El régimen actual tambalea de más en más, fenómeno que se manifies­

ta tan bien en la conciencia popular corno en la realidad; se siente que he­
mos entrado en un periodo de inseguridad general, que las cosas no pueden 
llevar el mismo paso que durantu la última generación, que la situación se 
torna cada día más insoportable y que no sobrevivirá a la generación que 

. ’V comienza.
i La tarea más urgente del proletariado en medio do esta inseguridad ge- 
¡ neral está indicada. Ya la hemos expuesto. No puede avanzar más un paso
; sin transformar las instituciones fundamentales dcl estado que son terreno

de sus luchas. Proseguir enérgicamente la democratización del Imperio,
J así coino la do los distintos estados, especialmente do Prusia y Sajonia,
¡ es su misión más apremiante para Alemania; desdo el punto de vista inter-
i nacional lo es la lucha contra el imperialismo y el militarismo.

No menos evidentes que esta tarca son los medios de que disponemos 
para llevarla a cabo. A los empleados anteriormente hay que agregar la 
huelga general, que adoptamos en principio hacia 1893, y cuya eficacia 
en circunstancias favorables ha sido probada después varias veces. Si fue 

; dejada de lado después de las gloriosas Jomadas de 1905, no cabe deducir 

sino una cosa: que no es apropiada para cualquier situación y que sería

Insensato querer servirse de  ella en to da s  las circunstancias.
Hasta aquí la situación es clara. Pero no sólo el proletariado tendrá pa­

pel en las próximas luchas; muchos otros factores completamente imprevis­
tos entrarán también enjuego. Lo imprevisto son nuestros hombres de es­
tado. Sus personas cambian rápidamente y asimismo su ánimo. Ya no 

t se pueue esperar de ellos una política ordenada y consciente de su finali­
dad.
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Lo imprevisto es la pequeña burguesía; descansando ora sobre uno, ora • 
s o b r e  otro de los platillos de la balanza, los hace subir o bajar altcrnati-

>31Lon imprevisto es más aún el caos de la política extranjera'; tantos re*.. 
tados sujetos a bruscas viradas participan en ella que lo improvisto de lá 
política interior de cada país aparece,en mayor escala en la-política ex­

terior. ' •
Lo imprevisto reside, en fin, y sobre todo, en las metamorfosis de los 

estados de Oriente, donde entran en juego tantos factores completamente 
nuevos, de los cuales no tenemos experiencia alguna. ■ "• MU}

Todos estos factores obran y reaccionan hoy unos sobre otros de mane­
ra profunda e ininterrumpida. Nos harán ir de sorpresa en sorpresa. •

La socialdemocracia se mantendrá tanto mejor en esta inestabilidad ge­
neral cuanto mis estable permanezca, cuanto más inquebrantable en: la 
fidelidad de sus principios. Frente a una política sin espíritu de perseveran: 
da y sin consistencia, hará'que las masas obreras tengan cada vez más con­
ciencia de su fuerza, tanto mejor cuanto que su teoría le permite seguir 
una política consecuente, una política que va derecha a su fin. A medida 
que la socialdemocracia aparezca como una fuerza inquebrantable en me­
dio del caos en que toda autoridad vacila, su propia autoridad aumen­
tan. Cuanto más persista en su oposición irreconciliable contraía corrup­
ción de las clases dirigentes, más ganará, en medio de la podredumbre ge­
neral, la confianza de las masas populares; en medio de esta podredumbre 
que ha alcanzado ya a la democracia burguesa, democracia que abjura sus 
principios para merecerlos favores gubernamentales.- \ .
. Cuanto más inquebrantable, consecuente, intransigente,- se mantenga 

la socialdemocracia, más pronto triunfará de sus adversarios. ,

Exigir a la socialdemocracia su participación en una política de coalición-,

o de bloque en el preciso momento en que la expresión de masa reacción 

naria se vuelve una verdad, es aconsejarle a su abdicación política. Querer 

que se alíe con los partidos burgueses cuando éstos acaban de prostituirse 

y de comprometerse del modo más vil, es exigirle su abdicación moral; 

es pretender que prosiga de acuerdo con ellos la obra de prostitución;

Amigos bien intencionados temen que la socialdemocracia llegue pre-' 

maturamente al poder por una revolución. Pera no hay para nuestro par­

tido sino un medio de llegar prematuramente al poder: y es el de obtener 

una ficción de poder anta de la revolución, es decir, antes que el prole-: 

tariado haya conquistado verdaderamente el, poder político. Por el mo­

mento la socialdemocracia no puede participar en el poder sino vendiendo 

su fuerza, política a un gobierno burgués. El proletariado, como clase, nada 

podría ganar con ello; sólo los parlamentarios que concluyesen la venta po-<. 
□rían ganar alguna cosa. * . . .  r.>;«

Cualquiera que vea en la socialdemocracia un arma de emancipación 

t pro etaiiado debe oponerse con toda energía a que participe en la co-:

KARL KAUTSKY ;
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rriipción de las clases dirigentes. Si hay un medio de 'a
confianza.de todos los elementos sinceros de la mf 3* dc . nuestja
precio de todas las capas combativas del pro ctana , SQCjaidemo-
Srcha hacia adelante, esc medio es la participación de la socialdemo

‘ “ to ú ífco sT m nT o fqu í sacarían piovcd.o s.rfan esos

“ ¿ m í .  te  alejemos <h »<•»<'»>• ■ *  * * •  « * " »  n" !t' “  * " í “ '
En cuanto a las formas particulares que éstas revestirán casi no es posi­

ble decir algo más preciso que las indicaciones formuladas precedente­
mente. Nunca ha sido tan difícil como en nuestra época predecirlas formas 
v la marcha de la evolución próxima, pues, a excepción del proletariado, 
todos los factores que entran en el cómputo son, en estos momentos, 

bastante indeterminados y rebeldes al cálculo.
Sólo hay una cosa cierta: la inseguridad general. Hemos entrado en un 

período de trastornos universales, de constantes desplazamientos de fuer­
zas que, cualesquiera sean su forma y su duración, no podrán dar lugar 
a un período de estabilidad durable mientras el proletariado no encuentre 
la fuerza para expropiar política y económicamente a la clase capitalista 
c inaugurar así una nueva era de la historia universal.

Saber si este período revolucionario durará tanto tiempo como el de 
la burguesía, que se extendió de 1789 a 1881, es cuestión que, natural­
mente, no se puede resolver. Sin duda, la evolución se cumple hoy mucho 
más rápidamente que antes, pero también el campo debatalla se ha ampliado 
prodigiosamente. Cuando Marx y Engels escribían el Manifiesto del Partido 
Comunista, el teatro de la revolución proletaria se limitaba para ellos ala 
Europa occidental. Hoy abarca el mundo entero. Hoy no son solamente las 
orillas del Spree y del Sena las que verán desarrollarse las luchas emancipa­
doras del pueblo explotado, sino también las del Hudson y del Mississipi, 
del Neva y de los Dardanelos, del Ganges y del Hoang-ho.

Tan vasta como el campo de batalla es la tarea por cumplir; la organi­
zación socialista de la producción mundial.

Pero el proletariado saldrá del período revolucionario que comienza 
y que durará quizás una generación, muy distinto de como ha entrado’ 

Si su élite incluye ya los elementos más fuertes, más clarividentes, más 
desinteresados, más audaces de los pueblos de civilización europea ciernen- 

tos agrupados en las organizaciones espontáneas más poderosas, absorberá

i . 1? ^  a í ^  /  graCiaS 3 ’ los elementos desinteresados y clarividen­
tes de todas las clases; organizara, educará en su propio seno a sus elemen­

tos más atrasados, los colmará de esperanza, formará su criterio - después 
alocando esta élite a la cabeza de la civilización, la hará capaz de cumplir 
la enorme transformación económica que pondrá fin en el plnHr» a tnHa i-> 
■toia «suUame de ,a esclavitud, d ,\  L p te a S n  y ¿

en á S Z & S S *  “ a t0™ ’ PMe “  4

¿oo
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i CORRESPONDENCIA  ENTRE K A R L  KAUTSKY  Y O T R O S

V  DIR IGENTES SOCIALISTAS

1. KARL KAUTSKY A HUGO HAASE

• A : ' Berl í n-Fri edenau,  i 9.2. 1909

í :  Querido amigo: Sin duda estará asombrado de no haber recibido aún 

noticias mías Pero lo que pasa es que todav ía no puedo decir nada. El 

Comité directivo no se ha dejado convencer; cas 1[unánimemente 

voto -Luisa Zietz ■ fue ta única que en dicho comité se porto como 
un hombre- exigió que mi folleto sea tirado al cesto de los papeles Apele 

a la comisión de control 'quien decidirá el asunto esta tarde. Quería

escribirle inmediatamente después de esto. ';•••' . .
Si lo hago ahora es porque Bebel me envió la carta que usted le había 

escrito; por ella me enteré que en la carta que el le envió, apoyaba su ju i­

cio en el de tres de nuestros abogados. Este asunto es todo un escándalo. 

Bebel tuvo que confesarme que en la discusión en el com ité directivo 

ninguno de 3 los tres abogados hab ía  le ído  el folleto; S0I9 les moistró los 

dos pasajes de las páginas 55 y 62 4 y , luego de hojearlas Tapidamente,

1 Lui» Zietz formaba parte, corao asesora, dcl Comité directivo elegido en el 
congreso dcl partido en 1908 y que estaba compuesto además por Bebel y Singer 
(presiden tes),Gerish (tesorero), Ebert, Moikenburh, Müller y Pfannkuch (secretarios).

‘ Según los estatutos dcl partido, Kautsky tenía derecho a dirigirse a la Comisión 
de control, “como procedimiento de apelación, para las quejas contra el Comité 
directivo”.

3 Uno de los abogados consultados por Bebel era el diputado del Reichstag, Jo- 
seph Hcrzfeid (véase carta 9).

4 En i u  capítulo ‘‘El crecimiento de los elementos revolucionarios”, Kautsky 
enumera en la página 220, las condiciones necesarias para el derrocamiento de un 
“régimen hostil al pueblo”. En ía primera edición de tu libro, Kautsky escribe: 
“Si se produce una situación revolucionarla, si un régimen se halla apunto de hundir­
te bajo el efecto de sus contradicciones internas y si hay en la nación una clase que 
tiene interés en la revolución, y también la fuerza suficiente para hacerla, sólo' necesi­
ta un partido que posea la confianza de esta clase cuya hostilidad al régimen tamba­
leante es irreconciliable y que reconoce claramente la situación dada para llevar la 
revolución a la victoria. Desde hace tiempo, la sociaidemocracia es ese partido. La 
claw revolucionaria también está allí y desde hace cierto tiempo constituye la mayoría 
de la nación. ¿Podemos esperar que el hundimiento moral dcl régimen reinante se 
produzca también en corto plazo?" En la segunda edición autorizada por el Comité 
directivo, esto pasaje quedó atí: “Cuando la situación es tal, cuando un régimen ha 
llegado al punto eri que las contradicciones Interiores lo llevan a la ruina, si existe 
entonces en la nación una ciato que tiene interés en adueñarte dcl poder y t|ue tenga 
la fuerza de hacerlo, no falta sino un partido que posea ju confianza, un partido
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declararon que era preocupante. Cuando ridiculicé al comité directivo por
e s t o s  "expertos jurídicos” , por cierto que no me prestó atención.

Entre tanto también he hablado con Mehring, quien jne confirmó que 
el folleto no era nada peligroso. La discusión en el Comité directivo ha si­
do extremadamente deprimente, puesto que reveló un nivel de pensamien­
to político de una espantosa debilidad.

Ya en el congreso internacional de Stuttgart jugó un deplorable papel, 
del que es un poco responsable la poltronería ds August, 5 y esto irá 
empeorando. Durante años, August ha sido el único luchador y el único 
hombre político del Comité directivo. Ahora está mortalmente agotado. 
Pero no quiere reconocerlo y como quiere marchar siempre a la cabeza, 
debemos regular nuestros pasos para que él pueda seguirnos. Es humana­
mente comprensible, pero muy lamentable para nuestro partido. Yo no 
desespero por esto, pero otros lo hacen. Los hechos trabajan para nosotros, 
pero no hacemos lo que podríamos hacer para explotarlos. Si antes 
nuestros hombres, desde ¡a dirección aceleraron nuestra marcha taño como 
pueden hacerlo los individuos del mismo modo la frenan hoy.

Algo mis antes de concluir. Molkenbuhr declaró que usted era siempre 
muy optimista en los procesos. Usted le habría asegurado que Karl Liebk 

necht sería absielto. s Por el contrario, Mehring afirma que usted le 
había dicho, ya en Stuttgart, que Líebknecht sería condenado. Supongo 
que es Mehring el que tiene mejor memoria.

Si !e escribo ahora, es esencialmente porque usted me señala que e3pera 
escribirle muy pronto a Bebel con detalles. Es bueno pues que esté exacta­
mente al corriente de la historia de los expertos.

Su K.K.

animado de una hostilidad irreconciliable hacia el régimen claudicante y que sepi re­
conocer clirsmente las exigencias de la situación, p in  conducir a la victoria a la clase 
revolucionaria. Esc partido es, desde hace mucho, el partido socialista. Tenemos, 
asimismo, la clase revolucionaria: ella forma desde hice algún tiempo, l i  mayoría de 
!a nación. Falta saber si podemos contar también con la quiebra moral dd régimen 
actual" (p. 227.)

5 Kautsky alude aquí al debate del congreso de Stuttgart sobre el militarismo.
En esa oportunidad, Bebd había declarado: “En Alemania luchamos contra el 
militarismo reinante en tierra y en el mar, bajo todas las formas y con todís nuestras 
fuerzas. Pero no podemos, yendo más lejos, dejamos arrastrar por métodos de lucha 
que podrían volverse fatales para la vida dd partido y cvcntualmcntc para la existen­
cia misma dd  partido.*1 Congreso Socialista Internacional de Stuttgart (18-24 de 
agosto do 1907). Bebel rechazó el compromiso de hacer la huelga general en caso do 

guerra. . .
6 Karl Uebknccht había sido condenado a 18 meses de prisión porsu folleto so­

bre militarismo y antimilitarismo.
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Üy 2. KARL KAUTSKY A HUGO HAASE

T; - ' Beriín-Friedenau, 25.2.1909

■ Querido amigo: En estos últimos días, aquí era verdaderamente martes de 
carnaval y miércoles de cenizas. El asunto se vuelve cada vez mis ertrava- 

p-T gante.
;■ V Después ds la sentencia de los miembros de ia Comisión de cor.trcl,
[ el Comité directivo no se ha expedido.1 Le escribí pidiéndole que diera

cuenta de los pasos a realizar ahora. Le decía que sólo veía des medios ¿e 
; salir de esto si no quería autorizar directamente el folleto, er. lo que ni ha­

bía que soñar, según las distintas declaraciones que 5ehel y Singer me hi- 
: ciaron. O sea, que el Comité directivo debía indicar sin ambages cual»

eran los pasajes que quería ver modificados. Hasía ahora sólo había andado 

con rodeos designando cada vez pasajes diferentes. Pero si rechaza, al folle­
to en su totalidad, tengo el derecho, después de la sentencia de le í inspec­
tores, de entregarlo a una ediíoriaL En todo caso, le pedía al Comité direc­
tivo que decidiera lo mis pronto posible.

Apenas había enviado Sita carta cuando recibí el artículo de ia Leipziger 
Volksieitung.2 Estaba perplejo y no sabía si dsb;a alegrarme o arrojar­
me. Enojarme porque eso me volvía sospechoso de haber conspirado con­
tra el Comité directivo, de haberle jugado una mala pasada a escondidas;
o alegrarme de cus la situación esté ahora adarada y que ya no hay mar­
cha atrás posible. En todo caso, de cualquier forma que se tome ti articula 
desde el punto de vista de la disciplina y de La camaradería, resulta ahora, 
de imperiosa urgencia publicar el folleto. Si el mismo podía causar algún 
daño, ya estaba hecho con la publicación de las citaciones, subrayadas ccn 
grandes líneas.1 Continuar guardando el folleto sólo podía anmentar el 
daño, si éste existía, y no atenuarlo, ya que aislados ds r j  contexto; tales 
pasajes son mucho peores que en el folleto mismo.

Me precipité al Comité directivo y le rogué encarecidamente que se de­
cidiera de inmediato. Pero él no sé dejó sacar de su somnolencia y retrasó
la reunión para el día siguiente o, dicho de otro modo, para 2yer. Ahí 

: expuse mi caso tan fría y objetivamente como era posible. La indoJe-;¿a y
las maniobras dilatorias del Comité directivo me habían irritado de tai forma 
que tenía la intención de romper toda relación con él si no aceptaba m i 
pedido, y renunciar a ia redacción de !a Neue Ze.i. Curiosamente, fue 
Mehring quien me aconsejó la moderación, d¿riéndome que no debía aban­
donar sin necesidad la única posición segura que aún teníamos.

Sí  trata de la decisión de la Comisión de control desautorizando al Comité 
directivo dd partido socialdcmocrata “ por primera vez desde hace i l  n m c i  3 0 iñ c i"  

: (kautsky a Haase, carta dcl 20 de febrero de 190?) y autorizando la pubiiearióa dcl
; folííto El ccmtno del poder, sin modificaciones.

j “ Un viento fresco” , artículo aparecido en d  t.ápztxn Vdksztituni nú.-n. J¡3 dd
j 22 do febrero de 1909, en d  que el folleto de Kautsky era caiacicrindo como
i trayendo un “viento fresco" en la vida política alemana c intcmadonal.

La Lcipziger Volkzeitung había reproducido entre otros un largo pinje dcl
• capitulo criticado por el Comité directivo: “ FJ crecimiento do losdcmratos rcvota- 
j cionarios.”

B



Acepté sus argumentos (esto ocurrió antes de la reunión) y hablé lo 
más calmadamente posible durante la reunión. El Comité directivo "también 
estaba tranquilo, nada conmovido, como lo suponía yo, por el a rtícu lo  
cuya responsabilidad no me achacaba. Bebel reconoció que el mismo Com ité 
directivo era responsable; por haber descuidado de pedir a las redacciones 
que no publicaran nada sobre mi folleto. Pero.. . aún ahora, el folleto no 
debía aparecer. Por una parte, el procurador no puede proseguir la acción 
simplemente en base a citaciones, si no pesee el folleto, y el Comité di­
rectivo asegura que no lo tiene y que jamás lo tendrá. Por otra parte; las
citaciones no correspondían a los pasajes más peligrosos, otros lo eran' 
mucho más, y, por último, lo serían mucho más en mi contexto que en los 

¡; artículos.

Además, ¡el editor y su representante se rehusaban a publicar el folleto 
| porque pedían ser objeto de un proceso por complicidad en un asunto de

alta traición! Como si alguien hubiera tenido alguna vez la intención áe ac­
tuar contra el editor de LiebknechL En resumen, si se difundía el folle­
to, podía ir a prisión ¡porque podía probarse que me había beneficiado 
con el mismo!

En vano traté de luchar contra estos argumentos, nada sirvió. Estaban 
ciegos ante el enorme escándalo que desencadenaban, ciegos ante el pe­
ligro que me hacen correr con su actitud que es una denuncia a la vez qué 
una confesión de mi culpabilidad, y que ofrece al procurador argumentos 
mejores que los que él mismo pudiera encontrar.

En mi irritación, estaba a punto de romper con el Comité directivo a 
pesar de todas las advertencias de Mehring, pero me dominé y declaré 
que renunciaba a su aparición en el Vorwarts o en cualquier parte dé 
Alemania. Pero que no podía llegar a renunciar a toda publicación.

Aiiora que ya se conoce la obra, sería para mí un suicidio político, 
pero para el partido también un grave daño. Ya que incluso si se lograra 
que todos los camaradas del partido acepten tranquilamente la prohibi­
ción de la obra, nuestros adversarios se aprovecharían aún más de ésto, ya 
sea para denunciar en alta voz los ataques contra la libertad de expresión, 
ya sea para señalar que junto a nuestro programa público tenemos uno 
clandestino que el Comité directivo no quiere que se revele. No se podrá 
poner fin a la sospecha. Por esta razón me parece indispensable, tanto en 
interés del partido como en el mío propio, que el folleto llegue a conoci­
miento de ia opinión pública y que ésta lo juzgue. Voy a Viena y haré 
publicar el folleto allá. El Comité directivo no ha podido prohibirme eso. 
Salgo mañana. Yendo a Viena, no sólo tengo la intención de buscar perso­
nalmente un editor y vigilar que mi “desvío hacia la impotencia” aparezca 
por el camino más corto, 4 tengo otras intenciones al mismo tiempo.

Quisiera convencer a Viktor Adler para que- intervenga. Para el Comité 
directivo es un político estimado y no un teórico sin práctica a quien se 
mira con piedad y condescendencia. Pero Viktor Adler tiene también una 

amplia visión, un sentido de los imponderables y todavía no ha sucumbido 
a la esclerosis burocrática que causa estragos en el partido. Espero que com­
prenderá qué grave daño se corre y el peligro a inflingir al crédito del partido 

si la editorial partidaria se niega públicamente a editar mi folleto. Tal vez, 
él logre convencer al Comité directivo y hacerle cambiar de opinión. Ten-
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II  go pocas esperanzas, es cierto, porque el Comité directivo es demasiado 
obstinado, lo que1 se traduce naturalmente en la forma siguiente: me re- 

■v.prochá mi "obstinación” y dice que todo iría bien si yo renunciara'al fo-
— líeío -Como si aún’dependiera de mi buena voluntad el que la opiñion
I I  pública oiga hablar o no dé él. Desgraciadamente no hay en‘el Comité 
S- directivo nadie que tenga la menor idea sobre problemas de publicación.

' Pero tengo todavía una tercera razón para ir a Viena. Me temo que en 
S los próximos díás estalle uña crisis en-él"partido' que pueda provocar la 

: intervención del‘ministerio público; Ya se habla én todas partes de mi 
f e  o b r a ,-mucho más que si hubiera aparecido: Nadie piensa en las considera­

c i o n e s  jurídicas; en‘ general, se incluye detrás del retiró una intriga revisio- 
nista. Si se hace público ahora que, en definitiva, no será publicada por la 
editoral del partido, esto hará' probablemente mucho- ruido y nuestros 

' adversarios van a estimular y explotar esta reacción. ¿Qué responderá a és­
to el Comité directivo? Ya le he planteado ésta cuestión. El Comité directi- 

JiV vo ha respondido que: se dirá simplemente que lá editórial'y yo mismo no 
I: hemos podido entendemos sobre algunas formulaciones. ¡Estos sagaces 
; políticos creen poder arreglar así el asunto! : •• '

Puede temerse que la verdadera disputa haya sólo comenzado y qué el 
; Comité directivo declare que el retiro del folleto rio fue decidida en consi- 
r deración a los revisionistas, sino en consideración ál procurador. Pero,
:í incluso si no se llega a tal declaración, puede temerse que el retiro incite al 

procurador a proceder judicialmente contra m í, aunque más no fuera para 
poder llamar como testigos al editor y al Comité directivo y hacerles decir 

s; qué contenía ese folleto tan obstinadamente escondido y qué pasajes eran 
objeto de escándalo. Si se llega a eso, mi posición en Alemania sé volverá 
insostenible. Ahora bien, eso puede ocurrir de urt día para otro, sin que yo 
sepa nada ni pueda defenderme. Además, aunque estoy listo para defender 
mi obra, tengo pocas ganas de poner mi suerte en manos de gente que no 
ha manifestado demasiado inteligencia y a la que no se le puede pedir que 
corra el riesgo de algunos años de detención por falso testimonio, simple­
mente para ahorrarme algunos años a mí. También llamé la atención del 
Comité directivo sobre esta eventualidad. ' ¡A esto Bebel respondió-que 
si alguien atestiaguaba contra mí sería necesario que yo tratara de arre- 

j glármelas como pudiera! Verdaderamente es muy simple y muy cómodo

¡
para los demás.

Y se excluye poder utilizar el proceso para fines de propaganda, después 
j del giro que han tomado las cosas. Si se tratara únicamente de mi folleto,
; yo hubiera asumido el riesgo de algunos años en prisión, no con gusto

j precisamente -no estoy tan ávido de placeres-, pero sin recriminación. Si
| fuera condenado por esta obra, eso provocaría un descontento muy amplio

y tendría un poderoso efecto propangandístico, tal vez todavía más que el 
proceso de Liebknecht. Esta certidumbre podía hacerme aceptar el sacrifi­
cio de varios años. En última instancia poco importa como se obtiene un 
resultado, si se lo obtiene, no es necesario que sea siempre a través de la 
pluma. -■•>• ■ • ■!■'••• -• •' -•:-1.> v,:;

Pero si se llega ahora a un proceso, hlego de que la editorial del partido 

ha retirado mi obra de circulación, no es el'ministerio público quien se 
! comprometerá, sino los cuadros del partido que serán los principales

§f CORRESPONDENCIA 273'



KARL KAUTSKY:

• «orín ei oapel más lastimoso del mundo. Y no se si debo, 
arriesgar̂ ties años de Jrisión para pennitir que Be ponga en escena.esta

‘" t í ? S Í S r i i  amigos en el partido. enUe e U o i,  usted,, tenga.otra 
o p S .  Tal vez estimen que deba presentarme en todos los casos ante mis 
jueces * Si usted asi lo cree, lo haré; en este asunto mis amigos pueden, 
juzgar mejor que yo que estoy implicado personalmente.

En todo caso, quiero reservarme la libertad de discutir esto con mis 
amigos, p o n e r m e  al-abrigo de las sorpresas y ésta es también una de las 
razones de mi viaje a Viena. Mi plan es el siguiente: si debe haber disputa» 
ésta se pondrá en marcha en los próximos días. Esperaré a ver las declara­
ciones que se harán entonces. Si hay alguna que me comprometa jurídica­
mente, me quedaré en el extranjero hasta que haya pasado el plazo de 
seis meses. Si el asunto pasa sin dejar rastro ni en el partido ni fuera de él, 
que es lo que anhelo, entonces creo que puedo volver sin temor al cabo de 
algunas semanas. Si se diera un proceso, que me parece improbable, no 
habrá el peligro, inmediato de que mis camaradas de partido sean pública­
mente lanzados contra mí. Por lo demás, no tengo miedo. Le agradecería 
mucho si me hiciera saber muy pronto lo que usted piensa, acerca de la 
aparición de mi folleto en Viena y de mi estadía en el extranjero.

No quiero iniciar la impresión en Viena antes de tener su opinión y 
tampoco quiero emprender nada sin su consejo. Nadie puede, en esta* 
situación, aconsejarme mejor que usted que sabe, más correctamente que 
ninguno de mis otros amigos, reunir en una sola persona al jurista, al amigó 
y al camarada de partido.

La crisis es ahora bastante seria como para que no tenga, creo, más
necesidad de rogarle que me disculpe por el tiempo que le hago perder.

Le agradezco de todo corazón lo que hasta ahora hizo por mí y lo que 
todavía hará.

Con los mejores saludos de todos nosotros a usted y a los suyos.

Suyo K.K.

Mi dirección hasta nueva orden es la de V. Adler, Viena VI, Blümelgasse 1.

274 , '• Swfj

de ese^odo' n ^ tM d tó ^ p o i ib f l id ^ d  di' < T °' h.3 y ¡iuc f?ncr aun cn cuenta que.; 
después de mi liberación seré s i n  HnH-. S u *r siendo activo en Alemania, ya que 
era de nacionalidad austríaca.)' expulsado. (Debe recordarse que Kautsky
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:  / J í . c o r r e s p o n d e n c ia  

1 Í H  3. KARE KAUTSKY A HUGO HAASE

’•• Viena, (después del 26. 2. 1909)

‘ . •■•••
■ V"- araiao- Adler reaccionó como yo lo esperaba, está indignado-

fc' Sos a lo S ís  procedimientos del Comité directivo. No comparte el 
.. j- a*i tiene mucho que decir sobre esto desde el punto

?75

'" '  poryy.'-W&V*1 tn j . dej folleto: tiene mucho que decir sobre esto aesae ei pumo 
W 5 “« Í S ¿ t ^ S ° i U . I»ju.ídfe»mentódntaconv ,n ^u y ^ to  

’■' &■ S e o  peligroso, en última instancia, son los procedimientos del
V directivo También está convencido de que la obra debe publicarse
t ;  ? eTcrib.f m u y  enérgicamente en este sentido a August y a Paulus (Smger). 
r  para hoy ha sido convocada una nueva reunión de Comité duectwo en la

■ t aue deben participar también Jos miembros de la Comision de control 
1 presentes en Berlín, lo que me parece, a decir verdad, incongruente. Pero
í  -  e s t o  es asunto de la comisión de control. , , . ...
i Ayer recibí, además de la suya, una carta de Clara que confirma que el 

Comité directivo ahora busca excusas diciendo que el editor no quiere 
"j” ~ h a c e rs e , responsable, de modo tal que el Comité directivo no esta en 
-tí! condiciones de aplicar la decisión de la Comisión de control. ■

vV.__ .. Esta excusa fracasa debido al ofrecimiento hecho por Clara de hacerse
- f;\ responsable de la edición. Ahora no tienen más excusas. Enseguida se lo 

comunicaré al Comité directivo y le diré al mismo tiempo que sí a pesar de 
i  todo se obstina en su rechazo, ya ningún motivo de disciplina me impedirá 
\~S~ hacer aparecer el folleto en otro editor alemán. Usted tiene razón, no debe 

, . fV. aparecer en el extranjero. ... : •
si todo va bien, el asunto puede aún arreglarse amistosamente. En caso 

F • contrario, será necesario que regrese a Berlín o a Leipzig y que deje pasar 

i mis vacaciones. . .s • ..... . j:?vv  ■;«•»£«*: i »,v.-í
|- Usted escribe que en ningún caso debo '‘volver antes de que nos ha-
j yamos entendido”. Pero yo, le escribí como postdata en m i carta que, si 
¡ «ras procesa judicialmente, debo presentarme. En consecuencia, hágame 
! saber, por favor, por qué razones tiene ahora objccciones a mi regreso 
¡ Inmediato. Hay también otro punto que me gustaría aclarar. Usted piensa 
I que debo atrasar la aparición del folleto hasta agosto, entonces gozará de la 

inmunidad. ¿Por qué? O el procurador ya tiene un ejemplar y puede desde

d« £ rm.ev!r’ °  n°- tICne y entonces el P,a2°  de prescripción ¿orrerá des­de la nueva apancion en agosto.

¿O bien usted piensa que antes de transcurrido el plazo de prescriDción 

L:. p ^  ’ s®ría pefIlg™sa una discusión pública sobre el folleto’

i  dbcuúón ^

que se nos pregunte por qué e x f o l i e mt.erP®Iados Publicamente y 
funde más. N0\?0, pues* muy £ e n ^  ya había aP ^c id o , no se d i 

interés de retrasarla aparición hasta a’gosto m0ment0’ !a P°a MÍdad y el

«  n ls lo Z  ndÓn qUG 16 me acia­
nos puntos, en la medida en que la decisión tomada hoy
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p o r  el c o m ité  d ir e c t iv o , q u e  aún  n o  c o n o z c o ,  le s  a s ig n e  im p o r ta n c ia . 
A d le r  lo  s a lu d a  m u y  a te n ta m e n te , y  y o  lo  h a g o  e x t e n s iv o  a u s te d  y  a lo s  
su y o s. • ’ •

S u f i e l K . K ;

4. AUGUST BEBEL A VIKTOR ADLER ' (Viena):

• ■’ •• ’ V - • ; r  ^ c h ó n e b c r g - B e r l í n ,  2 8 ¡ 2 . 1 9 0 9 .

H aup strasse 97- ■ . .. .;._y
■ Q u e rid o  V ic t o r :  P o r  s u p u e s to  q u e  n o  t e  g u a r d o  r e n c o r ,  e s tá  e n  tu  d e ­

rech o  d e c ir  lo  q u e  p ie n s a s  ta n  c la r a m e n t e  c o m o ’p u e d a s . '
A  d e c ir  v e r d a d , n o  e s t o y  d e  a c u e r d o  c o n t ig o  en  lo  q u e  r e s p e c ta  a t u  á p r e ' 

d a c ió n  ju r íd ic a ,  y  n o  se  tr a ta  m á s que dé! aspecto jurídico, p e r o  e s t o y  d é  
a c u e rd o , e n  cu a n to -  a m í ,  a  r e e x a m in a r  é l  a s u n to . V o y  a c o n v o c a r  p a ra  el 
m artes a la  ta r d e  a l c o m it é  d ir e c t iv o  d e l  p a r t id o  y  a lo s  m ie m b r o s  a q u í  
p resen tes d e  !a  c o m is ió n  d e  c o n t r o l  y  d e l ib e r a r e m o s  d e  n u e v o .  Y á  e sta b a  
d e c id ió  a y e r  a  h a c e r lo ,  y  tu  c a r ta  d e  h o y  h a  r e f o r z a d o  m i d icisió ri¿-

N o  q u ie r o  d is c u t ir  m á s  s o b r e  e l  f o n d o ,  p e r o  ú n ic a m e n te  q u is ie r a  se ñ a la r  
q u e 'e s  u n  e r r o r  d e  t u  p a r te  p e n s a r  q u e  la  s i t u a c ió n  p o l í t i c a  c a s i n o  p e r m ite  
un  p r o c e s o . S i  e s tá  p r o b a d o  q u e  s e  p u e d e  e v ita r  é l  p r o c e s o ,  e s t o y  p o r  la 
c o n tin u a c ió n  d e  la  p u b lic a c ió n .  P e r o  h a b r á  q u e  lu c h a r  d u r o  e n  e l  c o m it é  
d ire c t iv o . - - ' ' '•  ■ -£¿:

E n  p r im e r  lu g a r , le  h e  e n v ia d o  tu  c a r t a  a  P a u l,  q u ie n  fo r m a  p a r te  d e  lo s  
m ás e n c a r n iz a d o s , c o m o  lo  s u p e  r e c ié n  a y e r  p o r  é l  m is m o , c u a n d o  le  h a b lé  
d é  u n a  e v e n tu a l  n u e v a  di s c us i ón; ' . 1

M i e s ta d o  t o d a v ía  d e ja  m u c h o  q u e  d e s e a r . S o b r e  t o d o  m e  f a l t a  e l  ápé- 
t ito ?y  d e b o  e s t im u la r lo  a r t i f ic ia lm e n t e .  D e b id o  a  e s t á  s i t u a c ió n  e s t o y  f ís i ­
ca m e n te  m u y  a p la s ta d o .  L o s  r e u m a t is m o s  e n  e l b r a z o ,  la c o n ju n t iv it is ;  s o n  
co sa s  p e q u e ñ a s  q u e  p u e d e n  d e s c u id a r s e . E s p e r ó  d o l ie n t e  u n a  m e jo r a  d e l 
tie m p o . E n  a b r il, c u e n t o  ta m b ié n  c o n  d e s c a n s a r  a lg u n a s  s e m a n a s . :9  '; 

S a lu d d s íc ó r d iá lé s  d e  m i f a m il ia  á  la  t u y a  y  t a m b ié n  a  K a r l. .  ' • ¡á.:-
i--  ■. • • •• a .B .

5.' JOSEPHMÉRZFELD A AUGUST BEBEL ;

• • '  Berlín; 2. 3: 1909

Querido camarada Bebel: Adjuntó k  ¡envío ¿1 restímen, dél'foUctóJ' 
Indudablemente de ailí se deduce, según rni opiiliÓn, que en éste folleto 
se trata de un estudio sobre las tendencias que hacgn posible tiña revolución-

Se trata evidentemente de Él camino del poder.
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v una exposición que prevé las formas, los ritmos y  los efectos de esta re- 
E vo lu c ión , pero de ninguna manera se trata de una acción o de una .incitar 
®  ̂ Sn a la acción o de la preparación d e  u n a  acción, con vistas a trasformar

R  e s t a d o ,  federal q  la sucesión al trono del susodicho estado (81, 82, 85, 86

I  delSind̂ b a r g ^ )pai;a evitar toda provocación inútil y para no dar motivos 
■■' ai-procurador, propondría la supresión o modificación de lps pasajes si- 
P  guientes: en la página 13, en lugaTde “ pasaje pacífico ■, yo pondría pasaje 

;• económico” .2 • .• •. ••
:fé i En la página 60, suprimiría la frase entre paréntesis ellos constituyen 
te el terreno de reclutamiento para los soldados de la revolución; pero no to- 

p -  d o s  son enseguida tales soldados” . , ,
cí En la página 62, tacharía los dos últimos parrafos desde Pero si una si-

• tuación revolucionaria...” hasta “en breve plazo” . En la página 68, 
en el penúltimo párrafo, la parte de la frase que va de y hasta desapa- 

'.{>• recer en un futuro imprevisible” .5 En la página 84, en el parrafo cuarto, 
las palabras “pacífica e imperceptiblemente” En la pagina 97, en el 

R. _ primer y segundo párrafos, desde “Pero la guerra” hasta “ condición de 
su desarrollo posterior” .7 En la página 104, la frase del último párrafo:

' “Feliz” hasta “magnífica victoria” .8
I  por más simpática que sea para m í esa frase, la considero la más preo- 
|\ Cupante de todo el folleto; ya que de ella podría deducirse una incitación

2 K au tsk y  escrib ía : " E n  lo s  p ró x im o s d e c e n io s , d e b e r ía m o s  a p lica r la  tá c tic a  d el 
pasaje p a c íf ic o  y  d e  la  p o lítica  d e  b lo q u e  en tre  p ro le ta rio s  y  b u rg u es e s.”  N o  ca m b ió  
esta frase en su segunda ed ició n .

}\ y  3 En h  segunda ed ició n , la  c x p re s ió n “ so ld a d o s d e  la  re v o lu c ió n ”  está  e n tre  co m i­
llas.

4 V case sobre las m o d ifica cio n es d e  esto  pasaje, n o ta  4  d e  la  c a rta  1 .
5 El pasaje d ice : " L a  fu erza  d e  lo s  g o b ie rn o s  h a  a u m e n ta d o  n o ta b le m e n te  en  la  

últim a d ecen a  d e  años: la p o sib ilid ad  d e  v o lte a r  al g o b ie r n o , d e  h a c e r  una  re v o lu c ió n
j '  Vv apareció relegada a  una d istan cia  in c a lc u la b le ." , 
i 6 En la fraso: “ N adie será tan  in gen u o  para p rete n d e r q u e  p asarem o s p a c íf ic a  e
i im perceptiblem ente d el esta d o  m il it a r . . .  a  la  d e m o c r a c ia . .- . ; ”  K a u ts k y  ca m b ió  
| “ p a c ífic o ’ ’ p o r “ sin co m b a te ” .

7 K au tsk y  escrib ía : ' ‘ A h o ra  b ie n , la g u erra , es  la re v o lu c ió n . E n  1 8 9 1 ,  E ngels t o ­
davía pensaba q u e seria  una gran d esgra cia  para n o so tro s  u n a  gu erra  q u e  acarreara 
una revolu ción  y  n o s llevara p rem a tu ram en te  a l p o d e r. C r e ía  q u e  el p ro le ta ria d o  p o-

■p- d ía  aún p o r algún tiem p o  sirviéndose d e  las in s t itu c io n e s  p o lít ic a s  e x isten te s, h acer 
progresos más seguros q u e co rrien d o  lo s  riesgos d e  u n a  re v o lu c ió n  p r o v o c a d a  p o r u n a  
guerra. Pero d esde en to n ces la s itu a c ió n  h a  c a m b ia d o  m u c h o . E l p ro le ta ria d o  h a h e -  

¡ cho suficientes progresos para p o d e r  co n sid e ra r u n a  gu erra  c o n  m ás ca lm a. Y  y a  n o  
j,v se trataría  d e  una revolución  p rem a tu ra  p o r q u e  el p ro le ta ria d o  h a  e x tr a íd o  d e  las  ins- 

tltu cion es p o lítica s  actuales to d a  la  fu e r za  q u e  p o d ía n  d arle  y  p o r q u e  la  trasform a- 
¡ ción d e  estas institu ciones se h a  v u e lto  una c o n d ic ió n  p rev ia  p a ra  sus p ro g reso s pos- 

teriores.”  K a u ts k y  n o  h izo  co rrc c c c io n e s  a  este  pasaje.
8 En la  prim era versión, a l igu a l q u e  en la  n u ev a , e l fo lle to  term in a  c o n  e sta  frase: 

í v  “ D ichosos lo s  q u e  están  lla m ad o s a to m a r p a rte  en  e sta  lu ch a  su b lim e y  en  e sta  so-
berbia victoria!”



a la revolución, en elsentido del parágrafo 85 del código penal, mientras 
que'todo el resto del folleto sólo representa un estudio sobro la. madura­
ción y el desarrollo de la revolución futura. ' .

Por lo demás, como estamos todos de acuerdo, nada puede decirse de 
preciso sobre la posibilidad de un proceso por alta traición. Si los tiempos 
son tales que se crea poder intentarlo, se lo hará y entonces, con toda segu­
ridad, concluirá en una condena «

Con respecto i  esto, sin duda todavía podría considerarse hacer apare­
cer el folleto en Stuttgart. Le adjunto el folleto; pero le ruego que me lo 
devuelva, porque sólo tengo un ejemplar. • . :

Con mis saludos cordiales
Suyo J.H.
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UN COLABORADOR DE LA LIGA DEL REICH

K A R L K A U T S K Y

En el número veintidós de Kommunalen Praxis (La práctica comunal) del 
22 de mayo, un cierto señor S. se ocupa de mi libro El camino del poder, 
trabajo al que caracteriza como totalmente desacertado. La revolución pro­
letaria sería, según él, una manía propia, privada, con la que el partido na­
da tiene que ver. Ya que esta juiciosa afirmación no va acompañada de una 
fundamentación objetiva no valdría la pena que me detuviese en ella; las 
manías privadas de un S. cualquiera me son totalmente indiferentes, por
más que las publique un órgano partidario. 7 J;.. .

No puede resultarme indiferente; sin embargo, el hecho de que én un 
órgano de nuestro partido se expresen dudas en tomo a mi persona,-que 
por el lugar en que aparecen adquieren un cierto peso.

S. pretende suplir la carencia de críticas objetivas buscando desacredi­
tar en un punto el material factual por mí suministrado. Y escribe:

“Con este propósito {el de mostrar que debemos contar con una revolu­
ción proletaria], Kautsky aporta esta vez una revelación: a saber, que el co­
nocido prefacio de Friedrich Engels al libro de Karl Marx sobre las luchas 
de clases en Francia -muchas veces considerado' como su testamento po­
lítico-, no habría respondido a los verdaderos puntos de vista de su autor. 
Engels lo habría redactado en la forma que lo hizo teniendo en cuenta úni­
camente el proyecto de ley antisubversiva, inminente por aquel entonces, 
tal como se desprendería claramente de ciertos pasajes de sus cartas. Re­
sultaría difícil investigar si tales pasajes resultan suficientes para probar la 
pretendida tesis de Kautsky, o si éstos se han resentido en cierto modo, es 
decir, si ellos contienen el punto de vista definitivo de Engels en la cuestión.”

S. no se atreve a negar que los pasajes citados de las cartas resultarían 
totalmente satisfactorios en caso de contener el punto de vista “definiti­
vo de Engels. Para invalidar su fuerza demostrativa, recurre, por consi­
guiente, al argumento de levantar sospechas: resultará difícil investigar si 
estos pasajes de las cartas “no se han resentido” . Si esta frase tiene algún 
sentido, sólo puede ser el de que yo he arreglado los pasajes para mi propio 
uso. . ; .... ... _ ! .... .

Por ello exigo al crítico S. que explique de manera clara e inequívoca el 
sentido que da a su frase. Exijo una reparación clara e inequívoca, o por 
el contrano, una acusación igualmente clara e inequívoca, que no quedará 
sin respuesta. . .  .. . : ... H

. tSf ? .  fj ItabIa (Jue permitiéramos que se incorporaran a nuestro partido

revohidonarias6 ^  Re¡Ch C° n el objeto de desacreditar las ideas

!.
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ENGELS, EL HOMBRE SIN CARACTER

KARL KAUTSKY

En Komnunalen Praxis, cierto señor S. (evidentemente el' delegado 
Sudekum), al considerar mi libro El camino del poder, escribió entre otras 
cosas lo siguiente: . >• "

“Con este propósito [el de mostrar que debemos contar con una revo­
lución proletaria], Kautsky aporta esta vez una revelación: que la conocida 
introducción de Friedrich Engels al libro de Karl Marx sobre las Juchas do 
clases en Francia —muchas veces designado como su testamento políti­
co- no habría respondido a los verdaderos puntos de vista de su autor; 
Engels lo habría redactado en la forma que lo hizo únicamente con vistas 
al proyecto de ley antisubversivo, inminente por aquel entonces, tal como se 
desprendería de manera evidente de ciertos pasajes de sus cartas. Resul­
taría difícil investigar si tales pasajes resultan suficientes para probar la pre­
tendida tesis de Kautsky o si éstos “se han resentido en cierto modo’.*, es 
decir si ellos contienen el punto de vista definitivo de Engels sobré la 

cuestión". .
Yo había interpretado sus palabras como una acusación de haber mani­

pulado las cartas de Engels para hacerlas servir a mis propios fines, y le exigí 
una explicación inequívoca acerca do su afirmación. * : ;■ i
'■ “Kaíl Kautsky, en una nota aparecida en el núm. 36 de Die Néue Zeii 

del 4 dé junio- de 1909, me exhorta a presentar úna reparación clara e ine­
quívoca' puesto que de mis consideraciones en torno a su opúsculo Der 
fVeg zur Machí publicadas en el núm. 21 de Kommunalen Praxis se dedu­
ciríanecesariamente que yo habría pretendido reprocharle una manipula­
ción en su propio beneficio, de los pasajes allí citados de las cartas de En- 
gels, De haber sido esa mi intención, lo hubiera expresado con claridad, 
pero en ningún momento llegué a pensarlo; por el contrario -como per­
mite reconocerlo con toda claridad el tenor de mi trabajo a cualquiera que 

lo lea sin prevenciones -no pretendía otra cosa que llamar la atención 
acerda del hecho dé qué, así como Engels un buen dfa, de acuerdo a lo que 
él mismo admitió, tuvo en cuenta las necesidades ‘oportunistas’ de la direc­
ción del partido de aquel entonces en la redacción de la citada introducción, 

acaso otro día, en las cartas mencionadas por K.K1 se le haya ocurrido sa­
tisfacer las necesidadés -‘revolucionarias’ del destinatario.

"De hecho, resulta imposible averiguarlo. Y por consiguiente, la utili­
zación de las cartas de Engels para los fines concebidos por K.K. resulta

en mi opinión, improcedente. • , ••

Por lo demás no quiero permitir que cori ía nota de Kautsky quede 

oculto el hecho de que, felizmente, no soy el único*que en el partido sus- 
enta el juicio de que su opúsculo se opone a la prosperidad del partido, 

sabe muy bien quiénes son los que comparten mi punto de vista;sin

[280]
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'^ÍBMQKLS, EL HOMBRE SIN CARACTER

(  ̂ ? ^ ^ f c s a a s  u - * - »“  -  p««“  »>**■.
•' ^ • ^ ‘ por aUo los improperios que K.K. incorporó a su nota con un

' sentimiento deauténtíca compaáón. tfma ^ forma la condescen-,

 ̂ ^  ?ue su sentimiento d o autenti­

ca- compasión: ' • " ' . . .  . ■ ~- .,-

Es ist gar hübsch von einem grossen Herrn. (So menschlich m it dem  T eufelselvs zu sprecnen,

^*°Pese aSs°f seSntin^ien^o Sd& auténtica compasión” no estoy, empero, en 
condiciones de retractarme por aquellos “ improperios” que podían encon- 

! trarso en mi nota. Allí acusaba a S. de apelar al “ recurso do la sospecha^ 
r  para desacreditar concepciones revolucionarias, y lo calificaba de un mé­

todo propio de la Liga del Reich.” ■
Esta acusación la mantengo en pie pese a la aclaración do quo S. no ha­

bía pensado, en modo alguno, imputarme la falsificación do la carta; Pues 
esta aclaración sólo invalida la sospecha dirigida contra mi persona para 

lanzar una sospecha casi peor aún contra Friedrich Engels con el solo fin 
de desacreditar mis concepciones revolucionarias. S. afirma nada menos 

que no resulta improbable pensar que Engels no expresara en sus cartas 
su auténtica posición; que sus cartas dirigidas a m í no tenían otra finali­

dad que la de “satisfacerlas necesidades ‘revolucionarias’ del destinatario” . 
Que, por consiguiente, Engels habría sido uno de esos sujetos faltos de 
carácter que hablaba según el gusto y paladar de las gentes, quo frente a un 

revolucionario adoptaba una actitud revolucionaria y frente a los oportu­
nistas una actitud oportunista. 1 •••••!•- - - V ; ' .

Sin duda que S. no pretende con ello injuriar a Engels. Expresa está 

opinión con la mayor sangro fría, sin sospechar én lo más m ínim o el des­
crédito que se deriva de la misma. Pero otras personas piensan de modo di­

ferente; perderían todo respeto por Engels si la opinión de S. fuese verda­

dera y se vieran obligados a ver en nuestro gran pensador ya no un carácter 

intransigente, sino una especie de “ Liman” que ora adopta una actitud 

oportunista, ora una actitud revolucionaria, según las personas a las que se 
dirige y  para las cuales escribe,- ,

¿Pero acaso no he sido yo mismo,- como pretende S.; quien “ha revela­

do que el prefacio de Engels “no correspondía a los verdaderos puntos de 
vísta del autor . En absoluto; en modo alguno “ revelé” que Engels es- 

cnbiera algo que no creyera. Lo que yo “ revelé” fue otra cosa totalmente

En ningún momento afirmé que Engels, en su introducción, expresara 

c o n V d S c ^ X ‘?Mn)b'ar ,a"  hUmanamontc d0 u" do elevada alcurnia
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pensamientos oportunistas. Por el contrario, al igual que ahora en mi Ca- 
mino del poder, ya diez años atrás había combatido contra la apariencia 
oportunista que se pretendía adjudicar a la introducción de Engels. Ello su-: 
cedió en mi polémica de aquel entonces contra Bemstein (véase Die Neue 
Zeii, XVII, voL 2, p.46 ss.) . Allí mostraba que en la introducción no po­
día encontrarse palabra alguna que fuera incompatible con la posición revo-. 
lucionaria que Engels había sustentado a lo largo de su vida, y que a lo su-- 
mo la introducción se diferenciaba de otros trabajos anteriores de Engels 
por cuanto la posición revolucionaria no se destaca con tanta fuerza. PeitK 
expresaba ya en aquel entonces que ello no ocurría por culpa de Engels. 
En su manuscrito, la posición revolucionaria había sido enérgicamente en­
raizada pero los pasajes revolucionarios fueron tachados en Berlín por obra 
de Richard Fischer, si mi información es correcta. Friedrich Engels no 
escribió nunca una línea que contuviera una concesión al oportunismo, 
cualquiera fuese su naturaleza. Pero Engels, que vivía en Inglaterra, no se 
consideraba autorizado, frente a la amenaza de la inminente ley antisub- 
vereiva, a exigir la publicación de pasajes de los cuales sus amigos alemanes 
temían que pudieran causar dificultades al partido cuyas consecuencias 
ellos y no él debían afrontar.

Esto, por cierto, constituye una actitud totalmente leal y nada tiene 
que ver con aquella cobarde doblez que habría poseído Engels si sus car­
tas a sus más fieles amigos no expresaran su verdadero modo de pensar, 
“su opinión definitiva”, como dice S., porlo que resultaría difícil “sondear” 
cual es ésta, y por consiguiente, “ilícito” utilizar sus cartas para “sondear,” 
sus concepciones.

Hasta qué punto una calumnia de este género respecto de las cartas di 
Engels, a los fines de desacreditar a la revolución, está a la altura de los mé­
todos de la Liga del Reich, lo dejo tranquilamente a criterio de los cama- 
radas del partido. • . . . . . . . . .  .. .

Sin embargo, S. no se muestra parcial; posee aún otras artes además de 
la de la calumnia. Se dirige a mí diciendo: “K.K. sabe muy bien quiénes son 
los que comparten mi punto de vista".■

¿Qué significa ésto? La alusión a los poderes que están detrás de S., 
¿pretende ser una amenaza velada, un intento de intimidación? En todo 
caso, no se trata de un argumento científico. Pero, ¿a qué viene este juego 
a las escondidas? Si las personas que están detrás de S. tienen algo que de­
clarar, que salgan a la luz. .. . • '.j? ••

Si nuestro S. no tiene otro recurso que el de aferrarse a faldones ajenos, 
que nos nombre al menos al misterioso dueño de éstos. Los faldones an&- 
nimos no nos infunden un gran respeto.
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ESTADISTICAS NEGLIGENTES

r--.-

Hace algún tiempo, fui invitado a responder a un artículo del Grundstein 
en el que se declaraba que en El esmino del poder yo'había reproducido 
sin el menor reparo una estadística norteamericana que había resultado 
ser una chapucería negligente. Dado que no es posible responder a todos 
los críticos si también se pretende llevar a cabo “trabajos positivos” , no 
tomé en cuenta al Grundstein. Veo ahora, empero, que el Korresponder.z- 
blatt der Gewerkschaften reitera la acusación de aquel periódico. Pareciera, 
por consiguiente, que en los círculos del sindicalismo se hubiera formado 
una leyenda acerca de esta estadística. Así, resultará oportuno decir algu­
nas palabras sobre esta cuestión. Se trata de la estadística reproducida en 
la página 240 de mi trabajo, de la que se afirma:

“La oficina del Trabajo de Washington organiza cada año, desde 1890, 
una encuesta sobre las condiciones de trabajo en cierto número de estable­
cimientos de las industrias más importantes de los Estados Unidos. En los 
últimos años, 4 169 fábricas y talleres fueron objeto de la encuesta, que 
se refería a los salarios, la jomada, el presupuesto familiar, el género de 
consumos de los obreros y el costo de su alimentación. Comparando ense­
guida las cifras obtenidas, se ve si las condiciones de vida de los trabajado­
res mejoran o empeoran.
• ”Para cada uno de los rubros considerados, la cifra 100 representa la 
media de las cifras del período 1890-1899. La cifra 101 indica, pues, que 
las_condiciones han mejorado 1 por ciento en comparación con el prome­
dio de" 1390-1899; la cifra 99, que han empeorado 1 por ciento: Veamos 
ahora las cifras obtenidas por la oficina". . . . .. .

Esta tabla provoca el enojo de fos periódicos Grundstein y Korrespon- 
denzblatt. Aquel afirma (núm 23 del 5 de junio);

“Si entendemos esta tabla, entonces ella contiene errores absolutamente 
! ' imperdonables. El resultado en la última columna debe deducirse de las ci­

fras de las dos columnas anteriores. Para el año 1890, las cifras resultan co­
rrectas: 102—101,0 — 1.4 + 98.6 = 100.00. También resultan correctas 
para algunos otros años, pero por lo general resultan diferencias de 0.2 a 
0.4 por ciento. Se percibe pues que sé trata de una tabla elaborada con 
gran neglicencia, y Kautsky no debe haber encontrado otra para sus fines.”

Y el Korrespondenzblatt, luego de hablar de “críticos precipitados”
del movimiento sindicalista, afirma (núm. 25 del 19 de junio): “Como 
prueba, Kautsky adoptó acríticamente una estadística norteamericana, sin 
considerar siquiera necesario controlar las cifras, pese a que éstas contienen 
evidentes errores.” •• •. .v

Y a continuación, en el mismo artículo, se afirma: “Quien quiera 
despertar de su sueño a las masas desorganizadas, encauzarlas a las organi-
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Años • Salario semanal 
del trabajador 
pleno ocupado

Precios minoristas de 
los medios de subsis­
tencia consumidos 
por la familia del 

trabjy'ador

Poder adquisitivo 
-- del salario ■ 

semanaí :•

1390 101.0 102.4 98.6

1891. 100.8 103.8 97.1

1892 100.3 101.9' 99.4

1893 101.2 104.4 96.9

1894 97.7 99.7 98.0

1S95 98.4-' 97.8 100.6

1896 99.5 95.5 104.2

1S97 99.2 96.3 103.0

1898 99.9 98.7 101.2

1899 101.2 99.5 100.7

1900 104.1 100; 1 103.0

1901 105.9 105.2 100.7- -f

1902 109.2 110.9 98.5 '!

1903 112.3 110.3 101.8

1904 112.2 111.7 100.4'
1905 114.0 112.4 101.4
1906 118.5 115.7 102.4 '

1907 ' 122.4 120.6 101.S .

■ -i. :-.> ■■ ■

zacioncs y educarlas como-combatientes conscientes de clase del movi­
miento obrero sindical, no tiene necesidad de complicar esta actividad con 
estadísticas falsas y no controladas.” v

A decir verdad, es imposible concebir una acusación más grave contra 
un socialdemócrata. Una acusación que sólo debería ser formulada después 
de un examen cuidadoso del. material do prueba. Esto examen debería 
ser tanto más cuidadoso puesto que el acusador se escandaliza por la ligere­
za del acusado.

El material de la acusación lo constituye la estadística por mi reprodu­
cida, cuya negligencia sería evidente como lo reconocieron a primera vista 
mis críticos. Y con todo, éstos pasaron por alto el error más abultado quo 
aparece en la- tabla, y quo supera a todos los errores por ellos descubiertos. 
Las cifras correspondientes al año 1892 dan como resultado 101,9- 100,3= 
1,6 + 99,4 = 101.0. Aquí no aparece un mero exceso del 0.4 sino de todo 
un 1 por ciento. . ‘

Este error, por cierto, no corre por cuenta do la estadística norteameri­
cana sino que es un error de imprenta de la prueba, que no aparece en el 
original, y que fue pasado peralto. La cifra debería sgr 101,3 y no 100,3;

ste error único, que es un verdadero error, aun cuando no un error en 
e c culo sino de Imprenta, fue pasado por alto por mis severos críticos, 
ero, ¿qué es lo que sucede con los otros “errores imperdonables”? ■'!. ■
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La tabla norteamericana habría sido calculada con negligencia si la ci­
fra de Ja última columna, para un año determinado, hubiera resuUadosim- 
plemeñte de sustraer la cantidad indicada por la segunda columna de la 
Entidad indicada por la primera, cuando esta es mayor, o a la inversa, 
cuando es menor, como creen Grundstein yKorrespondemblatt, y que en 
el Primer caso-el'resultado se restaba de 100, y en el segundo se sumaba. 
Pero lamentablemente/los norteamericanos, en su negligencia, renunciaron 
a senrirse de este método, por la sencilla-razón de que carecería de sentido, 
porque no es posible proceder con las cifras porcentuales de la manera co­

mo parecen suponer mis críticos. .
Con ello, empero, queda en la nada la grave c hiriente acusación acerca 

de mi negligente obstaculización del trabajo organizativo y de agitación.
Los estadísticos norteamericanos no obtuvieron las cifras de la ultima 

columna por sustracción y adición de las cifras de las dos primeras colum­
nas, sino que calcularon la última columna de manera inpedendiente como 
todas las demás, con un método extremadamente laborioso, a partir de un 
sinnúmero de cifras absolutas. Además, ellos calcularon otras columnas 
fuera de las que yo consigno. Me limité a estas tres para no fatigar al lec- 
.tor con un número excesivo de cifras; pues de otro modo me habría visto 
obligado a consignar también las cifras relativas del número de trabajadores, 
de las horas de trabajo por semana, del jornal por hora de trabajo, para no 
hablar de las cifras absolutas que están en la base de las relativas y que lle­
nan más de trescientas páginas. ■ : 'v\ ' 1 ■:: ~

Evidentemente, si los cálculos son correctos, las cifras porcentuales de 
la última columna deben estar en úna cierta relación con las dos primeras, 
relación que empero no se expresa exactamente por sustracción y adición, 
ya que el número básico de cada columna, 100, ha sido obtenido en cada 
caso de manera distinta: el de la primera columna nos proporciona el pro­
medio de los salarios semanales calculados desde 1890 hasta 1899, fijados 
en 100. El de la segunda columna nos proporciona el promedio de los pre­
cios de los medios de subsistencia consumidos por la familia del trabajador 
do los años 1890 hasta 1899; finalmente, el numero básico de la tercera 
columna proporcionad promedio del poder adquisitivo’del salario semanal 
para cada uno do los años dcl decenio 1890-1899,; respecto do los citados 
medios de subsistencia. * * * : ->0 ; .vi i * .

Resultaría verdaderamente sorprendente si el coeficiente anual de la 
ultima columna coinc.diera siempre hasta la última fracción con aquella

e. un ¿ M u i .  .80, po, ojon,pl„ ,‘906. . K  7. ” ”  "  S
de la libra de harina a 20 céntimos y aue sólo *«• P ,v! prc.c,'°

este alimento para medir el poder adqulitivo ?e /
una semana es posible adquirir 250 libra de h a S a  E,.o ^ !°, ^
poder adquisitivo; del mismo, expresado en h a S ^ X h S ,  
siguiente el jornal de la semana se eleva de SO i ' °

el precio de la libra de harina a 22 céntimos. Tendríamos m í?  3 VCZ ^ be
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Año Jornal/semana Precio de 
harina

Poder adquisitivo del jor- 
nal semanal expresado en
libras do harina.: V

1906 50 marcos
1907 60 marcos

20 céntimos A . 
22 céntimos .

250 libras , /' 
270 libras .. ; ■ ■ :

Si fij’amos las cifras correspondientes aí año 1906 en 100, las cifras'co­
rrespondientes adoptan Ía siguiente forma: , ;/■'/ ■''A;

Año Jornal/semana Precio de 
harina

Poder adquisitivo del jor­
nal semanal

1906 100
1907 120

100
1)0

loo =•'* 
ios v i í .

De acuerdo al método de Grundstein, el poder adquisitivo hubiera as­
cendido a 110 y no a 108. Esto es un "error de cálculo” de 2.

Supongamos otras cifras:

Año Jornal/semana Precio do la 
harina/libra

Poder adquisitivo expre­
sado en harina.

1906 50 marcos
1907 SO marcos

20 céntimos 
30 céntimos

250 libras 
266 libras

Cifras relativas:
' ...

Año ' Jomal/semana Preció de la 
harina por libra

Poder adquisitivo en 
harina.

1906 100
1907 160 / . .

100
150

100
106

Aquí el “error de cálculo" se hace mayor aún. Do acuerdo al método de 
la sustracción, la cantidad relativa del poder adquisitivo habría ascendido 
nuevamente a i 10. Aquí sólo llega a 106. ¡Qué negligencia! .

Finalmente, otro ejemplo de poder adquisitivo en descenso:

Ano Jornal/semana Precio de la Poder adquisitivo en
harina por libra harina.

1906 50 marcos 20 céntimos 250 libras

1907 60 marcos 25 céntimos 240 libras

Cifras relativas:

Ano Jomal/scmana Precio do la Poder adquisitivo en

i ... ... harina por libra a harina

1906 100 100 100
1907 120 125 96

Generated by CamScanner from intsig.com



ESTADISTICAS NliCiLIGliNTUS 287

¿Tenemos aqui, nuevamente, un error de cálculo? El poder adquisitivo 
de 1907 sólo hubiera debido ascender a 95 si se hubiera restado simple­

mente.
Sé ve quo el método estadístico de la sustracción de las cifras relativas 

es extremadamente simple, pero igualmente ridículo. Los “errores de cál­
culo” descubiertos de acuerdo a este método primitivo, no prueban nada 
en absoluto, fuera de la inexperiencia de quienes los exponen, y ello en un 
ámbito en el qüe de manera altanera emiten Juicios negativos acerca de mi 
“negligente” acción en perjuicio del movimiento obrero..

Después de establecer así la “inutilidad”  de la estadística norteamerica­
na, resulta una tarea fácil mostrar lá razón por la cual ía he utilizado. No 
había otra que contuviera lo que yo necesitaba.

“Las estadísticas de los sindicatos alemanes, reconocidas de manera ge­
neral como ejemplares, les son desconocidas a estos críticos, pues no se 
acomodan a sus propósitos” afirma el Korrespondcnzblatt.

También aquí nos enfrentamos nuevamente a aquel método de la calum­

nia en tomo a nuestras intenciones, utilizado de tan buen grado por los 
revisionistas en contra nuestra, los marxistas. Este método tan poco grato 
no facilita precisamente la tarea de permanecer en un plano objetivo; pese 
a ello, no me apartaré de una discusión puramente objetiva.

¿Pero acaso no resulta verdaderamente sorprendente, aún para un crí­
tico con menos prevenciones, el hecho de que extraiga mi material de Nor­
teamérica y no de Alemania? ¿Qué es lo que me movió a ello?

Hay dos razones que me parecen decisivas. En primer lugar, la estadís­
tica norteamericana citada es tan completa como ninguna otra de la9 esta­
dísticas conocidas. Las estadísticas alemanas de salarios que he podido co­
nocer se refieren sólo a Unas pocas ramas, y por lo general no abarcan sino 
un corto período de tiempo. La estadística norteamericana abarca 
4169 empresas tipo con más de 350.000 trabajadores de 41 ramas indus­
triales y 333 géneros de actividad. Es cierto que faltan datos sobre el trans­
porte, la minería la agricultura, pero la industria propiamente dicha se 
halla representada en sus ramas más importantes a través de un gran nú­
mero de muestras. Además, la investigación se prolonga a través de dieci­
ocho años y los datos acerca de los salarios obtenidos de los libros de las 
correspondientes empresas se han relacionado con una estadística de los 
precios de treinta de los más importantes artículos alimenticios de los tra­
bajadores para el mismo período de tiempo, obtenida de los datos do 1014 
comerciantes, en 68 ciudades. La incidencia relativa de los precios medios 
de todas estas mercancías en el presupuesto del obrero fue determinada 

a partir de 2567 presupuestos obreros registrados en 1901.
No conozco otra estadística salarial quo disponga de un material tan 

considerable. Y el hecho de que se trate de una estadística oficial lá exime

de la sospecha de un pesimismo intencionado. '
Pero ésta no es más qué una de las razones por las cuales mó atuve a la 

estadística norteamericana y no a la alemana. La otra es que, en cierto sen­
tido, Norteamérica nos muestra nuestro futuro, así como Inglaterra lo 
hace en otro sentido.

Inglaterra es e] país del capitalismo industrial más antiguo ¡nos lo presenta 

en un estadio de creciente inhibición en su expansión; la acumulación del
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capital adopta dimensiones gigantescas, en tanto que el mercado interno 
del consumo individual de las masas no;crece sino lehtamenta;la acumula­
ción sólo, puede mantener su marcha a través de la exportación cada vez 
mayor de capitales, o sea por medio de.la creación de la competencia in­
dustrial en el extranjero. La industria misma experimenta un desarrollo 
cada vez más lento y penoso. . ’ r - -. . ..t - '

Norteamérica, por el contrario, es un país cuyo mercado interno toda­
vía se expande rápidamente, que aún cuando no ofrece posibilidades ili­
mitadas sí ofrece posibilidades muy grandes para una industria en rápido 
crecimiento, que todavía permite una gran acumulación de capital, pese 
a ocasionales retrocesos, y que es utilizado industrialmente en el país. Sin 
embargo, el “fuerte incremento de poder y de riquezas” que resulta de ello 
es monopolizado, en mayor medida aún que en otras partes, cor un peque­
ño grupo de magnates capitalistas gracias a.los trusts que en ninguna parte 
se desarrollan como aquí. .

Quien quien estudiar los problemas que surgen de la contradicción en­
tre una acumulación acelerada del capital y el crecimiento lento del merca­
do, encontrará para ello el terreno clásico en Inglaterra. Norteamérica, 
por el contrario, nos permite estudiar de la mejor manera los problemas 
que tienen su raíz en la concentración y la organización del capital. Cada 
uno de estos países nos muestra un aspecto de nuestro futuro.

Asi pues, mis críticos deberán dispensarme del hecho de que “se 
acomode a mis propósitos”, el que en mis investigaciones trasponga las 
fronteras de Alemania y observe los distintos fenómenos del modo de pro­
ducción capitalista allí donde aparecen con sus rasgos más pronunciados.

Mis "proposites” no son otros que la investigación de la verdad, resul­
tándome del todo indiferente que ello contribuya o no a mi popularidad 
entre los “políticos realistas” u otras gentes.

Indudablemente que la interpretación de mis críticos es otra. El “pro­
pósito” al que se .acomodaría la estadística norteamericana no seria otro 
que la intención de desprestigiar y disminuir a los. sindicatos y los éxitos 
logrados por éstos.

Creo haberme ya referido de manera exhaustiva a esta cuestión en mi 
polémica con Bauer. Pero el problema es tan importante, y los prejuicios 
d í mis críticos sindicalistas se hallan tan profundamente enraizados que 
no sería superfluo volver otra vez sobre esta cuestión..

Si se quiere tener una ¡dea clara acerca de si el trabajo sindical es estéril 
o no, es preciso establecer exactamente ¡o que se entiende por el éxito del 
mismo. Gnndstein explica: “ En su trabajo más reciente, Kautsky hizo el 
intento reiterado en varias ocasiones de probar que los sindicatos no están 
en condiciones de mejorar las condiciones de vida de los trabajadores de 

manera permanente.” .
Sí aquí se pretende afirmar que. yo niego que los sindicatos pueden ejer­

cer una acdón positiva sobre las condiciones de vida délos trabajadores, 

este pasaje resulta decididamente falso. ...... .-.j-.-n .•• v.'-.-
En el examen de la acción que los sindicatos jueden ejercer sobre el 

salario de los trabajadores, es preciso distinguir dos cuestiones: el salario 
en un momento determinado y el desarrollo del salario de trabajo.
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Si se considera la cuestión desde el primer punto de vista, resulta indu- 
dable que en cada momento determinado el salario de los trabajadores 
tiene un nivel mucho más elevado cuando éstos poseen una organización 
sindical fuerte que cuando carecen de organización sindical o ésta es defi- 

: dente. Y aún más. El sindicato no sólo constituye uno de los instrumentos
para elevar el salario real de los trabajadores por encima del ni%el que ad­
quiriría en otro caso sino que además constituye el medio mis adecuado, 
el más vigoroso y eficaz. Incluso la protección estatal de los trabajadores 

T no puede en este punto desarrollar plenamente su efic3dasin el apoyo de 
sindicatos fuertes; por otra parte, éstos constituyen el arma más eficaz paia 
lá estructuración de la conquista de la protecdón laboral.

En este sentido, la acción de los sindicatos es inestimable. .
Algo distinta es, en cambio, la cuestión de si los sindicatos están en con­

diciones de elevar cada vez más, de manera permanente e ininterrumpida, 
los salarios de los trabajadores de modo que la plusvalía o los beneñdos 
se vean por ello reducidos y que disminuya la explotadón, como sostienen 
los defensores de la idea del desarrollo reformista hada el sodalistno, sin 
revolución.

Esta es la postura contra la cual me dirijo, niego un éxito de tal natura­
leza de la organizadón sindical; pero ello, en modo alguno implica negar 
todos los éxitos.

El sindicato eleva los salarios y demás condiciones de trabajo délos tra­
bajadores por encima del nivel que en otro caso percibirían; pero no puede 
superar un determinado límite. Y  la direcdón en que se muere el nivel 
general del salario depende de distintos factores, E l movimiento sindical 
constituye uno de los factores, pero sólo determina uno de los momentos 
y no el decisivo en el movimiento de aquella dirección.

Seria un error afirmar que las condiciones de vida de las masas experi­
mentan un deterioro absoluto constante; ningún raarxista ha sostenido en 
este sentido la llamada “teoría de la pauperización” . Pero no resulta menos 
errado creer que aquellas condiciones se elevan necesariamente de modo 
permanente con el progreso del desarrollo capitalista. Junto a las fluctué 
dones más o menos breves del mercado de trabajo, pueden darse también pe­
riodos mis o menos largos de permanente ascenso así como periodos de 
permanente regresión en las condiciones de vida de la dasa trabajadora. Es­
tos movimientos que progresan en un mismo sentido por un período mis
o menos largo dependen de la inddencia de factores históricos, como el 
cambio de las rutas comerciales, las revoluciones técnicas, las revoluciones 
políticas, de factores que no pueden ser provocados n i controlados ni si­
quiera por la más poderosa organizadón proletaria o capitalista.

En mi abro El camino del poder intenté poner de manifiesto las condi­
dones que en los últimos decenios provocaron un ascenso mis o menos 
permanente de las condiciones de vida de las masas trabajadoras. Sin em­
bargo, mis investigadones me llevaron al resultado de que estas condido­
nes favorables para la dase trabajadora parecen aproximarse a su fin, y 
que amenaza sobrevenir un periodo sino de descenso por lo menos de es­
tancamiento respecto de las condiciones de vida, un periodo cuya dura- 
dón  depende esendalmente de la energía revotudonaria de la clase trafca- 

| jadora, puesto que los factores que impiden todo ascenso ulterior en las
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condiciones de vida del proletariado son de tal índole, que sólo pueden ser 
suprimidos o alterados en beneficio de la clase trabajadora por grandes 

cambios políticos. :
Si 1a opinión de mis críticos es otra, a ellos les toca demostrar que estos 

factores no existen o que no poseen la fuerza que yo les asigno. Pero no 
crean que podrán evitarse este trabajo colocándome frente a los correli­
gionarios simplemente como un enemigo del sindicalismo* que dictamina 
que ningún trabajo sindical tiene perspectivas de éxito y que perturba de 
manera negligente todo tipo de trabajo sindical. •

Cualesquiera sea la evolución del nivel de vida de los trabajadores, el sin­
dicalismo los mantendrá siempre en un nivel más alto que el que pudieran 
alcanzar de otro modo. Lo que el sindicalismo puede determinar es que en 
caso de un ascenso generalizado de las condiciones de vida, éstas se eleven 
más rápidamente para los trabajadores organizados;y en caso de un descenso 
generalizado de las condiciones de vida, éstas caigan más lentamente qué 
de otra manera. Estos son los éxitos que el sindicalismo puede lograren lo 
que respecta a las condiciones de vida de los trabajadores. Estos éxitos los 
alcanza el sindicalismo bajo cualquier circunstancia, y ellos solos convier­
ten a aquél en absolutamente necesario para la clase trabajadora;3 incluso 
se podría llegar a decir que se hace más necesario en los períodos de condi­
ciones de vida en descenso y no en los períodos de condiciones de vida en 
ascenso; más necesario en períodos de crisis, de desocupación que en pe­
riodos de prosperidad, en los que los trabajadores son buscados y por lo 
tanto pueden también plantear exigencias.

Claridad en tomo a los éxitos que son posibles para el sindicalismo y 
aquéllos que no lo son; claridad respecto al hecho que ciertamente el sindi­
calismo puede mantener siempre relativamente más alto el nivel de los sa­
larios, que de otra manera; pero que no es capaz de garantizar el incremen­
to absoluto e ininterrumpido de los mismos. La claridad en tomo a esta 
cuestión debería ser aceptada de buen grado y no como nociva para la acti­
vidad sindical, pues únicamente esta claridad puede proteger al sindicalis­
mo de que sus miembros exijan más de lo que puede dar. .

Aquellos dirigentes sindicales que suponen que una claridad de tal índó- 
le entorpecería el trabajo propagandístico en favor de los sindicatos 
están muy equivocados. En manera alguna entorpece el reclutamiento dé 
los afiliados permanentes que nunca exigen lo imposible. Aquellos afilia­
dos que vienen con ilusiones y que prontamente sufren desengaños no pue­
den ser retenidos de manera permanente y nunca podrán tener una actua­
ción eficaz dentro del movimiento sindical mientras pertenezcan a él. -

Sólo aquellos sindicalistas que sueñan con el desarrollo pacífico hacia el 
Estado futuro a través del sindicalismo tienen sobrados motivos de queja 
respecto de mi trabajo. Pues, sin ninguna dudá, se trata de demostrar allí 
la esterilidad de este género de actividad sindical.

Con ello, empero, no creo en manera alguna disminuir la significación 
de los sindicatos. Todo' lo contrario. Es cierto que afirmo que entramos en 
un período en el que la lucha salarial no tiene yaMas mismas posibilidades 
con los medios sindicales tradicionales como las que tuvo por lo general 
en los últimos diez años; sin embagro, no restrinjo las tareas sindicales'á 
aquella lucha; mi opinión es que le esperan tareas aún mayores y más im­
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portantes, y que con ello se incrementará la significación del sindicalismo 
para el proletariado. Es de suponer que el centro de gravedad de la lucha 
proletaria de clases se ubicará cada vez más, en los próximos años, en el 
terreno político', pero que esta lucha para lograr éxitos en este terreno 
necesitará del concurso enérgico del sindicalismo.

Y afirmo, por fin, que el sindicalismo, para poder hacer frente a esta 
enorme y ardua tarea no necesita solamente de cajas llenas y de gran nú­
mero de afiliados sino también de un entusiasmo ímprobo que no puede 
provenir del mero trabajo menudo, sino, solamente, de una gran meta..

No predico la esterilidad del sindicalismo; sólo pretendo mostrarla 
índole de los éxitos que son posibles de lograr para el sindicalismo y 
cuáles son las condiciones en que estos éxitos pueden darse.

Si me equivoco, que se me refute. Pero no se vicie de antemano la dis­
cusión denunciándome como enemigo del sindicalismo.

No es nada nuevo esto que combato. Bernstein publicó recientemen­
te una conferencia que Marx pronunció en el año 1865 sobre Salarios 
precios y ganancias. Al final de la misma sintetiza:

“Los sindicatos son eficaces como centro de resistencia contra los 
abusos del capital. En ciertos casos aislados pueden aparecer como in­
eficaces, cuando se hace un uso irreflexivo del poder de los mismos. 
Por lo general, no logran alcanzar sus objetivos cuando se limitan a 
una guerra de guerrillas contra los efectos del actual sistema, en lugar de 
trabajar simultáneamente por su trasformación y do utilizar su fuerza 
organizada para la emancipación definitiva de las clases trabajadoras, 
esto es, para la abolición definitiva del sistema salarial.”

Es evidente que este “juicio acerbo acerca del trabajo sindical” no 
es privativo de un minúsculo círculo de socialistas de Europa oriental, 
como proclama Gnmdstein. Pero sólo en este sentido emito mis juicios 
en tomo al movimiento sindical. * • '•••/; v  ^
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HL CAMIN'O DEL PODER*

E k í año íw: eramos d  1 ds naya ccn ua estado da aniso distinto ai di 
otras Teces. Ha Ies años precedentes el 1 de mayo adquirió el carácter de 
sa día de alegría y de regocijo por las victorias obtenidas. Ocurre que 
durante ei período de prosperidad por el que atravesarnos, nuestros sindica­
tos se vare- íortaleddcs y se impusieron a ia dase burguesa en un sin- 
nirrero de lucias exitosas. Tanto en la fábrica, como en e! marco de 
toda h  nación, 2a dase obrera organizada se convirtió en una fuerza 
poderosa y temida. El derecho al sufragio igualitario y universal fue con­
quistado. La fracción sooiaidemccrata del parlamento se transformo en 
un arma de peso de la dase obrera contra la ccaUdóa burguesa. Orgullo­
sos cei poderío alcanzado, el ! de mayo era festejado como una Cesta 
de! trabajo.

Pero en la actualidad- !a miseria y la desocupados han regresado como 
consecuencia de ¡a crisis económica. Los sindicatos nuevamente tuvieron 
que limitarse a la defensa de las conquistas ya obtenidas. La situación 
nacional hoy imperante dificulta ia labor por imponer reformas sociales 
en el parlamento. Al amenazador peb'gro de guerra tan sólo hemos po­
dido oponerle palabras de protesta. Y si algo nos enseñó este último 
año es a reconocer dónde están ios limites del poder conquistado por no­
sotros. Por tanto, en este 1 de Mayo nuestra preocupadón gira, como 
no puede ser de otro modo, en tomo a nuevas batallas por el poder. La 
cuestión crudal acerca de cuál es el camino a seguir para conquistarlo 
encuentra hoy eco favorable y un estado de animo totalmente predis­
puesto por parte de la clase obrera.

Consideremos rápidamente la última época histórica abierta con la 
revoludón francesa de 1848 y que conduyó con la revolución rusa de 
1505. La misma se puede dividir en dos períodos perfectamente delimi­
tados:

Desde el año 1848 hasta el 1871 estamos frente a una época de gran­
des transfoimadones sociales, políticas y nadonales. Dentro de este perío­
do se produjo la revolución europea del año 1848, el conflicto militar 
prusiano y la campaña de agitación de Lassalle en 1863, la rebelión po- 
laca, la fundación de la Primera Internacional en 1864 y el levantamiento 
del proletariado parisino de 1871. En este mismo período se produce la 
guerra italiana de 1848, la de 1859 y de 1866; la guerra de Crimea en 
1853, la guerra danesa en 1864, la guerra prusiano-austríaca de 1866 y la 
guerra franco-alemana de 1870. Fue una época (ie enormes transforma- ;

* Publicado en DerKampf, año 2, cuaderno 8, 1 de Mayo de 1909. (E.) ; i
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cionrs soclC»: !» rerohidóa bargusa ?csc ü .  a ia —— jsc t i íecdii,
obtuvo I r  libertad ¿s  i3c=2=¿= y jsa ló  las bEsei ¿ t i — ---- •=£> —  tf — *■
- ou i Sí  trataba ds ca período ds for r a b a ¿s t a r o  
^s: así fes como r-rpó si imperio alsmir, el r ó o  -r * « «  =*- 
cosa! todos silos sea crodccto ds sstü l^c^as. Pracnarjea-e
U totalidad ds la: estados exáteatss tóásro s  aorfíficyaoses eosa-
titvdocalss. Así, en Austria c2ció 1» c o n ta d o s  prsv--EC£aI v.s narra y 
de n r /o  ds 1243, e! proyecto ds cc^tifcrrl'.-a ds j^ iracsc:! 
y ia constitución que luego fus íapaetts ss zurzo *-t i i-9, -a ¿sg&saoa 
ds rispe n i  de año nuevo ímpussia en i£ 5 i, si diploma de ccrosrs de 
1360, la Issisiaciów implantada en 1361, la ccuctca -s La coastitirmoa - * 
1365, Ic3 decretos de diciembre ds 1367 y la conquista del - ds i¿o-
ciacióa en 1570. Las pestimsrías dsl año 1871 marcan sinaikáneajuentc el 
apogeo y el fin ds ests periodo ds cambios colcsaies. ¡Y qtss carudad ds 

transformaciones! '
Luego de este primer penedo convulsionado -c -̂  úna s_.r2C2 ds ce*

sarrollo, pacífica, de evolución lenta y paulatina, cus dura. dwds 1371 
hasta 1905. Durante este tiempo Europa central nc ís ve sacudida per 
ninguna guerra, por ninguna revolución, no nace ningún nuevo estado. A 
pesar de que precisamente ea el transcurso ds estos trsmta años si ca­
pitalismo se vio enormemente fortalecido en Europa y no ohsianís cus 
justamente en este período expandió su dominio por toda la superficie ds 
!a Tierra, sin embargo, ¡a existencia de la s  naciones europeas no sa t í o  
afectada por ninguna convulsión de importancia.

Por cierto, Karl Kaustsky intenta rádameatar en su nuevo escrito E l 
camino del poder las razones por las cuales nos enfrentamos añora a un 
período más semejante a! de la época revolucionaria que se prolongó 
desde 1848 hasta 1871, que el momento de tranquilidad* vivido desde 
los años LS71 hasta 1905. Este supuesto ss basa sa el siguiente razona­
miento: ’ • - ' •

En todos los estados capitalistas desarrollados, el proletariado repre­
senta la parte más amplia y de más rápido crecimiento; en el Rsích 
alemán ya constituye casi las tres cuartas pártes de la población; tas 
capas más maduras del proletariado ss encuentran reagrupadas ea pode­
rosas organizaciones políticas y sindícales. En una etapa' de desarrollo 
lento de la sociedad no les es posible a tales organizaciones reunir a toda 
!a clase obrera en un gran ejército unido y preparado. Cuando más crece el 
proletariado, tanto más numerosos son los elementos ea el interior de La 
clase obrera que aún no se pueden liberar del mundo conceptual peque- 
noburgués y campesino. Sólo en una época de gran transformación polí­
tica que sacuda a las masas, miles de obreros podrán aprender en pocos 
años lo que en otras circunstancias les nevaría una vida entera. Nos en­
frentamos a una época semejante. . í  •

La clase obrera sufre hoy los elevados precios de los víveres y me­
dios de consumo. La transformación de los Estados. Unidos en un es­
tado industrial y la bancarrota de la agricultura'rusa dificultan el aprovi­
sionamiento de Europa con víveres económicos. Tanto los cárteles como 
los trusts encarecen los productos industriales. Dicha tendencia es aun 
reforzada por las aduanas protectoras e impuestos indirectos. Ello empu-
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ia a los obreros hacia el logro de aumentos salariales. Empero, frente ala . . , 
lucha sindical se levantan poderosas barreras; la constitución de asociacio- •,>. 
nes  empresariales y la afluencia do obreros extranjeros. A pesar.de la. .| 
imprescindibilidad de los sindicatos, ciertamente no deberíamos.esperar ; j 
que ellos habrán de impulsar nuevamente al proletariado tal como ocurrió'
en los doce últimos años. • ' • , ¿ ■

La clase obrera requerirá de mayor energía para obtener la colabora- 
ción del estado. Pero también aquí se oponen al éxito grandes obstácu- :
los. El armamento terrestre y marítimo requerido por la política colonial ; í 
y el imperialismo reducen el poder financiero del estado o impiden, por |
ello, la utilización de tal poder con fines sociales y políticos. Las clases 
medias, que anteriormente evaluaban la lucha de clases de los obreros en > 
contra de los empresarios industriales de manera neutral o aun con simpatía 
hoy son enemigas de la clase obrera: el maestro artesanal y los pequeños co- i 
merciantes, porque se sienten amenazados por los sindicatos y las coopera­
tivas de consumo, respectivamente; los campesinos, porque reclaman un : , 
precio elevado por sus víveres, contrariamente a los obreros; los intelectua­
les, pues se sienten marginados de la lucha del proletariado contra el im- ;
perialismo. La clase obrera no está en condiciones de obtener grandes re- i-
formas sociales. Por ello, debe aspirar a la transformación de la constitu­
ción con el fin de elevar su poder en el interior del estado. En el imperio 
alemán, ella exige la nueva distribución de las circunscripciones electora­
les del parlamento alemán, el aumento del poder y la ampliación de los ! 
derechos del mismo, la democratización del derecho electoral para el par- :‘¡
lamento regional en Prusia y Sajonia, la reducción del armamento terres- i
tre y marítimo. La acción política, la lucha por el poder político, se ubica 
en primer lugar en la conciencia del proletariado. , •;.. : í

Frente a estas luchas políticas se encuentran aún miles de obreros cierta- '
mente indiferentes, que sólo podrán ser sacudidos por los grandes aconteci­
mientos históricos mundiales. El imperialismo y la política armamentista 
provocan un peligro de guerra que ya no será posible evitar. Los pueblos 
asiáticos y del Africa del norte comienzan a levantarse en contra del 
dominio del enorme poder capitalista. Su despertar provocará también en 
Europa efectos de gran trascendencia. Igualmente los disturbios guerri­
lleros y las revoluciones sangrientas de los pueblos sometidos de Oriente 
provocarán en Europa un período de fuertes transformaciones de poder. Y 
este periodo no puede culminar en otra cosa que en la conquista del poder 
político por parte del proletariado. Naturalmente, no es aún posible saber 
si la etapa de la revolución proletaria tendrá la misma duración que la de la 
burguesía, la cual comenzó en 17.89 y se prolongó hasta 1871, en qué for­
ma se completarán las grandes transformaciones políticas y de qué armas 
se servirán las clases combatientes. Pero lo cierto es que en esta época, de 
grandes cambios, el proletariado arrastra detrás de si los elementos desin­
teresados y perspicaces de todas las clases, satisface con prudencia y espe­
ranza a los elementos rezagados en su medio y, de esta manera, estará en 
condiciones de introducir la gran transformación económica y la organiza: 
ción social de la economía mundial. * •,

Las conclusiones de Kautsky se basan en la observación de algunos he­
chos irrefutables. Sin embargo, creemos que a algunas de las tendencias
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del desarrollo expuestas por Kautsky se les contraponen fuertes tendencias

contrarias,. .. . . . . . . .  4 , •
El compañero Kautsky cree que en la lucha smdical y.en la lucha por

reformas sociales el proletariado ya obtuvo casi todo aquello que ni si­
quiera le es posible conseguir sin una gran transformación.de las relaciones 
políticas del poder. El siguiente progreso del proletariado se enfrentará 
a obstáculos cada vez más.significativos; la superación de tales inconve­
nientes sólo es factible a través de una gran transformación política. v .

Resulta indudable que el poder adquisitivo del salario se ve disminuido 
por el encarecimiento de muchas mercancías; resulta indudable también 
que los precios de las mercancías se verán incrementados en el futuro, en 
la medida en que este incremento pueda ser atribuido a la política de pre­
cios de los cárteles y los trusts, al incremento de los recargos aduaneros y 
a las contribuciones indirectas. Sin embargo, aún no es posible determinar 
si junto a Norteamérica no han de surgir muy pronto otras grandes áreas 
productivas capaces de abastecer al mercado europeo de cereales.. Acaso 
Egipto exporte cereales en cantidades considerables en los próximos años, 
lo mismo que Asia Menor, para abastecer a Europa. Tampoco pienso que 
es seguro que Rusia no esté en condiciones, en los próximos años, de in­
crementar su exportación de cereales. Precisamente en nuestros días se 
va gestando en ciertas regiones de Rusia un avance acelerado hacia el cul­
tivo intensivo; y la política fiscal rusa, forzada por las grandes cargas de las 
deudas del estado, velará porque los beneficios de su agricultura accedan 
al mercado mundial. Por lo demás, el incremento de los precios de las mer­
cancías debe ser atribuido también, en parte, a la disminución de los cos­
tos de producción del oro; en la actualidad, no es posible determinar aún 
si este factor ha de gravitar, y con qué fuerza, en el incremento futuro de 
los precios do las mercancías.

Por cierto, la ampliación de las asociaciones empresariales presenta a 
los sindicatos nuevas y diffeiles tareas. Pero, quien compare el número de 
los organizados con la masa de los trabajadores capacitados para la orga­
nización, quien recuerde la rapidez con que crecieron los sindicatos duran­
te la última época do prosperidad y lo poco que ellos han disminuido en 
los años de la depresión, cómo su poder financiero al igual que la discipli­
na y el sacrificio de sus miembros ha aumentado más rápidamente que su 
número, quien considere la magnitud alcanzada por el ejército de obreros 
instruidos y, por lo tanto, de fuerza de trabajo difícilmente reponible para 
la supervisión del proceso automático de producción de la gran industria 
moderna, no dudará de la posibilidad de. obtener resultados- directos 

aun utilizando medios de lucha de naturaleza puramente sindical. Es posible 
que en las ramas industriales en las que las condiciones sean particular­
mente favorables al empresario, sencillamente fallen los medios sindi­
cales de lucha. Pero basta observar la estadística empresarial para darse 
cuenta de que tales ramas de la producción ocupan solamente un pequeño

porcentaje del conjunto de la comunidad obrera.'

tr’J * . intención'de-obreros extranjeros influye sobre el mercado de

■ indiKM^i^0 p!*^tó ^ue los obreros extranjeros emigran , desde países 
capitalistas, ellos podrán ser atraídos por las organizaciones
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sindicales con tanta mayor facilidad cuanto más rápidamente se desarro­
lle el movimiento sindical en el este y sur de Europa. Su número es alto 
tan sólo cuando alguna industria de rápido crecimiento se ve perjudicada 
por la falta real de fuerza de trabajo, es decir, frente a una situación fa­
vorable en el mercado de trabajo; tal movimiento perjudica el mercado de 
trabajo de cierta región, provocando al mismo tiempo el efecto contrario 
en otra zona del mundo capitalista. Lo cual no dificulta el ascenso de toda 
la clase obrera, puesto que simplemente nivela las diferencias excesivas de 
los aumentos salariales. Mayor peligro presenta la inmigración desde regio­
nes de economía'agraria de tipo doméstico. Mientras tales inmigrantes pe­
netraron masivamente en ramas idénticas de la producción de Alemania y 
Austria, los obreros se vieron beneficiados durante los años de prosperidad, 
debido a lo cual, y a pesar de la afluencia de inmigrantes, los salarios cre- 
cierorí en forma nada despreciable, particularmente la producción rural. 
Por cierto, no resulta en absoluto descartable que también en Europa se 
intente importar grandes masas de esclavos contractuales. Asustados por lá 
escasez de trabajadores, los agricultores de Alemania, Austria, e inclusive 
los de Galitzia y Hungría, plantean esta exigencia. Es indudable que uii 
intento de tal naturaleza resultará sin duda, lo más apropiado para condu­
cir a un alzamiento revolucionario de los trabajadores europeos.

No obstante, en la actualidad, no hay motivo alguno para que cundá el 
temor acerca de la posibilidad de obtener nuevas conquistas a través de la; 
lucha sindlcaL Kautsky deduce de una estadística de salarios de Norteamé­
rica que allí el salario real del obrero ha descendido y que esto ha ocurri­
do incluso en los últimos años del periodo de prosperidad. A mi juicio, 
esta estadística, confeccionada con métodos de reconocida inutilidad, 'no 
puede probar nada. Sea como fuere, al menos no demuestra nada parala 
clase obrera europea. Los obreros norteamericanos tienen que agradecer 
sus salarios relativamente elevados al hecho de que Norteamérica poseía 
hasta hace aún poco tiempo el carácter propio de una colonia. En la actua­
lidad, puesto que aquella situación ha comenzado a perder significación, es 
problable que el nivel salarial de los obreros norteamericanos se halle en 
peligro; en todo caso, seguramente, resultará difícil lograr un nuevo au­
mento del mismo. En Europa, por el contrario, no subyace una transforma­
ción semejante entre las causas que determinan el nivel del salario. Finál- 
mente, tampoco debe perderse de vista que la lucha sindical no sólo se - 
ocupa de la cuestión salarial, sino que también toma en cuenta la duración 
de la jomada de trabajo, Jas condiciones de higiene y la posición social del 
obrero en la empresa. El hecho de que en este campo se obtuviera un con­
junto de conquistas importantes no hace menos cierto que otras tan signi­
ficativas como aquéllas habrán aún de ser logradas. Esto es una realidad- 
indiscutible. ’■ :-.''-::'ííS'op

En última instancia, la fuerza de las asociaciones empresariales, lo mis­
mo que la fuerza de las organizaciones sindicales, depende de la relación 
que existe entre la tasa de crecimiento del capital variable utilizado en.el 
interior de un país y la tasa de crecimiento déla población obrera disponible 
en dicho país. Esta relación se ve afectada negativamente, de una parte, 
por el rápido progreso que se opera en la composición orgánica del capital 
y por Ja exportación de capitales, y, de otra parte, por la veloz multiplica- •
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ción de la población proletaria. A su vez, se ve afectada en f o r m a  positiva 
para la clase trabajadora por el extraordinario crecimiento que experimentan 
las masas de plusvalor acumulables, por el crecimiento de la tasa de acumu­
lación y por la transformación en capital de toda fracción disponible de 
riqueza, por pequeña que ésta sea, proceso que en la. actualidad se verifica 
aceleradamente. Bajo t a le s  circunstancias, el punto de vista pesimista de
Kautsky no  puede menos que  parecemos in fu n d a d o .

Del mismo modo, a diferencia de Kautsky, somos menos pesimistas en 
cuanto a las posibilidades de la lucha por leyes de reforma social. Es cierto, 
que la resistencia de las clases poseedoras contra toda reforma social se ha 
acrecentado. La época en que una gran parte de los sectores propietarios se 
entusiasmaba con la legislación proteccionista de los obreros hace tiempo 
que ha concluido. No obstante, por grande que sea la aversión que los par­
tidos burgueses sientan hacia las concesiones otorgadas a los trabajadores, 
la competencia por conquistar el apoyo del proletariado y el temor a la 
oposición socialdemócrata lleva a quo, de tiempo en tiempo, los obreros 
se vean beneficiados con algunas sobras de la bien servida mesa de aquéllos.

Cuanto más crece el temor de los partidos burgueses a la radicalización 
revolucionaria de los sectores obreros que aún se hallan ganados por con­
cepciones y formas de pensar burguesas, tanto menor es la resistencia que 
pueden oponer a esta exigencia, puesta sobre el tapete por los riesgos que 
sufre su propia subsistencia y las necesidades que ésta impone.

Por ello creemos que, en lo que se refiere a las conquistas inmediatas, 
inclusive bajo las relaciones de poder actualmente existentes, la clase obre­
ra no se verá frustrada y ello no sólo eri el plano de la lucha sindical, sino 
también en el plano de la lucha política.

<■: Que el ingreso global de la clase obrera crece más lentamente que el in­
greso global de la sociedad por ella producido, és tan cierto como tari in­
fundada resulta la afirmación de que la clase obrera ya nti podrá aumentar 
la magnitud absoluta de su ingreso real bajo la sociedad burguesa. i:

Precisamente porque concebimos como correctas las conclusiones a 
las quo arribó Kautsky en su búsquedá por desentrañar el “ camino hacia el 
poder es que nos parece en extremo peligroso hacer descansar semejan­
tes conclusiones sobre premisas ' incorrectas y frágiles. Nosotros no 
creemos que el proletariado sólo pueda ser considerado maduro para la 
lucha decisiva por el poder político cuando bajo el dominio burgués rio sea 
ya posible obtener ninguna conquista parcial.- ¡Todo lo contrario! Una cla­
se obrera que a lo largo de años pone lo mejor de sí en una lucha donde, a 
pesar de tales esfuerzos, no logra éxito alguno, difícilmente podrá sustraer­
se a la tentación de buscarlos a través de otros medios que puedan con­
ducirla por caminos alejados de los carriles por los que discurre la lucha de 
clases revolucionaria. Si enseñamos a los obreros que no podrán obtener 
éxito alguno mientras no les llegue la ayuda de acontecimientos externos, 
provenientes de circunstancias que dependen de una lejana historia mun­
dial no cabe duda de qué sus fuerzas para lanzarse á la acción se verán 
.debilitadas, menguarán sus esperanzas y perderán'parte de su energía y de 

va'or- En cambio, cada triunfo obtenido en la lucha cotidiana robustece 
la conciencia de clase y brinda nueva confianza en el triunfo final de los 

reros. Un proletariado educado en el socialismo adquirirá el coraje de



i -v-mn iiKismcnte i  través de una serie de luchas empren-

en un plazo tan breve el dominio del capitalismo ss expandió tanto com en 
los años que van de 1S9S a 1997. Los yacimientos carboníferos, la 
producción de hierro y acero, la industria de maquinaria -precisamente las 
ramas de la producción que proveen de materias primas y abastecen de 
medios de producción a toda la economía— multiplicaron sus productosy 
resultados en una escala nunca vista. Este crecimiento externo se halla 
acompañado por significativas transformaciones de la propia naturaleza de 
las empresas capitalistas. :  ̂ . a:-

En tiempos de la elaboración de la literatura clásica del socialismo cien­
tífico, en cada rama de la producción coexistían muchas empresas aisla­
das, cada una de ellas era propiedad de un único capitalista, y éstos estaban 
empeñados en la mis dura lucha por competir entre sí. Debido a la rápida 
evolución de las sociedades por acciones y al estrecho entrelazamiento de 
la industria con el sistema bancario, aquellas condiciones sufrieron una 
completa transformación. En la actualidad, en cada gran empresa capita­
lista se hallan comprometidos muchos capitalistas -en calidad de poseedo­
res de acciones, de acreedores, como propietarios de acciones bancarias o 
como inversores-, y, a su vez, cada capitalista de envergadura se halla 
vinculado con diversas empresas.

El entrelazamiento económico de ¡as empresas, originado en la propier 
dad del capital y sus nueras formas, encuentra expresión organizativa en su 
fusión en cárteles y trusts. Los cuales, por su parte, tienden a configurar 
instituciones cada vez más poderosas y permanentes, que no se limitan a 
establecer precios, sino que inclusive determinan el volumen de la pro­
ducción, la división del trabajo, procuran la distribución de las mercancías, 
transformando a los comerciantes en sus.¿gentes. El empresario individual 
ya no es más el señor omnipotente de su propia casa: el mercado de capital 
se halla dominado por los grandes bancos, el mercado de mercancías por 
el cartel, el mercado de trabajo por los gremios. Las decisiones económicas 
sobre la naturaleza y el volumen de la producción, precio y distribución de 
las mercancías, pareciera que ya no se hallan dictadas por las leyes ciegas 
de la competencia, sino que son aconsejadas y adoptadas por organizar 
ciones perfectamente articuladas.

Los pequeños empresarios de la industria, del comercio y de la agricul­
tura, fundan empresas capitalistas comunes. El cooperativismo capitalista 
libera a la empresa rural de las molestias de obtener capital por sí misma, 
de la venta y de la elaboración de los productos agrícolas, y transfiere es-Y. 
tas funciones a una empresa que posee todas las caracterísitca típicas de 
una empresa capitalista pero que, a su vez, no es propiedad de un gran 
capitalista, sino una cooperativa cuyos propietarios son pequeños empre­
sarios. Tendencias relativamente parecidas, si bien con menos fuerza, ope­
ran en la industria y en el comercio. Al igual que en Ja gran industria; las 
esferas más débiles de la economía irrumpen en la era de la asociación del
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capital, de la organización consciente de la vida económica sobre bases

^La^soriédad ya no está compuesta por empresas capitalistas aisladas, 
desvinculadas entre sí, que se encuentran en la lucha por la competencia, 
sino integrada por grandes organizaciones capitalistas que descansan sobre 
diversas formas de asociación del capital y se enfrentan recíprocamente en

la lucha por el poder. ‘ • u
En el antiguo período del capitalismo individual, cada empresario se ha­

llaba sometido a las leyes de la competencia, leyes que se le imponían cual 
fuerzas naturales, y que no eran controlables por ningún hombre aislado, 
por ninguna organización, ni siquiera por el propio estado. Se trataba de 
leyes que, según la expresión del joven Engels, discurrían “sin conciencia 
de sus participantes”. En la actualidad, estas leyes, ciertamente, continúan 
actuando. Cada modificación de la coyuntura revela a las organizaciones 
capitalistas los límites insuperables de su poder. Pero ahora los dictados de 
las leyes que rigen la vida capitalista deben “pasar por la cabeza ue *os 
hombres”, y ser sopesados y decididos por sus organizaciones. Todo el 
acontecer económico se resuelve 3 través de la acción consciente de las or­
ganizaciones capitalistas. Inclusive el estado se convierte en una organiza­
ción de esta índole. El liberalismo manchesteriano h3 muerto. Todas las 
organizaciones económicas buscan poner a su servicio al estado. Ahora ya 
no sólo le exigen la protección de su propiedad, sino que reclaman su par- 
tipación directa en la vida económica. En la lucha por el poder político to­
das ellas tratan de influir, para intervenir en la vida económica, sobre los 
medios de que el estado dispone, algunos de los cuales mencionamos aquí: 
El sistema de los aranceles aduaneros y los permisos de importación; las 
tarifas ferroviarias y del transporte marítimo; las subvenciones;los premios 
y concesiones; la política impositiva con sus complicados sistemas de pro­
rrateo, reparaciones, desgravaciones fiscales y reintegros; la utilización de 
las empresas del estado; la concesión de monopolios y regalías para fines 
económicos; la regulación de las obras públicas y los suministros. La tota­
lidad de la vida política se reduce a la pugna por el poder entre los diversos 
grupos interesados.

En estas luchas, dichos grupos pronto prescinden de la envoltura ideológica 
con que se encubrían sus esfuerzos. Cada cuestión jurídica o administrativa 
que se suscita es examinada con el mayor de los descaros por cada organi­
zación, de acuerdo con los intereses de sus integrantes y según lo acon­
sejan sus exigencias de poder. Cada organización reconoce abiertamente 
que solo busca conquistar una posición que asegure sus ganancias, poder 
importancia y capacidad de lucha. Todo el mundo se extasía ante la pala­
bra poder. La burguesía deja.de lado su cristianismo, se olvida incluso de 
a nadon y de su patria. Hasta la infamia más desvergonzada se haUa per-

mi l ; ,  S\,ap a, be"eflcl0S económicos; cualquier traición resulta legíti­
ma si conduce a la obtención del poder. ■.

da f : , n atmÓSf^  d!' eeoísmo más descarado por parte de los grupos 
lefarinHn q* en * lucha desembozada por el poder, vive, también el pro- 
oor el nnrti! cpnci®ncia se halla, de igual niodo, impregnada de aspiración 
micen f e r r a r V <?ue *ev°lucioi)arios y oportunistas discrepen y pole- 

e! camino hacia el poder, pero en lo que respecta al objeti-
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vo sin embargo, si hallan unidos. Cuanto más se disuelve la vida polí­
tica en la lucha por el poder de las organizaciones económicas, tanto 
mayor se toma la presión del proletariado por la conquista del poder polí­

tico. ' ;
Las relaciones internacionales también están impregnadas de este esta­

do de ánimo y estos pensamientos descaradamente egoístas y que no per­
siguen otro fin que el de la obtención de ganancias. La burguesía abandonó 
toda resistencia al militarismo. Anhela que su propio estado.—la organiza­
ción económica más poderosa y de mayor alcance que posee esté munido 
de un armamento que sirva para imponer el terror. Ahora son utilizados y 
puestos en práctica todos los medios, aprovechándose de las aspiraciones na­
cionales y de las ansias de poder de los respectivos estados: el sometimien­
to de otros pueblos, los enormes sacrificios que la preparación bélica re­
clama, el aprovechamiento inescrupuloso de cada debilidad del enemigo; 
los pactos con la revolución y con la contrarrevolución simultáneamente, 
y se esgrimí la amenazado la guerra y el holocausto que ella implica, incluida 
la masacre colectiva y la miseria general. De este modo la agudización 
de la lucha económica en el interior de los países encuentra su contrapar­
tida en el ensañamiento de los estados y las naciones entre sí. Situación 
que, por cierto, aproxima año a año el peligro de una guerra europea.

Simultáneamente con esto, por otra parte, surgen nuevos problemas en 
Europa oriental. Las transformaciones sociales, económicas y políticas que 
allí se están operando conducen a las masas -predominantemente campe­
sinas- de la población y las naciones por ell2s constituidas a ocupar un 
lugar destacado en el escenario de la historia. Durante meses, el problema 
servio nos tuvo en ascuas. La cuestión servio-búlgara de Macedonia es un 
problema europeo de antigua data. Los problemas nacionales de Hungría 
amenazan al estado nacional magiar. Pero aún nos queda por poner de re­
lieve los problemas nacionales más importantes, como son los diversos y 
múltiples problemas que la cuestión de las nacionalidades plantea en Ru­
sia. Sea cual fuere el futuro que en nuestra fantasía atribuyamos al impe­
rio ruso, no cabe duda de que el rutenío, el ruso blanco, el campesino letón', 
el lituano, despertarán en el siglo XX a una nueva existencia. Hoy no sa­
bemos aún si la burguesía logrará insuflar paulatinamente vida a la consti­
tución formal existente en Rusia; si los campesinos conformarán, impo­
niéndose, una alianza con el proletariado; si el proletariado por sí solo al­
canzará a erigir una nueva configuración estatal o si la clase obrera aliada 
con el campesinado llegará a quebrar el servilismo impuesto por el zaris­

mo. No obstante, por sobre el hecho de cuál de estas hipótesis -tan con­
trovertidas en los círculos de la intelectualidad rusa— sea la que encuentre 
confirmación histórica, el desarrollo del imperio ruso traerá aparejado, 
como no puede ser de otro modo, la transformación de la agricultura y de 
toda la producción rural, y junto con ello provocará la irrupción de las ma­
sas campesinas y la elevación de las naciones carentes de una historia pro­
pia de alguna significación. Los polacos estarán indefensos mientras per­
manezcan enfrentados al imperio campesino ruso y éste se mantenga 
como un todo compacto; también su problema nacional volverá a cobrar 
vida y ello ocurrirá tan pronto como las otra3 nacionalidades sin historia, 
y que se distribuyen desde el mar del Norte hasta el Cáucaso, se levanten.
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La pregunta que de inmediato se suscita es la siguiente¿acaso ías luchas 
nacionales de los pueblos oprimidos del Este desempeñaran en la época 
revolucionaria que se avecina el mismo papel que desempeñaron las luchas 
d J l a s  n a c i o n e s  históricas -tal como la de los alemanes, italianos, polacos 

y húngaros- en el período revolucionario anterior?
Por otra parte, los problemas nacionales que comienzan a tener lugar 

en Asia y en el norte africano son aún mayores. Desde que el hombre ama­
rillo venció en la guerra ruso-japonesa al blanco, el Cercano y el Lejano 
Oriente se hallan convulsionados. Hemos asistido al drama de la revolución 
turca. Inglaterra. y Rusia se confabularon para someter a Persia revolu­
cionaria, cuya rebelión hubiera podido significar un mal ejemplo para los 
pueblos oprimidos por ambos estados. Sabemos de movimientos revo­
lucionarios en Egipto y en la India. Todos ellos no pueden sino influir so­
bre las relaciones que las potencias europeas mantienen entre sí, y, por tan­
to, también gravitan en la lucha por el poder en el interior de los estados 

europeos.
Por cierto que a la reacción no le falta fuerza. No hemos asistido a nin­

guna nueva revolución en Europa oriental n i en la Europa central. Faltan 
fe y confianza en la revolución, y son éstos los presupuestos que confor­
man la premisa de su desencadenamiento. La democracia reviste de formas 

parlamentarias las luchas por el poder de los distintos grupos de interés, 
y con ello logra limar las aristas más sobresalientes y agudas de los en­
frentamientos; todo problema que se presente y que posea una cierta en­
vergadura queda reducido a una serie de pequeñas cuestiones parciales. 

Tanto el temor de los que ejercen el dominio frente a las masas armadas 
de la población, como el miedo de los grandes grupos capitalistas a los 
que cualquier transformación política puede provocarles enormes pér­
didas, operan como disuasivos del peligro. Los terratenientes y capitalistas 
rusos y polacos pactaron la paz con el zarismo por temor a la revolución 
proletaria. El despertar de las naciones sin historia del este europeo se de- 
rrolla más lentamente de lo que, hasta hace aún pocos años, muchos su­

ponían. El movimiento revolucionario en Asia y en A frica  del norte todavía 
se halla restringido a una capa reducida de la población y a regiones relati­

vamente pequeñas. Pero por fuertes que juzguemos a las tendencias contra­
rias que enfrentan y tratan de detener el avance, subsisten todos los in­

dicios políticos que auguran grandes transformaciones revolucionarias. 
¿No será que el periodo de la revolución ya se ha iniciado en el año 
1905 -el glorioso año de la guerra ruso-japonesa y la revolución rusa del 
conflicto militar húngaro y de las luchas por el derecho de elección en Aus­
tria? ¿Podra ser considerada la coalición de Reval, el armamento de la flo­

ta tanto por parte de Alemania como de Inglaterra, los incidentes ocurri­
dos en la península Balcánica y en Persia, como indicios del comienzo de 
acontecimientos de importancia histórica y mundial, cuyo desencadena­
miento preanuncia la revuelta en las principales ciudades europeas’  ¿O es 
que una vez mas permanecerá abierta la posibilidad de que sea logrea  la 
postergación del m ico de las batallas decisivas? Sea como fuere tenemos 

C° n la / r° ™ ad de « tem o , aprox im ado a £
nacionaI«  y de transformaciones sociales. 

n o s  hallamos al oorde de una época que en el Occidente adoptará las ca-
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racterísticas de lucha entre las clases y el poder del estado, y que en el 
liste tendrá la impronta de una lucha de las naciones por su eptencia 
como estados independientes. A u s t r i a  s e  encuentra justo en el centro entre 

el Este y el Oeste. En alianza con el proletariado de Occidente lucharemos 
por la conquista del poder, y en alianza con los pueblos del Este tendremos 
que participar en las batalls por la autodeterminación de las naciones. Pa- 
ra la educación de la masa obrera austríaca, la difusión y profundización de 

esta situación resulta impostergable.
Hace muy poco tiempo que la sociaidemocracia austríaca se ha conver­

tido en un partido parlamentario. La mayor parte del peso de nuestra ac­
ción se halla comprometida en la lucha electoral y parlamentaria. Pero el 
miembro del parlamento, cuya atención se halla obligadamente concentra­
da, por completo, en los procesos que se desarrollan dentro de esta insti­
tución, y que tiene que sacrificar todas su fuerzas y su habilidad en esta 
lucha, con mucha facilidad termina por concebir la historia del mundo co­
mo una serie de luchas electorales, arengas, mociones e impugnaciones, 
triquiñuelas e intrigas parlamentarias. Se trata de una enfermedad que 
proviene de su profesión, ya que tiende a olvidarse de que son las trans­
formaciones económicas, los cambios que se operan en la composición 
social de las naciones y en la conciencia de las clases, las relaciones de poder, 
los que deciden sobre el destino de las clases y los pueblos. Y al olvidarse 
de ello, ignora al mismo tiempo que son estas fuerzas reales las que deter­
minan el acontecer parlamentario, oponiéndole un límite a su poder y 
fijándole un sentido a sus esfuerzos. Nosotros tampoco podíamos estar ab­
solutamente exentos de esta enfermedad profesional propia de los parla­
mentarios y que ya fuera denominada por Marx como cretinismo parlamen­
tarlo, desde el momento en que la lucha parlamentaria se convirtió , 
en una parte inseparable de nuestra acción. Y, lo que es más, somos suma­
mente propensos a ella desde el momento en que el derecho al sufragio, 
universal e igualitario se constituyó para nosotros en un arma nueva, con­
quistada sobre la base de una dura lucha. Por tanto, difícilmente podía­
mos escapar a unasobrevaloración de su efectividad. Pero, posiblemente el 
cretinismo parlamentario no sea en ningún lado tan peligroso como lo es 
en Austria. Allí donde la lucha a menudo gira en tomo a fruslerías, donde 
se halla en juego el prestigio y los sellos, y donde esto prima por encima 
del debate de cuestiones de importancia, la lucha parlamentaria origina el 
peligro de que también nos contagiemos por esa afición a lo insignificante. 
Y, junto con esto, que la disputa por tonterías, de las cuales evidentemente 
no depende el destino ni de las clases ni de los pueblos, más bien contribu­
ya a dividir el ejército proletario, amenazando nuestra unidad, que es Ía 
principal garantía de nuestra fuerza, y poniéndole precio con miras a la 
obtención de algún escaño. Por ello, aquí, resulta doblemente necesario di­
rigir la atención de las masas obreras de todas las nacionalidades al acon­
tecer mundial, con cuyo desarrollo tenemos un enorme compromiso que 
habremos de cumplir como si fuera un deber común.

En Austria, las luchas sociales están estrechamertfe vinculadas con las 
luchas nacionales. De su entrelazamiento emergen diversos peligros. Por 
un lado, en calidad de partido internacional, nos aproximamos a la vecin- 
ad comprometedora de ¡as naciones carentes de estado propio, aparecemos
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como aliados de aquéllas en la lucha contra el chovinismo. Por otra parte, 
cada sector de la Internacional constituye una fracción de su nación, súb­
dito de su clase dominante y, en calidad de tales, nos sentimos llamados 
a participar en la lucha por la universidad y las escuelas secundarias, el 
nombramiento de jueces y el protocolo jurídico. Debido a esto, por un 
lado, la unidad internacional de la clase obrera ve amenazado su carácter 
revolucionario, y, por el otro, se pone en peligro su articulación nacional y 
su conciencia de dase. No obstante, estos peligros encuentrán su causa en 
las condiciones de nuestra Jucha y no pueden ser desechados por completo. 
Pero rio podrá oponérsele nada más eficaz que el reconocimiento de que 
las naciones sólo habrán de conquistar su soberanía, en el periodo revolu­
cionario que se aproxima, con la formación de nuevos estados y las trans­
formaciones constitucionales que traerá aparejado; de que la unidad y li­
bertad de nuestra nación se establecerá junto con la unidad y libertad de 
las demás naciones, como resultado de la lucha de la clase obrera contra y 
por el poder estatal. Y, Junto con esto, el reconocimiento de que nuestra 
misión principal no consiste en la reyerta diaria por problemas minúsculos, 
sino en la preparación de las grandes decisiones del futuro, tanto en el pla­
no de la lucha nacional como en el de la lucha social.



k a r l  k a u t s k y

TRABAJO-POSITIVO y  REVOLUCION .

Quien escribe libros debe resignarse a que.éstos sean criticados. Carecería 
de sentido que el autor pretendiera polemizar con cada crítico en particu­
lar en artículos por separado, sobre todo cuando ambas partes sostienen 
puntos de vista diferentes. Un crítico que no ha sido convencido a través 
de la exposición detallada de un libro, menos aún lo será a través de artícu­
los. Por lo demás, los críticos sólo rara vez aducen hechos o ideas que no 
hayan sido ya conocidos de antemano por el autor, cuando se trata de un 
Jibro bien elaborado. Si su interpretación de estos hechos e ideas difería de 
la del crítico, evidentemente era porque creía tener razones bien fundadas 
para ello.

Por el contrario, una polémica con un crítico puede resultar indicada 
cuando éste presenta nuevos hechos o nuevas concepciones que el autor 
no conocía aún cuando preparaba su libro, y que introducen modificacio­
nes en las explicaciones dcl mismo, así como, también, cuando un crítico 
bien intencionado, comprensivo y competente no interpreta correctamente 
las ideas del autor. Si ello le sucede con un crítico de este género, es imagi­
nable que por lo menos una parte de su público será víctima de equívocos 
similares: en tal caso, el autor se verá inclinado a pensar, indudablemente, 
en una aclaración de los mismos. Es un motivo de este último género el 
que se da, en mi opinión, con el comentario de mi opúsculo El camino 
del poder, publicado por el camarada Otto Bauer en el número de mayo 
de Der Kampf. ■ \ 

Bauer, en lo esencial, se ubica en el mismo terreno y llega a resultados 
similares a los míos. También él sostiene el punto de vista de que está 
próxima “una era de revoluciones, de formaciones de estados y de cam­
bios constitucionales violentos” ; .también él reconoce la agudización pro­
gresiva de las contradicciones de clase así como de las contradicciones en­
tre los países imperialistas; cree, sin embargo, que hay un punto en el que 
estoy errado. Niega que la clase trabajadora, sobre la base de las actuales 
relaciones de poder, no pueda ya alcanzar nada:

“Por ello creemos que, en lo que se refiere a las conquistas inmediatas, 
inclusive bajo las relaciones de poder actualmente existentes, la clase obre­
ra no se verá frustrada y ello no sólo en el plano de la lucha sindical, sino 
también en el plano de la lucha política. Que el ingreso global de la clase 
obrera crece más lentamente que el ingreso global de la sociedad por ella 
producido es tan cierto como tan infundada resulta la afirmación de que la 
clase obrera ya no podrá aumentar la magnitud ^bsoluta de su ingreso 
real bajo la sociedad burguesa.

“Precisamente porque concebimos como correctas las conclusiones a 
las que arribó Kautsky en su búsqueda por desentrañar el ‘camino hacia
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el poder’ es que nos: parece en extremo peligroso' hacer descansar semejan­
tes conclusiones sobre premisas incorrectas y frágiles. Nosotros no creemos 
que eíproletariado sólo pueda ser considerado maduro para la lucha decisi­
va por eí poder político cuando bajo el dominio burgués no sea ya posible 
obtener ninguna conquista parcial. ¡Todo lo contrario! Una clase obrera 
que a lo largo de años pone lo mejor de si en una lucha donde, a pesar de 
tales esfuerzos, no logra éxito alguno, difícilmente podrá sustraerse a la 
tentación de buscarlos a través de otros medios que puedan conducirla 
por. caminos alejados de los carriles por los que discurre la lucha de clases 
revolucionaria. Si enseñamos a los obreros que no podrán obtener éxito 
alguno mientras no Ies llegue la ayuda de acontecimientos externos, pro­
venientes de circunstancias que dependen de una lejana historia mundial, 
no cabe duda de que sus fuerzas para lanzarse a la acción se verán debilita­
das, menguarán sus esperanzas y perderán parte de su energía y de su valor. 
En cambio, cada triunfo obtenido en la lucha cotidiana robustece la con­
ciencia do clase y brinda nueva confianza en el triunfo final de los obreros. 
Un proletariado educado en el socialismo adquirirá el coraje de luchar por 
lo máximo, justamente a través de una serie de luchas emprendidas con va­
lentía por conquistas parciales. Más aún, estámbs convencidos de qtie nos 

•; acercamos a un periodo de luchas de esta índole”.
£  Bauer dirige sus ataques contra m í en la medida en que sucumbe a un 

equívoco. Nunca he afirmado que “el proletariado sólo pueda ser consi- 
f; derado maduro para la lucha decisiva cuando bajo el dominio burgués ho
&  sea ya posible obtener ninguna conquista parcial” , ni, tampoco, que “ba- 
i!: jo las actuales condiciones de poder, resulta imposible, para la clase traba*
gr jadora, obtener conquistas inmediatas tanto a través de la lucha política 

como a través de la lucha gremial” . Esta no es, en absoluto, mi opinión. 
Contra lo que yo combato en mi opúsculo es contra la concepción del dé- 

ÍX. sarro lio hacia el socialismo, que Bauer rechaza tanto como yo, contra la 
concepción de un proletariado que, en base a las condiciones dadas de po­
der, estuviera en condiciones de alcanzar “éxitos parciales” y “conquistas 
inmediatas” que se extendieran de modo tal que a través de las mismas se 
hiciera retroceder, se limitara cada vez más la explotación capitalista, has­
ta llegar finalmente, por esta vía, a su completa supresión.

Mi concepción de la agudización de las contradicciones de clase presu­
pone, en verdad, una serie de “éxito parciales” y “ conquistas inmediatas” 
del proletariado. No es nuestra “errada táctica política” , sino nuestros 

§.-■ éxitos y nuestras conquistas, los resultados de nuestro “trabajo positivo” , 
.. Io ílue determina que el mundo burgués enfrente con violencia cada vez

• may°r .al proletariado, que relegue progresivamente a un segundo plano sus 
disidencias internas y que estreche cada vez más sus filas para enfrentar a 
las masas trabajadoras. Los éxitos parciales no so toman, por ello, absolu- 
tamente imposibles, pero su conquista se hará cada vez más difícil, serán 

-- cada vez más contados; el progreso político y económico de la clase’írsba- 
jadora adquirirá un ritmo cada vez más lento mientras que la revolución de 
los modos de producción tomará un ritmo cada vez más acelerado, con el 

? consiguiente incremento cotidiano de la explotación del proletariado por
- el capital, la propiedad del suelo y el poder del estado.

TRABAJO POSITIVO Y REVOLUCION iU i
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No niego la posibilidad de éxitos parciales y de conquistas prácticas para 
el proletariado; sólo trato de hacer frente a la sobrevaloración dé los mis- . 
mos, y de advertir que no deben-ser considerados como hechos aislados 
que por sí solos proporcionen la medida del progreso social de la clase 
trabajadora. Ellos adquieren un significado por completo difereh'té cüando 
se los compara con los éxitos y las conquistas prácticas a que arriba al mis- : 
mo tiempo la clase capitalista. .

Nadie más que yo otorgará valor a los éxitos parciales y a las conquis­
tas prácticas del proletariado. Estas resultan indispensables para su forma­
ción, para su elevación física y moral, para el desarrollo de su energía y 
de su inteligencia. Pero con ello sólo se logra incrementar su capacidad de 
lucha y su empuje, aunque no pueden detener, en absoluto, el agravamien­
to de su situación relativa frente a la clase capitalista mientras sigan per­
durando los ordenamientos de clase subsistentes en los estados.

Se trata aquí de una do las múltiples contradicciones cuyo acrecenta­
miento continuado volverá ineludible, por fin, a la revolución social.

El siguiente pasaje prueba la importancia que concedo a ¡os éxitos prác­
ticos para el revolucionamiento de las masas y para ia elevación de la con­
ciencia de sus propias fuerzas.

“Para hacer que el proletariado adquiera conciencia de su fuerza, la 
acción será siempre superior a cualquier teoría. Por los éxitos que consi­
gue en la lucha contra el adversario, el partido socialista muestra más 
claramente al proletariado la fuerza de que él dispone, y es el modo más 
eficaz para aumentar en él el sentimiento de esa fuerza” (El camino del 
poder, p. 206).

En lo que respecta a los sindicatos obreros, tampoco afirmo, en par­
ticular, la imposibilidad de obtener logro alguno, sino, solamente, que las 
oportunidades para estos se tornan cada vez más escasas y que las luchas 
contra él capitalismo adquieren una dimensión siempre mayor y exigen 
cada vez más sacrificios:

“Esas organizaciones de los capitalistas obstaculizan cada día más el 
progresó de las organizaciones sindicales de la clase obrera. Ciertamente 
Naumann exagera su fuerza en el artículo antes citado. Frente a estas 
organizaciones los sindicatos no están completamente faltos de voluntad. 
Pero su marcha victoriosa es entorpecida cada vez más en los últimos 
años, se encuentran reducidos a la defensiva en toda la línea, los patrones 
oponen los lock-outs a las huelgas, con un éxito creciente. Cada vez son 
más raras las ocasiones favorables en que los sindicatos pueden todavía 
librar batalla con probabilidades de triunfo” (op. cit.. p. 237/

”Pero, entiéndase bien, no queremos decir con ello que los sindicatos 
sean impotentes o inútiles. Seguirán siendo, para la masa del proletariado; 
las más grandes organizaciones, sin las cuales la clase obrera sería relega­

da irremediablemente a la más profunda miseria. El cambio de situación 
en nada disminuirá su importancia; no hará otra cosa que modificar su 
estrategia. Cuando afronten a las grandes organizaciones patronales, es 
posible que no ejerzan sobre ellas presión directa; jAro sus luchas contra 

esas organizaciones alcanzarán dimensiones colosales, podrán conmover 
toda la sociedad, todo el estado y si los capitalistas niegan cualquier con:
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cesión. podrán influir sobre los gobiernos y los parlamentos” (Op. cit.. 
p. 242).

"Y, desde luego, como es natural, el proletariado se interesa de nuevo 
en las reformas sociales y en las leyes do protección obrera. En este terre­
no encuentra un estancamiento general del que no es posible salir con 
ayuda de las instituciones políticas actuales, dadas las fuerzas relativas de 
los partidos existentes. .. ' :

. "Por estancamiento no hay que entender marasmo completo, cosa im­
posible en una sociedad tan furiosamente agitada como la nuestra, sino 
más bien un aflojamiento en la marcha del progreso, aflojamiento que pa­
rece una detención, casi un retroceso, si se compara esta marcha con el 
andar de la revolución técnica y económica y la intensificación de la ex- 

. plotación. Y hay que preparar, arrancar con grandes luchas organizadas, 
sobre todo por los sindicatos, esos progresos de increíble lentitud. Las car­
gas y los sacrificios que exigen aumentan rápidamente y, al fin do cuentas, 
sobrepasan cada vez más los resultados positivos” (op. cit., p. 243).

No afirmo, pues, en modo alguno, la imposibilidad absoluta de alcan­
zar nuevos éxitos en la lucha proletaria do ciases, teniendo en cuenta las 
bases en que se sustenta el estado en la actualidad. Sólo planteo la hipóte­
sis de que, a medida que se avanza en el desarrollo, cada uno de los gran­
des logros del futuro serán alcanzados sólo a costa de duras luchas, de sa­
crificios cada vez mayores, que aquéllas sacudirán cada vez más la sociedad, 
que do ambos lados irá creciendo el flujo del odio y del encono. Y no con­
fío ya que las organizaciones sindicales “a través de métodos puramen­
te sindicales hagan progresar tan vigorosamente al proletariado, como lo­
graron hacerlo en los últimos doce arlos” (Op. cit., p.. 242/. Estimó quo 
esto es válido al menos para los países de un capitalismo desarrollado, vale 
decir, no para Europa oriental ni para Asia. Pero sí indudablemente para 
Europa. Posiblemente esto sea válido también para los Estados Unidos.

En todo caso, donde menos confío que puedan alcanzarse mayores lo-, 
gros en la lucha del proletariado es en el terreno del trabajo asalariado. 
Resultará cada vez mis difícil elevar los salarios y, como ocurce en los úl­
timos aiios, los precios de los medios de subsistencia tenderán a crecer más 
velozmente que los salarios. . .

Para ilustrar este proceso, reproduzco una estadística do la Oficina del 
Trabajo de Washington, que tiene el mérito de basarse en datos anuales, 
recogidos desde 1890 en base a un mismo procedimiento, de modo que 
resulta posible establecer comparaciones entre los datos de los distintos 
años. Esta estadística muestra que desde 1900 los salarios en los Estados 
Unidos se han incrementado en un 18 por ciento, mientras que los precios 
de los medios de subsistencia sufrieron un incremento do casi el 20 por 
ciento.

Bauer opone reparos a esta estadística; afirma que los datos quo presen­
ta habrían sido recogidos según un método desechado por muchos esta­
dígrafos, y que, por consiguiente, éstos no resultan probatorios. Es posi­
ble, sin ninguna duda, oponer reparos a esta estadística , pero no se puedo 
afirmar en modo alguno que pinta las cosas demasiado negras. Sólo recien­
temente un buen crítico burgués afirmó, respecto do las cifras quo presenta,
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que éstas reproducen "con todo, un cuadro limitado, más bien demasiado 
favorable qu¿ desfavorable, respecto do la realidad, No abarcan siquiera 
la totalidad de los trabajadores organizados. Las observaciones do la Ofi­
cina del Trabajo acerca de las condiciones de vida de 2 567 familias se 
refieren, sin duda alguna, en su mayor parte, si no exclusivamente, o las 
condiciones reinantes en los cuadros industriales del este. Pero cualquiera 
quo conozca Norteamérica a través de observaciones propias sabe que las 
condiciones de vida do la población industrial empeoran a medida quenos 
aproximamos a la costa del Pacífico [...]. Apenas existe otro lugar donde 
el contraste entre una pequeña aristocracia laboral organizada y un exten­
so proletariado no organizado sea tan agudo, tan pasmoso, como en la 
Unión." [Dr. M. Lindsay, “Experiencias dcl presento y perspectivas futuras 
del socialismo en los Estados Unidos”, Revista de las ciencias Sociales, 
núm 2, 1902, p. 99]

Los trabajadores no organizados se ven sometidos a reducciones sala­
riales en un grado mucho más elevado, y están menos capacitados para 
obtener aumentos salariales que los trabajadores organizados. Por consi­
guiente, el reparo que podría oponerse a la estadística norteamericana que 
utilizo es, más bien, que no permito reconocer con la suficiente claridad el 
fenómeno a que en ella se aludo.

Más aún, el que quiera objetar que las condiciones norteamericanas no 
prueban nada para Europa debería recurrir a las cifras inglesas. En el 
Korrespondcnzblatt de las organizaciones sindicales del 20 de febrero, 
so presenta un informe, acerca de una publicación del ministerio británi­
co de trabajo. El corresponsal se lamenta por las tasas extraordinariamente 
elevadas de desempleo, y prosigue:

“Pero no es el desempleo el único que acarrea las penurias y la miseria 
en las filas de la clase trabajadora; también los salarios, que han descendi­
do en un porcentaje muy considerable; como puede percibirse en las si­
guientes tablas.” '

A continuación sigue la tabla que nosotros reproducimos aquí, con las 
modificaciones salariales de los últimos ocho años, a las quo añadimos las 
cifras acerca de la suma de ingresos que pagan impuestos (más de 160 
libras esterlinas):

Aüo Qfra de 
trabajadores

Incremento salarial 
en libras esterlinas

Reducción sala­
rial en libias 
esterlinas

Suma de ingre­
sos superiores 
a 1601. ester. 
en 1. ester.. s

1901 928 926 ____ 76 587 867 millones
1902 887 206 — 72 595 880 ” .
1903 896 598 ____ 38 327 903
1904 800 058 — 39 230 912
1905 688 880 ____ 34 066 925
1906 ^ 1 115 160 57 897 944 ’* : ■
1907 1 246 464 200 912 t>

990 ”
1908 908 627 — ■ ' — 1 040

Total 258 809 260 805
. ‘ : > • 'Ci'í

173 millones
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So observa quo do ningún modo puede hablarse aquí do un incremento 
continuada de los salarios en los últimos ocho años, que incluyen algunos 
años de gran prosperidad comercial. Más bien podría hablarse de una caí­
da pues la suma do las reducciones salariales es, en esto periodo, ligeramen-, 
té'superior á'lá de los incrementos salariales: ¡y éste es el movimiento 
de los salarios do trabajadores organizados! |Tambicn en esto caso cabo 
preguntarse por la situación que atravesaron los trabajadores-no organiza­
dos! Ai mismo tiempo, experimentó un incremento incesante la suma de 
los gravados por impuestos, vale decir de aquellas personas que tienen in­
gresos mayores, suma quo en la actualidad asciende anualmente a 173 mi­
llones de libras esterlinas más que en el año 1901, pese a todas las crisis.

Al tiempo que crecían únicamente los grandes ingresos y caían los sa­
larios, aumentaban lós precios do los medios de subsistencia. En Liver­
pool, el trigo de La Plata* costaba, en el año 1901, 129 marcos, y en el 
año 1908, 176 marcos. .
1 El propio Bauer admite que el poder adquisitivo de los salanos tiende 
a decrecer antes que a incrementarse:

“Resulta indudable que el poder adquisitivo del salarlo se ve disminuido 
por el encarecimiento de muchas mercancías; resulta indudable también 
que los precios de las mercancías so verán incrementados en el futuro, en la 
medida en que este incremento pueda ser atribuido a la política de precios 
de los cárteles y los trusts, al incre mentó do los recargos aduaneros y a las 

contribuciones indirectas. Sin embargo, aún no es posible determinar si 
junto a Norteamérica no han de surgir muy pronto otras grandes áreas pro­
ductivas capaces do abastecer al mercado europeo de cereales. Acaso Egip­
to exporte cereales en cantidades considerables en los próximos años, los 
mismo que Asia Menor, para abastecer a Europa. Tampoco pienso que es 
seguro que Rusia no esté en condiciones, en los próximos años, de incre­
mentar su exportación de cereales. Precisamente en nuestros días se va ges­
tando en ciertas regiones de Rusia un avance acelerado hacia el cultivo 
intensivo; y la política fiscal rusa, forzada por las grandes cargas de las 
deudas del estado, velará porque los beneficios de su agricultura accedan al 
mercado mundial. Por lo deirias, el incremento de los precios de las mercan­
cías debe ser atribuido también, en parte, a la disminución de los costos 
de producción del oro; en la actualidad, no es posible determinar aún si 
este factor ha de gravitar, y con qué fuerza, en el incremento futuro de los 
precios de las mercancías.** '

Tampoco Bauer se aventura a pronosticar una caída permanente de los 
precios de los medios de subsistencia, y yo no he ido más allá en mis afir-

t ó S w í í  h T ” 0 T  e.xtrc™° cuidado «fcnd.o'hablo del incremento 
l"  los ?r,c.ci0s dc lc>5 medl0S de subsistencia. No afirmo otra cosa sino que, en 

? *  PrtecÍ0S,en' aUment0 de 103 medios dc subsistencia 
S L o  , 6 / lg-°1 no nos enc°ntramos ante un fenómeno
pasajero, sino, por el contrario, ante un fenómeno permanente (p. 242)

S r ' ! ?  f  i '  Percepción de la situación, que me induce a sos­
tener esta hipótesis, es considerablemente menos optimista que la de

I  i  ( g dcclf' lmporUdo del R íodéia  Plau. o .m i, bien, dc la Repúbltea Argenti-



Bauer El confía todavía en un incremento considerable del abastecimien­
to p e t o  f u n d a  su confianza en dos supuestos, que se excluycn-rccf-

procamente: en el progreso acelerado de la agricultura rusa haciai el culti- 
vo Intensivo, y en la opresión creciente de los c a m p e s i n o s  rusos en razón 
de las deudas del estado y los impuestos, que lo forzarían a poner en ven­
ta la mayor cantidad posible de su cosecha y a cualquier precio, lcro son 
precisamente estas deudas y estas cargas las que provocan la pauperización 
del campesino y la de su economía, y que ahogan en su origen todos los 
intentos de un cultivo más intensivo y racional. Esta p r e s i ó n  puede forzar 
pasajeramente la exportación, pero con el. tiempo provocará la ruina de la 
agricultura. El desarrollo de la agricultura rusa supono que cese el endeu­
damiento del estado raso, que éste obtenga capitales para orientarlos hacia 
la agricultura, que el campesino, junto con sus animales, pueda satisfacer 
regularmente su hambre, cosa que no ocurre ni lejanamente en nuestros 
días, que el campesino esté en condiciones de adquirir herramientas y otros 
productos industriales para desarrollar con ello la industria, para elevar los . 
salarios y el consumo de los trabajadores urbanos. El saneamiento de la agri­
cultura rusa sólo puede producir bajo condiciones que den lugar a un gran 
incremento en el consumo de los medios de subsistencia, que precisamen­
te limiten su exportación.

Y lo que sucede en Rusia sucede también en los países del Oriente. 
También aquí la exportación de productos alimenticios se origina única­
mente en una explotación creciente de sus campesinos, y, por lo tanto, 
en un deterioro progresivo de su agricultura; por lo que se trata solamen­
te de un fenómeno pasajero que ha de conducir a la ruina de la agri­
cultura o a una revolución social que incrementará el poder de consumo 
del campesino y el desarrollo de una industria autóctona, factores ambos 
que se oponen a la exportación de productos alimenticios.

Del mismo modo, en su época, se esperaba que las Indias Orientales 
proveyeran al mercado mundial de grandes cantidades de trigo. La expor­
tación creció rápidamente para estancarse muy pronto. El valor de la ex­
portación de trigo de ias Indias Orientales ascendió en 1872 a veintidós 
millones de marcos, se elevó a ciento veinte millones en 1881, en 1888 só­
lo asciende a ciento cinco millones, y en 1906 a noventa y ocho millones 
de marcos (no tengo a mano, en este momento, las cifras correspondientes 
en tonelajes).

Sin embargo, los precios de las mercancías no se determinan sólo por el 
volumen de la oferta. Esos dependen, en última instancia, de las condicio­
nes bajo las cuales son producidas. La caída de los precios de los cereales 
en los años ochenta y noventa fue provocada por la colonización, en Amé­
rica, de enormes superficies de tierras totalmente vírgenes hasta ese mo­
mento, que no solamente proporcionaron grandes rendimientos a través 
de la explotación extensiva de las miasmas, sino' que, por el hecho de no 
haber pasado aún a manos de la propiedad privada, no se encontraban 
gravadas todavía por la renta del suelo. Pero esto ya no sucede: apenas po­
drán encontrarse grandes superficies de suelo fértil para el cultivo de 
cereales, que no se encuentren en manos de la prefriedad privada. Por lo 
Unto, ya se había configurado en el mundo entero una situación que rige 
desde hace mucho tiempo en las civilizaciones antiguas, la de la monopoti-
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zación del suelo por obra de una clase terrateniente que presenta la tenden­
cia a elevar permanentemente los precios de los productos del suelo y, 

con ello, el'valor de la renta del suelo. Pero cualquiera sea la opinión que 
se sustente -y me abstengo, en este momento, de emitir un juicio defi­

nitivo- lo cierto es que el mismo Bauer no puede pretender afirmar que 
nos encontramos próximos a una época de precios en descenso de los pro­
ductos alimenticios, y que estos precios en descenso se verán acompañados 
por un rápido incremento de los salarios, que fue lo que acontecio en los 
años noventa, al menos para una parte de la clase trabajadora. Y lo que yo 
niego es un retomo de esta situación, que fue la que generó la utopia del 
desarrollo hacia el socialismo. No es que, bajo las condiciones actuales, sea 
ya absolutamente imposible que el proletariado alcance ciertos éxitos;pero 
ha pasado aquella época que generó la convicción del desarrollo progre­
sivo hacia el socialismo, en que el salario puede paulatinamente ir ganando 
terreno económico a las ganancias, y que estas últimas sean absorbidas por 

los primeros.
Pienso que en esta apreciación no existe una diferencia fundamental 

entre mi posición y la sustentada por Otto Bauer, sino que, sólo por razo­
nes propagandísticas, Bauer cree conveniente no acentuar con tanto vigor 
la dificultades crecientes que se oponen al avance del proletariado. Por 
una parte, por su temor desmoralizar al proletariado, y, por la otra, por 

la razón de que en Austria estas dificultades no han adquirido aún la di­
mensión que tienen aquí en Alemania, pues en primer lugar el capitalismo 
no ha alcanzado en ese país un desarrollo tan elevado, y, en segundo lugar, 
porque, debido a las características del estado, la lucha nacional debilita 
al gobierno y a la burguesía, fortaleciendo en cambio al proletariado inter­
nacionalmente solidario de una manera que no se daría en otro caso.

En lo que toca al primer punto, que es el único que nos interesa aquí, 
los temores de que con nuestras comprobaciones pudiéramos desmora­
lizar al proletariado, no constituye, evidentemente, una prueba en contra 
de la corrección de las mismas, y sólo podrían poner en cuestión la opor­
tunidad de ellas. No creo que deba engañarse nunca al proletariado;no 
puedo compartir la concepción de que las ilusiones constituyan un factor 
de progreso. La fuerza que proviene de ilusiones es comparable a la fuerza 
generada por la embriaguez. Sus triunfos se obtienen al precio de retro­
cesos con largas borracheras.

Pero aun cuando no debamos alimentar ilusiones, sería contrario a 

V ei A S atcmorizar a los contendientes durante la lu- 

al fracMo °  qUC * SUS esfuerzoa sotl van°* y están condenados

suponeeo u rer ^  trabajo de manera totalmente errada cuando

político y "social nn in<r y°  ^ ag0’ ^  comprobar el creciente estancamiento 
en AlemaniT \f pn novedad para el proletariado que lucha

percibe yreconocrUt° Pa 56,0 * « " “  ”  h" h°
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damentales dd reíonnisma de la sodaldcmocracia, en el que se encuentran 
los siguientes pasajes: 'Es preciso majiifcstar que en cada caso existen lí­
mites para los incrementos salariales y para la reducción en el rendimien­
to del trabajo; y que trasgredir estos límites puede provocar el resultado 
opuesto al que se buscaba; que la misión de la organización sindical, en lo 
que toca al problema salarial, consiste predominantemente en proteger al 
trabajador contra la depreciación de los salarios y contraías fluctuaciones 
salariales repetidas; es preciso destacar con más fuerza el valor de la perma­
nencia de los salarios en relación con el incremento de su poder adquisitivo 
al que se debe tender, es decir acentuar el ingreso real de los trabajadores 
frente a las Cusiones acerca de la posibilidad de incrementos salariales 
incesantes. En parte, es la práctica la que lleva a las organizaciones sindica­
les a reconocer este hecho y adecuar a él su política. Pero sólo pondrá 
en práctica esta política con todo el vigor y sistemáticamente, en la me­
dida en que la teoría socialista, liberada de su andamiaje utópico, deje a un 
lado sus ilusiones sobre el derrumbe, y que sustituya declaraciones que se 
casan aún en la utopía, como la de la supresión del trabajo asalariado, 
por dedaradenes y exigen das acordes con las tendencias reconoridas del 
desarrollo de la -rida económica’. Estas afirmaciones compladeron de 
manera excepcional al Deutsche Metal’crbeiter [El trabajador metalúrgico 
ilemin] publicación de la confederados 'cristiana’. Ellas motivaron un 

articulo que lleva por título ‘Política salarial y moral social cristiana’, 
en el que se pretende probar que las explicaciones de Bemstein no son 
otra cosa que d  cumplimiento de "las exigencias de la moral cristiana’, 
o, como sude dedrse también, de la ‘moral social cristiana’, y se nos 
s^ue diciendo, a continuación, que fueron precisamente ks organizaciones 
smücales cristianas las que adoptaren siempre el punto de vista reconocido 
por 3-ímstein como necesario.

"Constituye una peculiaridad de los cristianaos el reivindicar como obra 
propia todo aquello que con el tiempo ha resultado ser necesario y eviden­
te en lo que toca al problema sindical, proclamado como su prindpio, el' 
pcnderzdo como Xa suma de la ‘moral social cristiana’ [ ...]  Lo que 
Bemstein proclama en los pasajes arriba diados no es el producto de ésta 
o aqueiia teoría soda! o morri soda!; él afirma con razón que las organi­
zaciones sindk&ks llegaren al reconocimiento de La necesidad de adecuar 
sus exigencias a las condidones redes, a través de la vía de la práctica. En 
epínión de Bemstein, este reconocimiento se incorporará e impondrá con 
tañía mayor prontitud en ia práctica cuanto menos se le oponga y se lo 
mvohirre con pensamientos referidos a lejanas e indertas posibilidades. 
[...] En base a !a experiencia adquirida, las aíinnadones de Bernstein 
remitan todo io evidentes que se puede concebir. Para las or^anizadones 
¿ndrales, el problema salarial no se agota en ia obtendón de un plus 
fortuito y dudoso; éste exige, de manera igualmente perentoria, la conso­
lidación de lo ganado, ia estabilidad del ingreso frente a la desvalorizaron 

de los salarios, pero también el incremento del poder adquisitivo del sa- 
sario, el aumento dd  ingreso rea! de los trabajadores.» ■ .

rcr consiguiente, el incremento salarial no constituye para nuestro sindi­
calista ctra cosa que un “plus fortuito y dudoso” , en el que las organiza- 
cienes sindicales deben dejar de poner sus miras “con toda su fuerza y sis­
temáticamente”, para ponerlas, por el contrario, en la estabilidad délos
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salarios y en el incremento del poder adquisitivo de los mismos (a tra'/es de 
mnnpratívas de consumo y de !a derogación de los impuestos indirectos).

No se neo nt ram os aquUon la misma interpretación de la situación que 
. • i _______ / aiim í>n(jnHn pYnrp?ada en otros términos.
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a la  actual situación cuuiu — ----- * .
evidente que se puede concebir". La misión de tales políticos no es solo 
la de adoptar en cada caso la táctica adecuada a dicha situación, smo tam 
bien la de adoptar a ésta las “exigencias” , denunciando cualquier perspec­
tiva que vaya más allá de la situación dada como una ilusión del derrum­

be" perjudicial y como una “utopía” . ' . . .
Habría que pensar, ciertamente, que de ese modo se ha desecnado la 

expectativa de un desarrollo hacia el socialismo. Pero no obstante se tienen 
reparos en hacerlo expresamente. Los revisionistas salen del p po  caracte­
rizando al estancamiento como progreso, e, incluso, como el único méto­
do conecto del progreso, pues lo principal para ellos es la seguridad y 
ésta a su vez dependería de la mesura. La “ciencia" misma reconoce que 
todo desarrollo verdadero se caracteriza por la mesura y por el hecho de 
pasar inadvertido en su proceso, que toda aspiración, por un desarrollo 
acelerado y evidente no es científico, y, por lo tanto, desechabls. Ds ahí 
que cuanto menos notorio sea el progreso, tanto más seguro será el avance 
del mismo.

Und solí der Fortichritt recht gedeikn, 
so darf er nichl zu merken-sein,*

corno dice la canción deles estudiantes. ’ - -
Nuestra misión es pues la de prepararnos para la persistencia E m itid a  

de esta situación. -

Yo, per mi parte, opongo reparos a esta interpretación. El centro de 
gravedad de mi exposición no está én la comprobación de aquel ¿stánca- 
miento, de las dificultades crecientes que se oponen a la obtención de tren- 
des éxitos, sino en el hecho de que ese estancamiento es meramente un 
estadio transitorio, es la quietad previa a la tormenta, la arecaración -ara 
luchas grandes y decisivas. Y  3auer coincide conmigo en dio ‘ r"

Lo que él me objeta, la comprobación del estancamiento aleo bu-
i m n - a r t o  n t n  n i i i i - í n  n »  — 1  ___  r  ®  .  »

^  «.«saneamiento 3 través de relaciones que s- agudi­
zan siempre, mas y crean situaciones cada vez más t e ¿ t ó ^ 2 S Í  

pretacion en modo alguno puede despojar a la c i ^  te b a fa d o k ™ e ^&

por■ „„y  dBm ott, ,  ¿  £ £ •

rím progresó h*demedrar N o í f u d e s c r ^ iq Ues¿ lo p e r c i b í ,  .
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obren contra aquéllas. Aquí sólo cuestiono, lo mismo que en o t r o s  puntos 
que me objeta Bauer, que estas tendencias opuestas sean las mis vigorosas.
Y es ello precisamente lo que cuenta. SI las- tendencias opuestas son más 
débiles que las otras, sólo pueden diferir el cursó de los acontecimientos, 
pero no detenerlos. Quien edifica sobre ellas edificará sobre la arena.

¿Pretende Bauer afirmar que las tendencias opuestas que él presenta son 
más vigorosas que las expuestas por mí, y que aquellas tienen el poder de 
anular a éstas en sus efectos?

A modo de ejemplo de sus objeciones, además de las ya citadas, damos a 
conocerla siguiente. En efecto, Bauer afirma:

"En última instancia, la fuerza de las asociaciones empresariales, lo mis- 
mo que la fuerza de las organizaciones sindicales, depende de la relación 
que existe entre la tasa de crecimiento del capital variable utilizado en el 
interior de un país y la tasa de crecimiento de la población obrera disponible 
en dicho país. Esta relación se ve afectada negativamente, de una parte, 
por el rápido progreso que se opera en la composición orgánica del capital 
y por la exportación de capitales, y, de otra parte, por la veloz multiplica­
ción de la población proletaria. A su vez, se ve afectada en forma positi­
va para la clase trabajadora por el extraordinario crecimiento que experi­
mentan las masas de plusvalor acumulables, por el crecimiento de la tasa 
de acumulación y por la trasformación en capital de toda fracción dispo­
nible de riqueza, por pequeña que ésta sea, proceso que en la actualidad se 
verifica aceleradamente. Bajo tales circunstancias, el punto de vista pesi­
mista de Kautsky no puede menos que parecemos infundado.”

Por consiguiente, también el punto de vista “pesimista” de Karl Marx, 
que en su trabajo sobre Trabajo asalariado y capital, llega a este resultado: 

“Si el capital crece aceleradamente, la competencia entre los trabajado­
res crece con una aceleración incomparablemente mayor, o sea, tanto más 
disminuyen relativamente los medios ocupacionales, los medios de vida de 
la clase trabajadora, y el crecimiento acelerado del capital en modo alguno 
constituye la condición más favorable para el trabajo asalariado.”

Bauer sólo toma en consideración uno de los factores, aquel que condi­
ciona la expansión del capital utilizado en la producción, la acumulación 
de capital nuevo. Pero la expansión de la producción depende aún de un 
segundo factor, de la expansión dcl mercado. Si éste no se amplía acele­
radamente, la producción se detiene, por más que los capitalistas nó consú­
man sus ganancias sino que intenten invertirlas como nuevo capital.

Ambos factores, empero, la expansión del capital y la extensión del 
mercado, no se desarrollan en un sentido similar, sino, más bien, contra­
puesto. El capital crece tanto más aceleradamente cuanto mayor es el plus- 
valor y cuanto mayor la parte del mismo que se convierte en capital, es 
decir cuanto menor es el consumo personal de los trabajadores y del capi­
talista. El mercado crece tanto más aceleradamente cuanto más so incre-

diaióVenc0uTnTa0idC ,rabaj2dorc3 y dc los capitalistas. Esta contra­
ía lón encuentra su expresión una y otra vez en las crisis periódicas. El

k a r l k a u t s k y  •
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hecho de que las épocas de sobreproducción no debiliten más a las asocia- 
dones sindicales que a las organizaciones empresariales no será cuestionado,

indudablemente, por Bauer.
Si pretendemos Hacer abstracción de esto y considerar como, un co fac­

tor do la expansión de la producción a ia velocidad de acumulación de 
/'■nnifal pnrnntramos cu tal caso que Bauer sobrevalora aquellos momentos

y  que no aprecia debidamente aquellos

” E J  h c t o S f i m ñ S " al proletariado, Bauer cita uno, la transfor- 

mación de todos los bienes dispersos en capital, que desempeña un papel 
importante en la transición de métodos precapitalistas a métodos capi­
talistas. pero que en el modo de producción capitalista desarrollado se 
encuentra ya tan extendido que no es posible una expansión mayor, o 
en todo caso ésta se verifica con infinita lentitud. Es posible que en 
Austria existan aún considerables sumas de dinero en una situación de im­
productividad; en un país como Inglaterra, todas las instituciones que sir­
ven para la transformación de “bienes dispersos en capital , como ban­
cos y cajas de ahorro, se hallan difundidas y estructuradas de tal manera, 
que apenas podrían encontrarse bienes dispersos en consideración que pu­
dieran servir de capital y que no cumplen tal función. Ya no puede hablar­
se ahí de un incremento acelerado de este factor.

Por lo tanto, debe ser borrado de la lista de los factores favorables al 
proletariado. En su lugar, Bauer olvidó uno de los factores que traban el 
crecimiento del capital, y que se incrementa con una inquietante celeridad; 
el derroche provocado por gastos improductivos, principalmente, por los 
armamentos de guerra y las guerras.
• Sin duda que pese a ello la suma de las masas acumuladas de plusvalor 
sufren un incremento acelerado, pero en los viejos países capitalistas como 
Francia e Inglaterra un porcentaje cada vez menor es utilizado en nuevas 
inversiones, y éstas, en su mayor parte, para remplazar a los trabajadores 
por máquinas y métodos que ocasionan una economía de trabajo. La par­
te del león sale al exterior para incrementar allí la cifra de lo3 estableci­
mientos que a través de su competencia restringen el mercado.

A la vez crece rápidamente el volumen de fuerza de trabajo disponible 
en el país. El fenomeno que más llamó la atención en el último censo de 
población, en Alemania, fue la afluencia acelerada de la población rural a

- “ cre™ent0 acelerado de extranjeros en el reino. Pero el 
fenomeno mas ostensivo del ultimo censo ocupacional lo constituyó sin 
duda el enorme incremento del trabajo femenino. De 1895 a 1907 la cifra

X! s s ™ r rció eii cad trcs miuones*cerca ¿  I? ¿to*?.
organizaciones sindicales ’rf™173! dB 'H f 500'201011»  empresariales y de las 
to dei cam ^ v S Í  , 1 n°  Sol° de la re]adón entre el crecimien- 
última instancia sóln ta ? Población obrera. Esta relación determina en 

res bajo d “  p lS Ó  de CntrC “ *«***•» * b a jado-
perturbada Drccisam*. f  COInPe*encia- Pero la acción de ésta se ve
rías por una Dart? r* > r ° r competencia de organizaciones -proleta- 
del estado. ’ P1 a s por Ia ají como por la organización

Los empresarios ejercen un dominio cada vez mayor sobre el estado. En
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consecuencia, en lo que respecta a las organizaciones, observamos que la 
del empresariado se ve estimulada cada vez mis por las circunstancias fa­
vorables, mientras que la del proletariado se encuentra cada vez mas obs­

taculizada. , : ; .
Por una parte, el número de los establecimientos industriales va decre­

c i e n d o ,  mientras crece el número de los trabajadores.
E n  la industria alemana, la situación es lasiguiento:

KARL KAUTSKY
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Año» núm. de establecimientos núm. de trabajadores

1882 2 560 442 5 933 633

1S95 2428473 8 000 503

1907 2 326 200 - 10 852 910

disminución 234 242 incremento 4 919 277

Precisamente en aquellas ramas industriales más decisivas para nuestro 
modo de producción se verifica con particular energía o bien la disminu­
ción de la cifra de establecimientos o bien el incremento de trabajadores y, 
en ocasiones, hasta ambas ccsas ala vez. Así, por ejemplo, se hizo el siguien­

te censo:

Ramas industriales Establecimientos Trabajadores

1882 1907 1882 1907 .

Minería y metalurgia 

Elaboración de metal 
Industria textil

8 144 
177 347 
406 574

6 079 
. 166 663 

ltíl 21&

430 134 
4 59 713 
9.10 089

860 903 
937020

1 088 280 . ■

Cuanto menor es el número de trabajadores, tanto más fácil resulta 
dominarlos. Así pues, resulta cada vez más fácil organizar a los empresa­
rios, y cada vez más difícil organizar a los trabajadores. Sin embargo, las 
cifras no logran, expresar adecuadamente las dificultades crecientes que 
deben enfrentar hs organizaciones obreras así como las facilidades ere: 
ciernes para la organización de los empresarios. Considerados en sí mismos, 
tos establecimientos de las distintas ramas industriales pierden progresiva­
mente su independencia, caen de manera creciente bajo Ja férula de algunos 
pocos banccí, de unas pocas camarillas de capitalistas estrechamente 
emparentadas y entroncadas, que entre sí llegan a fáciles entendimientos.

Por el contrario, en el proletariado industrial, a medida que éste' se 
dilata, se incrementa la diversidad de sus elementos y el número de aque­
llos sectores difíciles de organizar, los individuos provenientes de las re- , 
gimes rurales, del extranjero, las mujeres.

Para que no se me interprete mal otra Tez reitero lo dicho: ello no ex- 
cftiye que aúa puedan obtenerse éxitos; y precisamente bajo estas condi­
ciones cada uno de las éxitos alcanzados sean cada vez más excepcionales, 
que requieran ds manera creciente de trabajos previos organizativos incan-
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zables v prolijos para cohesionar tas masas cada vez más numerosas, y que 
?os triunfos sólo puedan lograrse, en general, después de las mas duras 
hatallas v a través del incesante potenciamiento de los medios depresión, 
aun en el terreno político. Eso determina que también en las luchas sin­
dicales el centro de gravitación se desplace siempre mas del terreno propia­
mente sindical al terreno político, que estas luchas se compliquen cada vez 
más para convertirse en luchas por el poder político, en las que se trata
cada vez más de una alternativa. ■ '

He citado antes un artículo del Metallarbeiterzeitung en el que se ex­
pone que ¡o principal no es el incremento de los salarios, sino el inele­
mento del ingreso real. Ello empero exigiría la lucha contra el sistema de 
protección aduanera a la vez que la lucha contra nuevos impuestos. Pero 
estos aranceles aduaneros y estos impuestos están indisolublemente ligados 
al sistema del imperialismo y a la carrera armamentista, la cual se ha con­
vertido a su vez en el fundamento de la economía existente en su tota­
lidad ¿Cómo emprender una lucha exitosa contra esta situación cuando 
todo pensamiento revolucionario es estigmatizado como “ilusión del de- 
rumbe”-, ilusión que debe ser combatida con toda energía?

Hemos arribado aquí al punto capital que separa mi interpretación 
de la interpretación de nuestros “políticos realistas” . No discrepamos en 
lo que toca a la comprobación del estancamiento, ni tampoco an el re­
conocimiento del hecho de que pertenece al pasado en el período de los 
avances acelerados a través de las luchas puramente económicas y que el 
centro de gravitación recae nuevamente en el terreno de lo político: lo 
que nos separa es nuestra concepción respectiva de la política, la que de 
ella podemos esperar y de qué manera hemos de intervenir en ella.

Algunos de mis camaradas revisionistas, al discutir mi opúsculo El ca­
mino del poder, objetaron que, a través de mi punto de vista revoluciona­
rio, aparto a la socialdemocracia del “trabajo positivo” , de que planteo 
como accesorios los trabajos en pequeño. Estos camaradas no han com­
prendido aún la gran obra del marxismo, la unificación del socialismo con 
el movimiento obrero, de la reforma con la revolución. Para ellos, la natu­
raleza del propio partido es aún más confusa que incluso üaxa algunos de 
nuestros críticos burgueses. Así, por ejemplo, el periódico Frankfurter 
Zeitug [La gaceta de Francfurt] cita, en una polémica contra nú trabajo, 
una jeremiada del camarada Kolb en tomo a mi teoría catastroSsta” la 
que supuestamente paralizaría a la socialdemocracia, que la tomaría inep­
ta para cualquier acción práctica, culpándola del estancamiento en el que5¿ “ ^ mentáneaineilte d  Pr° letariad A  « to  observa el

y ta.mbién ss evidencia a través de esta cita, que una 
presant.7 tal como *  exterioriza en la colaboración de proyec­

tos legislativos y analogos, no puede concillarse proclámente con las excec-

r e S  revo ucIonai;3i Pero es por demás Razonable como cari no
reparar en una contradicción tan notoria, si ella se diera. De hecho resulta 
posible anhelar los pequeños progresos cotidianos para fortalecer posicio- 

y sostener con todo el punto de vista que lo 

efectuado por una gran revolución. Hasta aquí Kautsky se muestra coheren­
te. Pero existen otros puntos en los que la teoría marxistay la práctica so-



daldemócrata, si verdaderamente pretende ser una práctica, no pueden 
cónciliarse. á  teoría exige que la sociaidemocracia permanezca en una 

posición de aislamiento mientras que la practica requiere todo o contra 
rio. La práctica sólo puede prosperar cuando el partido puede reclamar una 

cierta confianza; ¿pero cómo lograr que surja esta confianza hacia la soctal- 
demociacia en los círculos burgueses más amplios, para colaborar políti­

camente con ella, si siempre vuelve a surgir aquella teoría según la cual los 
pequeños trabajos no son más que remiendos en un viejo pantalón, mien* 
tras que lo que ss pretende son los nuevos ropajes que la revolución ha de 
traer? Los socialdemócratas más perspicaces hace tiempo que han recono­
cido esta contradicción, y se lamentan por ella, sin que hoy por hoy se 

modifique la situación. Esto, por cierto, es una pena, pues la sociaidemo­
cracia podría ser algo mejor que aqueÚo para lo cual la prepara Kauts- 
fcy”

Por cierto que debo declinar el cumplido según el cual yo soy quien 
convierte a la sodaldemocracia en lo que es actualmente. Lamentablemen­
te no soy uno de los autores del Manifiesto Comunista. Todos mis cono­
cimientos provienen de, y los he adquirido a través de la socialdemocra- 
ria. Por consiguiente si crítico del periódico de Frankfurt, desde su pun­

to de vista, debería afirmar más bien: Kautsky podría ser algo mejor de 
!o que es por obra de la sodaldemocrada.

Pero en lo que aderta el periódico de Frankfurt es que el punto de 
vista revoludonario no exduye en absoluto un poderoso interés por el 
“trabajo positivo". Sin embargo, pone también de manifiesto la opo­
sición que ss da entre la postura de los socialdemócratas más perspicaces y 
mi propia postura, la cual no estaría en el hecho de que sólo yo percibo un 
estancamiento y no aquéllos, sino también en que aquéllos creen, supuesta­
mente, que nusstro programa revoludonario, la  conocida leyenda en tor­
no a la “voracidad”, constituye 1a causa del estancamiento, y que éste pue­
de ser superado ds inmediato para inaugurar una era de la3 más prósperas 
reformas políticas y sodales tan pronto ganemos la confianza de la bur­
guesía, cor cierto que a cambio de que renunciemos a emancipar al prole­
tariado de La opresión del capitalismo. La contradicción de clases entre la 
burguesía y el proletariado no estaría fundada, según estos “sodaldemó- 
critas más perspicaces” lo mismo, qus según los demócratas burgueses 
igualmente perspicaces, en las condidones económicas, sino en el programa 
de la sociaidemocracia. Según esto, no somos revolucionarios por el hecho 
de reconocer que la contradicdón de dases entre el capital y el trabajo es 
inconciliable y que se ahonda cada vez más, sino que porque somos revo­
lucionarios la contradicción de clases se hace cada vez más'profunda. Y 
esto constituye La razón por la cual el proletariado no avanza, pues así 
se aísla, se debilita y se vuelve inepto para la luchad

Es a esta concepción a ía que me opongo en mí breve trabajo. Es con­
tra tu l que lucho pues siembra la desconfianza respecto del proletariado y 
a  confianza en su peor enemigo, paraliza la lucha de clases- y reprime ea 
el pro.etoado s£ sentimiento ds sus propias fuerzas, llevando a sus filas 
am ae^dad  y la áacordia. Per ello, portszisconsideracioneserintníi-

y no por alguna
- r  en y profecías fantásticas es

K A R L KAUTSKY
318

Generated by CamScanner from ¡ntsig.com



TRABAJO POSITIVO Y REVOLUCION 315»

que me he visto en la obligación de poner de manifiesto que el estanca­
miento momentáneo no es obra de nuestras teorías, sino de condiciones 
eminentemente reales, que conducen fatalmente a la revolución. Que son 
los trabajos prácticos, positivos, que llevamos adelante, y a trav»3 de los 
cuales fortalecemos al proletariado, y no nuestros discursos y escritos re­
volucionarios los que agudizan la contradicción de las clases burguesas 
frente al proletariado, aislándolo y acumulando también de ese modo obs­
táculos cada vez más poderosos en el camino de su avance. Pero que son 
precisamente las causas de este estancamiento las que contienen en sí los 
gérmenes de nuevas luchas violentas y extendidas, que estas luchas están 
próximas y que habrán de inaugurar una nueva época de acelerados progre­
sos, no a través de un fortalecimiento de la confianza en el proletariado, 
sino a través del fortalecimiento de su capacidad de golpear y de la con­
ciencia de su fuerza.

Se puede pensar que estas esperanzas son erradas, aunque para Bauer no 
es éste el caso. Al igual que yo, y de manera independiente, anunció, en una 
serie de conferencias, la inminencia de una época de revoluciones. Yo no 
creo, sin embargo, que sea posible percibir en estas convicciones algo que 
conduzca a mermar la “esperanza y 1a fuerza de acción, la pasión y el va­
lor” en el proletariado. Por el contrario, nada podrá enaltecer más que la 
perspectiva de la revolución, y colmar de un contenido sublime y grandio­
so a nuestro trabajo cotidiano, despojándolo así con mayor certeza de la 
penosa monotonía que conlleva al actual estancamiento.


